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    INDOMABLE


    UN AMOR SIN TREGUAS


    


    


    


    Prólogo


    


    Caitlyn Staverley había crecido en el seno de una familia, que desde que nació, le había consentido en todo, era una chica rebelde, voluntariosa, que no media sus actos en el afán de lograr salirse siempre con la suya, a punto estuvo de robarle el novio a su hermana, y lo habría conseguido de no ser por que cuando Robert regreso de un largo viaje, con el venía, Demian Lemacks Conde de St. Albans, el hombre que cambiaría su vida tal como la conocía.


    No más verla, Demian se quedo atrapado por la belleza de Caitlyn y poco a poco se fue dando cuenta de su carácter rebelde y desafiante, y como a él los retos le gustaban demasiado, se propuso domar a la fierecilla y anotarse otro punto más a su larga lista de conquistas. Lo que nunca imagino el Conde, era que Caitlyn además de hermosa, tenía carácter y no se dejaría dominar tan fácilmente, así que mientras Caitlyn trazaba un plan para casarse con Robert el prometido de su hermana, cayó en la trampa de Demian, pero este a su vez también fue preso de su misma telaraña, enamorándose locamente de Caitlyn.


    

  


  
    CAPITULO 1


    La finca de los Staverley cuenta con un extenso territorio, al llegar al camino principal se aprecia la casa de 3 pisos, enorme pintada en color amarillo mostaza, el sendero a la casa es sencillo solo recubierto de verde pasto y arboles, tiene dos amplias escaleras que se unen en el descanso para acceder a la entrada principal de la casa, lo que da un toque elegante. Unos metros detrás se encuentran las amplias cuadras, llenas de magníficos animales. De lado derecho hay un gran jardín, y un pequeño laberinto donde, al llegar al centro está un invernadero con flores exóticas, de lado izquierdo se extiende el campo raso que pronto nos muestra una gran extensión de tierras cultivadas. La propiedad es enorme pero aun así se escuchan los gritos de parto de la Sra. Staverley.


    Dentro de la casa en una de las habitaciones del segundo piso esta la mujer dando a luz, era su tercer embarazo, el primero lo había tenido hacía 7 años cuando dio a luz a Andrew, y la segunda niña, Elizabeth la tuvo 5 años después ambos habían sido demasiado fácil, pero en esta ocasión el parto se le estaba complicando un poco, el Dr. Se encontraba preocupado pues la mujer por más que estaba pujando no terminaba de parir. Después de unas horas angustiosas finalmente nació una hermosa niña, esta bebe lloraba con fuerza, con ímpetu y ganas de vivir.


    En la biblioteca el Sr. Staverly espera angustiado el alumbramiento de su esposa, llevaba horas consumido por la desesperación, y aun no tenía noticias, de pronto escucho el toque de unos nudillos en la puerta…


    —Adelante — dijo sin dejar de pasearse por la gran habitación y dejando ver su angustioso estado.


    —Sr. Vengo a anunciarle que la Sra. Ya se encuentra fuera de peligro y que… — el hombre se quedo a mitad de la frase, pues el Sr. Staverley, sin el más mínimo decoro salió corriendo de la habitación, dejando solo al hombre que lo acompañaba para dirigirse al cuarto donde su esposa estaba siendo atendida.


    El Dr. Salió de la habitación para informarle al angustiado padre que ya podía pasar, una vez dentro se llevo una grata sorpresa al descubrir que su amada esposa había dado a luz a una hermosa niña.


    —Oh! Elizabeth es maravilloso… — con llanto contenido se acerco a la cama y tomo las manos de su mujer le dio un beso y esta al comprobar que todo iba bien cerró los ojos cansada después de tantas horas de trabajo.


    Joseph Staverley estaba encantado con el nacimiento de la pequeña, la tomo en brazos y miro que dormía tranquilamente, le llamo la atención el cabello de la recién nacida, era entre castaño y cobrizo, quizá un poco rojo también, además el color de su piel no era el habitual transparente que caracteriza a los ingleses, era más un tono cremoso, deliciosamente cremoso, se podrá decir.


    Después de unos días se dieron cuenta que la pequeña Caitlyn, como decidieron llamarla, era muy inquieta y llorona, por lo general siempre estaba despierta hasta muy entrada la noche y le encantaba estar en brazos. Caitlyn se había criado bajo el cuidado de la Sra. Olsen, su nana, que al parecer era la única que lograba mantenerla a raya.


    La niña se había acostumbrado a las continuas visitas de su tía Victoria Kent, la hermana de Elizabeth, la mujer era viuda y muy hermosa tenía el cabello negro y la color de piel levemente bronceado igual que la pequeña, no había tenido hijos pero quería a sus sobrinos como si lo fueran sobre todo a Caitlyn, Lord Kent había fallecido a tan solo 2 años después del matrimonio y victoria jamás había vuelto a casarse, solía decir que un marido a quien había amado y había sido el amor de su vida le bastaban, ponía de pretexto que no encontraría a otro que le permitiera hacer y sobre todo deshacer y ella jamás, nunca iba a permitir que ningún hombre la subyugase, y en esa sociedad no había ninguno que no intentara imponerse a una mujer, bueno había uno, su cuñado… y dudaba que hubiera otra iguala a él y a su difunto esposo.


    El tiempo paso y los chicos crecieron, Andrew era todo un caballerito, tenía el porte elegante de sus padre y físicamente era su copia fiel, rubio de ojos verdes y muy alto, Lizzy era educada, tenía muy buenos modales y también había heredado el cabello rubio y los ojos verdes del Sr. Staverley sabia como guardar su lugar, además de que era un poco seria, los dos hijos más grandes de los Staverley se parecía pero Caitlyn era otra cosa…Kate también era educada e inteligente y no se podía negar que pese a muchos esfuerzos de la institutriz había adquirido excelentes modales, pero no sabía quedarse con la boca cerrada, todo lo cuestionaba, era inquieta, voluble, presuntuosa y se aburría con demasiada facilidad, la chica con tan solo 10 años se estaba convirtiendo en un verdadero dolor de cabeza, sobre todo para su madre.


    A Andrew, el hermano de las niñas, Elizabeth le provocaba gran ternura, era muy delicada y con sus buenos modales no se atrevía a hacer muchas de las cosas que a él y a Kate les parecían divertidas, era todo lo contrario de su pequeña demonio, que era atrevida, intrépida e ingeniosa, parecía más un muchachito. Su madre había hecho que esta diferencia entre las pequeñas se acentuara aun más, se había encargado de que la chica pareciera más frágil, así que mientras Kate y Andrew crecieron divirtiéndose, montando y jugando con los, Lizzy se quedo relegada en casa. La relación entre Kate y Andy como ella lo llamaba, era muy estrecha, Andrew a pesar de la diferencia de edades se divertía mucho con las ocurrencias de su hermana y secretamente la pequeña diablillo como él la llamaba en ocasiones, era su preferida, las quería a ambas pero Kate era como el sol, y siempre estaba llena de energía y con una sonrisa en el rostro, era su mejor amiga.


    Las dos chicas también eran buenas amigas además de ser hermanas, Lizzy era un poco la conciencia de Kate, aun cuando esta ultima siempre terminaba haciendo lo que se le venía en gana, así fue como Lizzy desde pequeña nunca supo imponerse a las decisiones de su hermana pequeña.


    Todos en la finca adoraban a los pequeños Staverley, pero siempre había sido Caitlyn quien les había robado el corazón, así que ayudaron a malcriarla y la chica creció caprichosa, acostumbrada a hacer su voluntad y salirse con la suya siempre, mientras Elizabeth fue todo lo contrario, le gustaba ayudar en todo, y todos le tenían un gran respeto, sobre todo porque ella siempre supo guardar su lugar, cosa que Kate no hizo, consideraba a todos como su gran familia.

  


  
    CAPITULO 2


    Pasaron los años, y conforme Caitlyn fue creciendo las diferencias entres su madre y ella aumentaron, cada vez era más caprichosa, consentida y presuntuosa. Es verdad que pronto se dio cuenta que contra las imposiciones de su madre y el sentido del decoro de su hermana no iba a poder, pero también se dio cuenta de que su padre, su tía y sobre todo su hermano le solapaban todos los caprichos y las travesuras, incluso sus nana la Sra. Olsen, quien siempre trataba se corregir su mal carácter.


    Lizzy estaba por cumplir 17 años, y Caitlyn se moría por asistir a la presentación de su hermana, pero su madre se lo impidió.


    —Caitlyn por dios, tu aun no puedes asistir a un baile, tienes 14 años


    —Pronto cumpliré 15 años, madre


    —Aun así, espera un poco 2 años se pasan volando, y cuando llegue el turno de tu presentación será maravilloso — trato de convencerla


    —Pero madre yo no quiere esperar… — no pudo continua su madre la interrumpió


    —He dicho que no y es NO! Y sé que en esta ocasión tu padre estará de acuerdo conmigo así que ahórrate el ir a tratar de convencerle


    Su madre la conocía bastante bien, pero se las ingeniaría de alguna u otra manera para estar en ese baile…pensó


    —Si madre… — con la cabeza agachada se fue a su cuarto.


    Ser presentada ante la sociedad de Londres, era una idea que a Elizabeth no le agradaba en lo absoluto, en ocasiones sentía envidia de Kate que siendo más pequeña tenía carácter, en una ocasión se lo confesó a su madre, quien le dijo que la actitud de ella era la correcta, que las damas de sociedad debían ser obedientes con sus padres y con sus maridos, saber cuándo cerrar la boca y siempre estar elegantes, ser educadas y ante todo muy decorosas.


    Días antes de la partida a Londres, llego a la finca un hermoso corcel pura sangre de raza española, de capa y crines negras, con paso elegante, Caitlyn le vio y quedo enamorada del animal, su padre que estaba a su lado se regocijo de ver la sonrisa de su hija.


    —¿Te gusta? — pregunto como queriendo hacer platica


    —Es hermosos padre — la chica estaba realmente embelesada, el animal era brioso pero muy bonito y tenia vida — ¿cómo se llama?


    —Altanero, ¿te gusta? — pregunto nuevamente con una gran sonrisa


    —Claro que sí, me ha enca… — no terminaba la frase cuando su padre la interrumpió


    —Pues es tuyo… y espero la reacción


    —¿De verdad? — no se lo podía creer, el caballo era verdaderamente hermoso, cuando montaba solía hacerlo sobre Paloma, una yegua blanca también era bonita, pero este animal realmente la superaba, incluso al de Andy, así que claro que estaba maravillada con el regalo — Gracias — grito y se abrazo a su padre.


    Caitlyn era así, muy temperamental, estaba feliz y abrazaba a todo el mundo la sonrisa nunca se le iba del rostro y cuando estaba molesta no se le podía ni hablar porque era seguro que terminaría discutiendo.


    El regalo de Joseph provoco que nuevamente madre e hija discutieran, Kate se encontraba en su habitación, el cuarto era completamente blanco, el color estaba en todo, en las paredes, las cortinas, el dosel y el juego de cama, incluso los muebles; ese tono liberaba la sensación de desespero de Caitlyn, le gustaba vestirse incluso de blanco porque se sentía libre y olvidaba las opresiones de su madre por que se comportara como su hermana, la habitación hubiera parecido fría pero leves toques de color la hacían acogedora y sumamente elegante, como los mullidos cojines, los lazos con que se hallaban atadas las cortinas y el dosel de la cama, incluso la alfombra eran de un tono purpura que la hacía sentirse independiente y que a la vez daba un toque femenino y divertido. Estaba recostada cuando entro Elizabeth.


    —¿Estas contenta, verdad? — y en su voz denotaba el mal humor


    —Si madre mucho, gracias por preguntar — le sonrió, se sentó en la cama y se sintió feliz porque por primera vez desde hace mucho tiempo su madre reparaba en ella


    —¿Sabes que le ha comprado tu padre a Lizzy? —continuo con el mimo tono de mal humor


    —¿No, Madre que le ha comprado? — seguía feliz por la charla que está teniendo con ella


    —Nada — le espeto secamente — de seguro al estar ocupado comprando ese animal nunca se acordó que tenía más de una hija que pronto cumpliría años.


    —Pero eso no ha sido mi culpa! — comenzaba a sentirse ahogada — Yo no que tengo nada que ver con eso madre? — la voz de Kate sonó alterada, estaba perdiendo la paciencia.


    —Siempre tienes que ver, sueles encantar a todo el mundo con tu buen humor, con tu simpatía, se olvidan de que Lizzy existe mientras tú estás presente— grito, la Sra. Staverley siempre había reprochado a su esposo que no disimulara la preferencia que tenia por Kate, sabía que quería a Lizzy pues también era su hija, pero que la preferida de los tres, era Caitlyn, así que ese era otro de los motivos que generaban discusión en la familia.


    Y tras el continuo acecho de su madre, Kate estallo, la discusión empezó en serio y de pronto aun cuando la casa era grande los gritos comenzaron a escucharse por todo el hogar y fuera de este también. Kate se sintió ahogada estaba cansada de discutir, tenía ganas de llorar pero desde hacía mucho había prometido que nunca más, así que hizo lo único que pudo para poder deshacerse del nudo que la estaba sofocando, salió de la habitación dando un portazo y bajo corriendo las amplias escaleras, cruzo la estancia sin fijarse que se cruzaba con su padre que se dirigía a la habitación, ya eran legendarias las discusiones entre madre e hija nunca habían tenido una relación cordial, la Sra. Staverley le echaba en cara que no siguiera los buenos modales de Lizzy, que no la acompañara en las lecturas, en el bordado y mil cosas más que le parecían absurdas, corriendo se dirigió rumbo a las cuadras echa una fiera, cuando llego pidió que le ensillaran a Altanero.


    Acababa de montar al brioso caballo cuando su madre llego, pero ya no pudo detenerla.


    —Caitlyn, Caitlyn Staverley!! Gritaba su madre al ver salir de las cuadras, al maravilloso corcel, tan impetuoso como su hija, que en ese momento volaba… montada en el animal, Kate con casi 15 años ya era todo un dolor de cabeza decía su madre, que nunca le había tenido mucha paciencia y menos esperaba domesticarla.


    En mala hora le compraste esa bestia! — la Sra. Staverley, estaba muy enojada con su esposo que en ese momento acababa de llegar a su lado, el Sr. Staverley que era un hombre alto con un semblante tranquilo, de cabello rubio y de ojos tiernos en los que podías leerle las emociones, estaba molesto con su esposa pero aun así no le dijo nada. A diferencia, Elizabeth Staverley tenía una apariencia física al parece delicada, pero que con una sola mirada imponía, adema de su voz autoritaria y que en este momento parecía estar poseída por los corajes que la hacía pasar Caitlyn.


    —Déjala mujer, ya se le pasara, además no es la primera vez que lo hace y siempre terminan reconciliándose.


    —Le has consentido demasiado Joseph, todos le han consentido demasiado — se quejaba — te juro que no se que mas hacer— dijo casi llorando…


    — No la hemos consentido tanto — aseguro en un tono amable — yo solo he procurado que sea feliz, a diferencia tuya y de mi querida Lizzy, Caitlyn tiene un espíritu libre — dijo — en eso se parece a tu hermana añadió — al decir eso tomo a su mujer por un brazo y la condujo rumbo a la casa— será mejor que te recuestes un rato para que se te pase el malestar…


    —Pero es que a ti parece hacerte gracia todo esto! — exploto


    —No mujer — dijo tranquilamente — solo que de haberles hecho demasiado caso a ustedes con sus discusiones ya me habría muerto de tantos corajes — continúo riendo


    —De verdad que hay días que no te entiendo Joseph —dijo y en su tono se notaba la contrariedad de sus emociones — parece que nada de lo que hace tu hija te inmuta — le espeto.


    El Sr. Staverley era de un carácter mucho más afable y suave que su esposa, posees el don de la paciencia, solía bromearle su cuñada.


    Caitlyn solía hacer eso cada vez que se peleaba con su madre y por lo general siempre discutían cuando la Sra. Staverley, montaba a Altanero y salía como alma que lleva el diablo. Galopaba y sentía que nada mas importaba, solo esos minutos de libertad lograban que su ímpetu se serenara y la hacían inmensamente feliz.


    Cuando se escapaba siempre se iba a casa de su tía, la distinguida viuda la Sra. Victoria Kent, que al igual que Caitlyn tenía su carácter.


    Llegar a casa de su tía era un largo recorrido casi medio día si viajabas en carruaje, pero como Caitlyn no le daba tregua al animal, al contrario la azuzaba a ir más y más rápido, el trayecto lo sentía muy cortó. El camino era bellísimo, había una parte que parecía que no había nada más que solo verdes praderas y a lo lejos altas montañas, para después tornarse un poco mas agreste ya que las laderas eran más empinadas, pero eso a Caitlyn no le preocupaba se sabía el camino con los ojos cerrados, debía cruzar un rio que por lo general casi siempre llevaba poca corriente, también había un puente para cruzar, pero debía que rodear una ladera y perder más tiempo, así que ella se aventuraba a cruzarlo directamente.


    Nada más al verla, Victoria supo que algo iba mal y salió a su encuentro


    —¿Ahora porque te has peleado con mi hermana? — dijo un tanto enojada y otro tanto encantada de tenerla con ella, de sus sobrinas Caitlyn siempre había sido su favorita, Lizzy era demasiado bien portada y además muy tímida, bueno eso era lo que ella pensaba… y Andrew bueno era un muchacho al que ya no le gustaba perder el tiempo en compañía de las señoras, él prefería buscar diversiones propias de un jovencito.


    —Hola Victoria— saludo mientras desmontaba a Altanero, con una sonrisa que ya no demostraba la furia de hacia unas horas, pero como su tía la conocía muy bien, sabía que algo le había sucedido para presentarse en su casa sin avisarle antes.


    — Que bueno verte, hija — sus labios se curvaron en una gran sonrisa y le tendió los brazos a Caitlyn para que esta se acurrucara en ellos.


    Abrazadas entraron a la casa y mientras tanto Kate le contaba que como siempre peleado con su madre y que le había dicho que no la llevarían a la presentación de Lizzy, Caitlyn sabía que su tía la apoyaba en todo, cuando sus berrinches y pataletas no servían para imponer su voluntad con sus padres, siempre recurría al As que tenia bajo la manga, su tía Victoria, desde muy pequeñita se había dado cuenta que con ello lograba cumplir todos y cada uno de sus caprichos y así los había hecho, y ahora estaba segura que conseguiría asistir a la presentación de su hermana.


    Para el día siguiente ya había regresado a casa, los padre de la chica no le echaron de menos pues nada mas desmontar y verle la cara, la Sra. Seymour, el ama de llaves de Victoria y que también había hecho de nana de Kate por lo que la conocía muy bien, le había dicho a uno de los criados que fuera y avisara que la Señorita Kate estaba en buen recaudo y se quedaría a dormir en casa de la señora.


    Tal como había dicho el Sr. Staverley, una vez que la chica regreso al hogar, nada más verla que se dirigía al jardín, su madre salió a su encuentro, a ninguna le hacía gracia estar peleadas pero las dos tenían su carácter, Lizzy se les unió al abrazo y por varios días continuo la tranquilidad en la finca.


    


    

  


  
    CAPITULO 3


    Finalmente emprendieron el viaje rumbo a Londres, aun faltaban un par de meses antes de la fecha señalada para la recepción pero ese viaje era exclusivamente para encargar nuevos vestidos propios de una señorita de su clase. El viaje era pesado y un poco incomodo para todas, Caitlyn que se había salido con la suya, las acompañaba al igual que la tía Victoria.


    La misma tarde que Kate regreso a su casa después de haberse quedado con Victoria, esta última se había aparecido en casa de su hermana para proponerle acompañarla a Londres y que a su vez llevarían a Kate para hacerle a ella compañía mientras Lizzy y ella hacían sus diligencias, alego que hace mucho no viajaba y que le gustaría regalarle a Kate y a Lizzy el presente que ellas eligieran por su cumpleaños, y así fue como la pequeña bribona, había logrado, como siempre colarse en ese viaje.


    El viaje a Londres era de casi tres días en carruaje y dependían del clima también, pues si llovía los caminos se volvían intransitables. El camino cada vez le iba pareciendo más y más tedioso a Caitlyn, pero se mordía la lengua puesto que ella fue la que más se había empeñado en hacer el viaje. Finalmente llegaron después de cuatro días, pues en el último tramo los había cogido una llovizna y el camino era un lodazal que de haberse aventurado a emprender el recorrido, se habría quedado atascado.


    Nada más llegar a la casa, quiso salir corriendo a las cuadras, sabía que tendrían caballos bellísimos, no tanto como Altanero pero aun así le apetecía despejar la mente un poco.... para haya se dirigía cuando la llamo su madre..


    —¿Caitlyn, a donde crees que vas niña? — su madre la miro de soslayo con la ceja levemente levantada, no tenía ganas de empezar a discutir.


    —A las cuadras, madre— dijo con la voz más dulce que sabia poner para aquellas ocasiones


    —Pero Caitlyn — la espeto su madre — no estamos en la finca, aquí no puedes salir a montar por las calles, no conoces la ciudad y además es peligroso — dijo en tono un tanto preocupado y otro esperanzado de que su hija por una vez le hiciera caso…


    Para sorpresa de esta, Caitlyn asintió con un movimiento de cabeza, a la vez que decía — está bien mami —dijo melosamente y le dirigió una gran sonrisa.


    No es que se diera por vencida pensó, pero tampoco era tonta y sabia que si desobedecía tan abiertamente a su madre, no le permitirán acudir al próximo viaje, así que solo le quedo soltar un bufido por lo bajo y retirarse a su cuarto.


    Esa noche no tenían planes de nada estaban tan cansados que dejarían la visita al teatro para después, al fin de cuentas estarían en la ciudad por un buen tiempo.


    No mas levantarse Caitlyn salió a las cuadras, no saldría pues su madre tenía razón no conocía la ciudad y no se arriesgaría a perderse, pero aun así le gustaban esos animales, le daban paz y a su vez sentía cierta tristeza, la mayoría eran briosos y aun así los habían domado, temía que eso le sucediera a ella, que la domaran, no quería le daba terror solo de pensar que algún día tendría que agachar la cabeza y obedecer a su marido, su padre era tan bueno con ella, pensó… cuando llegara el momento buscaría a un hombre como su padre, que la adorara y sobre todo le permitiera hacer sus santa voluntad, despejo esos pensamientos pues le faltaba mucho para eso y mientras disfrutaría de todo.


    Acaricio a los animales, los cepillo y regreso a la casa, se apresuraron a desayunar y salieron dirigiéndose a realizar la encomienda por la que habían realizado el viaje con tanta anticipación, ir con la diseñadora para preparar los vestidos que su hermana luciría en esa temporada y el que llevarían en la presentación.


    Al llegar al estudio de la modista, una mujer elegantemente vestida les mostro varios modelos y diferentes tonalidades de seda, encajes y otras telas, además de un gran número de accesorios para acompañar los vestidos, le tomaban medidas del talle, la espalda, el largo y quien sabe de cuantas partes del cuerpo mas, a Caitlyn eso le pareció una tortura, que bueno que no era ella la que tenía que aguantárselo.


    La selección de los modelos resulto un tanto rápida, Lizzy se inclino por los tonos pasteles y los adornos y escotes discretos, en lo único que intervino su madre fue en el vestido de la presentación, este era de verde botella, hicieron el pedido y regresaron a la finca. El regreso a casa lo hicieron en silencio, las Sras. Cansadas de tanto caminar, Lizzy nerviosa y Caitlyn pensaba en cómo le haría para asistir a esa presentación, quería estar preparada para el momento en que le tocara a ella y que nada la tomara desprevenida, con esa idea llego a la finca. No más ver el carruaje y todos se pusieron felices por su regreso, en cuanto bajo saludo a su padre con un fuerte abrazo y corrió a buscar a Andrew para darle un sonoro beso en la mejilla y después se fue corriendo a las cuadras para montar un rato a Altanero.


    El tiempo que faltaba para la presentación de su hermana se paso volando, los días transcurrieron sin más acontecimientos, Kate se propuso mejorar sus modales y puso más empeño en sus clases, incluso le dijo a su madre que la ayudara, procuro portarse bien y hacer caso sobre todo a su madre Casi era el tiempo de regresar a Londres y todos se emocionaron, pero cuando Caitlyn se entero de que la dejarían a ella en casa de su tía, mientras los demás partían para hacer la presentación de Lizzy, enfureció, ella debía de ir.


    Lloro, suplico, pataleo, hizo de todo pero en esta ocasión nadie había cedido ante sus berrinches, incluso Victoria apoyo a su hermana, pero la partida de Andrew hacia América por cuestiones de negocios le dio la escusa perfecta para que no la relegasen en el viaje, y finalmente cuando se llego la fecha toda la familia Staverley se dirigía a Londres para la gran noche.


    Después de tanta espera el día llego, Lizzy se puso el vestido que le había confeccionado la diseñadora por encargo de su madre, hacia que le resaltara el color de los ojos y que su piel luciera un tanto cremosa, el diseño del vestido era tradicional, escote cuadrado y mangas sencillas, pero la parte trasera de la falda se encontraba ligeramente levantada y adornada con pequeñas flores de color rosa palo, además que de esa parte al vestido le colgaba un pedazo de seda del mismo tono verde pero cortado de manera que simulaba una cascada, el peinado era un recogido discreto con pequeños bucles y con un par de tiaras en color verde colocadas como adorno sobre la rubia cabellera, que la hacían lucir realmente hermosa y delicada.


    El salón estaba elegantemente adornado, muy sobrio con flores color rosa que hacían juego al vestido de la festejada, los invitados comenzaron a llegar uno a uno y cuando se encontraban todos en el salón, Joseph Staverley, se coloco al pie de la escalera para conducir a su hija al centro del salón una vez que hubiese bajado.


    Mientras tanto, en la habitación, Elizabeth sentía que le faltaba el aire y su hermana la alentaba y le infundía valor.


    —¿Si lo prefieres yo bajare primero y tomare el brazo de Andy para que tú puedas bailar con nuestro padre? — le dijo en broma, puesto que su madre ya le había advertido que nada de bajar al salón — además esta noche estas muy bonita Lizzy


    —Gracias — dijo simplemente y continúo apretándose las manos.


    Llego la hora hermanita, le dijo a Lizzy y se encaminaron rumbo a las escaleras


    —Deséame Suerte — dijo y le dedico una tímida sonrisa y comenzó a bajar uno a uno los escalones, sentía que las piernas le flaqueaban y alzo el rostro como muestra de orgullo. Caitlyn la veía y sintió orgullo por ella finalmente se había decidido a enfrentar su timidez.


    En el salón todos la miraron, especialmente un apuesto joven de rubio y de ojos miel, se quedo prendado de la exquisitez de la joven, llego al pie de la escalera y su padre le ofreció el brazo, ella se aferro a él y se dirigieron al centro del salón, donde la música comenzó a sonar en un melodioso Vals.


    Para el segundo baile el Sr. Staverley cambio pareja con su hijo y les dedico una leve sonrisa


    —Parece que has dejado a más de uno boquiabiertos pequeña, solo espero que no decidas abandonarnos tan pronto — le sonrió — Vamos hermanita estas bellísima, así que quita esa cara y disfruta es tu fiesta, además no quiero llevarme un recuerdo de tu carita triste — le dedico una gran sonrisa que Lizzy no pudo más que corresponder de igual manera.


    —Claro que no! — dijo un poco nerviosa y bajo la mirada ella aun no quería casarse, le gustaba su vida como era hasta el momento.


    Lizzy se quedado bailando un poco mas con Andrew, estaba muy nerviosa como para bailar con alguien más sin pisarle y este solo pensamiento hacia que sus nervios incrementaran. Estaban en el tercer baile cuando este vio a un amigo, termino la danza y dirigió a su hermana a encontrarse con el hombre, era el mismo que la había estado mirando desde una esquina, sonrió cuando Andrew se acerco a saludarlo y le agradeció mentalmente haber traído a su bella hermana con él.


    —Elizabeth él es mi amigo el Sr. Robert Wilmot


    La chica se quedo mirando los dulces ojos color miel, era tan guapo, el hombre más guapo que había visto jamás, hizo una leve inclinación y el joven tomo su delicada mano y le deposito un suave beso, sintió mariposas con el contacto de aquella mano


    —Encantada. Sr. Wilmot


    —El placer es mío… — hizo una pausa la miro directo a los ojos — señorita Staverley


    Lizzy nerviosa por todas esas emociones que Robert despertó en ella se disculpo y se fue a reunir con su madre, este la miro un poco triste había esperado tener la oportunidad de pedirle le concediere una pieza.


    Robert Wilmot que había estado buscando a Lizzy desde el mismo instante en que se alejo, la vio sentada en una de las silla de la esquina, tomo un ponche y con ese pretexto se acerco a al joven.


    —Se le ve acalorada señorita — y le ofreció el vaso


    —Gracias — miro sus ojos y rápidamente bajo la cabeza avergonzada


    —Se que no hablamos, más bien solo fue un saludo pero me gustaría que me permitiera el honor de bailar con usted, ¿acepta? — y la miro tan intensamente que Lizzy no pudo más que aceptar, se moría de nervios, “por dios que no lo pise, por favor” se repetía una y otra vez, estaba tan concentrada en no cometer ningún error que no se daba cuenta que Robert la miraba detenidamente.


    Tenía en sus brazos a la mujer más hermosa que había visto, además le gustaba la candidez de la chica y la manera en como bajaba la mirada cuando se percataba de la mirada de él.


    Antes de terminar el baile, Robert le dijo — pensara que soy un atrevido, me gustaría volver a verla señorita Staverley?


    —No sé si deba, apenas lo he conocido, Sr. — la voz le salió en susurro


    —Es verdad, por favor perdone mi atrevimiento, nunca ha sido mi intención ofenderla…


    —No me ha ofendido, solo debo preguntar a mis padres antes de responderle — ella también se asombro de que las palabras le salieran tan claras, quería volver a ver a ese hombre y al parecer había sacado el valor de quien sabe donde para aparentar tranquilidad.


    —Esperare ansioso, señorita — le tomo nuevamente la mano, se la beso y se despidió de Lizzy, la chica apenas se había percatado de que la melodía había dejado de sonar y sin saber como la había conducido al lugar en el que estaba cuando le solicito el baile.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 4


    Pasaba del medio día cuando Caitlyn despertó, estaba cansadísima había pasado la noche despierta, mirando desde lo alto de la escalera y escabulléndose de vez en cuando hasta la biblioteca para mirar mejor todo el esplendor de la fiesta y por su puesto ese par de incursiones que hizo a la cocina para probar el ponche… no supo cómo fue que llego a la habitación, se imagino que alguien la había encontrado y la llevo hasta allí, moría de hambre, la noche anterior con tanta emoción no había probado bocado y ni siquiera se le ocurrió bajar a la cocina por algún bocadillo pues temía perderse de algo importante.


    Se desperezo, se vistió y bajo corriendo al comedor, tomo unas tostadas y jugo, el que bebió muy aprisa, tenía ganas de salir, de despejarse, de recordar la noche anterior y se prometió que cuando llegara su turno ella sí que disfrutaría, había visto que varios muchachos pidieron bailar con Lizzy pero esta se había negado a casi todos. Al llegar a las cuadras vio que Andrew se disponía a salir y lo llamo


    —Andy — sonrió


    —Hola dormilona — se acerco y la vio desde lo alto de la montura — ¿pareciera que hubieras estado presente en la fiesta?


    —No es eso, solo que con tanto ruido no he podido dormir… — mintió, pero su hermano la conocía tan bien que sabía que cuando esbozaba una media sonrisa es por que ocultaba la verdad, además el había sido quien la encontró en lo alto de la escalera y la había llevado a la habitación antes de que la viera su madre.


    —¿Andrew? ¿A dónde vas? ¿Puedo acompañarte? — Y antes de que su hermano dijera nada frunció el entrecejo e hizo un puchero — ¿por favor?


    —Haaa está bien…diablillo, pero entonces nos iremos en el carruaje descubierto por…


    —Noo, ¿puedo montar, por favor? — lo interrumpió


    —Mmm está bien, pero tendrás que hacerlo como una damita — ja no pudo evitar reírse, sabía que su hermana odiaba montar así


    —Pero es muy incomodo — se quejo


    —Oh vas así o nada, es mi oferta…


    —Está bien, tu ganas — dijo con tono mimado y haciendo pucheros


    Le ensillaron una yegua y salieron de la mansión


    —¿A dónde vamos?


    —Ya veras, es una sorpresa…


    —Me encantan las sorpresas, ¿lo sabes?


    —Si lo se...


    —¿Y de qué tipo?


    —¿De qué tipo que cosa?


    —¿De qué tipo es mi sorpresa?


    —No te voy a decir, porque si lo hago dejara de ser una sorpresa, y ya no estés de preguntona, que no me vas a sacar la información… — se volteo sonriendo, le saco la lengua y apresuro al caballo.


    Avanzaron divertidos por las calles de la ciudad, aun no habían llegado cuando se encontraron con Robert Wilmot


    —Buen día — saludos cortes quitándose el sombrero — Andrew, señorita — y sonrió a Caitlyn le pareció la sonrisa más bella que había visto en la vida y quedo encantada


    —Hola Robert, os presento a mi pequeña hermana, Caitlyn


    —Encantado — la miro directamente a los ojos, le tomo la mano y le deposito un cándido beso, Caitlyn sintió que dejo de respirar y de que no haber sido que estaba montada en la yegua hubiera caído de bruces ante ese hombre, que guapo y que rostro más gentil — Señorita Staverley — había sido solo cuestión de segundos que la miro pero se sintió como si fuera toda la vida


    —El gusto es mío, Sr. — Logro decir y le sonrió al hombre


    —¿A dónde se dirigen tan alegremente?


    —Llevo a Kate a una sorpresa… ¿gustas acompañarnos?


    —Me encantaría, se les ve de los más divertidos, así que adelante continuemos hacia la sorpresa.


    Secretamente Caitlyn estaba encantada con la idea de que ese guapo joven los acompañase, por dios nunca había estado tan cerca de un hombre y se sentía emocionada hasta las medula, así estaba inmersa es sus pensamientos y sin dejar de mirar a Robert Wilmot hasta que Andrew anuncio que habían llegado, le indico que cerrara los ojos y que pobre si hacia trampa, y la chica obedeció. Ayudada por su hermano bajo de la yegua y una vez que estuvo en el suelo este le dijo que podía abrir los ojos, los abrió y tardo segundos en descubrir que estaban frente a una tienda de dulces, le encantaban sobre todo los chocolates.


    Sonrió emocionada a más no poder, se giro y abrazo a su hermano gustosa


    —Por eso te quiero tanto Andy, siempre me complaces


    —Ya los sé y también se que hago muy mal… — lo interrumpió el puchero de su hermana


    —Por favor no empieces igual que mamá — seguía con la misma actitud mimada


    —Está bien, pero he de reconocer que tiene un poco de razón, te hemos consentido y…nuevamente no dejo que continuara.


    —Pero Andrew Staverley — fingió un tono molesto y serio — que va a pensar de mi el Sr. Wilmot, que sois una chica mimada y consentida, por dios Andrew, esos no son modales para una señorita bien educada — ahora imitaba la voz de su madre cuando le estaba llamando la atención y pronto estallo a carcajadas


    —Eres imposible — le dijo Andrew y la tomo de la mano para introducirse a la tienda


    Robert, los observaba y le encanto la actitud de Caitlyn aun que se dijo que claro debía ser así, era apenas una chiquilla no tenía por qué aguardar apariencias de decoro, podía divertirse y nadie se lo tomaría a mal, de pronto recordó a la otra señorita Staverley, mas recatada y seria, pero la de ella no era precisamente que de limitara, se le miraba que en realidad era así, tímida y eso le encanto sobremanera. Salieron de la tienda y a Caitlyn s ele ocurrió una idea.


    —¿Andrew, que te parece si salimos un poco a las afueras de la ciudad y echamos una carrera? Anda di que si!


    —Mmm…Esta bien — porque nunca podía negarle nada, pensó… bueno era porque él también se divertía a horrores con ella.


    Andrew pregunto a Robert que si le gustaría acompañarlos y este asintió, lo que ocasiono que Kate estuviera aun más contenta, si eso era posible, con el paseo que darían…Llegaron a las afueras de la ciudad, Kate se quedo atrás para poder mover la pierna y montar a horcajadas, la manera “correcta” para una mujer a ella le parecía incomodísima, además de que sentía que no le era fácil controlar al animal y el controlar las cosas, las situaciones y a las personas era algo que a ella le empezaba a gustar…una vez que se sintió cómoda inicio la carrera, cuando paso entre los jóvenes ya había tomado velocidad, entonces Andrew sonriente la siguió, pero Robert se había quedado como de piedra, la impetuosidad de la chica lo había dejado ensimismado, no pudo evitar pensar “que diferentes son las hermanas Staverley”, finalmente inicio la carrera y cuando los alcanzo ya habían desmontado y se encontraban sentados de bajo de un árbol.


    —¿Os ha gustado la carrera, Sr. Wilmot? — pregunto divertida


    —Me ha parecido verdaderamente revitalizante — afirmo


    —La verdad es que el aire del campo es lo que nos hace sentirnos mejor


    —Puede que tengas razón, pero ya me he habituado tanto al bullicio de la gente que no había parado a darme cuenta de lo verdaderas que son tus palabras…


    —Pero venga chico, ¿nos vamos a quedar todo el día sentados? — y mientras decía esto se echaba a correr y hacía señas para que la acompañasen.


    —Es una chiquilla loca — le dijo Andrew a Robert mientras salía disparado a perseguir a su hermana.


    Así pasaron el resto de la tarde y para cuando regresaron a casa, Kate le había dicho a Robert que se dejara de tanta formalidad y que la llamara Caitlyn o Kate como todos, el hermano de esta asintió, pues no le parecía nada absurdo, además Kate era una niña y se había dado cuenta de que a Robert la hermana que le interesaba era Lizzy, y con esta sí que debería de tener más cuidado puesto que la conocía y no le permitiría que la tutease, sin antes no haber pasado por el previo cortejo.


    Caitlyn entro corriendo a la habitación de Lizzy, le habían dicho que la chica se encontraba recostada


    —¿Adivina qué?


    —¿Qué cosa?


    — ¡Hoy he conocido al hombre con el que me voy a casar! — dijo muy emocionada, se lo había estado pensando durante el camino de regreso y lo había decidido, Robert Wilmot, le gustaba de marido, durante la tarde se había dado cuenta que tenía el carácter igual que su padre, por lo que ella saldría beneficiada, haciendo siempre su voluntad, no conocía mucho de hombres y menos cuando ni siquiera los había tratado, pero sabia por su tía Victoria que todos lo único que buscaban era subyugar el espíritu de las mujeres y hacerlas sumisas y obedientes y ella Caitlyn Staverley, jamás lo permitiría… y el mejor partido para eso era este joven y apuesto caballero Robert Wilmot, al que acababa de conocer y le había parecido el hombre más guapo que hubiera visto jamás…


    —¿Que estás diciendo, Kate?, ¿Dónde le has conocido? — Estaba nerviosa


    —Es amigo de Andrew y mañana va a venir, le hemos invitado a tomar el Té — la sonrisa de la chica se extendía por todo el rostro, aun aniñado


    —¿Pero…— titubeo — acaso ese hombre te ha insinuado algo? — Quiso saber, los nervios la consumían


    —Bueno… — ahora fue el turno de Kate de dudar — no exactamente… —sonrió y se encogió de hombros, sabía que a la vista del Robert, era una chiquilla pero ya crecería, pensó.


    

  


  
    CAPITULO 5


    Al día siguiente, Robert se encontraba en la puerta de la mansión Staverley, había llegado muy puntual, en primera por que le disgustaba hacer esperar a la gente y en segunda por que estaba más que desesperado, esa era la palabra para definir sus emociones, por ver nuevamente a Lizzy Staverley, la noche de la presentación no había tenido mucha oportunidad para hablar con ella y esta vez no pensaba desaprovechas su buena suerte


    —Buenas tardes — saludo al mayordomo — soy Robert Wilmot, vengo con el Sr. Andrew… — anuncio.


    —Adelante, Sr. — el hombre hizo un gesto con la mano en señal de que entrara a la vez que se retiraba de la puerta para que Robert entrase — tomo asiento por favor — le indico nuevamente con otro educado movimiento — en un momento llamo al Joven — le infamó, y desapareció de la estancia.


    Escucho que bajaban las escaleras rápidamente y se volvió, se encontró con una Sonriente Caitlyn.


    —Hola Robert — se acerco, con una gran sonrisa


    —Hola, Señorita Staverley — le hizo una inclinación y le sonrió


    —Pero que pasa, porque me tratas con tanta formalidad, ¿acaso ya no somos amigos, he hecho algo que os ha molestado? — le pregunto e hizo un puchero.


    Es una chiquilla, pensó y le dijo — claro que si Caitlyn, somos amigos, pero no se que pensaran vuestros padres de que yo le hable por su nombre…


    —Pues nada, que así me llamo — y le dedico otra sonrisa.


    —Es verdad lo que dice Andrew, contigo no se puede llevar la contra — sonrió


    Andrew bajaba las escaleras y al escuchar risa se dirigió a la estancia, creía que Robert se hallaba en la biblioteca, pero no ahí estaba el y Kate, muy divertidos al parecer, aun que no le sorprendía su hermanita era un encanto...


    —Hola, Robert me da gusto que hayas aceptado nuestra invitación, me alegro


    —A mí también me da gusto haber venido, apenas acabo de llegar y ya me la estoy pasando muy divertido.


    Al cabo de un rato, se encontraban sentados en una salita que habían instalado en el jardín, estaban muy como sentados, cobijados por la sobre de un alto y frondoso árbol, tomaban el té, llevaban rato platicando y a Robert le extrañaba que Lizzy no se hubiera unido a la conversación, “porque no ha bajado”, pensó, sabrá que estoy aquí y no quiere verme, ese solo pensamiento le causo un estremecimiento en el corazón, ansiaba verla y hablarle, pareciera que la chica hubiera escuchado su llamado, el giro la cabeza y se encontró con esos ojos verdes que le habían robado la sensatez, sintió el justo momento cuando el corazón volvió a latirle, estaba parada en la puerta se miraba nerviosa, indecisa de acudir a donde ellos se encontraban, él le sonrió y eso pareció darle valor para acercarse.


    —Buenas tardes — hizo un ligero gesto de saludo con el cuerpo y los caballeros se levantaron de la meza como muestra de educación


    —Ven Liz, acompáñanos — su hermano se acerco hacia ella, le ofreció el brazo y la ayudo a tomar asiento


    —Encantado verla Señorita Staverley — la miraba absorto, desde ese momento ya no podía ver nada más.


    Andrew se dio cuenta y sonrió para sus adentros, “hacen buena pareja”, pensó. Por su parte Kate no se daba cuenta de las miradas llenas de miel que se dedicaban, la conversación continuó amena y así pasaron el resto de la tarde.


    Los días siguientes se les hizo habito sentarse a platicar en ese jardín, los cuatro se hicieron amigos, claro que Robert esperaba ser mucho más que eso para Elizabeth, pero como la chica era muy tímida estaba dándole tiempo. De pronto centraba toda su atención en ella y otras tantas no se podía zafar de la vitalidad de Caitlyn, la chiquilla era un verdadero encanto, le recordaba a su hermana, que tenía casi la misma edad de Kate, Lady Margarite, cuando su hermana regresara a la ciudad se la presentaría a Kate y seguro que se harían buenas amigas. Así fue, nada más llegar Margarite la llevo con él a una de las tardes de té que solía pasar en la casa de los Staverley y las chicas pronto se hicieron confidentes, eran igual de encantadoras, con la misma energía. Llevaban más de medio año cuando la madre de las chicas decidió que ya le había enfadado estar en la ciudad, además de la renuencia de Lizzy a asistir a los bailes, no servía de nada permanecer ahí, así que ya era hora de que regresaran a casa.


    Cuando les comento la noticia, Cailtyn estaba encantada de volver echaba mucho de menos a Altanero y sus largo paseos pero tampoco quería dejar de ver a Robert, estaba hecha un lio, pero aun así no le quedo de otra que obedecer esta vez, no ganaba nada quedándose, además hasta que no tuviera la presentación estaba segura de que Robert no se atrevería a decirle nada, cada vez estaba más convencida de que le interesaba pues Margarite le había comentado una vez que Robert hablaba con su padre sobre la Señorita Staverley y que le decía que por el momento le era muy difícil confesar sus sentimientos, así que Kate estaba segura del interés de Robert por ella, así que bien valdría la pena esperar, y con ese pensamiento regresaba feliz a casa.


    La ultima tarde que Robert y Margarite fueron a visitarlos, les informaron de su partida, las chicas estaban tristes de verdad que en ese tiempo se habían hecho buenas amigas, se extrañarían y Caitlyn le hizo prometer a Margarite que la visitaría en la finca, y que se escribirían para continuar su amistad.


    Esa tarde Robert hablo con Lizzy, le confesó sus sentimientos, pero ella pese a estar prendada del joven no podía olvidar las palabras de Caitlyn cuando le conto que había conocido al hombre con el que se casaría y que casualmente era el mismo que ella tanto le había gustado y llamado la atención.


    —¿Que me contestas Elizabeth? — la saco de sus pensamientos


    —Yo… no sé qué deciros, me tomas por sorpresa — bajo la mirada y el la tomo de la barbilla obligándola a alzar el rostro y poder mirarla.


    —Bueno sé que es así, pero no me has dejado más opción que esta, eres tan tímida que no me dabas oportunidad y ahora al enterarme que te marchas, me he armado de valor, no quiero que te vayas sin que sepas que estoy muy interesado en ti — no le quiso decir la verdad, que estaba enamorado de ella por miedo a que se asustara, pero como no estarlo, era tan bonita, tan dulce y delicada, necesitaba que la cuidasen continuamente y el estaba encantado de hacerlo, amaba a esa mujer y haría todo porque ella le correspondiera. — mira ¿piénsalo, si?, tu regresaras a casa y yo tengo que salir de viaje por unos negocios, es un viaje largo y tardare unos cuantos meses, pero te prometo que te escribiré y cuando regrese ya nos tendremos más confianza y te darás cuenta que mis sentimientos por ti son reales y entonces… si tú me lo permites pediré permiso a vuestros padres para poder cortejarte, ¿estás de acuerdo? — “por favor dime que si” la mira con la suplica en los ojos.


    —Estaré esperando tu carta — fue todo lo que contesto, pero eso era todo lo que Robert necesitaba para saber que ella había aceptado, le tomo la mano y deposito un suave beso y se fue para despedirse de los demás, ya estaba por marcharse cuando escucho la voz de Kate que lo llamaba… Roooooobert…


    —Espera… — le falto un poco el aire por la carrera — ¿Te ibas a ir sin despedirte de mí? — y su rostro denotaba que le faltaba solo un poco para soltar el llanto, le extraño verla así, Kate era una chica fuerte y le dio tanta ternura que la abrazo, Caitlyn se sintió en el cielo y soltó el llanto, le fue imposible contenerse.


    —Claro que no! Katie, Katie… es mas iba por Margarite para que viniera a despediros, sé que eso te gustaría, ¿verdad que si?, además somos amigos y nunca te dejaría partir sin por lo menos decir adiós...ya vamos deja de llorar, esta no es la Katie que me gusta…


    Le gusto que la llamara así, Katie… Ella se separo y lo miro directamente a los ojos, de pronto pensó en darle un beso pero escucho voces y dejo el atrevimiento para después. Caitlyn le hizo prometer que estarían en contacto y le dijo que no se olvidaría de él.


    Regresaron a casa y nada más llegar corrió a las cuadras, extrañaba a Altanero lo acaricio y después comenzó a cepillarlo.


    —Te extrañe tanto, bonito — decía mientras cepillaba cariñosamente al animal — te prometo que mañana saldremos a dar un largo paseo tu y yo.


    Caitlyn insistía a Lizzy que salieran a pasear, la relación entre ellas era menos que normal, pero es que eran tan diferentes, mientras que aun le gustaba estar en casa, la otra se ahogaba en el encierro, pero aun así Kate intento llevarse mejor con su hermana, tal vez pronto se separaría y le gustaría tener buenos recuerdos de cuando estaban juntas, esto de la separación lo pensó porque conociendo a Lizzy como ella creía conocerla, “tal vez se case pronto”, pensó y después ya no había más tiempo de fortalecer su relación. Así que cada que podía le proponía algún plan para pasarla bien, poco a poco se fueron acostumbrando a realizar actividades juntas, Kate descubrió que era divertido enseñar a los hijos de los trabajadores de la finca, claro que lo que ella enseñaba para nada eran las clases aburridas de la Señorita Harriet, su institutriz, ella les enseñaba cual era la mejor manera de trepar un árbol, de tirar una piedra y que esta rebotase un par de veces en el agua además de los largos paseos que daban, Kate montada en el brioso Altanero y Lizzy en el carruaje descubierto, así con esa nueva amistad paso el tiempo.


    Cierto día llegaron 2 cartas dirigidas a la Señorita Staverley de parte del Sr. Robert Wilmot, emocionada la abrió para comenzar a leerlas, la primera no mas abrirla se emociono Robert la llamaba nuevamente Katie, le contaba que el viaje había sido pesado pero que se encontraba bien, que la ciudad era muy bonita y había cosas maravillosas que le gustaría que ella pudiese llegar a ver, le pregunto cómo estaba y que tal el regresado a casa, que extrañaba las tardes de té y las bromas de ella, el mandaba saludos y que esperaba verla muy pronto y que no se olvidara de escribirle, era un sueño, el había prometido escribirle y ahí estaba la prueba de su interés por ella, solo era cuestión de tiempo, se apuro para abrir la segunda carta y cuando comenzó a leer para se dio cuenta que no era para ella…


    Mi muy querida Liz…


    Como le he prometido aquí estoy, aun cuando no físicamente como a mí me habría gustado, si por medio de esta carta en la cual le hago entrega de mi corazón, este órgano que sin su presencia y su bella mirada solo me hace sentir un hueco enorme en el pecho, ahora que la siento lejos es cuando me atrevo a confesarle que la amo… no sé que pensara usted, tal vez que es precipitado, ya lo sé, pero créame cuando le digo que esta ausencia suya me rompe el alma, me llena de un desasosiego y solo ancio el momento de poder mirarla nuevamente y perderme en su belleza y en su timidez que tanto me gustan.


    Le recuerdo que estoy esperando impaciente su amable respuesta, para que este hombre que ya no es feliz sino esta su presciencia en mi vida…


    No me alimento, no duermo, no vivo y lamentablemente sin usted Elizabeth, no muero…


    Siempre suyo…


    Robert Wilmot


    Caitlyn se dejo caer en uno de los amplios y mullidos sillones de la biblioteca, se sentía morir, supo el momento exacto en el que su corazón se partió en mil pedazos, sintió como el alma se le escapo del cuerpo y la dejo ahí, sentada como una de sus muñecas de trapo, sin vida… su Robert y Lizzy, ¿cómo había sido capaz? Si ella le había dicho que lo quería y que nada mas estaba esperando la presentación para casarse con él, como era posible que su hermana le hiciera esto, a ella! No se lo podía creer…


    El nudo de la garganta no la dejaba respirar le faltaba aire, sin darse cuenta las lagrimas le desbordaban sin poder contenerlas, estaba destrozada, se sentía traicionada por ambos pero sobre todo por Elizabeth, ¿acaso no se pavoneaba Lizzy de ser las chica más dulce y buena?, “donde estaba esas bondad ahora” pensó, o es que ella por sus arrebatos y locuras no se merecía la piedad y misericordia de su hermana, donde había dejado su timidez cuando decidió quitarle a Robert.


    Odió a Lizzy con todas sus fuerzas, se sentía dolida, engañada, todo le daba vueltas estaba aturdida, jamás en toda su vida se imagino semejante traición y sobre todo por ella, que ingenua se sentía, se rio en sus adentros cuando recordó como la regañaba su madre por que ella no se comportaba como la dulce Lizzy… “que ciega estaba por creer eso de su dulce hija”, la mueca de su cara se perfilo como una sonrisa de lo mas cínica, que ciegos habían estado todos, Lizzy con su carita de ángel los mantenía engañados, pero a ella nunca más, la acababa de conocer como realmente era y no volvería a dejarse engañar por nadie… “pero esto no se quedara así”, pensó, hizo la promesa que Elizabeth pagaría tarde o temprano, por todo el sufrimiento por el que ella estaba pasando, y su querida hermanita sufriría igual, — no voy a ser la única que llore la perdida de Robert.


    

  


  
    CAPITULO 6


    Se limpio las lagrimas, se aliso el vestido y salió de la biblioteca rumbo a su habitación, su semblante no mostraba ninguna emoción, solo su orgullo herido le dio el valor para levantarse y salir del hoyo profundo en el que encontraba… guardo la carta y se prometió que estaría al pendiente por si a Robert se le antojaba enviar alguna otra, no les permitiría ser feliz, si ella no lo era no lo sería nadie…


    Un par de meses después llegaron dos cartas dirigidas a la Señorita Staverley, igual que la anterior esta otra también la recibió el mayordomo, y como ya tenía la instrucción de Caitlyn de que cualquier nota que recibiera por parte de los Wilmot se la entregara personalmente a ella, el hombre al recibir las misivas hizo lo que ella amablemente le había solicitado, así que se las entrego personalmente, en cuanto las tuvo en sus manos, corrió directo a la habitación, por si volvía a darle otro ataque de tristeza como la ocasión anterior…


    Abrió la primera y vio que era de Margarite, le encanto tener noticias de ella, le preguntaba si se encontraba bien, que había hecho y cosas triviales y se dispuso a contestarle le inmediato, abrió la segunda y comprobó que era de Robert dirigida a Elizabeth… sintió que el corazón le latió con fuerza cuando se disponía a abrir la tercera carta… dudo en hacerlo por el dolor que le provocaría a su corazón, pero igualmente lo hizo y nuevamente la leyó…


    Mí querida señorita Lizzy…


    Le informo que hace un par de meses le envié una carta, que al parecer no llego a su destino, puesto que aun no he recibido respuesta, o dígame usted si me he equivocado y la misiva si llego a sus suaves manos y es usted mi dulce señorita quien no ha querido dar responder a este agonizante corazón…


    Le suplico tenga piedad de este pobre hombre enamorado, que no hace otra cosa más que pensar en usted todas las horas del día…


    Siempre suyo…


    Robert Wilmot


    Como ella había previsto le rompió de nuevo el corazón, pero esta vez hizo acopio de toda su fuerza de voluntad y su orgullo herido para no ponerse a llorar como la vez anterior… la guardo junto con la anterior. Así llegaron otras 3 cartas más y entonces se le ocurrió mandarle una carta a Robert, firmada por ella donde simplemente le saludaba y que le gustaría tener noticias de él, la escribió como si nunca hubiera recibió la primera carta. Robert se sorprendió al recibir la nota y creyó que si Caitlyn nunca recibió la carta tal vez Lizzy tampoco y esto le dio un respiro de esperanza renovada, así que envió un par de cartas mas, pero igual que en la ocasión anterior esta vez tampoco obtuvo respuesta…


    En ese ir y venir de la correspondencia entre Kate y Robert pasaron los dos años que faltaban para la presentación de Caitlyn en la sociedad Londinense, en los que Caitlyn no hacía más que pasearse con Altanero y disfrutar del campo, ese animal se convirtió en sus único amigo desde que Andrew también partió fuera del país, continuamente visitaba a su tía a quien le había contad todo sucedido, y aun estaba sin creérselo, pero igual apoyaba a Kate en todas sus decisiones que la chica tomaba, continuo escribiéndole a Margarite y en ese tiempo pese a la distancia afianzaron su amistad. Las peleas con su madre se hicieron más constantes, le molestaba demasiado que la comparara con el buen comportamiento y lo dulce que era Lizzy, así que el carácter de Kate se torno mas rebelde cada vez, cierto día la Sra. Staverley le comentaba a su esposo que Caitlyn estaba insufrible y que cada vez se le dificultaba mas controlarla, que su hija no le hacia el mínimo caso y que a diferencia de Lizzy, Kate se comportaba menos una señorita, la chica la escucho y estallo en gritos y llanto y se armo tremenda pelea que el Sr. Staverley, pese a el mismo por que adoraba a su pequeña hija, envió a Caitlyn una temporada con su cuñada, en ese ambiente transcurrieron esos años.


    Todos estaban preparándose para la partida a Londres, igual que la vez anterior se irían esta vez con tres meses de anticipación para preparar el guardarropa que Caitlyn usaría para su fiesta de presentación y para los bailes de la temporada, además querían estar en la ciudad cuando Andrew regresara del viaje que había emprendido hace casi año y medio.


    Llegaron a la ciudad después de 3 días de viaje y se instalaron nuevamente en la mansión, Caitlyn había insistido en llevar con ella a Altanero y para evitar nuevamente otra discusión su padre acepto.


    Durante la cena, la Sra. Staverley comento:


    —Caitlyn, el día de mañana iremos con la diseñadora para mandar a preparar tu guardarropa, ¿te parece?


    —Claro madre, tía — la llamo — ¿usted nos acompañara, verdad?


    —Claro hija, encantada — y le devolvió la sonrisa


    —Padre, ¿hay un numero límite para los vestidos? — y le dedico una sonrisa encantadora que le impidió al hombre dar una número exacto


    —Solo no te excedas en la cantidad pequeña, recuerda que el próximo año habrá una nueva temporada y querrás vestidos nuevos, pero tú elige lo que más te gusta.


    —Gracias padre, quiero lucir verdaderamente hermosa —estaba emocionada


    —Ya lo eres tesoro


    —¿Y tu Elizabeth también nos acompañaras verdad?, lo pregunto por qué tus vestidos ya no están como para lucirse en ninguna reunión


    —Caitlyn — le llamo su madre la atención — que comentario tan poco delicado


    —Pero es la verdad madre! No estoy diciendo algo que sea mentira — le espeto


    —Ella tiene razón madre y por favor dejen de discutir, no empiecen por dios — les dijo tímidamente Lizzy


    —Pero no es para que te molestes hermanita — y le sonrió


    Continuo hablando con su tía y su madre, y deliberadamente excluyó por completo a Elizabeth de la conversación, cuando la chica intentaba hacer algún comentario se apresuraba a decir algo mas y desviaba la atención hacia ella, tenia practica pues lo venia haciendo desde hace tiempo, como parte de su secreta venganza contra su madre.


    Se encontraban en el estudio de la diseñadora, la misma mujer que había confeccionado el guardarropa de Elizabeth, pero ella no era igual que su hermana así que opto por solicitar diseños más exclusivos que Lizzy, le tomaron las medidas y selecciono las telas, sedas, encajes, algodón de hilos muy finos, Brocados, raso, tul, organiza y otras más… escogió vestidos para el día, de montar, otro par de vestidos de viaje, para las fiestas de esa temporada y al final dejo el más importante de todos, el de su presentación, quería algo realmente espectacular, cuando la Madame le mostro el diseño de un vestido en capas confeccionado de una tela con un tejido de textura muy suave en seda, le encanto hicieron unas cuantas modificaciones a solicitud de Kate, después de casi 5 horas metidas en el taller finalmente salieron todas muy satisfechas y contentas el primer paso para la fiesta de presentación estaba en proceso, solo unas cuantas pruebas y los vestidos estarían listos para ser usados.


    Faltaba 1 mes para la presentación cuando recibieron una carta de Andrew donde les informaba de su llegada para el evento y les anunciaba una grata sorpresa...


    Los días transcurrían para Caitlyn entre cepillar a Altanero y dar pequeños paseos por los parques, siempre bajo la supervisión de su madre y la compañía de Elizabeth, también había aprovechado para frecuentar a Margarite y conocer a otras chicas de su edad, por cortesía invitaba a Lizzy a tomar el té con ellas pero la chica nunca aceptaba, prefería acudir a la iglesia o quedarse leyendo en el jardín de la casa, y así pasaron 3 semanas mas y por fin ese día iría al muelle a recoger a Andrew, estaban todos felices hace mucho tiempo que se había marchado y lo extrañaban, sobre todo Kate…


    —Caitlyn por dios!.. Bajaras algún día, pareciera que no tienes ganas de ver a tu hermano porque de ser así ya estarías lista desde hace mucho como nosotras — la apremio su madre


    —Claro que tengo muchas ganas de ver a Andy madre, es solo que quiero que me vea muy bonita… — y sonreí encantada


    —Tú siempre estas bonita Kate — le confirmo Lizzy


    —SI, lo sé! Pero quiero estarlo todavía más…hace mucho que no nos vemos y he cambiado algo, así que hay que darle la mejor impresión de su hermanita y una grata bienvenida, no crees Liz.. — sabía que así la llamaba Robert y que cada vez que ella le decía ese diminutivo de su nombre ella lo recordaba y sufría un poco.


    “es lo menos que se merece”, pensó… pues aun que no lo reconociera aun lo amaba, y quería olvidarlo por eso estaba tan ansiosa por la presentación quería conocer a otros chicos, aun que sabia en el fondo que ninguno seria como Robert, alguna vez le había dicho a su padre que cuando se casara seria con un hombre como él, tierno, cariñoso, educado y que amaba a su madre por sobre todas las cosas.. Y ella también quería un amor así… y lo tendría, se dijo.


    

  


  
    CAPITULO 7


    Cuando por fin llegaron al muelle, vieron que del barco empiezo a bajar un gran número de pasajeros que felices regresaban a casa y otros que se encontraban felices por visitar la hermosa ciudad de Inglaterra. Vieron cuando Andy comienzo su descenso por uno de los pasillos de primera clase de la nave y en ese momento Kate echo a correr hacia él…


    —Caitlyn Staverly! — grito disimuladamente su madre, en un intento de que su hija guardase la compostura, aun cuando en el fondo ella también deseaba hacer lo mismo, extrañaba tanto a su hijo.


    Detrás de Andy en el pasillo, impaciente esperaba Demián Lemacks Conde de St. Albans, a que los pasajeros terminaran por fin de bajar, cuando de pronto vio entre la multitud la figura de una chica que corría desesperada hacia el área de desembarco, le hizo gracia el ímpetu que demuestro la muchacha, solo pudo ver su figura abriéndose paso entre la multitud, y mientras esperaba se dio cuenta que la chica tenía un hermoso cabello cobrizo y que cuando le daba la luz del sol se le veía ligeramente más rojo, distinguió su figura esbelta, de estatura regular, le pareció incluso que la frágil criatura en algún momento quedaría bajo las pisadas de la multitud, cuando de pronto, la vio llegar al pie del pasillo por donde él estaba por descender, se sorprendió al darse cuenta, que la muy testaruda logro atravesar el mar de gente que se interponía a su paso y finalmente tuvo una percepción más clara de la chica, tal como se había percatado a los lejos el hermoso cabello cobrizo caía de forma desigual por el rostro de la muchacha, supuso que por el trote, del cuerpo esbelto que antes vio, se percato que estaba lleno de curvas, unos pechos pequeños, redondos y firmes que subían y bajan rápidamente debido a la carrera, una cintura estrecha y las caderas se le antojaban perfectamente redondeadas con unas nalgas igual de redondas, cuando su escrutinio ascendió, miro la larga línea del elegante cuello y se le antojo lamerlo de principio a fin, la boca pequeña que se enmarca con esos labios carnosos y rosados le parecieron deliciosos, las mejillas llenas de color por la carrera, el color de su piel no era el blanco lechoso de los ingleses, por el contrario era cremoso y parecía ligeramente sonrosado seguramente se pasaba mucho tiempo bajo los rayos del sol para tener ese delicioso tono, pero lo que más les sorprendió fueron sus ojos, por dios nunca en toda su vida vio unos ojos así, azul como el mar en calma y llenos de vida enmarcados también por largas y tupidas pestañas profundamente negras, le gusto perderse en sus ojos y mas al darse cuenta que la joven cada vez se encontraba mas emocionada y su mirada lo refleja, quien será el maldito suertudo que tendrá a esa mujer, le dolió la entrepierna, ahora le pareció que había sido mala idea no buscar compañía femenina durante el viaje y antes de este.


    —Andy! — grito Kate y se colgó del cuello de su hermano en el mismo instante que este puso un pie en tierra firme, detrás el Conde se quedo petrificado, se dio cuenta que el maldito suertudo no era otro que su amigo y le miro extrañado ¿por qué si en casa tiene una belleza como esta esperándolo, jamás la menciono?… hablo de sus hermanas una chica Elizabeth y la otras más pequeña no recordaba su nombre, quien se acuerdada un par de niñas una tímida y la otra pequeño demonio como su amigo la llamaba, pero esta mujer porque no mencionarla?, miro como Andrew enrollaba su brazo en la estrecha cintura, como la abrazaba y le daba un par de besos en la mejilla, le dio rabia, la había deseado nada más verla y ahora se quedaría con las ganas puesto que era, a leguas se notaba, la mujer de su amigo, porque que otra mujer se dejaría abrazar de ese modo en público, a no ser que fuera una fursia, pero esta tenía pinta de ser una dama, pero nadie mejor que él sabe que también a las damas les corre sangre por las venas. Miro como seguían abrazados riendo y disfrutando de ese íntimo momento, cuando sin poder evitarlo carraspeo, ese abrazo le estaba afectando más de lo normal, debido a la falta de actividad, pensó.


    Andrew aun con la chica en brazos se hizo a un lado y le dio espacio para bajar, lo tomo por sorpresa cuando le dijo —Conde, tengo el orgullo de presentaros a mi adorada hermanita Caitlyn Staverley! — aun tenía su brazo en la cintura de la mujer y fue cuando entendió por que una señorita de sociedad se había dejado abrazar así por un hombre ante la vista de todos, gracias al cielo Andrew era solo el hermano de esa belleza y el volvía a tener oportunidad con la chica, sonrió.


    —Encantado de conoceros señorita, Demián Lemacks Conde de St. Albans a sus pies — tomo la mano de la joven y deposito en ella un beso tan suave, que le pareció más una caricia y Caitlyn sintió que se le erizo la piel, sintió también como su cuerpo tembló por los calosfríos ante esa suave cortesía.


    En esos breves instantes Kate se dio cuenta de que el hombre era Alto más que su hermano incluso, con unos ojos negros muy intensos y cautivadores que la tenían atrapada bajo su mirada, la nariz recta, la barbilla fuerte, en general su cara era el rostro de alguien acostumbrado a ordenar y ser obedecido, el cabello igualmente negro, un poco largo, hasta la nuca, y entre lacio y ondulado, delgado pero muy atlético, lo cual le daba un aspecto felino, con la espalda ancha y unos brazos musculosos se marcaban perfectamente debajo del saco, el pecho se le antojo fuerte bajo la camisa, la cintura y las caderas estrechas, sobre unas piernas largas que también se marcaban musculosas bajo ese traje color negro que le quedaba como guante.


    —Es un placer — contesto e hizo una inclinación y secretamente dio gracias a su cuerpo por responder con el mínimo de educación y decoro, el hombre la había dejado paralizada, que guapo es, pensó e instintivamente le sonrió coqueta.


    Ante su sonrisa, el Conde de St. Albans se quedo también al igual que la chica prendado de ella, por dios, pensó que no podía ser más hermosa y ahí estaba sonriéndole con tal candidez y coquetería que se le antojo seductora, “ que diablos me pasa” pensó él, pero es que la hermanita de Andrew era todo un descubrimiento, le correspondió con una sonrisa tremendamente sensual y la mirada cargada de un hambre que lo consumía, Caitlyn no supo descifrar la mirada del hombre pero sintió que le temblaron las piernas y dio gracias de que ya no le sostuviera la mano por que se habría dado cuenta del incremento de su repentino nerviosismo.


    Todo eso había pasado en cuestión de segundos, mientras Andrew se despedía del Conde, Kate lo miraba de reojo y continuaba regodeándose de su virilidad, él también le dedico un par de miradas disimuladas pero que hubieran dejado a cualquiera petrificado por lo intensas, quedo en verse pronto con Andrew y vio como este le ofreció el brazo a Kate y se alejaron rumbo al carruaje de la familia para saludar al resto.


    Demián la vio alejarse, no había percibido nada, solo ese leve instante en que esa pequeña demonio, como la llamaba su hermano, le había dedicado la más espectacular de las sonrisas y la sorprendió mirándolo de soslayo, había tenido a dios gracias de mirarlo con esos hermosos ojos, la vio contonearse ligeramente y le gusto aun mas, sintió como su entrepierna le daba el visto bueno a la muchacha y lo llenaba de ansias por desfogar toda esa pasión acumulada, no era un beato, por el contrario era un hombre que gustase de las mujeres y estas de él, y había pasado demasiado tiempo sin actividad y al ver a esa belleza de ojos azules perdió toda resistencia.


    En esos momentos en que se perdía de su vista bajo Robert que se había quedado rezagado hablando con el capitán y se había perdido de tan maravilloso recibimiento, lastima por él, pensó…


    —Listo — le dijo un sonriente Robert Wilmot


    —Como siempre — sonrió con un nuevo humor


    —Me he perdido de algo, hace apenas menos de una hora estabas de un humor de perro y ahora… mírate pareces otro, ¿pareciera que viste un ángel?


    —Mejor que eso, amigo, mucho mejor que eso — sonrió al recordar la belleza de mujer que acaba de conocer y el solo recuerdo le ocasiono nuevamente una punzada de deseo — bueno vámonos, me urge llegar…— más bien le urgía desfogarse con ayuda o sin ella, con un demonio que lo necesitaba.


    ****************************


    Mientras en la casa de los Staverley los preparativos para el debut de Kate y el recibimiento de Andrew estaban en todo su esplendor, los sirvientes corrían de un lado a otro preparando los arreglos florales y limpiando minuciosamente el salón, el jardinero podaba las plantas y daba a los arbustos encantadoras formas, habían pensado hasta en el mas minúsculo de los detalles. Esa noche durante la cena, celebraron íntimamente el regreso del primogénito de los Staverly y este a su vez les informo que tenía una noticia importante que darles…


    —De que se trata, hijo — pregunto el Sr. Staverley


    —Anda, hermano cuenta no nos tengas con la intriga — le decía Andrew


    —Niña por dios, como quieres que el muchacho informe nada si no le dejan hablar — los regaño su tía Victoria — hijo por favor adelante — e hijo un gesto con la mano donde le cedía nuevamente la palabra.


    Andrew exhalo y finalmente dijo — Les anuncio familia que estoy enamorado y quiero casarme — soltó de sopetón, todos se quedaron sin saber que hacer o que decir por unos segundos, así que Andrew prosiguió, — además ya la conocen, es Lady Margarite Wilmot — de nuevo todos se quedaron sin habla nadie ni siquiera Kate sabía que su hermano y Margo como ella le decía cariñosamente estaban enamorados, ¿porque ninguno de los dos se lo había confesado? — Pensó


    —Felicidades hijo, me alegro que finalmente decidieras formar tu propia familia — le dijo su madre


    —Estoy muy contenta por ti Andrew — dijo Lizzy mientras sonreía


    —Felicidades Andrew — comento el padre de este


    Todos lo felicitaban menos Caitlyn y Andrew se dio cuenta


    —¿Y tu hermanita no dices nada? — Pregunto un sonriente Andy — Margarite y tu sois amigas ¿acaso no te da gusto?


    —¡NO! — grito y se puso de pie — ¿por qué no me lo habéis dicho Andy? ¿Ya no confías en mí? Y Margarite no entiendo, se supone que somos amigas y porque me lo oculto. Así que NO! No estoy contenta —grito nuevamente


    —Kate, yo le pedí a Margarite que no dijera nada incluida tu


    —¿Por qué?


    —Yo mismo quería informarles y darles la noticia, de hecho se supone que se las daríamos juntos pero no me he podido aguantar esta felicidad y lo quise compartir, con ustedes, contigo Kate por favor no te enojes y menos con Margo, ella quería decírtelo pero yo la hice prometerme que no te diría nada.


    —¿Eres feliz? — le pregunto de pronto


    —Ahora que he vuelto y que estoy enamorado de una mujer maravillosa a la cual pronto le pediré matrimonio, te puedo decir que sí, soy muy feliz Caitlyn


    Kate se mordió el labio, suspiro y miro a su hermano largamente, sin decir nada, solo después de unos momentos.


    —Está bien — hizo un puchero — si tu eres feliz igual yo Andy, pero Margo me va a oír — el muchacho rodeo la mesa y abrazo a su hermana fuertemente, estaba nervioso ante la reacción de Kate, sabía que ella y Margarite eran amigas pero su hermana era muy posesiva con las cosas y con las personas, pero todo había resultado muy bien.


    

  


  
    CAPITULO 8


    Un par de días después Kate recibió un mensaje por parte de Margarite, donde le informaba que si ella estaba de acuerdo pasaría esa tarde a tomar el Té, el mensajero espero la respuesta de Caitlyn y se dirigió a casa de los Wilmot con esta en sus manos.


    Margarite recibió el mensaje y le extraño que esta viniera dentro de un sobre cerrado con el sello personal de Caitlyn, y se apresuro a abrirlo…


    Querida Margo:


    Por supuesto que me complace el recibirte, sabéis que siempre eres bienvenida en esta casa, además te tengo una gran sorpresa y estoy impaciente por contarte… Nos vemos a la hora de siempre, con cariño…


       


     Caitlyn Staverley


    Lo que su amiga quería contarle debía ser realmente importante como para sellar el sobre, por lo general sus mensajes siempre iban simplemente doblados pero este estaba dentro de un sobre y sellado con la inicial de Kate… eso la intranquilizo.


    Más tarde cuando llego a casa de los Staverley estaba muy nerviosa, conocía a Caitlyn y sabia más que nadie que su amiga tenía un carácter difícil, por las buenas era grandiosa pero por las malas, es terrible, ella sabía lo que Kate le había hecho a su hermana con las cartas de Robert y aún cuando en un principio a ella le pareció que Kate tenía razón después lo había dudado, quienes eran ellas para meterse en las decisiones de otros, además Robert era su hermano y había elegido libremente, y Lizzy aun cuando no la conocía muy bien se le veía que era buena persona y así debería de serlo porque de haber sido de otra forma Robert jamás habría puesto sus ojos en ella, con esto en la cabeza llego hasta la puerta principal, toco a la puerta y como ya la esperaban la dirigieron directamente al jardín, donde Caitlyn le aguardaba, le había informado el mayordomo, así pues se con paso nervioso se dirigió hacia el lugar donde solían tomar el té


    —Hola! Margo — saludo una Kate radiante


    —Hola Kate — contesto simplemente y se prestó a tomar asiento


    —¿Te sirvo? — e hizo una seña con la mano hacia la tetera


    —Si por favor…


    Una vez que le sirvieron el té, dijo sencillamente “gracias”


    —No hay porque... y bueno sabrás que mi hermano finalmente llego, estoy muy feliz…


    —Si lo sé y me alegro por ti, yo también estoy feliz, por qu….


    —¿Si? Y ¿por qué? La interrumpió creyó que le diría algo sobre Andy


    —Bueno — dijo tímidamente — Robert también ha regresado — le confeso


    Caitlyn se quedo muda, jamás se espero eso, Robert su Robert por fin había vuelto y justo a tiempo, que maravillosa era la vida y el destino finalmente le sonreía, volvería a verlo y esta vez estaba en igualdad de circunstancias que su hermana, ya no era la niñita que él había conocido años atrás, ahora era una mujer y una muy hermosas, así que ya verían todos a quien elegiría Robert al final…ella se encargaría de ser la elegida de su corazón…


    —¿Caitlyn?, Kate… — la llamo nuevamente, sacándola de sus propios pensamientos — te encuentras bien…


    —Claro que si — movió ligeramente la cabeza y paso su mano por el cuello y el lóbulo de la oreja, en ese gesto tan característico de Kate, cuando algo la intranquilizaba, se mordió ligeramente el labio y sonrió — solo que de pronto recordé que mañana tengo que ir a la prueba final de vestido, me lo entregan solo un par de días antes de la recepción — mintió — pero que me decías, que Robert ha vuelto? — olvido por completo el propósito de hacer sufrir un poco a Margo por haberle ocultado que ella y Andy estaban enamorados y se concentro en saber todo acerca de lo que había hecho Robert en ese tiempo de ausencia…


    Después de tres horas de sacar información, de hacer que Margo le prometiera que le avisaría de cualquier cosa de Robert, la chica se despidió de Caitlyn…


    Subió a su habitación por su bolso y su sombrero, tenía que salir al estudio de la diseñadora, ahora que Robert estaba aquí tenía que lucir más que hermosa y para eso debería hacerle uno ajustes al vestido que usaría esa noche…


    Le pidió a su tía que la acompañara, dado que no se le permitía salir sola en la ciudad, a diferencia que cuando estaban en la finca, que iba y venía sin compañía por todos lados situación que le desagradaba sobremanera, ella prefería hacer las cosas a su modo.


    —Kate, no te parece un poco apresurado este cambio, ¿además estás segura de que tu madre no pondrá el grito en el cielo una vez que se entere lo que has hecho?


    —Tía, claro que no! Además solo quiero quitar uno volantes que pensándolo mejor no va bien con el vestido nada mas, anda por favor — suplico e hizo un puchero de niñita mimada — por favor —repitió y puso una cara de suplica con la que sabía que Victoria quedaría desarmada


    —Está bien, ve y dile al cochero que prepare el carruaje, ahora bajo.


    —Gracias — grito mientras salía corriendo de la habitación rumbo a las caballerizas para avisar al cochero y de paso dar un vistazo a Altanero.


    Le informo al cochero que preparara el carruaje y su fue al establo donde estaba su caballo, nada más verla el animal le lanzo un relincho de bienvenida, un sonido suave y cariñoso al reconocer a su dueña.


    —Hola! Bonito, me he portado muy mal contigo dejándote aquí tanto tiempo abandonado, pero te prometo que mañana tú y yo saldremos a dar un largo paseo — le decía mientras acariciaba al caballo, el animal parecía entenderle y dio otro relincho, Kate se despidió de Caramelo y partió rumbo a la casa. Una vez en el carruaje, le propuso a su tía ir a la chocolatería, esos dulces le encantaban y a Victoria esta idea le gusto puesto que también era asidua compradora de estas delicias.


    Llegaron con la diseñadora, una mujer francesa muy elegante y con un sentido de la moda más que exquisito, Madame Michelle Sainte—Maure, Kate le explico la única modificación que quería realizar en el vestido, Madame Michelle le sonrió encantada, la idea era de lo más novedosa y muy elegante pues no enseñaba más de lo que debería una señorita de sociedad, pero si resultaba sumamente sensual y llamativo para el sexo masculino.


    Cuando entraban en la tienda Demián las observo sumamente agradecido por su buena suerte de encontrarse con aquella hermosa aparición, las espero a que salieran y se dirigió con pasos decididos hacia el carruaje que aguardaba por ellas, pero se sorprendió al darse cuenta que las dos mujeres iniciaron su caminata hacia el sentido opuesto del carruaje, así que decidió seguirlas, las vio entrar en la Chocolat Dèlicieux, se encamino a la tienda y la vio a través de la vitrina. Kate estaba fascinada quería probar de todo y comprar de todos, finalmente se decidió por el “chocolate amer o chocolate Amargo”, que es una mezcla de chocolate puro y azúcar sin ningún otro añadido. Salían de la tienda y se dirigían al carruaje cuando Demian no resistió la tentación de hablarle.


    —Señorita Staverley — al escuchar su nombre Caitlyn se volvió y se encontró con la mirada de unos ojos negros que la veían intensamente, Demián le dedico una sonrisa de medio lado seductora — es un placer volver a verla, señorita — tomo la mano de Kate y la beso pero sin apartar la mirada de ella.


    Caitlyn sintió como un escalofrió recorrió su cuerpo, y que este iniciaba donde el Conde acabada de besarla, era la segunda vez que le pasaba con ese hombre.


    —Buenas tardes Sr. Lemacks — respondió simplemente


    —Disculpe mi torpeza, — se disculpo con Victoria — Soy Demián Lemacks Conde de St. Albans un placer conocer a la madre de Andrew y de la Señorita Staverley — le tomo la mano y la beso con cortesía, pero sin la mirada intensa que había dedicado a Kate


    —Está equivocado Conde yo no soy la madre de Kate, aun que me habría gustado que así fuera, soy su tía Victoria Kent, es un placer — hizo una pequeña reverencia


    —Por favor disculpe nuevamente mi torpeza — que le pasaba nunca había cometido ese tipo de indiscreciones pero es que esa mujer lo volvía loco


    —No se preocupe, al contrario me alaga que piense que una joven tan hermosa como mi sobrina sea mi hija — se volvió hacia Kate y le dijo — ¿imagino que ya habrás invitado al Sr. Lemacks a la fiesta que se dará por tu debut? —alzo la ceja de manera interrogativa.


    —La verdad no tía, ya sabes cómo es mamá y se me hubiera atrevido a hacer tal cosa, cancela todo y me manda al convento y esta vez sin importarle la opinión de papá, así que disculpaos Conde


    —No os preocupéis, yo de igu…


    —Kate tiene razón, así que de modo que ella no lo puede invitar, pues nada lo invito yo, a mi ya no puede obligar a irme al convento y tampoco me parce que la superiora me recibiría gustosa… — se rio y Caitlyn se unió a su risa.


    Demián la miraba embelesado, esa mujer le gustaba como ninguna otra le había gustado desde hace mucho, de pronto Kate lo miro y dejo de reír, no supo si ella vio en sus ojos el deseo que sentía por ella, pero vio gratamente cuando la chica se sonrojaba con su sola mirada, se le antojo besarla ahí mismo.


    —Discúlpeme Conde — dijo victoria — al parecer he hablado de mas, pero es que usted me paree un hombre muy agradable y siendo amigo de mis sobrinos, pues le tomado confianza nada más conocerle, si tenemos el honor de seguirlo frecuentando se dará cuenta de que así suelo ser, por favor no piense mal y menos de mi querida Caitlyn.


    —Por supuesto que no madame, jamás haría tal cosa, y sobre todo tratándose de la familia de Andrew. Además me agrada de que me tenga esa consideración así que por favor llámeme Demián


    —Me parece muy bien y usted puede llamarme Victoria, tantos formalismos me exasperan un poco


    —Señorita Staverley, Victoria — sonrió — ha sido un verdadero placer charlar con ustedes pero tengo asuntos que tratar que requieren mi presencia, de modo que aun cuando me encantaría quedarme más tiempo con vosotras, debo retirarme


    —Por supuesto, Demián le entendemos, y ha sido un gusto conocerte


    —Hasta luego Sr. Lemacks —dijo Kate e hizo una inclinación con la cabeza y le lanzo una mirada llena de inocente coquetería que al Conde no le paso inadvertida.


    Demián se acerco a ella sin dejar de mirarla atrapándola, le tomo nuevamente la mano y así viéndola fijamente a esos ojos azules que lo seducían y en los que le encantaría perderse, se llevo la mano de Caitlyn a la boca y la beso.


    —Hasta luego — dijo simplemente y se retiro. De haberse quedado más tiempo abría sido muy notoria su urgencia, “que diablos me pasa, es hermosa si pero he estado con muchas mujeres igual de hermosas”, pensó. No entendía cómo es que su cuerpo reaccionaba instantáneamente nada más verla.


    Por su parte Caitlyn y Victoria hablaban del Conde, de lo bien parecido que era, que si era agradable y atento, simpático y de más…


    Mientras que Demián se sentía verdaderamente contrariado y muy confundido por toda esa oleada de nuevos sentimientos que lo embargaban… “esa muchachita me gusta, me gusta mucho”, pensaba.


    **********************


    Se disponían a subir al carruaje cuando una familiar voz la llamo a su espalda


    —Kaitie? —


    Sintió como se le ponía la piel de gallina nada más escucharlo, no sabía si tendría el valor de girarse y verlo de frente, llevaba esperando ese momento por mucho, mucho tiempo, como sería volver a verle, ver sus ojos su expresión tranquila, pero de pronto recordó que él estaba interesado en Lizzy, se lleno de orgullo, alzo la barbilla y se giro…


    —Buenas tardes Sr. Wilmot


    —Vaya pero que formalidad, parece que ya no estoy frente a la chiquilla Kaitie, mis disculpas señorita — dijo riéndose un poco, le extraño la manera en que ella lo trato — buenas tardes Señorita Staverley, madame — dijo muy cortésmente


    Kate no se pudo resistir y se echo a reír, pero que estaba haciendo acaso echaría a perder la ventaja que tenia sobre su hermana, Robert la consideraba su amiga así que eso ya era algo, ahora ella le demostraría que en efecto ya o era más aquella chiquilla que había conocido tiempo atrás, que era una mujer


    —Hubiera visto tu cara Robert, parecías contrariado


    —La verdad es que si, yo creí que aun con la distancia y el tiempo seguiríamos siendo amigos, que no te olvidarías de mi y menos si mi hermana y vos son tan cercanas


    —Así es, no me he olvidado — y al decirle esto le lanzo una mirada seductora, que Robert malinterpreto como una broma mas — pero no ha sido por tu hermana


    —Caitlyn — le dijo Victoria que se sorprendió de la audacia de la joven


    —Ha sido por los gratos recuerdo que guardo de Andy, Robert y Yo paseando por Londres tía, no te escandalices


    —Me da gusto ver que no has cambiado, que sigues siendo la misma muchachita que conocí, Andrew te ha echado muchos de menos


    —Bueno si cambie, ya no soy una chiquilla dentro de unos día será mi presentación y por fin podre asistir a todos esos bailes, ¿vendrás verdad? — pregunto de pronto


    —Claro que si no me lo perdería por nada, sabes que te tengo mucho afecto, a toda tu familia y por supuesto que me he dado cuenta que ya no eres esa chiquilla traviesa


    A Kate el comentario de que sentía un gran afecto por toda su familia no le gusto para nada, sabía que se refería a Lizzy, y lo que Robert le pregunto a continuación termino por confirmar sus sospechas


    —Y como está tú hermana, la Señorita Elizabeth


    —Muy bien, igual que siempre — le extraño que la llamara por su nombre completo y no Lizzy como lo había hecho en la carta, tal vez porque estaba Victoria presente.


    —Me alegro — continuaron charlando por un rato mas, Kate estaba encantada teniendo la atención de Robert solo para ella, le lanzaba discretas miradas entre coquetas e infantiles tampoco podía ser muy directa debía esperar, pero que tormentoso era tenerlo tan cerca y no poder acariciarle, fue Victoria quien la saco de si ensoñación diciéndole que tenían que regresar a casa y así pese a su renuencia de partir se despidieron de Robert.


    CAPITULO 9


    Finalmente el día de la gran fiesta llego, el gran salón de casa de los Staverley se encontraba bellamente decorado, lleno de flores blancas de diferentes estilos. El jardín también estaba lindamente decorado, al igual que el camino que daba a la entrada principal de la gran mansión.


    El salón comenzó a llenarse poco a poco, todos los jóvenes estaban ansiosos por ver bajar a la joven Señorita Staverley, la habían visto de lejos por las calles de la ciudad y los había dejado boquiabiertos con su belleza.


    La familia Wilmot hizo presencia en el salón y acompañándolos iba el Conde Demian Lemacks, que se sentía extrañamente nervioso por ver de nuevo a esa hermosa mujer que le había robado la tranquilidad.


    Se llego la hora de que Caitlyn bajara, nadie ni siquiera su madre había visto el vestido que la chica había elegido para su fiesta de presentación, solo Victoria sabia como era en realidad y aun que en un principio se escandalizo un poco, después lo asimilo tranquilamente, como todas las locuras de su adorada Kate.


    De pronto los músicos anunciaron que la joven haría, finalmente pensaron algunos, la tan esperada entrada al salón. Todos se giraron hacia la escalera y segundos después la vieron aparecer en lo alto de esta, la gran mayoría se quedo paralizado, los caballeros por la belleza de la joven, las otras jovencitas por la envidia que les corrió nada más verla y reconocer que tendrían a una fuerte competidora y las señoras, sobre todo la madre de Caitlyn, por el vestido que tan elegante y descaradamente portaba su hija, sintió ganas de correr y jalarla hacia la recamara y obligarla a cambiarse, pero no podía hacer eso ya que significaría un escándalo mayor, mas del que por sí solo ya seria, pero ya hablaría con ella mas tarde y supervisaría de ahora en adelante cada uno de los vestidos de su atrevida hija.


    Caitlyn sonrió a los presentes y Demian sintió que una punzada le encogió el corazón, si creía que no se podía ser más hermosa, Caitlyn acababa de sacarlo de su terrible error, ella estaba más que eso, parecía una diosa, una aparición, por dios tiene que ser irreal pensó, lo tenía atrapado, hechizado, sencillamente estaba embelesado por esa mujer de belleza indómita que les dedicaba una dulce sonrisa y una desafiante mirada.


    El vestido azul zafiro, le hacía resaltar los bellos ojos azules y el cremoso tono de su piel, llevaba el cabello sencillamente recogido en un chongo a mitad de la nuca con ligeros mechones que se desprendían de la parte baja de esta, en la parte superior el cabello se le miraba como con ondas, en conjunto el peinado le otorgaba un aspecto de belleza natural, que en efecto tenia y que por eso mismo no necesitaba de largas horas de arreglo como el resto de las mortales…


    El vestido tenía un corte muy sencillo, el talle llegaba a la cintura y de ahí se extendía una amplia falda de Shifon de Seda que caía ricamente hasta el piso, la parte alta de este era todo lo contrario, el corte Strapless fue lo que causo el grito ahogado de las señoras, nadie nunca se había atrevido a usar un vestido así, en la parte del talle una fina cintilla de seda con bordados en relieve de hilos de plata se entrelazaba desde la cintura hasta la parte baja del busto como si estuviera sujetándola.


    Kate se detuvo en lo alto de la escalera y vio a su hermano y a su padre en medio del salón y entonces les dedico una sonrisa espectacular, de inmediato se escucho el wow que exclamaron los caballeros presentes al ver la belleza de la chica, y sin más, muy segura comenzó a bajar lenta y parsimoniosamente — le pareció al conde, quien sentía el enorme deseo de tomarla en brazos y sacarla de ahí, robársela de ser necesario — el padre de esta la esperaba al pie de la escalera para conducirla al centro de la pista y así dar por iniciado formalmente el baile, el pobre Sr. Staverley también estaba molesto con su hija, obviamente que la encontraba hermosa, desde siempre le había parecido así, una vez que Caitlyn llego a su lado y para tranquilidad de su padre, este se dio cuenta que debajo del escote una fina y delgada tela color piel cubría la parte superior del busto, pasando por los que desde lejos parecían unos desnudos brazos hasta llegar a las delicadas muñecas de la joven, ese sencillo y transparente pedazo de tela hizo que la molestia del Sr. Staverley se esfumara, al llegar al lado de su padre Kate le sonrió y este le guiño un ojo en complicidad, le ofreció el brazo y se dirigieron al centro del salón.


    La pieza comenzó a sonar y padre e hija se sintieron observados por todo los presentes, las señoras, después de observar la fina tela que cubría la anterior desnudes de Kate, se sintieron más tranquilas al igual que la madre de la chica, que pese a esto no olvidaba que hablaría muy seriamente con ella.


    — cuando me case, — comenzó a decir Kate — será con un hombre como tú, que continúe consintiéndome y mimándome — dijo muy segura


    —Cuando te comprometas en matrimonio tesoro, solo espero que lo hagas con el hombre del que estés realmente enamorada — las palabras de su padre la dejaron pensativa


    De lejos Lizzy observaba como Robert se sumaba al grupo de caballeros que admiraban plácidamente a Kate, sintió tristeza y ganas de llorar, pensaba escabullirse del salón pero una voz en su espalda la detuvo. Era Demian quien en un intento por olvidar los planes que comenzaban a surgir en su cabeza sobre la mejor manera de robarse a Kate esa misma noche, comenzó a moverse por el salón con el afán de distraerse y fue cuando vio a Elizabeth, de inmediato se dio cuenta que la mirada de la chica viajaba de Robert hacia la pareja que se encontraba en el centro de la pista y obviamente su amigo no estaría interesado en el Sr. Staverley, eso le molesto un poco hizo una mueca de enfado, camino hacia Elizabeth decidido a verificar sus sospechas y la tristeza que vio en los ojos de Lizzy le confirmo lo que él pensaba, la chica estaba enamorada o por lo menos ilusionada con el bueno de Robert.


    —Buenas noches, soy Demian Lemacks — hizo una leve inclinación al presentarse — usted debe ser la Señorita Elizabeth hermana de Andrew — fue mas una afirmación que una pregunta


    —Así es — respondió Elizabeth — Es usted amigo de mi hermano?


    —Por supuesto — sonrió maliciosamente — y también del Sr. Wilmot — quiso ver la reacción de la joven al nombrar a su amigo


    Oh — dijo ella simplemente y bajo la vista esperando que el Conde no se hubiera dado cuenta de las miradas que dirigía a Robert y a su hermana simultáneamente.


    —Qué hace usted escondida en un rincón y tan sola señorita Staverley, pareciera que quisiera esconderse de alguien y privarnos de su hermosa presencia — le dijo sencillamente sin el afán de hacerla sentir mal, solo queriéndose ganar la confianza de la chica


    —Es usted muy amable Sr. Lemacks, pero le aseguro que yo en ningún momento he…


    Demian se rio interrumpiendo la justificación de la muchacha — Le aseguro señorita que solo estoy bromeando con usted, disculpe por favor si la he molestado de algún modo — la miro y ella vio que en sus ojos había verdadera sinceridad, lo miro directo a los ojos y entonces sonrió y le dijo — No se preocupe, os aseguro que no me he sentido ofendida…


    Demian la miro detenidamente por primera vez, era bonita en verdad, y tenía un aura angelical, se notaba que debía ser tierna y obediente, además de bastante tímida, todo lo contrario a su despampanante hermana menor, que brillaba como rayo de sol, que exudaba vitalidad, energía, fuerza y que estaba llena de vida, que diferentes, pensó.


    Continuaron platicando y riendo, Demian le conto un par de anécdotas de cuando conoció a Andrew y así estaban muy entretenidos, cuando termino la pieza el Conde se cercioró de que había sido Andrew el afortunado que tendría la segunda pieza de baile con Kate y continuo con la historia, al parecer todos estaba absortos viendo a la muchacha y el único que advirtió que el conde y Elizabeth estaban tan cómodos platicando entre ellos fue Robert, la intimidad que vio entre ellos no le gusto en lo absoluto, tenia aprecio por Demian pero le conocía lo suficiente para saber que era un conquistador nato, que aun sin proponérselo enamoraba a las damas y estas caían rendidas a sus pies, así que se dirigió hacia ellos, el todavía tenía sentimientos por Elizabeth, sentimientos muy fuertes que resurgieron con más vigor una vez que volvió a verla.


    —Buenas noches Demian, señorita Staverley — hizo una leve inclinación cuando se dirigió hacia la chica y le dedico una tierna sonrisa, a la que esta correspondió con una inclinación de cabeza y una mirada de tristeza le pareció a Demian, acaso el burro de Robert no se daba cuenta que la chica era un verdadero encanto y no le correspondía, si él no hubiera estado ya prendido de la belleza de Caitlyn pero sobre todo de su vitalidad y del deseo que esta le hacía sentir se habría enamorado de Lizzy, pero ya no había remedio, su cabeza “chica” había decidido por él, aprovecho ese momento para dejarlos solos y darles un poco de intimidad y así poder escabullirse hacia el centro del salón donde solicitaría la siguiente pieza de baile y solo para tener la oportunidad de torturarse al tener a Caitlyn en sus brazos y poder estrecharla, ansiaba más que nada poder sentirla cerca, muy cerca de él, bueno lo bastante cerca que las norma sociales y el decoro permitían, tampoco se trataba de arruinar la reputación de la muchacha y la de él mismo, ante todo era un caballero y sobre todo un hombre.


    Termino el segundo baile y un grupo de jóvenes abordo a Caitlyn todos querías bailar con ella, pero el Conde de St. Albans ya se ya había acaparado la atención de Kate


    —¿Me permite esta pieza Señorita Staverley? — al preguntarle la miro directo y tan intensamente a esos ojos azules en los que le gustaría perderse para siempre, Kate lo miro también de manera profunda no sabía que pensar de aquel hombre solo supe que un hormigueo que empezó en la mano que él le sostenía le comenzó a recorrer poco a poco el brazo, llego a su estomago y después bajo por sus pierna, sentía que temblaba como una hoja de otoño al estar tan frágil antes los vientos fuertes, continuaban mirándose, estudiándose, apenas habían pasado un par de segundos pero a Kate le había parecido una eternidad.


    —Por supuesto — se maravillo al ver que su cuerpo aun seguía conectado a su cerebro y sonrió por eso, cosa que no paso inadvertida para Demian


    —¿Puedo saber que le ha causado esa hermosa sonrisa? — Dijo y su voz sonó terriblemente seductora, tenía el duce roce del terciopelo. Kate sintió como de pronto le embargo un escalofrió que le recorrió todo el cuerpo, — por dios santo, que me pasa acaso siempre voy a sentirme igual de nerviosa cuando este cerca de este hombre, es terriblemente guapo es verdad, pero… Robert también lo es — pensó — y le contesto que nada, que había sido algo que recordó de pronto.


    Ninguno de los dos estaba preparado para sentir los que sintieron cuando sus cuerpos y sus miradas hicieron contacto, la música empezó a sonar, era un vals suave que le aplico al momento un toque extra de intimidad.


    A Demian lo embargo el suave olor que emanaba del cuerpo de Caitlyn, olía deliciosamente a Ámbar, un olor poco común, por supuesto, ya que las jovencitas preferían, el olor a rosas o lavanda o algo floral, pero obviamente Caitlyn no. Se sentía como un jovenzuelo que por primera vez estuviera emocionado, eufórico incluso, casi podía escuchar los latidos de su propio corazón, nunca antes con ninguna mujer se había sentido así, y que le partiera un rayo si el carecía de experiencia con las féminas, había conocido a un numero bastante considerable de mujeres, todas hermosas a su manera, pero aun así jamás, ninguna había logrado despertar en él sentimientos tan profundos.


    Se sentía extrañamente atraído por Caitlyn, tanto física como emocionalmente, eso nunca le había pasado, o era atracción física o la mujer le caía bien y la ponía en el grupo de las amigas a las que nunca había considerado siquiera seducir, pero con Kate sentía ambos y se asombro de pronto al darse cuenta que le gustaba la idea de sentir que tal vez finalmente pudiera enamorarse de verdad, ya iba siendo hora de dejar sus correrías y formar su propia familia, y se le había antojado así desde la primera vez que vio a Caitlyn en el muelle cuando se echo a los brazos de Andrew y creyó que eran pareja, había sentido celos, envidia incluso de Andrew por tener a una mujer como esa, a dios gracias que solo era su hermanita, una joven hermosa, cariñosa, con carácter y terriblemente seductora.


    Desde hacia tiempo el sentimiento de un gran vacío le embargaba sabia que algo le estaba haciendo falta pero el ¿qué? No lo sabía hasta que vio a Caitlyn.


    La muchacha por su parte estaba un poco extrañada por la actitud del Conde, era consciente de que la miraba de una manera que no sabía descifrar, que estaría pensando se pregunto, claro que ella también había aprovechado ese tiempo para observarlo más detenidamente, tenía unos ojos intensos y profundamente negros, como los de un animal, eran esos ojos los que más le llamaban la atención a Kate había algo en ellos que la hacían temblar; en la parte de la cintura, por donde él la tenia sujeta contra su cuerpo, sentía un cosquilleo que la ponía demasiado nerviosa, tanto que agradecía que el Conde no le estuviera haciendo platica, pues no se sentía segura de cómo responder — claro es eso, — pensó — este hombre me hace sentir nerviosa, insegura, pero porque? — Se mordió el labio y un gesto de preocupación cruzo por su cara, — nunca antes ninguna persona me había hecho sentir tan vulnerable..


    —¿Se encuentra bien Señorita Caitlyn? — claro que para Demian la repentina preocupación de Kate no había pasado desapercibida, — que estaría pensando ella, — pensó — claro que él era el más grande de los estúpidos ya que hasta ese momento no habían cruzado palabra y había sido por que no podía dejar de admirarla, de desearla, aun que sabía que era más que simplemente eso…


    — Si gracias, pero dígame ¿qué tal se la está pasando?


    —Maravillosamente, es una velada grandiosa, sobre todo por su anfitriona — le sonrió seductoramente y de nuevo la atrapo con su mirada, esta vez fue el turno de Kate de quedarse en silencio de perderse en la cálida sensación que emanaba de ese hombre, la suavidad de su tacto y a la vez tan fuerte, tembló de pronto y se sintió ridícula, logro soltarse de sus ojos y volteo el rostro avergonzada por su estúpida reacción, cuando él la soltó de la cintura para tomarle la barbilla y obligarla a mirarle, Caitlyn de pronto sintió frio y una sensación de caer al vacío que la sobresalto.


    Obviamente Demian había notado el temblor de Caitlyn y se alegro al ver que no le era indiferente a la muchacha, pero no quiso hacerla sentir mal, así que hizo como si no se hubiera enterado de nada y se limito a preguntarle si sentía frio…


    —Un poco si, al parecer no fue tan buena idea colocar esta delgada tela al vestido, — mintió pues se sentía satisfecha con el hermoso vestido que había causado todo ese revuelo.


    —Puede que tenga razón, pero celebro la elección de su vestido, permítame decirle que le sienta maravillosamente, está usted muy hermosa Caitlyn, — sonrió — de hecho siempre está usted muy linda pero esta noche en especial luce…. — hizo una pausa mientras la recorría discretamente de pies a cabeza — sencillamente no encuentro palabas para definir su belleza de esta noche y es porque no debe haberlas.


    —Gracias — dijo simplemente y le devolvió una sonrisa, igual de encantadora que la que él le había dedicado hace unos momentos.


    El Vals anuncio con una última nota que estaba por terminar y antes de permitirse que algún jovenzuelo la apartara de su lado se apresuro a preguntarle si le apetecía algo de tomar a lo que ella respondió que sí, la música finalizo y le ofreció su brazo y con paso decidido la dirigió a la mesa donde se encontraban las bebidas, sin dar oportunidad a nadie de dirigirse a Caitlyn.


    Continuaban platicando y pronto se les unió Victoria, Andrew y Margarite Wilmot, y momentos más tarde el joven Stuart Ferguson tuvo la osadía de solicitar a Kate la próxima pieza, a la cual la muchacha no se pudo negar, Demian la miro alejarse y tuvo ganas de golpear al Ferguson por su atrevimiento de alejarla de él, pero ellos no eran nada, así que no tenía derecho a reclamarla, aun — pensó.


    Un par de piezas más tarde Caitlyn se encontraba bailando con Harry Wilson, y de pronto en un lugar escondido del salón vio a Elizabeth y Robert platicando íntimamente, de pronto recordó que su propósito principal esa noche era acercarse a Robert, aprovechar esa oportunidad para enamorarlo, — y en cambio que había estado haciendo, — pensó — estar al pendiente de Demian Lemacks Conde de St. Albans, de cada movimiento, cada palabra, de cada mirada que este se dignara en dirigirle, tonta — se reprimió — había perdido tiempo valiosísimo con él y con los otros jovenzuelos con los que había estado bailando y… como había sido posible que se olvidara de Robert, si en los últimos 2 años no había hecho otra cosa más que pensar en él — inhalo profundamente para relajar los músculos y poder enfocarse en lo verdaderamente importante.


    La mirada de furia de cruzo la cara de Caitlyn nuevamente no paso desapercibida para Demian, giro su cara para ver qué era lo que había captado la atención de Kate y sobre todo la había puesto furiosa, a lo lejos vio a Robert que aun platicaba con Elizabeth y le extraño que esto enfadara a la muchacha, pero cuando la pieza termino y esta sin más se dirigió directamente hacia ellos, le sobrevino la idea de que tal vez las hermanitas Staverley estuvieran interesadas en el bueno de su amigo Robert, recordó que hacía tiempo este le había confiado que estaba enamorado de una mujer, que le había enviado varias cartas pero no había obtenido ni una sola respuesta, y que con quien si mantenía correspondencia, era con la hermana pequeña de esta pero que jamás se atrevió a pedirle información de su hermana, de pronto entendió la furia de Kate… Pero que el diablo se lo llevase si el permitía a Caitlyn alejarse de su lado, ella necesitaba a un hombre que le hiciera frente y le diera la cara, que la domara pero que en la intimidad ella continuara siendo tan salvaje solo para él como ya se imaginaba que sería, un hombre con quien crecer juntos, en definitiva un hombre como él y no como Robert al que pudiera manejar a su antojo, porque al final eso no la haría terriblemente infeliz, aun que ella no lo supiera aun.


    A partir de ese momento Kate se dedico a coquetear con Robert, discretamente claro, el pobre muchacho estaba tan desconcertado por la actitud de la chica, que no caía en cuenta de lo que pasaba en realidad, por ejemplo no de fijo de la dura y fría mirada que Kate le dedico a su hermana, y tampoco del duro comentario que le hizo a esta…


    —No te parece Lizzy querida — dijo inocentemente — que estas acaparando a Robert, tal vez el Sr. Wilmot no se atreva a retirarse de tu lado para unirse con los demás caballeros, porque le da pena dejarte aquí sola, porque no buscas algo mas en lo que entretenerte y pasar el rato y dejas que Robert realmente se divierta — le dedico una mirada tan inocente que Lizzy de pronto se sintió tan mal y creyó que las palabras llenas de malicia dichas por su hermanita eran verdad


    —Tienes razón Kate, daré cualquier escusa al Sr. Wilmot y me despediré de él — cielo santo pensó que tonta he sido al pensar que el Sr. Wilmot estaría siquiera un poco interesado en mi, Kate tiene razón el es un caballero y le daba pena desprenderse de mi platica al verme tan sola, sentía unas ganas terribles de llorar.


    —Caitlyn cariño — la llamo su madre — ven que quiero presentarte al Conde de Dupont y su hermana


    Dirigiéndose hacia su madre Kate respondió — Claro que si mamita


    Al llegar a donde se encontraban el Conde y su hermana, Kate hizo una leve inclinación en forma de reverencia, de inmediato dejo al conde de Dupont encantado y de igual manera provoco en la hermana de este una envidia tan grande y solo por el hecho de ser Kate más bella.


    Mademoiselle Staverley — la miro directamente a la ojos y le sonrió muy seductor — enchanté — le tomo la mano y se la llevo a los labios en forma de saludo.


    — Le plaisir est mien, Monsieur — y le dedico una gran sonrisa igual de encantadora, lo que provoco aun más la envidia de Lady Nicole


    — Mademoiselle permítame presentarle a mi hermana Lady Nicole de Chevalier…


    

  


  
    CAPITULO 10


    — Lady Chevalier, es un placer conocerla —miro directo a los ojos de la francesita que la veía como si Kate fuera menos que ella, y le sostuvo la mirada por todo el tiempo que estuvieron midiéndose, Kate que no era tonta se había fijado en la manera en que la muchacha la había observado nada más llegar, a leguas se le notaba que no le había caído nada bien y a ella tampoco para ser honestos, acaso se pensaba esta francesita que era mejor que Caitlyn Staverley, ya le enseñaría ella quien era, pensó… — Espero que seamos amigas — dijo Kate hipócritamente, tenía que quedar bien si no su madre sería capaz de convencer a su esposo de regresarse a la finca y eso para nada estaba en sus planes…


    — Opino lo mismo, y ya que seremos amigas — le dijo — dejemos las formalidades y llámame Nicole — dijo usando su tono más altivo


    —Está bien, solo si tú — recalco la última palabra — me llamas Kate, le dijo mirándola directamente a los ojos y con un estibo de sonrisa un poco desafiante, al tiempo que alzaba la barbilla.


    A Nicole no le paso inadvertido el tono que había usado Kate, así como la mirada y el gesto desafiante de su cara, — que se creía, ¿que eran iguales? ella era la hija y la hermana de un Conde, mientras que Kate solo era una muchachita de pueblo, con mucho dinero eso sí, pero nada más — pensó.


    A la charla se le unió Margarite, que hasta ese momento no se había acercado a Kate para evitar que su amiga le pidiera que cometiese alguna barbaridad o le reclamara por no haberle confesado que estaba enamorada de su hermano, las tres se encontraban platicando amenamente cuando Demian se acerco de nuevo a Kate


    — Disculpen — dijo acercándose a la joven — Señorita Staverley ¿tendría el honor de que me dedicara el siguiente baile?


    Caitlyn se fijo en como su nueva “amiga” miraba al Conde descaradamente y no le gusto, siempre había sido muy egoísta y le gustaba tener la atención de todos, antes de aceptar bailar con el nuevamente, le dedico una gran sonrisa que subió hasta los ojos de la muchacha y deslumbro a Demian


    — Señoritas — dijo e hizo un gesto de cortesía al Conde de Dupont — con su permiso — ya no vio la mirada de furia que Patrick de Chevalier le dedico, hasta ese momento pensó que no tendría ninguna dificultad en conquistar a Kate y mucho menos algún tipo de competencia que mereciera la pena, pero se había equivocado y precipitado al sacar conclusiones.


    En los brazo de Demian, Caitlyn se olvido de todo, de los desplantes de superioridad de Nicole de Chevalier, de la mirada seductora del Conde de Dupont e incluso del mismo Robert


    — Estáis contenta — pregunto mientras la miraba de una manera que Kate no pudo descifrar y que la hacía estremecer


    — Y por qué no debería de estarlo, milord? — le respondió intrigada, y con una mirada tan inocente, que a Demian no le paso desapercibida


    — Mmm no se, solo os pregunto miladi — le hizo un gesto, una sonrisa de medio lado


    Kate se había dado cuenta de que en ocasiones Demian hacia ese pequeño gesto, la sonrisa de medio lado que lo hacía parecer misterioso y algo peligroso también — puedo llamarte Caitlyn? — le pregunto de pronto.


    — No veo por qué no, solo si yo puedo llamarte Demian? — se estaban viendo a los ojos y para sorpresa del Conde Kate bajo la mirada, no supo si se sentía apenada o era solo una treta de la muchacha para ponerlo más tenso.


    — Nada me encantaría más Caitlyn


    Kate noto que le estaba hablando con voz que a ella le pareció seductora y sobre todo que denotaba mucha seguridad, como si de antemano hubiera sabido que ella aceptaría que se tutearan


    —Es raro — dijo de pronto y se mordió el labio, lo cual hizo que Demian vibrara


    —¿Qué cosa?


    — Bueno todos me dicen Kate y solo tú me has llamado por mi nombre completo, hasta Robert me dice Katie — dijo con voz soñadora y una sonrisa en los labios, la cual por supuesto disgusto al Conde de St. Albans


    —Bueno pues a mí me gusta Caitlyn, completo tal cual es tu nombre, nunca me han gustado los diminutivos y menos en una mujer como tu… porque ya eres toda una mujer no es así o me equivoco? — quiso molestarla y tentarla a que le respondiera — o acaso te gusta que te traten como a una chiquilla? — prosiguió y en sus labios se dibujo una sonrisa burlona


    — Claro que no — protesto de inmediato


    — Bueno es por eso que yo — recalco la última palabra, para que Caitlyn se diera cuenta de que solo él la miraba así, como la bella e intensa mujer en la que se había convertido, no en la chiquilla que todos añoraban — te llamo Caitlyn, porque a mí me pareces toda una mujer, una verdadera mujer — enfatizo mientras la taladraba con la mirada, como si quisiera conocer sus pensamientos…


    Continuaron bailando el resto de la noche, Demian se las arreglo para que nadie más se atreviera siquiera a intentar solicitarle un baile a la mujer que tenía entre sus brazos. Cuando veía que el Ferguson hacia ademan de ir a su encuentro se movía al lado contrario de la pista de baile o cuando Harry Williams intento ser más astuto, y en uno de los bailes donde había un rápido intercambio de parejas, quiso cambiar con Demian, este literalmente lo ignoro, y así se la paso evadiendo a las moscas que querían robarle a Caitlyn, la muchacha no se percato de que el Conde la había acaparado y seguía feliz bailando entre sus brazos ya pagaría mañana la factura que le cobraran sus muy fatigados pies por tanta danza.


    A Elizabeth Staverley ver a su hija monopolizada por el conde, no le gusto, le parecía que no era correcto que una señorita en su fiesta de debut se dejara ver tan complaciente, con un solo caballero, pensó.


    Por el contrario, su hermana Victoria estaba más que encantada con la idea de que Kate y Demian hicieran pareja, el muchacho era muy agradable, educado y sobretodo muy guapo y se le notaba el interés por su sobrina, ya les ayudaría ella un poco a madurar esa relación, Kate necesita un hombre como el Conde de St. Albans, con carácter y decidido que la mantenga alerta y entretenida siempre, y no un blandengue caballero que se deje dominar por la fuerza y la belleza de mi adorada sobrina, ese solo pensamiento le provoco una gran sonrisa.


    Los invitados uno a uno se fueron retirando, se despedían de los Señores Staverley y agradecían la encantadora velada, la señora Staverley al ver que Kate no se presentaba despedir a los invitados la mando a llamar con una de las muchachas del servicio — dile que la quiero en mi presencia de inmediato


    — Si señora — dijo la joven e hizo una leve inclinación al retirarse.


    — Señorita… — esperó — Señorita Kate, disculpe — dijo tocándola levemente en el hombro, al sentir el contacto Kate se percato de que la estaban llamando, se giro y vio a Gina a su lado


    — Que pasa Gina?


    — Disculpe que la interrumpa Señorita, pero su mamá me pidió que le informara que necesita verle de inmediato — se le notaba el nerviosismo en la voz


    — Y no sabrás para que quiere verme, Gina querida? — intento sonsacarla usando ese tono meloso que ya le conocían, pero que seguía causando el efecto que Kate quería conseguir, obtener la información.


    Esto último desconcertó a Demian puesto que jamás había escuchado que una Señorita llamase “querida” a una de las empleadas del servicio y le agrado ver que Caitlyn era educada con el personal y no déspota y prepotente como las demás damiselas.


    — Algunos de los invitados ya empiezan a marcharse y la señora quiere que usted los despida personalmente, se ve un poco molesta niña, yo que usted ya estaría dirigiéndome a la entrada — la aconsejo


    — ¿Qué tan molesta? — le sonrió


    — Niña, no tiente a su suerte ya la ha estirado mucho a la pobre estos días, — dijo un poco más preocupada — por favor acompáñeme mire que sus mamá ya luego se pone…. — Gina guardo silencio de pronto al notar que se le estaba yendo la lengua enfrente del Conde


    — Esta bien Gina, vamos pero — hizo una pausa — solo si me prometes que mañana prepararas eso deliciosos waffles que tanto me gustan y me acompañaras para desayunar juntas, ¿que dices? — le sonrió


    — Si niña lo que quiera pero ande, su mamá la está esperando


    Empezaba a dejarse arrastrar por Gina, que la dirigía deprisa hacia la entrada principal de la casa, cuando se giro hacia Demian que leyó en su rostro la duda que surgía en Caitlyn, el Conde le sonrió y con un movimiento de cabeza le indico a modo de respuesta que la estaría esperando, Kate le devolvió la sonrisa y prácticamente corría al encuentro con su madre.


    A Demian le gusto mucho descubrir esa faceta de Caitlyn, jamás se imagino que ella sería así con el personal que estaba a su servicio, estaba más que seguro que la joven podía ser una rebelde, egoísta, malcriada y caprichosa, demasiados adjetivos, sonrió, pero no una déspota con el personal de servicio,


    Cuando finalmente todos los invitados partieron, incluso Margo quien prometió que iría a visitarla al día siguiente para hablar de la fiesta, Kate regreso al salón en busca de Demian, no lo vio y sintió una punzada de decepción, pero ella no lo había visto marcharse, así que debería estar por algún lado pero ¿dónde?, de pronto escucho voces que venían de la biblioteca y se dirigió hacia ahí, llamo suavemente a la puerta y después de escuchar — adelante — de la voz de Andrew, se interno en la estancia y lo primero y casi lo único que vio fue a Demian…allí estaba, parado junto a su hermano y Robert, mirándola, sonriéndole, con ese aire de seducción que la atraía como imán, sintió que se le acelero el pulso y creía que le flaquearían las piernas, así que saco los hombros y alzo la nariz respingona y camino hacia los tres caballeros que se encontraban en la habitación y les sonrió…. Andrew le extendió la mano para que se acercara a él, la abrazo fuerte por el costado y le pregunto — ¿cansada hermanita?


    — Mmmm — dudo — un poco debo admitir, — e hizo un par de pucheros que provocaron que el Conde dejara de respirar por un momento — y ustedes caballeros, ¿se habéis divertido esta noche? ¿Ha sido todo de su agrado? — se mordió el labio nada mas decir eso, como he podido ser tan osada — pensó, — la pregunta al parecer estaba dirigida a los tres, pero al pronunciar las palabras su mirada se poso sobre Demian.


    — Por supuesto que ha sito todo de nuestro agrado — la mirada del Conde estaba clavada en los ojos azules de Caitlyn, esa mujer lo embrujaba, — no es como ninguna de las otras que he conocido — pensó y aun cuando no está en mis planes enamorarme otra vez, se que con Caitlyn el matrimonio podría resultar bastante interesante — le dedico una sonrisa seductora.


    Las miradas entre Demian y Kate no pasaron desapercibidas para Andrew que conocía demasiado bien a su amigo, sabia de primera mano que es un rompecorazones y que nunca se toma nada demasiado en serio con ninguna mujer, claro que estas siempre habían sido mujerzuelas y viudas, nunca una señorita decente y de buena familia como su hermana, pero de igual forma hablaría con el seriamente, tenía que saber que es los que se proponía con Kate conocer sus intenciones antes de que su hermana saliera lastimada.


    — Y tu Robert, ¿te habéis divertido? casi no te vi en la velada ¿dónde estabas?


    — Kaitie ya sabes que este tipo de eventos no son de mi total agrado, si asistí ha sido por ti y por Andrew por supuesto, — además para poder ver a mi adorada Lizzy pensó — ese sencillo comentario sin mala intención sirvió para que Kate se lo tomara muy personal y que el interés por Robert se reavivara con más fuerza y se olvidara de Demian


    — Diablillo ya es muy tarde, anda vete a dormir


    — Pero… — no pudo terminar lo que iba a decir por qué su hermano la interrumpió


    — Anda ve, además mañana debes estar despierta para seguir atendiendo a tus invitados — le dijo


    — Así, ¿y a quienes? — pregunto extrañada


    — Obviamente a mi señorita — le respondió Demian con esa sonrisa de medio lado que dejaba a Kate sin aliento, aun que en esta ocasión le pareció que era un poco sarcástica


    — Obviamente — afirmo — aun que a usted bien puede atenderlo mi hermano puesto que sois amigos


    — Kate! — La reprendió el aludido — no tienes por qué ser tan grosera, discúlpate con Demian


    — Déjala Andrew, Caitlyn tiene razón, además la chiquilla que está cansada y tiene sueño…


    — Sin olvidar que también tiene la lengua muy suelta


    — Sabes que odio que hablen de mi como si yo no estuviera presente, — le reclamo a Andrew y prosiguió — creí que ambos — dijo y miro a Demian y a su hermano simultáneamente — sois unos caballeros, pero me he dado cuenta que el único decente en esta habitación es Robert, que decepción — y se dirigió a la puerta, antes de salir se volvió y dijo — Robert que pases buena noche, aun que con la compañía lo dudo — se dirigió de nueva cuenta a Andrew y al Conde y les dijo — caballeros a vosotros no les deseo lo mismo — les dio la espalda y salió de la biblioteca, pero alcanzo a escuchar como Andrew les decía — me parece que se ha molestado, amigo ya nos tocara contentar a la fierecilla — y escucho como Demian y el Andy soltaban la carcajada por el mal rato que la habían hecho pasar, pero ya se la pagarían pensó…


    

  


  
    CAPITULO 11


    Ya era casi de medio día cuando Kate se despertó, se desperezo en la cama y se quedo pensando un rato en cómo había salido la fiesta, estaba feliz y sonrió, de pronto escucho unos leves toquidos a la puerta.


    — ¿Puedo pasar? — pregunto su hermano, como no obtuvo respuesta volvió a tocar espero y después de un rato abrió lentamente la puerta y asomo la cabeza — ¿Kate? — dijo en un susurro.


    Desde la cama la muchacha le contesto — ¿y ahora que queréis hermano? — lo trato con formalidad, al igual que cada vez que se molestaba con él, esa era su manera de demostrarle lo terriblemente molesta que se encontraba y sabia que Andrew haría lo que fuera por contentarse con ella, debido a que le parecía imposible estar peleado con Kate y menos que esta no le molestara con alguna de sus ocurrencias que tanto solían divertirlo.


    — ¿Estas cansada?


    — ¿Y para que deseas saberlo, hermano?


    — Me preguntaba si… ¿te gustaría salir a pasear un rato?, tal vez ir a casa de los Wilmot, a visitar a Margarite — el muchacho sabía que su hermana sentía mucho cariño por Maggie, así que trato de persuadirla con eso…


    — ¿Y solo iríamos tu y yo verdad? ¿O nos acompañara alguien más? — no le agradaba la idea de que Lizzy estuviera cerca de Robert y menos después de la noche anterior sonde los vio platicando muy íntimamente


    — ¿Y por qué lo preguntas? Acaso esperas ver a alguien —Andrew recordó las miradas entre Kate y Demian, y sonrió.


    — Claro que no!..


    — Entonces ¿si vamos?


    — Por supuesto, solo si prometes que de regreso llegaremos a comprar chocolates


    — Solo si con eso queda total y definitivamente perdonado hermanita, ¿qué dices?


    — Que entonces pediré una rasión doble, no va a salirte barato, puesto que te lo estoy poniendo demasiado fácil — ambos hermanos se rieron


    — Créeme lo prefiero así, — se aclaro la garganta y le dijo — te espero abajo en una hora, ¿te parece? — y antes de esperar la respuesta de su hermana salió de la habitación..


    Na vez a solas, Kate pensó que Andrew estaba más que alejado de la realidad, puesto que Kate estaba pensando en mantener cautivo a Robert todo el tiempo que le fuese posible esa tarde, y la presencia de Lizzy, no le facilitaría sus planes así que prefería que ella se quedara en casa, además ya se había dado cuenta de cómo Robert la había visto, sorprendido e intrigado al darse cuenta de que ya no era la niñita que conoció años atrás, pero recordó también las cartas que en aquel entonces Robert había mandado a su cándida hermana y la manera tan intima con que habían estado platicando, tengo que hacer algo rápido y definitivo, ¿pero qué? — pensó.


    Con esa certeza en mente se desperezo y salió de la cama, eligió uno de los vestidos nuevos, siempre le habían gustado los colores fríos, así que eligió un hermoso vestido blanco con unos pequeños adornos en color magenta, muy sencillo pero con un escote pronunciado en forma de V en la espalda, llamo a Gina para que la ayudara a peinarse, jamás le habían gustado los peinados muy elaborados como los que solía usar su hermana y su madre, me da jaqueca se quejaba y casi siempre andaba con recogidos sencillo y le encantaba usar el pelo suelto al montar a Altanero, en esta ocasión pidió que le hicieran una trenza, que al dejarla caer por su espalda cubriera el escote, eso evitaría problemas con su madre, pero una vez que llegara a casa de los Wilmot bien podría ponerse la trenza de medio lado pasándola hacia el frente y así su espalda quedaría al descubierto, con lo que esperaba atraer un poco más la atención de Robert, sino la parte sentimental, por lo menos la física, por algo debía empezar pensó.


    Llegaron a casa de los Wilmot, nada más entrar los hicieron pasar a la terraza, donde ambos hermanos los estaban esperando


    — Hola Margo — Saludo a su amiga y se volvió hacia Robert después — Robert, ¿cómo has estado? — dijo mientras le extendía la mano para que joven la saludara y además mirándolo coqueta y sonriéndole un poco tímida, para no verse tan descarada


    — Muy bien Kaitie, gracias — dijo mientras le depositaba un beso rápido en forma de saludo, al muchacho esos cambios repentinos de Kate lo abrumaban un poco, no sabía si la chica le estaba coqueteando descaradamente o eran imaginaciones suyas por encontrarla tan bonita


    Mientras Robert estaba inmerso en sus cavilaciones, y Kate se acomodaba en una de las sillas más cercanas a él, Andrew tiernamente tomaba la mano de Margarite, se la llevo a los labios y la miraba con mucha ternura, se le acerco un poco al oído y Kate no supo que le dijo pero si fue consciente del sonrojo de su amiga, se aclaro la garganta, pues aun no se hacía a la idea de tener que compartir a su Andrew, incluso con Margo, su amiga a la que quería como a una hermana.


    — Kate… Andrew me ha dicho que ya le comunico tu familia que estamos enamorado, — bajo la mirada puesto que conocía a su amiga y sabia del gran cariño que siente por Andy, y de los posesiva y hasta egoísta que en ocasiones suele ser — bueno yo…


    — Margo — la interrumpió — aun estoy molesta contigo sabes — le dijo de sopetón, lo que provoco que la chica que ya era todo un manojo de nervios temblara como una hoja, Andrew se percato de la escena y se acerco a ellas


    — ¿Estás bien, cariño? — y le lanzo una mirada recriminatoria a su hermana


    — Claro que está bien — respondió Kate por ella — y no me mires así Andy — uso su tono meloso — yo ni siquiera le he dicho nada, bueno nada que la hiciera angustiarse de esta manera, — dijo mientras hacia un gesto con la mano y señalaba a su amiga — solo que aun estoy molesta pero eso ya lo saben todos, ¿Por qué no te vas, hermano? y nos dejas hablar a solas, esto es un asunto entre la confianza y la sinceridad de dos amigas — le dijo cínicamente, lo que molesto al muchacho


    — Ya lo sé, pero resulta que de las dos amigas una es mi diablillo de hermana y la otra… — se voltio a ver a Margarite — la mujer que amo — le espeto


    Esta declaración de amor, tan abierta y repentina por parte de su hermano la dejo paralizada, por un momento no supo que pensar y menos que decir, además sin contar con el hecho de que era la primera vez que Andrew se dirigía a ella de esa manera y con ese tono autoritario de hermano mayor, tuvo ganas de llorar al darse cuenta de que ya no sería la favorita en el corazón de Andrew, que de ahora en adelante siempre estaría Margo antes que ella y eso le dolió, Andrew siempre la había favorecido y complacido en todo hasta en lo más mínimo y pequeño, siempre poniéndola por encima de su hermana e incluso de su madre, y verse de pronto relegada a segundona, le dolía


    Con voz entrecortada y para sorpresa de todo le dijo — Por favor Andrew, déjame hablar con Margo a solas, no voy a hacerle ningún daño y tampoco voy a decirle nada que la haga sentir mal — aun que debería, pensó — lo prometo…


    — Andrew, haz lo que dice Kate, de estaré bien, de hecho, lo que te ha dicho es verdad, ella no dijo nada más de lo que te acaba de contar fui yo la que estaba demasiado tensa


    — Está bien, las dejare que hablen


    Una vez a solas, Kate miro detenidamente a su amiga, la mujer que la había desplazado del primer lugar en el corazón de su hermano, y sintió celos pero a la vez estaba feliz de que hubiera sido ella y no otra, pues sabía que de haber sido así jamás la habría llegado a aceptar. Inhalo una gran cantidad de aire y lleno sus pulmones, después lentamente exhalo y con eso saco la mayor parte de su frustración y enojo.


    — Como te decía — continuo — aun estoy molesta contigo y con Andrew también, pero más contigo Margo, ¿acaso no somos amigas? ¿Por qué diablos ocultarme que estabas enamorada de mi hermano?, ¿sabes porque estoy molesta en realidad?


    —No! — dijo sin mirarla, aun no se sentía capaz


    — Porque me duele la traición, se supone que confías en mí o al menos eso creía, porque pude darme cuenta de la poca confianza que me tuvieron, ambos — señalo — es verdad que no me gusta para nada la idea de que ya no seré la persona favorita de Andy, pero, a la vez estoy encantada de que seas tú la mujer que él quiere… — hizo una pausa — mas bien, la mujer de la que está enamorado, si fuera otra la elegida dudo que algún día yo llegase a estimarla, pero eses tu amiga — hizo una pausa y finalmente continuo — así que si me prometes que de nueva cuenta me tendrás la misma confianza que yo te tengo a ti… por mi estamos bien, — pero de pronto le estaba casi gritando ya que no había sido capaz de callarse esas últimas acusaciones, sabía que si no lo decía ahora tarde o temprano saldrían solas y con mayor fuerza, — tu sabes que eres como una hermana para mi Margarite, que eres mi única y mejor amiga, así que no entiendo… — se le estaban atragantando las palabras, sentía un gran nudo en la garganta que no la dejaba continuar..


    En la biblioteca, Andrew y Robert escucharon que Kate alzaba la voz y el primero en salir por la puerta que daba al jardín fue Andrew, al llegar a la terraza donde las había dejado, las encontró abrazadas, Margarite lloraba descontrolada y Kate solo se limitaba a apretar los ojos y tomar grandes bocanadas de aire para evitar soltar el llanto en frente de su amiga…


    Andrew llego hasta ellas seguido por Robert, las miro a ambas abrazadas como estaban y supo que ya todo estaría bien, que su hermana había entendido y los había perdonado por ocultarle las cosas, después de eso la tarde transcurrió de los más amena, Andrew y Margarite, enamorados como estaban solo tenían ojos el uno para el otro y Kate no desaprovecho la oportunidad que se le presento al tener a Robert prácticamente para ella sola.


    Habían hablado de todo, él le conto las cosas que hizo y los lugares que visito mientras estuvo de viaje, lo diferente que son las culturas en otros países y así continuo hasta después de un buen rato cuando le dijo — ¿pero sabes qué?


    — ¿Qué cosa?


    — Anhelaba regresar a Inglaterra


    — Ha sí! ¿Algo o alguien en especial?


    — Si, sabía que al volver encontraría a la mujer adecuada para mí


    — ¿Y puedo saber de quién se trata o me lo vas a ocultar como el par de tortolos?— no dejaba de pensar que era ella o si no porque le estaba diciendo todo eso, tal vez él quería darle un poco de tiempo a que ella disfrutara de su primera temperada, para así después pedirle que se casaran


    — No por el momento, pero pronto


    — Esta bien y alguien más lo sabe — quiso asegurarse de que sus conclusiones fueran acertadas


    — No por el momento solo te lo acaba de confesar a ti — mientras hablaba, Robert pensaba en Lizzy, de modo que no pudo evitar soltar un suspiro, que la chica interpreto como una revelación de que se trataba de ella no había duda, y si no era así porque diablos suspiraría, se dijo, así que estaba clarísimo que tarde o temprano se convertiría en la esposa de Robert Wilmot.


    

  


  
    CAPITULO 12


    Los días transcurrían, algunos lentos y otros con más prisa, la vida de la ciudad le estaba pareciendo un poco aburrida a Kate quien siempre tenía mil y una cosa que hacer en la finca, entre pasear con Altanero, al que extrañaba horrores, acompañar a su padre a revisar los cultivos, ir a casa de su tía Victoria o nada mas ir a pasar una bonita tarde en la rivera del rio, extrañaba su casa, haya ella podía salir sola sin tener una niñera que la anduviese cuidando todo el tiempo, eso si no había fiestas glamurosas ni tampoco esa exquisita tienda de Chocolate que tanto le encantaba… definitivamente estaba aburridísima, así que salió de su habitación y se dirigió a los establos, decidida a salir de paseo al Greenwich Park


    — Buenas tardes, Adrian — le sonrió al mozo de cuadras


    — Buenas tardes, Señorita, ¿le puedo ayudar en algo?


    — De hecho… sí, quiero que me ensilles a Caramelo


    — Pe.. Pero señorita — titubeo — ese animal es un muy brioso para que los monte usted, además…


    — Nada, nada — lo miro fijamente e hizo gestos con las manos — te he dicho que me ensilles a Caramelo


    — Su mamá ya lo sabe — era obvio que el muchacho le tenía más miedo a su madre que a su padre y eso la hizo sonreír, y así sonriendo de lo más linda le mintió


    — Claro Adrian, acaso me crees capaz de meterte en algún problema — su mirada era de los más inocente pensó el muchacho así que se puso manos a la obra y se preparo para ensillarle el animal que ella le había solicitado, una vez que estuvo listo la ayudo a subir. Contento por haber ayudado a su ama, y viendo como se alejaba, volvió a sus labores en el establo…


    Caitlyn paseaba de lo más feliz por el camino principal del Greenwich Park, pero sentía deseos de azuzar al caballo y correr de verdad, como solía hacerlo por el campo, se estaba pensando seriamente en esa posibilidad, total a esa hora no había mucha gente que la pudiera ver y luego ir con el chisme a su madre, ya se estaba imaginando la perorata que le soltaría si se llegara a enterar de lo que estaba haciendo en ese momento, sonrió involuntariamente al imaginarse la escena, sumida como estaba en sus pensamientos no se percato que alguien la observaba y se dirigió al lago que se encontraba en el centro del parque.


    A una buena distancia, el hombre la miraba intensamente, lo primero que había captado su atención, había sido la belleza del animal, era un caballo de verdad hermoso de color marrón, de patas fuertes, cuerpo musculoso bien definido y con unos ojos vivaces, pero lo que más le sorprendió fue ver a esa bella amazona que lo montaba de una manera que se le antojo indecente y que le dio rienda suelta a su calenturienta Greenwich Park imaginación al imaginársela así pero no precisamente sobre el magnífico ejemplar.


    Ya era tarde, pero aun faltaban casi un par de horas para que oscureciera y Kate al percatarse que no había muchos visitantes había cambiado la postura hacia un buen rato y ahora montaba a Caramelo a horcajadas, la correcta montura femenina le parecía de lo mas incomoda y poco segura para galopar sobre aquel animal, ajena a la minuciosa evaluación por parte de aquellos ojos negros que no podían apartar su mirada de ella, se bajo del caballo y lo amarro al tronco de un árbol para acercarse a la orilla del lago, se sentó en el pasto e intento a relajarse y olvidarse de todo.


    Poco a poco se había ido deslizando sobre el césped, miraba el cielo, el suave movimiento de las nubes, la brisa suave que la acariciaba, — hummmn suspiro, como extrañaba el campo — cerro los ojos, y sin darse cuenta se quedado profundamente dormida. Cuando se despertó ya había oscurecido no sabía cuánto tiempo había transcurrido por que el Greenwich Park se encontraba absolutamente solitario, el viento frio fue el causante de que Kate se despertara, lo agradeció pero casi de inmediato lanzo una maldición al recordar que no llevaba consigo la capa que la protegería de esa gélida briza que la envolvía, estaba helada y comenzaba a ponérsele la piel de gallina, todo indicaba que llovería, tal la tormenta era la causante de que oscureciera así de pronto.


    Comenzó a caminar rumbo al Caramelo, no podía ver más allá de un paso por la espesa neblina que la rodeaba, se sentía ansiosa y algo inquieta, se giro, sentía que la observaban pero no podía ver más allá del paso que daba, apresuró el paso y diviso un farol que iluminaba el enorme cuerpo del animal, finalmente llego hasta Caramelo, este la olfateo y ese simple gesto la hizo tranquilizarse un poco, le pareció escuchar un ruido y se rio de sí misma al darse cuenta de que probablemente, más bien pensó, de que seguramente eran los latidos de su corazón — que tonta — se dijo — aquí no hay nadie más que nosotros bonito y paso la mano por el lomo del animal para tranquilizarlo.


    Estaba desamarrando el nudo con que ato al caballo cuando de pronto sintió que una mano firme se deslizaba sobre su hombro, tembló, no supo si por el contacto de esa mano o porque estaba ya tiritando de frio. Nerviosa poco a poco se dio la vuelta y se sorprendió al ver que no estaba sola, de pronto el viento soplo tan fuerte, un relámpago ilumino el cielo y desato la tormenta, la llama del farol se apago, dejándola sola y a oscuras con aquel hombre que la miraba intensamente.


    


    

  


  
    CAPITULO 13


    En casa de los Staverly, a Elizabeth le extraño de pronto tanto silencio, busco a Lizzy y la encontró leyendo en su habitación, su hermana Victoria estaba en el salón de costura, su marido en la biblioteca revisando documentos, le informaron que Andrew había salido cuando pregunto por Kate nadie supo darle razón de la muchacha. Continuo buscándola, su recamara estaba vacía, en el jardín nadie la había visto, se dirigía a las caballerizas cuando vio que Andrew acababa de desmontar y entregar las riendas a Adrian, el mozo de cuadra.


    — Hijo, ¿sabes si tu hermana está en casa de Margarite?


    — No madre, de hecho yo vengo de estar con ella, porque lo preguntas


    — Bueno tengo rato buscándola y no está en ningún lugar dentro de la casa y al verte tenía la esperanza de que tú supieras algo de ella, mira como está el cielo — decía preocupada — se avecina una tormenta — verdaderamente el rostro de la mujer reflejaba angustia


    — Ya buscaste en el jardín, en la parte donde está el Roble, ya sabes que le encanta ir a sentarse allí


    — Ya busque por todos lados — Andrew se percato de que a su madre estaba a punto de darle un colapso — la abrazo y le susurro palabras tranquilizadoras


    Cerca de ahí Adrian, había escuchado parte de la conversación entre sus patrones y se


    debatía entre sí decir o no lo que el sabia, pensaba y con razón de que recibiría un buen regaño incluso hasta lo podrían despedir, pero por otro lado, ya era tarde y la señorita Kate podría estar o correr algún peligro, su preocupación pudo más que su miedo y se acercó a corrió hacia sus patrones al ver que se alejaban rumbo a la casa.


    — Patrón — lo llamo y siguió avanzando


    Andrew se dio la vuelta y para verlo mientras respondía — ¿Que pasa Adrian?


    — Bueno — se rasco la cabeza


    — Si…


    — Pos mire, hace un rato la niña Kate vino mientras yo cepillaba los caballos y pues…


    — Pues que, hombre — lo apuro, Andrew se imaginaba algo malo y comenzaba a ponerse nervioso


    — Pues que la niña me dijo que ya le había pedido permiso a usted señora


    — ¿Permiso de qué? —


    — Pues me dijo que le ensillara a Caramelo, porque usted le dio permiso de salir a dar un paseo — dijo de pronto. El mozo de cuadras, sostenía en sus manos las riendas en del caballo que Andrew acababa de desmontar


    — ¿Y se lo ensillaste? — Le grito Elizabeth, sabía que la pregunta era tonta, pues era obvio que si pero de todas formas quiso asegurarse


    — Pues si Señora — el joven estaba mordiéndose las uña de los nervios


    — ¿Te dijo a donde iba?


    — Pues no, usted sabe que la niña no da explicaciones y pues… ella aseguro que la señora si le había dado permiso y pos patrón…. yo no mas soy el mozo


    — Esta bien Adrian, no te preocupes


    El muchacho nervioso de dio la vuelta y comenzó a dirigirse hacia las cuadras cuando Andrew le dijo que no se llevara a su caballo — voy a salir a buscarla, madre — le dijo y le dio un beso en la frente


    — ¿Pero a donde? — le dijo al tomarlo por el brazo y las lagrimas resbalaron por las mejillas de la mujer


    — No lo sé — fue sincero — pero algo se me ocurrirá, no puedo quedarme aquí con las manos cruzadas mientras mi hermana esta fuera — trato de que su voz sonara tranquila, perlo la verdad es que la preocupación le oprimía el corazón, si algo le pasaba a Kate, no quería ni pensarlo, pero es que su hermana era tan bonita y estaba loca por haber salido sola, porque diablos no lo había esperado — madre por favor informa a papá de lo que está pasando, por que imagino que aun no lo sabe ¿verdad?


    — No hijo, por favor ten mucho cuidado


    — Claro que si, tú no te preocupes de seguro que está en la chocolatería, sabes que esos dulces le encantan y se le habrá ido el tiempo por ahí o tal vez este en casa de la modista encargándole otro vestido — le dijo tratándola de tranquilizarla, le sonrió por última vez monto el caballo y se fue.


    Elizabeth llego a la biblioteca y puso a su marido al tanto de lo que estaba ocurriendo. Joseph Staverly abrió los ojos como platos mientras escuchaba a su esposa, si estuviéramos en la finca sabría a donde ir a buscarla, pensó, pero ahí en Londres no tenía la más mínima idea de dónde empezar.


    El Sr. Staverly salió gritando de la habitación, llamando a todos los hombres que se


    encontraran en la casa para formar grupos y comenzar a buscar a su hija, no quería pensar en nada más que en dar con ella. Los gritos de Joseph alertaron a Lizzy y a Victoria que hasta ese momento estaban ajenas a lo que pasaba en la mansión. Pronto los pocos hombres que se reunieron en la gran sala, fueron informados de lo ocurrido y comenzaron a formarse en parejas de dos, puesto que solo contaba con Adrian, el mozo de cuadras que se sentía de lo más culpable, el jardinero, el mayordomo e incluido el Sr. Staverly eran apenas cuatro, se pusieron de acuerdo en los lugares que visitarían, se prepararon y partieron en búsqueda de Caitlyn.


    

  


  
    CAPITULO 14


    Mientras tanto, Kate lanzo un grito que se ahogo con el estruendo de un tronido en el cielo, el pecho le bajaba y subía rápidamente por el rápido latir del corazón, sintió que este se le saldría del pecho sino lograba calmarse un poco, estaba nerviosa mas por el susto que aquel hombre le había provocado que por la situación en la que se encontraba.


    — Por dios! — le grito — que pretendía matarme del susto — le reclamo


    — Esa jamás fue mi intención señorita — le dijo sonriendo — mis disculpas


    — Pues si no era su intención debió de ser más cuidadoso al acercarse, acaso no se da cuenta que con la tormenta, la soledad del parque y la neblina no se puede ver más allá del paso que uno da


    — Nuevamente mis disculpas, pero exactamente por todo lo que acaba de mencionar fue por lo que me incline a ser más cuidadoso, no quería preocuparla al escuchar pasos acercándose a usted y estar con la zozobra de no saber quién es por no ver mas allá del paso dado


    — Esta bien — dijo haciendo un mohín con las manos — Y dígame ¿Qué está haciendo aquí?


    — Que le parece si respondo a sus preguntas una vez que nos hayamos puesto a buen recaudo de la lluvia y nos encontremos en la tranquilidad de su hogar, porque yo también quiero saber un par de cosas


    — Tiene razón — dijo a regañadientes, tenía que ser precisamente Demián Lemacks el que la encontrara ahí


    El conde intentaba ayudar a Caitlyn a montar a Caramelo, la chica se resistía a aceptar la ayuda pese a que la falda del vestido estaba empapada y pesaba más de lo normal, por lo que resultaba casi imposible montar al animal sin tener alguna clase de apoyo, lanzo una maldición en su pensamiento y de pronto otro relámpago ilumino el cielo seguido por un trueno que pareció dejarlos sordos, el caballo asustado relincho y de no ser por que Demián la quito a tiempo lo que le hubiera ocurrido pudo haber sido peor que quedar en el suelo encima de aquel hombre que le provocaba desasosiego.


    Se miraron unos instantes, Demián alzo la mano y acaricio la mejilla de Caitlyn, la muchacha se estremeció ante el suave contacto y cerro instintivamente los ojos, después sintió que la mano se deslizaba por su cuello hasta llegar a la nuca, tembló y abrió los ojos para encontrarse con otros ojos que la miraban intensamente, se quedaron así viéndose uno en los ojos del otro, hasta que de pronto el quito la mano la tomo suavemente por la cintura y la hizo a un lado, se levanto y le extendió la mano para ayudarla a hacer lo mismo.


    — Caramelo todavía se encuentra muy nervioso, además que no sabemos cuando pueda relampaguear nuevamente, así que cabalgaremos juntos


    — ¿Qué?


    — Que el caballo es….


    — Ya te entendí


    — Entonces no veo el motivo de tu queja


    — Pues que no es propio de una señorita montar el mismo caballo con un hombre


    Demián se rio — lo correcto queda de lado cuando la vida puede correr algún peligro querida, además no me daba la impresión de que fueras tan remilgada — la acuso y su rostro mostraba una gran sonrisa


    — No te burles, además yo no te he dado permiso para que me tutees


    — Ya lo sé — dijo mientras que, para sorpresa de Caitlyn la tomaba nuevamente de la cintura y la alzaba para colocarla sobre la silla del caballo, se quito la chaqueta con un movimiento ágil salto sobre el caballo colocándose atrás de la ella, le coloco la prenda frente a la cara y le dijo que se lo pusiera.


    — Así estoy bien, gracias


    — Anda — insistió.


    — Pero bueno si serás necio


    — La necia eres tú, anda póntelo


    — NO!


    — O te lo pones tu sola o te ayudo a ponértelo, ¿qué decides? — Kate capto al vuelo la amenaza implícita y a regañadientes le hizo caso poniéndose el saco


    Demián tomo las riendas de Caramelo para guiarlo fuera del parque, comenzó la marcha lentamente de pronto Kate sintió como un brazo fuerte le rodeo la cintura y pego su cuerpo al de Demián, trato de quitar el brazo pero le resulto imposible


    — Si te suelto caerás — le dijo antes de que ella protestara


    — Lo prefiero


    — Pero yo no, no se me antoja seguir fuera bajo esta lluvia, además cogerás un resfriado, y si no pues lo cogeré yo y créeme enfermo me pongo muy pesado — se sonrió — no te gustare


    — ¿Y crees que me gustas ahora? — lo increpo — o ¿Acaso debería importarme?


    — ¿Se puede saber por qué estas tan molesta?


    — Porque eres un impertinente


    — Ahora así se les llama a los caballeros que auxilian a una damisela en apuros — bromeo


    — Yo no soy cualquier damisela — le grito — adme… — la interrumpió —


    — Si, me doy cuenta de eso — se rio


    — ¿A qué te refieres con eso?, sabes que no me interesa, mejor nos callamos los dos, ¿te parece? Y asunto arreglado


    — Por fin estamos de acurdo — y guardaron silencio.


    El resto del trayecto lo hicieron en silencio, debido a que cada uno iba sumido en sus propios pensamientos además de que con cada movimiento del animal, se volvían mas consientes del cuerpo del otro y Demian la abrazaba mas fuerte. Caitlyn se preguntaba por qué no la beso, estaba casi segura de que había deseado hacerlo o al menos a ella eso le pareció y recordaba una y otra vez la escena en la que se encontraba en sus brazos y lo mucho que ella quiso ser besada por él. Mientras tanto Demián se regañaba por la estupidez que estuvo a punto de hacer, quería besarla, primero con suavidad y después con pasión, estuvo a punto de hacerlo cuando la vio cerrar los ojos y dejarse llevar por el momento, pero supo en ese instante que Caitlyn respondería a su caricia y entonces el no podría detenerse y conformarse solo con besarla, estaba tan bonita así toda mojada, el vestido empapado se le adhería al cuerpo y en una ocasión la falda se le pego a las bien torneadas piernas y tuvo que desviar la mirada y enfocarse en otra cosa para que no se le hiciera evidente la excitación.


    Después de un rato de lenta cabalgata, llegaron a la casa de Kate, nada más verlos entrar Gina fue por un par mantas, una para envolver a su ama y la otra para el Conde que la había regresado con bien.


    — Oh! Kate — le dijo Victoria y se lanzo a tomar en brazos a la muchacha — estábamos tan preocupados por ti — la soltó y abrazo a Demián — gracias por devolvernos sana y salva a nuestra querida Caitlyn — la mujer no pudo decir más por que se le quebró la voz y rompió en llanto.


    — Estoy profundamente feliz de que estés con nosotros pequeña, nos tuviste muy preocupados, salimos en tu búsqueda pero no sabíamos hacia donde ir — Joseph Staverley estaba emocionado por la presencia de Kate nuevamente en casa, tenia deseo de regañarla por haberse salido sola y sin avisar, pero nada más ver que estaba bien y a salvo bajo su techo se dijo que eso ya no importaba. Estrecho la mano a Demián y le agradeció por cuidar de Kate, a lo que el muchacho le dijo que no era nada, que fue una coincidencia encontrarla y que no tenía nada que agradecer. Poco a poco se fueron acercado los hermanos de Kate, la abrazaron y después agradecieron al Conde por devolver al diablillo con bien, le había dicho Andrew.


    Kate se percato de que su madre la miraba fijamente desde el lugar en el que se encontraba sentada e intentaba tranquilizar a una muy desconsolada Lizzy, le dolió que no la hubiera recibido con un beso o acercársele siquiera. Vio como Elizabeth, lentamente se levantaba, para caminar directo a ella, mientras su madre se aproximaba, Caitlyn vio como las lagrimas corrían por sus mejillas y sonrió, era una sonrisa de emoción al pensar que su madre si la había extrañado, que estuvo preocupada por ella, y eso le provoco una gran alegría. La relación con su madre nunca había sido muy cordial, estaba a punto de echarse a sus brazos y decirle lo feliz que le hacía darse cuenta de que si la quería en verdad, cuando de pronto y sin que nadie se lo esperara, Elizabeth se puso frente a su hija y le cruzo la cara.


    Nadie supo cómo reaccionar, ni que decir, no se esperaban ese ataque por parte de Elizabeth, Kate se toco la mejilla en la que su madre le había propinado el golpe y la miro con resentimiento, sintió como se le llenaron los ojos de lágrimas pero se negó a darle la satisfacción de verla llorar.


    — ¿Cómo te atreves a hacernos pasar por algo así niña? — Le grito Elizabeth — ¿acaso no te das cuenta de lo angustiados que estuvimos por no saber en dónde estabas?, eres una inconsciente, una insensata, una egoísta que solo piensa en sí misma, en lo que deseas, por dios — se le quebró la voz, el Sr. Staverly aprovecho ese momento para tomarla por los hombros.


    — Ya basta mujer, cálmate


    — Si madre tranquilícese, al fin que solo fue el susto — le dijo Andrew


    — Debemos sentirnos felices y agradecer a dios por tener a Kate sana y a salvo — intento Lizzy, pero Elizabeth no se calmo sino todo lo contrario


    — No! No y no… ya basta, — grito, rio nerviosamente y movió la cabeza de manera negativa — es por eso que ella es así — la señalo y continuo con su perorata, — está bastante consentida, todos le cumplen sus caprichos y en lugar de ayudarla solo la perjudicamos — nuevamente se dirigió a Kate — ¿por qué no piensas un poco en los demás, somos tu familia nos preocupa lo que te pase, además imagina si alguien te vio a solas con el Conde y de noche, donde quedara tu reputación, ya es hora de que dejes de hacer tus locuras?


    — Elizabeth por dios, ya es suficiente — le grito Victoria la tomo de los hombros y la alejo de su hija — cálmate, entiende que lo último que Caitlyn necesita en estos momento es escuchar tus reproches, ¿acaso no te das cuenta por lo que acaba de pasar? ¿Lo que le pudo haber sucedido de no haberse encontrado con el Conde?, a dios gracias tu hija — recalco estas palabras — está en casa sana y salva con nosotros debemos de estar felices porque no haya ocurrido una desgracias…— Elizabeth ya no dijo nada, inspiro profundamente y exhalo la gran bocanada de aire con la que acababa de llenar sus pulmones.


    — ¿Te encuentras bien cariño? — le dijo su padre al tomarla por los hombros suavemente, ella seguía sin decir nada, el corazón le latía muy deprisa, sentía que le faltaba el aire, había dejado de respirar para contener el llanto, el nudo en la garganta iba en asenso y simplemente se limitaba a mirar a su madre con rencor, pensaba en lo equivocada que estuvo al suponer que su madre le mostraría algo de afecto o simple cortesía por lo menos para cubrir las apariencias con el Conde, pero no… recordó como consolaba a Lizzy y la invadieron los celos, dio unos pasos para acercarse a la Sra. Staverly y sin dejar de mirarla le dijo en un susurro que solo fue perceptible para ella y para el Sr. Staverly — jamás voy a perdonarla por esto madre — y al decirlo se llevo la mano a la mejilla enrojecida aun por el golpe. Sin volverse a los presentes en la sala, se disculpo y emprendió retirada pero poco antes de salir de la habitación se detuvo al ver aparecer a Adrian.


    —¿ Qué hace el aquí?—


    — Adrian será castigado, debido a su irresponsabilidad — dijo su madre


    — Debido a su irresponsabilidad, de que hablas madre, Adrian no tiene la culpa de nada, el solo hizo lo que yo le pedí, ensillo a Caramelo por ordenes mías, no entiendo porque se le debe de castigar a alguien que solo hizo su trabajo, Padre por dios no puede estar de acuerdo con esta locura


    — Señorita por favor — hablo Adrian — su madre tiene razón


    — Razón de que Adrian, tu solo me obedeciste


    — Si niña pero yo debí suponer, debí preguntar, cerciorarme


    — Y crees que yo te lo habría permitido, además si le hubieras preguntado a mamá igual te habría regañado por dudar de la palabra de una Staverly — trato de imitar la voz de su madre


    Hecho que sorprendió a Demian, quien intento no reír. — Padre si hay una persona que se merece un castigo por todo esto, soy yo, dejen a Adrian fuera de todo este lio


    — Que cómodo aceptar ahora tu culpa — Adrian quiso hablar pero la mirada de Kate se le impidió


    — No creí que hubiera necesidad de hacerlo puesto que se da por entendido que yo salí de casa sola para dar un paseo, pero les reitero si van a castigar a alguien por irresponsable, pues entonces soy yo quien debe recibir los azotes, no Adrian ni nadie mas solo yo — esa actitud sorprendió a Demian, al ver al mozo creyó que Caitlyn dejaría que el pobre muchacho cargara con la culpa de ella pero no, lo había defendido y además aceptaba su falta, cosa que pues no era necesario porque a quien más se podría culpar


    — Ya por favor, cállense las dos — dijo Joseph Staverly


    — Aquí nadie va azotar a nadie


    — Pues entonces tampoco despidan a Adrian — pidió usando la voz mimosa que solía utilizar cuando quería algo


    — Tampoco vamos a hacer eso, lo que si haremos es irnos todos a descansar y ya mañana más relajados veremos qué hacer


    — Gracias padre…


    Se acerco a Adrian y le agradeció que quisiera ayudarla echándose la culpa, este hecho la conmovió y nuevamente sintió ganas de llorar, además que recordó la bofetada que le había propinado su madre y al ver como la veía el muchacho se imagino que le había quedado marcado el golpe, sintió vergüenza, Naty la madre de Adrian y Gina jamás les puso la mano encima y eso que de niños habían sido tremendos los 3 juntos, que diferentes pensó. Quería alejarse del salón pero antes de irse, tenía una cosa más por hacer…


    — ¿Sr. Conde?


    — ¿Si, Caitlyn? — Kate no se esperaba que Demián estuviera tan cerca de ella, su aliento gélido había rozado su brazo y la estremeció, respiró ruidosamente para que lograr que las palabras le salieran, giro el rostro hacia él y lo vio, había en su rostro una rara mascara de tristeza mezclada con un aire de comprensión. El Conde pudo ver como las lagrimas resbalaron por las mejillas de Kate y sintió que el corazón se le oprimió dentro del pecho, nunca la había visto así y para nada le gusto ver tanto dolor escondido en sus ojos, tras la máscara de vanidad y coquetería que siempre la iluminaban, prefería verla con su mirada rebelde y osada…


    — Gracias! — dijo simplemente y salió prácticamente corriendo a la habitación.


    


    

  


  
    CAPITULO 15


    Victoria esperó un largo rato hasta después de que Kate hubiera salido de la habitación para enfrentarse a su hermana.


    — Elizabeth — espero hasta que esta la mirara y después continuo — ¿me puedes decir en qué diablos estabas pensando para hablarle así a tu hija y para tratarla de ese modo?, si papá estuviera aquí se habría muerto nuevamente solo de ver la manera en la que hoy has tratado a tu hija y sabes que es lo peor, que la entiendo mucho mejor que tu, estamos reviviendo nuestra juventud hermana, ¿no lo has notado? Solo que en esta ocasión a ti te toco representar el papel de mamá…


    — Estas demente, Victoria — no se atrevía a reconocer que acababa de caer en cuenta que todo eso era verdad


    — Al igual que mamá no comprendes que Kate no es igual a ti y tampoco igual que la dulce Lizzy, lo digo sin ofender cariño — le informo a Liz y le dedico una gran sonrisa —


    — Tu no tiene ninguna autoridad para decirme como debo tratar a mis hijas, puesto que nunca has sido madre — sabia que lo que acababa de decir era cruel.


    Victoria se paralizo al escucha el despiadado comentario de su hermana, jamás se espero un golpe tan bajo, pero aun así no se dejo amedrentar por la tristeza no era la hora de deprimirse por algo que no podía remediar, tenía que hacer entender a su hermana del error que estaba cometiendo con su hija — Tienes razón, no tuve el privilegio de ser madre, pero la vida me dio la enorme satisfacción de tener a tres sobrinos a los que adoro como si fueran propios, y eso me da el derecho a defenderlos incluso de ti, querida — sonrió — ¿acaso no vez que las diferencias y comparaciones que haces entre tus hijas lastiman a Kate y me temo que también a Liz? El abismo que hay entre ellas tú lo creaste y solo tú eres la culpable de que ellas no tengan una relación más cordial. Te encargaste de hacerle ver a Kate que Lizzy siempre fue mejor para el Bordado, para la costura y para aprender las tontas reglas de etiqueta e hipocresía de la gran sociedad Londinense y de cómo una señorita siempre debe obedecer y saber guardar silencio, pero cuando le reconociste a Kate que montara incluso mejor que Andrew, que ayudara a su padre con los libros de la finca, que supiera cómo se manejar una casa, que le interesara saber el porqué de las cosas y defender su punto de vista… al final hermanita tu tampoco practicas lo que predicas, o acaso te olvidaste de la lección principal, “las señoras de bien deben saber cuándo guardar silencio y sobre todo mantener la compostura delante de los invitados”, ¿Qué el Conde ya no se merece nuestros respetos?


    Elizabeth no hablaba, estaba bañada en lagrimas y temblaba por el mismo dolor que este le provocaba, en el fondo sabía que su hermana tenía toda la razón, pero en Kate la veía a ella a Victoria y en Lizzy se veía reflejada ella misma y le dolió reconocer que siempre tuvo celos de su hermana, le habría gustado ser un poco mas como Victoria e incluso como ahora era Caitlyn y había transmitido sin querer ese resentimiento a su hija, pero tampoco quería que Lizzy pasara por lo mismo que ella al sentirse siempre desplazada y relegada por la presencia de su hermanita. No dijo nada, pues aun no se encontraba preparada para admitir la verdad, además de que el llanto le hacía imposible pronunciar siquiera un par de palabras entendibles.


    Kate llego a su habitación, cerró dando un portazo y se puso de espaldas a la puerta, sollozo ruidosamente y comenzó a llorar. Escucho ruido y se sobresalto creía estar sola en la intimidad de su cuarto. Avanzo y se encontró a Gina que le estaba preparando la tina para que se diera un baño.


    Cuando Kate vio la cara de la muchacha bañada en un llanto silencioso, corrió hacia ella y se echo a llorar en sus brazos, se sentía triste, dolida y desilusionada


    — Nunca le ha importado que yo hiciera las cosas bien o mal, siempre Lizzy era, seria es mejor que yo — le costó reconocerlo — siempre la prefiere a ella, si no fuera por la tía Victoria que ha sido mas como mi madre, te lo juro Gina yo no sé que hice para que mamá no me quiera — se le quebró la voz y ya no pudo continuar, se limito a llorar y llorar.


    Gina le quito el vestido la metió a la tina y la baño, después le puso un camisón y la metió a la cama, bajo a la concina y sirvió un tazón de sopa caliente, que la ayudaría a mantener caliente su frio cuerpo, porque para curar el frio del corazón solo el tiempo, la paciencia y el amor podrían quitarlo. Kate finalmente se quedo dormida, aun sollozaba y temblaba de cuando en cuando, pero por lo menos ya estaba mas tranquila.


    Demián por su parte, sigilosamente se había dirigido hacia uno de los ventanales más alejados de la conversación de las señoras, no quería ser grosero o que lo tachasen de curioso, así que cuando escucho su nombre, se hizo como que no escucho para darle a las damas la privacidad que necesitaban. Esas peleas familiares no llamaban su atención, aun que en esta ocasión si puso oídos atentos por tratarse de Caitlyn, quería conocerla, saber más de ella y esa pequeña riña primero entre madre e hija y después entre hermanas le había dado motivos suficientes para entender mejor la actitud de Caitlyn.


    ¿Conde? Escucho como lo llamaban nuevamente y se giro, Victoria de Kent se estaba dirigiendo a él. — Si Madame — respondió


    — Le pido disculpas por la terrible escena que acaba de presenciar por f… — la interrumpió


    — Madame — le tomo la mano cariñoso — por favor usted y su familia no tiene que disculparse conmigo, en todo caso yo debí marcharme nada mas al asegurarme de que la Señorita Staverly se encontrara bien, así que por mí no se preocupen por favor, además os aseguro que inmerso como estaba en mis pensamientos no tengo la menor idea de que trato la conversación — le sonrió


    — Demián — lo llamo Andrew


    — Si


    — Tu habitación ya está lista para que pases a descansar, me imagino que ha de estar agotado, además y te hemos retenido demasiado tiempo después de todo lo que has hecho por los Staverly, siempre estaremos en deuda contigo


    — Créeme, amigo no fue gran cosa, tu hermana es una mujer muy valiente y capaz — la alabo


    — Lo sé, pero aun así, gracias


    — Al contrario, a ustedes por su hospitalidad, buenas noches señoras, Sr. Staverly con su permiso me retiro


    — Adelante


    Salió de la habitación y subió las escaleras, se dirigió a su cuarto y al entrar se quito la ropa y se


    metió a la tina de agua caliente y humeante que lo esperaba. El baño poco a poco relajo sus músculos engarrotados por el frio, la tensión de hacia unos momentos y sobre todo el recuerdo de haber tenido a Caitlyn tan pegada a su cuerpo. Recordó como la rodeo por la cintura para mantenerla firme y sobre todo pegada a él, estuvo ahí hasta que el agua empezó a enfriarse, se sentó frente a una mesita que tenia servido unos cuantos aperitivos y los devoro con verdaderas ganas, se metió a la cama y comenzó a pensar en todo lo sucedido esa tarde, desde el preciso momento en que había visto a Caitlyn.


    

  


  
    CAPITULO 16


    La vio sola, de lejos y se imagino que su acompañante andaría cerca, siguió su camino andar por el parque lo ayudaba a pensar, pero desde que la vio le paso todo lo contrario, trato de alejarla de su mente pero no pudo, cansado de resistirse a ella desanduvo el camino y fue cuando se percato que estaba recostada en el césped, se acerco un poco más, extrañado de que estuviera sola aun y se percato de que no estaba solamente recostada sino que se había dormido, por dios sí que es tonta e imprudente — pensó, la dejo ahí y se retiro lentamente tratando de no hacer ruido lo último que quería era inquietarla.


    Una vez que estuvo lejos, pero sin quitarle la vista, desesperado comenzó a buscar por los alrededores a la persona que pensaba había acompañado a Caitlyn. Después de un rato de búsqueda se dio cuenta de que la muchacha estaba sola aun cuando únicamente había buscado cerca para no perderla de vista.


    El cielo se estaba oscureciendo cada vez más y amenazaba con llover, nubes oscuras se cernían sobre sus cabezas y para cuando pudo llegar más cerca la neblina del lago y la noche impedían ver más allá del paso a dar. De pronto un relámpago ilumino el cielo y la vio dirigiéndose a donde estaba el caballo corrió para acercarse y le puso una mano sobre el hombro, ella se giro aterrada lo pudo ver en sus ojos pero aun así desafiante. Sonrío para sus adentros por el susto involuntario que le causo, pero a su vez algo se movió en sus entrañas, algo que lo incomodo y lo puso tenso.


    Ya basta se dijo, tampoco había sido para tanto. Es verdad la muchacha era bonita y tenía carácter pero había visto mujeres incluso más hermosas y menos presumida que esa chiquilla. Además ella estaba interesada en Robert, aun que a su amigo era la otra hermanita Staverly la que lo traía loco, pero si Caitlyn se las ingeniaba sería capaz de convencerle y el pobre Robert ni cuenta se daría hasta que no hubiera pronunciado, Si Acepto, sonrió. Esa ocurrencia le había dado una idea, ayudaría a la parejita de tortolos quitándoles la arañita de la espalda. Finalmente se quedo dormido.


    Caitlyn estaba recostada en el césped, el Conde se acerco y ella abrió los ojos mirándolo, extendió los brazos y pronuncio su nombre de manera muy sensual, Demian… no fue capaz de resistir su mirada y a la invitación de sus brazo, se tendió sobre ella y acerco su rostro al de la muchacha la sintió estremecerse y ronronear muy sensual, no fue capaz de soportarlo y sus labios rozaron los ella, respiraba cada vez mas agitado mientras su mano se colaba bajo la falda del vestido, la suave piel de Caitlyn le provoco un dolor en la entrepierna y la beso primero lentamente dando pequeños besos sobre los carnosos labios y después lamiéndolos, la insto a que abriera la boca para él y así lo hizo, le echo los brazos al cuello y lo aferro mas fuerte acercándolo más a su cuerpo que se estremecía al sentirlo sobre ella, sus lenguas hicieron contacto y supo que ya no era capaz de controlarse, le haría el amor ahí mismo, tumbados en el césped.


    Dejo de besarla para que sus manos acariciaran su rostro, quería verla, ver el deseo en su rostro, el deseo por él y no por Robert, ese último pensamiento lo molesto, pero no evito que sus manos siguieran su camino hacia los pechos, anhelantes por ser tocados, acariciados.


    — Eres tan hermosa


    No hubo repuesta por parte de Kate, simplemente lo acerco mas a ella y lo beso. Su beso era profundo, experto, eso le pareció muy extraño pero no dejo de besarla, la lengua de ella se enroscaba con la de él y de pronto sus labios la capturaron saboreándola, iba a reventar, en la urgencia por hacerla suya, por hacerla su mujer, le reventó ver que aun estaba vestidos, lentamente comenzó a desabrocharle el Corsé, cuando de pronto unos ruidos captaron su atención, los ignoro pero después una fuerte luz lo cegó. Fue hasta un rato después cuando sus ojos se adaptaron que los pudo abrir, se sintió decepcionado al darse cuenta que solo había sido un sueño, pero uno muy agradable, sonrió al estirarse en su cama, uno que estaba dispuesto a hacer realidad… Aushuuu, ashuuu


    — Buenos días — siento haberte despertado — veo que has cogido un buen resfriado.


    En otra de las habitaciones, Kate había pasado la peor noche que recordaba hasta ahora, abrió los ojos y todo lo sucedido el día anterior le lleno la cabeza, no tenía ganas de ver a nadie o de escuchar el regaño que sabia le daría su madre y menos tenía ganas de ponerle la cara al ilustre Conde de St. Albans, ya se estaba imaginando lo que pensaría de ella y de cómo se burlaría de ella por el regaño y el golpe que le había propinado su madre, así que decidió que ese día lo pasaría en cama.

  


  
    CAPITULO 17


    Los días siguientes pasaron sin mucho contratiempo, Kate y Damián no se habían visto desde que él la llevo a casa, Londres le estaba pareciendo aburrido no había mucho que hacer a menos que salieras acompañada, y en los bailes siempre te encontrabas con los mismos rostros que viste en la fiesta anterior, y como Robert no era muy propicio de asistir, a ella tampoco le hacía mucha ilusión el asistir, salvo que lucir los hermosos vestidos que le habían confeccionado para esa temporada en la ciudad.


    Se levanto temprano, el sol brillaba y corría un aire ideal para pasear por la ciudad, le pareció que el día estaba lindo en verdad, como de los que solía disfrutar en la finca, así que decidió que saldría.


    Busco a Gina y no la encontró, le informaron que tanto ella como su tía Victoria estaban fuera, eso la desilusionó un poco quería salir, estaba harta del encierro y de la cara larga de su madre. Se coló por una de las puertas del salón que daba al jardín y de ahí corrió hacia la salida, cuando salió a la calle estaba jadeando por la carrera y por la adrenalina por haber escapado, camino lo más tranquila y dirigió sus pasos a la chocolatería de la calle Brompton, una vez dentro compro dulces de chocolate amargo, sus favoritos y después se dirigió al parque a disfrutar del día y de los dulces que recién había adquirido.


    Mientras tanto en casa de los Staverly, Robert pedía hablar con la Señorita Elizabeth.


    — En un momento baja, le informo el mayordomo


    — Gracias. — lo habían hecho pasar al salón y la esperaba de pie frente a la venta, escucho los pasos tímidos de la muchacha y se sonriente — Buenas tardes Elizabeth — la tuteo, ella se quedo sorprendida y sin saber que decir — ¿no me saludas?, Elizabeth


    — Si claro, buenas tardes señor Wilmot


    — Elizabeth… — se acerco lentamente sin dejar de mirarla a los ojos — ¿no crees que nos conocemos desde hace mucho como para que sigamos tratándonos con tanta formalidad? — llego a su lado y la tomo de las manos, la guío al asiento más cercano y la ayudo a sentarse, después el se sentó a su lado, muy pegado a ella. La cercanía de Robert, la inquietaba, le temblaban las manos y tenía el corazón acelerado, quiso hablar, decir algo pero simplemente la voz no le salió, bajo la cabeza y se aclaro la garganta discretamente.


    — Tienes razón


    — Pues claro que la tengo, sonrió


    — Me dijeron que querías hablar conmigo ¿de qué se trata?


    — La verdad es que quiero decirte tantas cosas que no sé ni por dónde empezar


    — Pues el principio estaría bien — bromeo


    — Si verdad, bueno… — tomó aire y por fin hablo — Estoy enamorado de ti Elizabeth, — dijo de pronto y soltó el aire ruidosamente — desde hace mucho, desde que te conocí, desde el primer momento en que nos vimos y me di cuenta que eres encantadora Lizzy, tierna, amable, desde que vi que tu mirada estaba llena de inocencia y bondad, te lo quise decir muchas veces pero nunca encontré el momento y después tuve que irme en a ese viaje y separarme de ti, con la agonía de que tal vez tu en mi ausencia conocieras a alguien más y te enamoraras, luego te escribí pero al parecer las cartas se perdieron en el correo porque nunca me contestaste, todo este tiempo separados fue una tortura, después cuando fue tiempo de regresar y volví a encontrarte, tuve miedo de que estuvieras comprometida, no lo habría soportado, mi amor.. — se giro a ella y vio que lloraba silenciosamente, le limpio las lagrimas con el dorso de la mano y después acuno su cara — ¿Por qué lloras?, — su voz denotaba el innegable tono de angustia — ¿acaso no me quieres ni un poquito? y sientes lastima por este pobre desdichado que está loco por ti, por favor Lizzy solo te pido que me des la oportunidad de conquistarte, sé que puedo hacerte feliz, ¿por favor dime algo? — rogo,


    Cerró los ojos y aspiro profundamente para tranquilizarse, después dijo — jamás pensé que escucharía esta confesión de tus labios, Robert — lo tuteo — yo también te quiero desde que nos conocimos, solo que no sabía — se rio incrédula — que decir o que hacer para llamar tu atención.


    — Nunca has necesitado hacer nada extraordinario para que voltee mi mirada hacia ti, tu sola presencia me basta y sobra para admirarte, eres bella Elizabeth, pero sobre todo tienes una esencia verdaderamente hermosa, — la abrazo — y por eso te amo, — la alejo de su cuerpo pero sin dejar de tomarle las manos le dijo — sé que esta no es la mejor de las formas o las romántica de todas pero ya no quiero seguir perdiendo más tiempo, así que debo preguntarte si ¿quieres casarte conmigo Elizabeth Marie Staverly?, — y antes de que ella pudiera decir algo, agrego — por favor di que si


    — Si! —


    Ajena a lo que pasaba en casa, Kate decidió que ya era hora de terminar su paseo y tomo el camino de regreso, cuando llego a casa y entro pensó en usar el mismo camino por el cual había salido pero escucho voces y corrió a la biblioteca que también tenía una ventana que daba al jardín. Entro y trato de hacer el menor ruido, sonrió al creer que nadie había notado su ausencia y cuando se disponía a salir, la voz de su madre sentada en la esquina de uno de los sillones la detuvo.


    — ¿De dónde vienes Caitlyn? — O no, su madre estaba furiosa, la había llamado por su nombre completo, intento que no se notara que estaba nerviosa y sintió que la adrenalina bullía en su interior


    — Del jardín madre, hacia un día precioso y salí a pasear, — su voz sonaba tranquila y normal, pero cuando se llevo la mano a la nuca y se acaricio, su madre supo que ella mentía. Kate solamente hacia ese gesto cuando estaba nerviosa, y si estaba nerviosa era porque estaba mintiendo y la encaro.


    — ¿Por qué me mientes?


    — Yo, yo no te estoy mintiendo, ¿por qué nunca puedes creer en mí?


    — Porque siempre quieres engañarme, por eso


    — Pues si te engaño como tú dices es porque nunca me dejas hacer nada


    — Y al parecer eso ya no te importa, puesto que vienes de quien sabe donde ¿A dónde fuiste?


    — Salí! Contenta


    — No, acaso ya se te olvido lo que ocurrió la última vez que saliste sola, Kate aquí no estás en la finca, la ciudades peligrosa, por favor ya no se cómo hablar contigo


    — Nunca lo has sabido madre — nada más terminar de pronunciar las palabras se arrepintió, el tono que le había impreso a la frase era de lo más cínico — madre yo no… de verdad yo no quer….


    — NO, no digas nada mas — se dio media vuelta y salió de la biblioteca, Caitlyn quiso llorar pero entonces escucho voces que se dirigían hacia allí y cerró los ojos y lleno los pulmones de aire para impedir que las lagrimas derramaran por su mejilla.


    

  


  
    CAPITULO 18


    Al día siguiente llego una invitación para asistir al tradicional baile de mascaras, en casa de los Duques de Bedford, el evento estaba programado para dentro de 10 días, lo cual daba un margen de tiempo muy corto para quienes no estuvieran preparados con el vestido que lucirían esa noche.


    Claro que ese no era el caso de Kate, quien astutamente pregunto a la modista sobre los eventos y acontecimiento más importantes de la temporada, así que no había por que preocupare su vestido ya estaba listo para ser usado.


    Los días transcurrieron sin mayores acontecimientos, las muchachas corrían desesperadas buscando quien les confeccionara de última hora algo digno de ser usado, una de las tardes en la que Kate visitaba a Margo le comento en broma, — pues que vayan con harapos — rio — y cuando les pregunten de que se han disfrazado que digan que van representando a las prostitutas de Londres — ambas rieron


    — Ese no es un bonito comentario para una señorita — dejo de reír y volteo de inmediato al escuchar la familiar voz que procedía desde la puerta que daba al gran salón — es un poco cínico — continuo el joven


    — ¿y qué, si no lo es? — lo reto


    — Pues que entonces deje de verte como a una hija de familia y te trate como a una vulgar… — titubeo mirándola descaradamente de arriba abajo y con una sonrisa burlona — de los barrio bajos — los ojos de Demian brillaban de diversión al ver a Caitlyn roja de coraje.


    — Es usted un… un majadero — claro que se le ocurrían mas improperios pero después de lo que él acababa de decir, mejor se los callo


    — Por supuesto que ese no es tu caso señorita Staverly


    — Es usted verdaderamente odioso, yo no sé cómo puede ser amigo de Robert y de mi hermano, además le recuerdo Sr. Conde que no le he dado permiso de que me tutee


    — Sabe eso mismo me pregunto yo… — Kate creyó ganar la partida, pero se precipito en sus conclusiones — ¿cómo un hombre como Andrew, que es un caballero y una señorita tan encantadora y educada como lo es su bella hermana puedan ser sus parientes? — se llevo la mano a la barbilla simulando un gesto pensativo


    Se levanto súbitamente y quedo frente a Demian muy pegada a él, pudo sentir la calidez que emanaba, las chispas que saltaba entre ellos. La respiración de Kate era agitada y estaba que trinaba de coraje


    — Quítese — pidió


    — ¿Por qué? — ahora fue el turno del Demian de retarla


    — Por qué no lo quiero en mi camino


    — Estoy seguro de que no sabes en verdad de que es lo que quieres o a quien quieres en tu camino, así que no puedes afirmar que eso sea verdad — Kate no entendió muy bien el significado de sus palabras así que no les dio mucha importancia como para hacer replica, solo se limito a pedirle nuevamente que se retirara.


    — Por esta ocasión, lo hare Caitlyn — se hizo a un lado y la dejo pasar


    Una vez a solas con Margarite, esta le dijo — disculpe si me entrometo al preguntarle pero Kate es mi amiga y pronto seremos familia así que… ¿a usted le gusta verdad?


    — Me agrada, no lo voy a negar señorita Wilmot, pero


    — Llámeme Margarite, yo si le doy permiso de que me tutee — bromeo


    — ¿Solo si tú me llamas Demian? — le sonrió


    — Esta bien, Demian


    — Gracias, como te decía Margarite,— enfatizo — Caitlyn me agrada, me gusta su temperamento, me divierte, pero es una chiquilla a la que le falta vivir y darse cuenta que en la vida hay cosas más importantes que estrenar vestidos, asistir a fiestas y montar caballos.


    — Me da pena el concepto tan pobre que tiende de mi amiga, Demian


    — Créame la tengo en alta estima, como le he dicho es una mujer muy hermosa y… Margarite lo interrumpió — Kate es más que solo hermosa, es divertida, buena amiga y leal — Si fuera tan leal no estaría tratando de robarle el novio a su hermana pensó Demian.— Aun que no lo crea — continuo Margarite — Kate tiene buen corazón, le gusta ayudar solo que no se le debe obligar a hacerlo porque entonces es tan terca que solo por llevar la contraria se negara, eso no la hace ser una mala persona ¿o sí?, solo fíjese en cómo trata al personal de servicio, no les da malos tratos o los humilla, a cualquiera de los empleados que le pregunte le contestara lo mismo, que es adorable.


    — Y no lo dudo Margarite, pero ¿entonces por qué se empeña en mostrar solo su lado frívolo, ante todos?


    — Aun que no lo parezca Kate es una criatura frágil, es verdad que no lo demuestra y si uno no la conoce lo suficiente, hasta nos parece egoísta y caprichosa, tampoco estoy negando que no lo sea y que a toda costa siempre quiera salirse con la suya, pero dígame ¿a qué persona no le gusta ganar siempre?, dese la oportunidad de tratarla un poco más, pero sin prejuzgarla y vera como termina queriéndola y consintiéndola como lo hacen todos


    — Lo que sucede es que usted es su amiga y la justifica. Tanto usted como yo tampoco tratamos mal a nuestro personal de servicio al igual que el resto de los Staverley y los Wilmot — trato de exponer su punto de vista — así que eso no puede convertir a Caitlyn en una santa


    — Tiene razón — acepto — pero por favor Demian, no la prejuzgue cuando aun no la conoce


    — En eso estoy de acuerdo con usted, Margarite.


    Continuaron charlando de diferentes temas, de los preparativos de la boda, del próximo baile de mascaras y la propuesta de matrimonio que Robert le haría a Lizzy. Más tarde le informaron al Conde que Robert estaba en casa y lo esperaba en la biblioteca, se despidió de Margarite y fue a reunirse con Robert.


    Finalmente el día del baile de mascaras llego. Desde temprano Kate comenzó a hacer los arreglos para estar lista y hermosa como siempre, el día anterior había ido a encargar un nuevo antifaz para el baile, y si quería usarlo tendría que darse prisa para recogerlo a tiempo. Gina se ofreció a ir sola a recogerlo, pero Kate quería asegurarse de que estuviera tal como ella lo solicito. Nada más llegar fue directo a la biblioteca a enseñárselo a su padre, no estaba pero a quien si encontró fue a su hermano que sostenía una cajita de terciopelo.


    — ¿Qué es eso?


    — Es para Lizzy


    — ¿Para Lizzy? Pero si su cumpleaños ya paso


    — Si, pero no es un regalo de cumpleaños — le informo


    — ¿Entonces de que se trata? — dijo algo inquieta


    — Hace un par de horas Robert estuvo aquí y olvido esto — dijo moviendo la caja que tenía en su mano


    — ¿Pero qué es eso? — Estaba verdaderamente impaciente — y ya por favor Andy no te hagas el chistoso


    — Es el anillo de compromiso con el que Robert le pedirá matrimonio a Lizzy — dijo tranquilamente y las palabras le retumbaron a Caitlyn como eco una y otra vez. Todo le daba vueltas y seguía escuchando la vos de Andrew repitiendo “Robert le pedirá matrimonio a Lizzy”, “Robert le pedirá matrimonio a Lizzy”, “Robert le pedirá matrimonio a Lizzy”


    — ¿Te encuentras bien?, Kate


    — ¿Qué?


    — ¿Qué si te encuentras bien?


    — Sí, claro que si, solo que me tomaste por sorpresa, jamás lo imagine — más bien jamás lo previne


    — Ellos se han estado viendo sabes


    — Ha sí, ¿y porque no me di cuenta?


    — Porque te la pasas en casa de Maggie o paseando con Caramelo — sentía que el nudo de su garganta crecía cada vez mas y era casi imposible sostener la sonrisa en su rostro


    — Andrew, disculpa que no siga hablando contigo pero tengo que subir a prepararme para el baile — se disculpo con la primera escusa, el baile era lo último que le importaba como había sido tan tonta, Lizzy se casaba con Robert. Respiro profundamente antes de pensar con claridad, un plan comenzó a formarse en su mente y entonces supo que esa boda se realizaría solo si ella la permitía y sonrió ante la imagen que le reflejaba el espejo.


    Ajena a toda la furia de su hermana y de la propuesta que le haría Robert esa noche. Lizzy estaba en su habitación preparándose para el baile de mascaras, su vestido como siempre reflejaba la personalidad sencilla de la muchacha. Todo lo contrario a Kate, quien también se estaba preparando pero no solo para asistir al baile y ver como su hermana se convertía en la futura Sra. Wilmot. Iría claro que sí, pero con la firme convicción de ser ella la que al final se quedaba con Robert


    

  


  
    CAPITULO 19


    La fiesta en casa de los Burley estaba ya en su apogeo cuando los Staverly hicieron su aparición, tarde como siempre debido a Kate. Nada más llegar la muchacha estuvo rodeada de varios caballeros que sin hacerse esperar le pidieron le reservara un baile. Sonriente y coqueta les dijo que sí.


    Mientras buscaba a Robert con la mirada se encontró con unos ojos negros que la devoraban descaradamente. El vestido que Caitlyn llevaba era realmente escandaloso y su madre se dio cuenta solo después que hubieron entrado a la fiesta y les pidieron sus capas, Kate había tenido especial cuidado de bajar al salón con ella puesta. — Ya arreglaremos cuentas cariño — le había susurrado su madre


    — Pero madre… — reprocho airada, pero se cayó al ver los ojos dilatados de su madre por la rabia contenida


    — Este no es ni el lugar y mucho menos el momento, hablaremos después he dicho, deberías aprender un poco de tu hermana — le susurro de manera tajante sin quitar nunca la falsa sonrisa de su rostro, pues tampoco iba a reprender a su hija y armar un escándalo mayor del que su hija por si sola ya estaba armando.


    Este último comentario se le hundió en el pecho como un cuchillo al atravesar la mantequilla, odiaba que su madre siempre la comparara y le echara en cara el comportamiento educado de Lizzy.


    Cerró los ojos y se paso la mano por detrás de la oreja, entre la nuca y el cuello, en ese gesto que lograba calmar la rabia que sentía, después de comenzó a jugar con uno de los mechones de su cabello, que había dejado levemente suelto en la parte de atrás.


    El vestido de Kate era en parte una de las razones por las que Demian se la comía con los ojos deseando que todas las personas del salón desaparecieran dejándolo solo con ella y a merced de todo lo que él era capaz de darle. Se veía realmente hermosa con ese verde oscuro que le resaltaba la belleza de su piel y el color de su cabello, lo que acentuaba aun más el azul profundo de sus hermosos ojos. Estaba radiante llena de vitalidad y ese simple hecho la hacía resaltar del resto de la mayoría. Eso y el escote profundo en V de su espalda que mostraba más piel de la decorosamente permitida. Ese solo pensamiento le provoco un dolor en la entrepierna que lo hizo estar más consciente de la presencia de la muchacha.


    Por su parte Caitlyn también era consciente de la presencia del Conde. Eso la irritaba más que nada, porque tenía que ser tan endemoniadamente guapo, estaba todo atractivo con ese traje de terciopelo negro que se ceñía a cada parte de su cuerpo y que definía cada uno de sus músculos descubriendo para ella lo formidable de su físico. El atuendo lo hacía parecer una pantera acechando a su presa, y con la mirada atrapada como lo estaba la suya en los hipnóticos ojos de Demian, ella definitivamente se sentía como la presa, se estremeció solo de pensar en cómo sería estar en los brazos de Demian, que el suave terciopelo acariciara la desnudez de su espalda al estrecharla entre sus brazos.


    Respiraba con agitación pero no fue consciente de ello hasta que Demian estuvo a su lado.


    — Buenas noches — le dijo sin quitar ni un solo momento la mirada de sus ojos, le tomo la mano parsimoniosamente, e irritada como estaba sintió hasta cierto punto un dolor lacerante por la reacción de su traicionero cuerpo por la sola presencia del Conde de St. Albans. La mirada de Caitlyn era de furia contra él y sobre todo contra lo que este le provocaba, odiaba sentirse tan derretida y tan “dispuesta”, lo llamo de esa manera por qué no sabía que otro nombre darle a la ya frustrante debilidad que se apoderaba de ella cuando Demian estaba cerca.


    — Eran buenas — dijo sin intentar molestarse siquiera en dar una respuesta mínimamente amable y educada. Para sorpresa de ella Demian rio a carcajadas


    — Veo que ya estas de muy mal humor y eso que la fiesta apenas empieza y que solo he dicho un par de palabras, sabes… — hizo una pausa y la evaluó — de continuar con ese mal genio tendrás un derramamiento de bilis y lo que es peor te saldrán arrugas prematuras — sonrió — y como no quiero ser el causante de eso, — hizo otra pausa — Buenas noches Señorita Staverly — hizo una leve inclinación de cabeza y comenzó a alejarse dejándola evidentemente sola, lo que provoco que se incrementara la ira de la muchacha.


    No supo cómo reaccionar, no esperaba que Demian la dejase ahí y sobre todo casi en medio del salón, lo vio alejarse y si las miradas mataran la de ella lo habría dejado petrificado de inmediato, su boca se dibujo como una línea recta del coraje y lanzo un bufido por lo bajo. Se giro dispuesta a alejarse del salón principal necesitaba despejarse, tomar un poco de aire fresco y sacarse de la cabeza a ese, ese… haaa — exploto — maldito Demian, pero te prometo que más tarde que temprano me las vas a pagar.


    — No sé a qué se refiera Mademoiselle pero me declaro dispuesto a prestarle la ayuda que necesite — la Voz del Conde de Dupont la sobresalto, no lo había escuchado acercarse y se sintió invadida en su intimidad y eso le molesto, pero rápidamente evaluó la propuesta que este le hizo.


    — Gracias — atino a decir — lo tendré en consideración, ahora si me disculpa debo regresar al salón


    — Por supuesto, permítame acompañarla chérie — y le ofreció el brazo de manera muy galante.


    A Kate le pareció que Patrick de Chevalier era todo un caballero muy diferente a Demian, molesto consigo misma al darse cuenta que de manera consiente ese hombre estaba muy presente en sus pensamientos, se sentía perturbada pero aun así no tuvo el valor de reconocer la verdad, que la atraía y prefirió pensar que era porque comenzaba a detestarlo. Giro su cabeza para tener una mejor apreciación del hombre que caminaba a su lado, era guapo alto, con unos ojos castaños y el pelo rubio de buen aspecto físico, tenia personalidad por qué no de no haber sido así su belleza pasaría a ser como la del montón. Kate nunca había sido muy buena para juzgara a las personas, su sentido de la apreciación no era muy bueno, pero había algo en Patrick que la hacía repeler, como si su sexto sentido de manera inconsciente le quisiera avisar de algo, aun así decidió que si de verdad Demian tenía cierto interés por ella le restregaría en la cara que prefería al Conde de Dupont en lugar de él.


    

  


  
    CAPITULO 20


    Cuando entraron al salón aun seguía colgada del brazo de Patrick y así busco a Demian, cuando lo encontró para nada le gusto el cuadro que vio, ahí estaba él de lo mas encantador con la odiosa Lady Nicol de Chevalier. Se detuvo de pronto atónita por qué no se esperaba que él la suplantara con ella, de haber sido cualquiera se habría reído pero esa, esa, No… Ahora estaba indecisa, no sabía si vengarse de Demian o fastidiar a la francesita, le cayó tan mal desde que la conoció que bien podría olvidar por un momento el desaire de Demian en el salón. La mirada de este le confirmo que tendría más fácil provocar la ira de Nicole de Chevalier.


    Un vals comenzó a sonar lo conocía era en el que a la mitad de este, la música se paraba para un intercambio de parejas, de pronto vio que Robert y Elizabeth se dirigían a la pista, distraída como siempre cada vez que Demian andaba a su alrededor se había olvidado de ellos y entonces tuvo la idea de ir a bailar ella también, ahora que estaba de nuevo en su plan original de robar la atención de Robert ni la odiosa Nicole, ni la revancha hacia Demian la desviarían de su objetivo esta vez.


    Dulce e inocente mirando a la pista como no queriendo la cosa dijo fuerte y claro para que Patrick la escuchase — desde que llegue a la fiesta no he bailado un solo vals y la verdad que me apetece


    — Sus deseos son mis órdenes Chérie


    — Perdón


    — ¿Me concede el honor de esta pieza?


    — Claro que si — y ambos se dirigieron a la pista, vio que Robert y Lizzy estaban cerca de la orilla que daba a las grandes ventanas y entonces dijo de forma distraída “de verdad que hace calor aquí”, ese comentario basto para que el Conde de Dupont la llevara cerca de Robert. La música estaba por parar y se sintió eufórica, en escasos segundo se encontraría por primera vez en brazos de Robert, anhelaba tanto ese momento. La música paro y uno de los músicos anuncio el esperado Cambio de Parejas — ahí está mi hermana y el Sr. Wilmot señalo, Patrick a regañadientes se dio cuenta que tenía que soltarla y la prefería en brazos de Wilmot que de Lemacks. Ya estaban llegando a la pareja cuando Margo al darse cuenta de lo que Kate pretendía se adelanto y pidió a Lizzy bailar con Robert así que esta ultima había pasado a bailar con su hermano Andrew.


    Kate escucho la voz de Demian que pedía a Patrick intercambiar a sus respectivas parejas y ante la vista de Andrew, el Conde de Dupont había tenido que aceptar. Cuando llego a los brazos de Demian Kate estaba furiosa nuevamente, Margo le había estropeado el plan. La música se reanudo y Demian que era un gran bailarín comenzó a moverse al tono del suave ritmo.


    — Veo que seguimos de malas — su tono de voz para nada era molesto sino todo lo contrario, le parecía que se burlaba


    — Eso es por tu culpa — lo tuteo — me irritas — Ignorando su último comentario él prosiguió — ya era hora de que nos tuteáramos tanta formalidad me abruma


    — y a mí me abruma tu falta de caballerosidad


    — No puedes culparme de eso, cuando tú no te comportas precisamente como una Dama — le sonrió y a Caitlyn le pareció que por un momento no existía nadie más excepto ellos en ese salón, sabía que ese hombre le atraía pero terca, obstinada y orgullosa como era, ni siquiera se atrevía a aceptarlo en voz alta para ella sola. Se recupero de inmediato y le dio un pisotón, le sonrió y le dijo “Lo siento”


    — No te preocupes querida — y la apretó fuerte contra el e hizo que su barbilla golpeara con su pecho, ella emitió un leve quejido y quedo con la cara hacia arriba y la boca levemente entreabierta lista para ser besada. Demian trago al verla en aquella posición, sería tan fácil besarla y solo con bajar la cabeza, pero se recordó que estaban en medio de un salón lleno de gente y por más que quisiera darle una lección a aquella niña no sería nada prudente y respetable besarla delante de todos, así que tuvo que hacer un gran esfuerzo para soltarla de su brazo y retirarla levemente de su cuerpo.


    Para suerte de ambos el vals termino y antes de que su antiguo compañero viniera a reclamarla se la llevo del salón hacia una esquina que les brindara un poco más de intimidad pero sin exponerla.


    — ¿Que pretendes? — la acuso


    — ¿De qué me hablas?


    — Perfectamente sabes de qué estoy hablando, me he dado cuenta de tu juego


    — ¿De mi juego?


    — Por favor, Caitlyn conmigo no tienes por qué hacerte la inocente, ya sé lo que estas tramando


    — ¿Ha si? Y según tú qué cosa es — lo encaro


    — Sabes — cambio de pronto su tono y el tema al darse cuenta que algo del otro lado de la habitación capto la atención de Caitlyn — el andar de coqueta con todo el mundo no te garantizara una buena reputación, le soltó de pronto celoso y furioso como estaba — Kate sintió unas ganas enormes de abofetearlo pero tampoco daría un espectáculo y se limito a decir — Demian Lemacks Conde de St. Albans eres un idiota consagrado, y ahora entiendo tu reclamo — lo miro de manera coqueta — te duele que le sonría a todos menos a ti — se dio media vuelta y se estaba alejando cuando Demian dio un paso y la tomo del brazo — te vas tan pronto cielo


    — No veo que tengamos más que decirnos y suéltame que me lastimas — al parecer escucho lo contrario por que la aferro con más fuerza y la acerco a su cuerpo


    — Hay muchas cosas más que podría decirte pero, eres una chiquilla malcriada, caprichosa y voluble y solo por esa razón no te diré nada


    — Pues para no decir nada, has dicho bastante del concepto que tienes sobre mi y si de verdad piensas eso no le veo el caso a que andes de perrito faldero detrás de mío así que te agradeceré que de ahora en adelante me dejes tranquila y evites meterte en mi camino — saco toda la rabia que sintió cuando se dio cuenta del concepto tan pobre que ese hombre tenía de ella y de cómo eso le había dolido más de lo que quisiera reconocer — Demian la soltó del brazo y le agarro la mano para evitar que ella escapara, sus ojos estaba más oscuros de lo que ella había visto nunca, era rabia lo que reflejaba su mirada. Kate le devolvió una mirada igual de furiosa pero no pudo evitar que en sus ojos se reflejara la decepción de que eses hombre no la considerara otra cosa que solo una chiquilla, de pronto quiso que la viera como a una mujer a la que él pudiera considerar para algo más que pasar el rato haciéndola enfadar pero eso jamás pasaría, sabía que le gustaba y como no si soy bonita, pero nada mas su interés por ella jamás seria mayor que eso al igual que su madre y los demás, solo Robert la había visto más de su belleza, por eso estaba tan empeñada en casarse con él. Mientras sus miradas se enfrentaban no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lagrimas volteo el rostro para no darle la satisfacción de verla derrotada pero no fue tan rápida como hubiera deseado y Demian alcanzo a ver como una lagrima resbalaba por su mejilla, sintió que toda su furia y frustración se evaporaban al instante y en su lugar una sensación de querer consolarla y protegerla siempre para que nunca más derramara una sola lagrima, se apodero de él. Caitlyn se estaba alejando pues la había soltado con un rápido movimiento alcanzo su mano y la llevo a los labios. No la beso en el dorso de la mano sino que suavemente giro la mano y le dio un delicado beso con los labios entreabiertos en palma de la mano de Caitlyn. Ella volteo a verlo y se quedaron así por unos segundos más ahora la mirada de Demian reflejaba ternura, a lo cual Kate mal interpreto como si fuera la lástima que se le tiene a un niño pequeño al que se ha llamado la atención. Se soltó rápido y se alojo de él lo más aprisa que pudo.


    

  


  
    CAPITULO 21


    La fiesta continuo pero Kate ya no tenía el mismo animo de cuando llego, estaba más que deseosa por irse, no quería estar ni ver a nadie pero desde que se alejo de Demian y buscaba a Victoria para ponerle un pretexto y que la sacara de ahí se topo con Patrick de Chevalier y este no la había dejado ni un segundo a solas.


    — Se encuentra bien Mademoiselle — le pregunto nada más verla


    — Si por supuesto — le mintió


    — No le creo pero si no quiere hablar de ello no la presionare


    — Gracias


    Demian no la perdió de vista y fue consciente de que el culpable de que ahora Caitlyn estuviera charlando con el arrogante Conde de Dupont era únicamente él. Fue testigo mudo de cómo Patrick le susurraba al oído poniendo de pretexto el vals o la melodía que en ese momento estuviese sonando, también se percato de cómo ella se relajaba al lado de Dupont y de cómo también Caitlyn volcaba de nueva cuenta su atención en cada uno de los movimientos de Robert.


    Estaba muriendo de celos cuando Lady Nicole de Chevalier se le acerco con un pretexto bobo pero el agradeció esa distracción y se volcó a la muchacha que tenía en frente. Era bonita, rubia de ojos verdes igual que su hermano y de facciones delicadas, se le notaba que tenía carácter pero no uno tan rebelde como el de Caitlyn y para Demian los desafíos siempre habían sido su debilidad, lo fácil lo aburría siempre tarde o temprano así que de tener que decidir por alguna de las muchachas en ese momento indiscutiblemente Caitlyn era la elegida. Se odio por ese pensamiento, desde que la había visto en el muelle no había podido sacársela de la cabeza. Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para concentrarse en la conversación con Lady Nicole.


    Por su parte Kate se excuso con Patrick cuando vio alejarse a Robert, no estaba segura pero presentía que este le propondría matrimonio a Lizzy esa noche y ellas estaba más que dispuesta a impedirlo. Nicole también se dio cuenta y para sorpresa de Demian se excuso y lo dejo a mitad de la conversación. Busco a Kate le ofrecería su ayuda para cualquier plan que esta tuviera y que la alejara del camino y de la vida de Demian.


    — Caitlyn, necesito hablar contigo


    — Lady Nicole, de verdad que en este momento no puedo


    — Por favor — pidió a regañadientes, Kate se detuvo al escuchar la suplica de la arrogante mujer


    — Esta bien, ¿En qué puedo ayudarte?


    — Mas bien soy yo la que quiere ayudarte a ti


    — No entiendo


    — Déjame que te explique y me entenderás


    — Pues adelante


    Nicole hablo, le dijo que estaba enterado, bueno que más bien se había percatado del interés que tenia por Robert y de cómo este estaba confundido al interesarse por Lizzy, le dijo también que le gustaría que fueran amigas y que por eso estaba dispuesta a ayudarla ya que Margarite al ser la hermana de Robert estaba segura de que se negaría a realizar cualquier cosa que pudiera dañar a su hermano…


    — Y pues Kate, por favor no me mal interpretes pero solo quiero ayudarte, que veas que tengo buena intención y de que en verdad quiero que seamos amigas, le dijo de nuevo


    — Eso y que quieres quitarme del camino de Demian porque tu estas interesada en el, ¿no es así?


    — Bueno no te voy a negar que el Conde de St. Albans me interesa y me gustaría llegar a algo más, pero mi interés real es ayudarte a ti Kate


    — Esta bien Nicole, te agradezco el ofrecimiento y — dudo no sabía si creerle y sobre todo confiar en ella, no le cabía duda de que era una arpía pero no le quedo otra alternativa — aceptare tu ofrecimiento.


    Nicole aprovecho que Robert estaba a solas con el anfitrión el Sr. Burley para llevar a cabo su plan.


    — Sr. Wilmot que bueno verlo me parece que debe saber que la señorita Staverly está sola en el balcón del ala oeste, al parecer lo está buscando o algo así escuche — deliberadamente omitió mencionar cual de las dos hermanas lo buscaba, y enamorado como estaba Robert creyó que era Lizzy


    — Gracias por la información Lady Nicole en seguida voy a su encuentro — y se marcho


    En otro lado del salón… el Conde Dupont mantenía a Lizzy alejada de la mirada de Robert, conversaba con ella para entretenerla a petición de su hermana quien no le había explicado muy bien solo le solicito el favor. Patrick aprovecho el momento para sacar información sobre Kate y la relación que esta tenia con Demian Lemacks


    — No hay ninguna relación entre ellos, se lo puedo asegurar Sr. Conde


    — Por favor — pidió sencillamente — llámeme Patrick


    — Esta bien, pero le reitero mi hermana no está relacionada con ningún hombre en este momento apenas es su primer temporada y a vuestro padre no le agradaría que ella se casara tan pronto sabe, Kate es su favorita.


    Patrick la siguió llevando por los limites en que el estableció para esa charla y así continuaría hasta que Nicole le diera la señal de que ya podía zafarse de la señorita Staverley.


    Demian se había percatado de que algo andaba mal desde que vio a Nicole y a Caitlyn hablando sin intentar sacarse los ojos con solo mirarse, busco a Robert pero descubrió al Conde de Dupont en amena platica con Lizzy, su intuición le decía que algo pasaba pero el que era lo que aun no podía descifrar. Comenzó a moverse por el salón buscando a Caitlyn no la veía por ningún lado y se intranquilizo, sabía que no estaba con Patrick pues lo vio con Lizzy ella no le preocupo pues el Dupont ya había elegido a una de las hermanitas Staverly y había sido Caitlyn.


    Robert bajo las escaleras que lo conducían al jardín del ala oeste, sin percatarse que era vigilado por Lady Nicole, la mujer sonrió al darse cuenta que sus planes salían a pedir de boca. Escucho que lo llamaba y se giro.


    A Demian su sentido de alerta de pronto le dijo que su buen amigo Robert Wilmot era uno de los personajes principales de lo que estaba por suceder.


    — Hola Demian — saludo — ¿qué haces por aquí?


    — Que tal Robert, te estaba buscando


    — ¿Ha si?


    — Si, no había tenido la oportunidad de felicitarte, disculpa a Andrew pero no ha podido aguantarse y me ha contado que pedirás en matrimonio a la señorita Staverly


    — Si de hecho me dirijo al jardín, Lady Nicole me informo que me estaba esperando en el balcón del ala oeste


    — No es verdad — afirmo y de pronto comprendió todo, le estaba tendiendo una trampa a Robert para evitar que le propusiera matrimonio a Lizzy, pero ¿Por qué Lady Nicole ayudaría a Caitlyn? — bueno quiero decir que la señorita Staverly ya no está ahí, la acabo de ver hablando con Dupont cerca del balcón del comedor


    — Bueno pues gracias me ahorraste la caminata amigo — y se dirigió hacia el comedor pero lo hizo por el jardín.


    — Para eso estamos — le sonrió, la que debe encontrarse en el balcón del ala oeste debe ser Caitlyn, ya se llevaría esa bribona una sorpresa cuando lo descubriera a él, pensó.


    Kate esperaba, en la parte más oscura del balcón, la llegada de Robert. En las fiestas era común que lo caballeros vistieran de negro. Demian y Robert tenían casi la misma altura, aun que uno era rubio y el otro moreno con la poca luz no se apreciaba esa diferencia. Demian se cuido de permanecer en la penumbra.


    — ¿Robert? — dijo una muy nerviosa Kate


    — Hujum


    — No sé qué pensaras pero, por favor no te vayas sin darme la oportunidad de explicarte


    — Hujum


    — Mira yo, bueno yo…ha dios qué difícil es esto, te juro que si me encontrara en otra situación jamás haría algo así y menos a Lizzy pero, Ho Robert — gimió y se hecho en sus brazos.


    Ante la calidez de Caitlyn, Demian no pudo hacer nada más que abrazarla, y ella creyendo que era Robert quien la envolvía protector en sus brazos tuvo la valentía suficiente para decir aquello — Te amo Robert, te he amado siempre y sé que tu también sientes algo por mí, porque de no ser así no me abrazarías de esta manera o ya me habías separado de ti, por favor Robert — pidió — dime algo, me mata la incertidumbre de no saber qué piensas y sobre todo que sientes, por favor… — rogo.


    Kate giro su cara hacia arriba como lo había hecho cuando estuvieron bailando. De pronto ella recordó también esa misma escena pero eran los brazos de Demian quienes la abrazaban entonces, gimió de solo pensar en el Conde y se le acelero el corazón, se había estremecido antes y nada más recordarlo se estremecía ahora.


    Demian se percato de la reacción de Caitlyn y cuando ella gimió al verla así, dispuesta sintió que lo consumía la rabia y los celos de que no estuviera dispuesta para él, y aun así no pudo resistirse más, bajo su cabeza y la beso.


    Kate anhelaba desde hacía mucho saber cómo era besar a Robert, pensaba que sería tierno y delicado pero se sorprendió al darse cuenta de lo contrario, Eso la hizo recordar a Demian, maldijo por que no podía dejar de pensar en esa otra boca con la que ya había soñado una vez, Demian, pensó y se estremeció.


    Demian le acunaban la cara en sus manos primero y después las comenzó a bajar lentamente acariciándole la espalda, recorriéndola, grabando en su memoria cada centímetro de su suave piel, de su aroma a Ámbar. Quería castigarla por ofrecerse al hombre que ella sabia seria el esposo de su hermana. Deseo que las palabras de amor que ella acababa de mencionar fueran para él y no para Robert, el nunca te hará feliz, que te trate con toda cortesía en la intimidad jamás te hará feliz — pensó. Así que tendré que convencerte, hacerte ver que solo yo soy el indicado para ti, pequeña y después en tu corazón no quedara ningún rastro de Robert, tus palabras de amor serán solo para mí.


    Muy lejos estaba de imaginarse que aun cuando ella creía que besaba a Robert, era precisamente a él a quien tenía en su cabeza y sin saberlo o mejor dicho reconocerlo, también en su corazón.


    Caitlyn entreabrió los labios y Demian profundizo el beso. Ella le hecho los brazos al cuello, por una parte se sentía feliz por haber conseguido que Robert la prefiriera a ella, después de la manera en como la estaba besando y en como la acariciaba era obvio que el compromiso con Lizzy quedaba cancelado pero por otra parte, algo muy en el fondo de su corazón sabía que no era correcto causarle tanto daño a su familia y sobre todo sabia que a partir del momento en que Robert anunciara su compromiso con ella, cualquier posibilidad con Demian quedaría anulada, este ni siquiera se volvería a mirarla y ese pensamiento la hizo estremecerse de dolor. Demian la abrazo más fuerte y la atrajo más contra su cuerpo. Se separo un poco y la vio directo a los ojos, volvía a acunarle el rostro y le sonrió antes de volver a besarla.


    — Caitlyn Staverley — la voz tan familiar que pronuncio su nombre la hizo separarse tan estrepitosamente que de no ser por rápido movimiento y de la mano firme de Demian que la sujeto por el talle, Kate hubiera terminado en el suelo. Se refugió detrás del cuerpo del hombre que estaba a su lado y sonrió para sus adentros, mi plan funciono, pero ahora viene lo más difícil — pensó.


    

  


  
    CAPITULO 22


    Cuando Lady Nicole vio que Robert se dirigía al lugar donde ella le había dicho que lo esperaba la Señorita Staverly, se dirigió al salón de baile en busca de la Sra. Elizabeth para informarle como de casualidad que su hija estaba como una vil prostituta robándole el novio a su hermana, porque aun cuando Robert y Lizzy no habían anunciado el compromiso, ni se había hecho la petición formal a la muchacha, era un secreto a voces de la alta sociedad Londinense que los jóvenes estaba enamorados, así que mataría dos pájaros de un solo tiro, quitando a la presumida Kate Staverley del camino del Conde Lemacks y destruyendo de paso su reputación.


    — Sra. Staverley — le había dicho — ¿puedo hablar con usted un momento, a solas? — enfatizo, sabía que la dama se negaría por la falta de educación que esto implicaba


    — Lady Nicole, lo que tenga que decirme lo puede decir enfrente de las damas presentes — señalo Elizabeth aun que un poco incomoda.


    — Bueno no es fácil para mí decirle esto pero… Sra. Staverly entienda por favor que si lo hago es porque me parece que su familia es intachable y que aun cuando los conozco desde hace muy poco os aprecio de verdad.


    — Señorita por favor, me está poniendo nerviosa, podría dejar de dar tantos rodeos y decir eso que al parecer la esta atormentando — Nicole se mordió el labio fingiendo nerviosismo y vergüenza por lo que estaba a punto de decir, suspiro visiblemente como para demostrar que tomaba valor.


    — Bueno…. — se detuvo otra vez, ganando tiempo para que Kate pudiera enredar a Wilmot en una situación comprometedora — lo que quiero decir es que hace apenas unos momentos que vi a su hija, la señorita Staverly dirigirse sola al jardín del lado oeste, yo pensé que se sentía mal o que estaba acalorada, así que me atrevía a seguirla para asegurarme de que estuviera bien, pero…. — se interrumpió de nuevo.


    — ¿Pero? — pregunto impaciente Elizabeth, Nicole continuo — después que la vi que hubo llegado al balcón que está de ese lado, comencé a caminar hacia ella para cerciorarme de que estuviera bien cuando de pronto de no sé donde apareció un hombre que se reunió con ella, no me pregunte la identidad del caballero pues no le alcance a distinguir, por favor no quiero que piense que soy una chismosa, — se excuso rápidamente — no sé si he hecho bien en contarle esto — hablo como para ella sola llevándose un dedo a la boca como si estuviera nerviosa — pero como le dije hace un momento, yo os precio y no me gustaría que sobre su familia cayera alguna calumnia por causa de un mal entendido — dijo queriendo restarle importancia pero a la vez intrigando más a las ya muy intrigadas señoras.


    —No se preocupe querida, claro que hizo bien en contarme lo que ha visto y se lo agradezco en verdad — sentía la cara roja de vergüenza, si Lizzy se había atrevido a salir sola a pasear por el jardín con Robert aun cuando este le estuviera proponiendo matrimonio, le daría un buen regaño y un último y único castigo, pues no era correcto que una señorita paseara sola con un hombre que no es su prometido, nunca pensó que quine estuviera a solas con un hombre seria Caitlyn.


    — Quieres que te acompañe — se ofreció Victoria


    — Si, por favor — comenzaron a dirigirse al jardín pero de pronto se dio cuenta que no sabía muy bien donde estaba ese balcón en el ala oeste que Lady Nicole menciono, así que la llamo y le pidió acompañarlas.


    A la mitad del camino se encontró con Andrew al que también le pidió que las acompañara, presintió algo grave y más valía que hubiera suficientes personas como para mantenerse lucida en esos momentos, no quería dar nada por sentado, tal vez Kate de verdad se sentía mal y solo necesito de aire fresco.


    Esto está saliendo mejor de lo que me esperaba — pensó, mientras caminaba para reunirse con las damas. De pronto se detuvo y llamo a la Sra. Elizabeth


    — ¿Que pasa ahora querida?


    — Buenos es solo que, haya esta Lizzy charlando con mi hermano


    — Entonces no entiendo — señalo Elizabeth — si Lizzy está ahí ¿a quien vio usted, querida?


    Victoria no había dicho nada pero cuando vio a su sobrina Elizabeth hablando con el Conde de Dupont y no con Robert se imagino donde estaría Kate y con quien, — hay Kate, pensó —pero pronto se quitaría ese terrible pensamiento.


    — Buenas noches señoras — dijo Robert alegremente, Nicole se quedo asombrada, no esperaba ver a Wilmot ahí, acaso había despreciado a Kate, aun que eso también la alegraba, odiaba a Caitlyn Staverly más que a nadie y verla sufrir por cualquier cosa le satisfacía. La p—primera en hablar fue Victoria, protegería a Kate a como diera lugar.


    — ¿Robert, querido has visto a Kate? — pregunto en tono casual, escondiendo su nerviosismo y rezando para que su timbre de voz no la delatara


    — No desde que estábamos bailando hace ya un buen rato, ¿Por qué?


    — Bueno es que… —comenzó a decir Elizabeth pero fue interrumpida por su hermana


    — Tal vez Kate se ha sentido mal y salió a tomar aire o lady Nicole vio mal — enfatizo Victoria


    — No lo creo, señora Victoria


    — Mejor vayamos y salgamos de dudas — dicho esto Elizabeth comenzó a caminar rumbo al jardín.


    — Las acompaño entonces — y así Robert se unió se unió al grupo


    Elizabeth y Andrew Staverly, Victoria, Lady Nicole de Chevalier y Robert Wilmot fueron testigos de cómo Caitlyn se besaban apasionadamente con un hombre que nadie alcanzo a reconocer, la única que atino en reaccionar fue la madre de Kate, Elizabeth.


    — Caitlyn Staverly — dijo con rabia contenida en la voz e instintivamente apretó los puños, vio como su hija perdió el control y como la mano firme del hombre la sujetaba por la cintura para evitar la caída y después fue testigo de cómo Kate se refugiaba tras el cuerpo de aquel desconocido, ya que la oscuridad que los envolvía no le permitió reconocerlo.


    

  


  
    CAPITULO 23


    Aun protegida por la oscuridad, Kate sonrió pensando que las cosas habían salido mejor de lo que esperaba, hasta que su mirada se clavo en el hombre alto y rubio que acompañaba a la comitiva de damas.


    — Por dios — susurro y se aparto de inmediato de aquel desconocido — pero que…


    — Caitlyn, cariño estas bien — le dijo Demian casi en un susurro y al reconocer la voz, Kate abrió los ojos como platos.


    —Estoy esperando que ambos salgan de esa oscuridad y me den la cara, sobre todo usted señor… — hablo Elizabeth


    — Lemacks, Conde Demian Lemacks — dijo dando unos cuantos pasos y saliendo de la penumbra que hasta ese momento protegía su identidad.


    — Demian — Andrew estaba perplejo, que intenciones tendría el conde con su hermana, pues conocía la fama de su amigo y ya arreglaría cuentas con él.


    — Demian…— Victoria reprimió una sonrisa de alegría


    — Pero, co..como — titubeo Lady Nicole sin tratar de esconder el tono de sorpresa, esperaba encontrar sola a Kate o que otro hubiera aprovechado la ocasión, otro menos él, maldita Caitlyn Staverley


    — Señora Elizabeth — intervino Demian — por favor permítame explicarle


    —Y que me va a explicar Conde, el por qué mi hija se ha estado comportando como una…. Una de los barrios bajos de Londres — dijo molesta, no quiso hacer la comparación pero que se la tragara la tierra si ella la había educado para que tuviera un comportamiento tan…. Tan impúdico.


    — Madre, cálmate por dios — intervino Andrew


    — Señora por favor, me parece que este no es el lugar ni el momento, además discúlpeme pero no voy a permitir que nadie difame, ni hable mal de su hija y menos cuando no sabe lo que ha ocurrido — Elizabeth se quedo perpleja ante lo que ese hombre le acaba de decir, como se atrevía a hablarle de esa manera — si hay algún culpable de todo, soy yo el único responsable y estoy más que dispuesto a reparar mi falta.


    — Demian por favor te pido que respetes a mi madre


    — Disculpen pero Andrew lo que vuestra madre ha dicho no es verdad y tu sabes que no me gustan las difamaciones, eso es todo. Caitlyn que apenas salía de su asombro dijo — ¿Pero qué… reparar tu falta? Si nosotros no hemos hecho nada — la voz de Kate denotaba su incredulidad, hace uno momentos deseaba que fuera Demian quien la besara pero ahora se sentía engañada


    — Caitlyn cariño. ¿Te parece nada el habernos besado como lo estábamos haciendo, sin estar siquiera comprometidos?, la expresión de tu madre confirma lo contrario.


    Cuando Demian decidió tomar el lugar de Robert esa noche en el jardín, jamás pensó que las cosas llegarían tan lejos, y menos imagino que la madre de la muchacha los encontraría en el momento justo cuando se besaban, habría sido muy fácil zafarse de la situación pero cuando Elizabeth trato de esa manera a Caitlyn algo dentro de él no pudo contenerse y por eso le hablo de manera tan poco caballerosa pero sobre todo tuvo la enorme necesidad de proteger a la chica y que su reputación no quedara en entredicho, así que por eso dijo lo que dijo.


    — Pero es que yo… madre...


    — No Caitlyn, el conde tiene razón no es el lugar ni el momento, y por cierto del vestido… mejor ya ni hablamos dados los acontecimientos no creo que soportaría una discusión mas — se volteo a su hermana y dijo — esta niña un día me va a matar de un disgusto, — sin mirar a Kate le ordeno marcharse y añadió apoyándose en el brazo de Andrew — a usted Caballero — dijo con ironía — lo espero mañana en mi casa y no se le ocurra faltar


    — Claro que no madame —


    Antes de que Caitlyn se alejara, él la tomo de mano y la hizo girarse para que quedara de frente y le dijo — No te preocupes por nada, todo saldrá bien — y sin más se llevo la mano de Kate a los labios y la beso, Caitlyn estaba tan desconcertada que no alcanzo a reaccionar, cuando escucho que su madre la llamaba de nuevo salió corriendo a su lado, no sabía por qué Demian había dicho aquello, ni que haría para salir de esta, pero algo se le ocurriría.


    Preocuparse, pensó, de que debía preocuparse, cuando ella explicara lo sucedido, claro que no podía decir la verdad pero su padre entendería o no?, acaso esta vez había llevado las cosas hasta el límite…


    — Demian — llamo Robert — ¿podrías explicarme que paso aquí? — Demian se llevo la mano a la nuca y saco un puro del bolsillo interior de la chaqueta y de pronto se sintió muy celoso y esos celos lo hicieron responder.


    — No veo por qué tenga que darte a ti alguna explicación o ¿a caso Caitlyn te interesa más que como una cuñada?


    — ¿Te puso celoso mi pregunta a caso?


    — ¿Celoso? ¿Y por qué debería estarlo?


    — Mas bien por qué no, vi como se besaban Kate y tu, y la reacción que has tenido con su madre, la manera en cómo le hablaste cuando insinuó que Kate, bueno, eso solo lo hace un hombre que esta mas que interesado en una mujer — se detuvo y prosiguió al no tener respuesta del hombre — Estas mal amigo, y si me atrevo a preguntarte es porque conozco a los Staverly desde hace tiempo, mi hermana está comprometido con nuestro amigo Andrew, por si no lo recuerdas y además, Kate es mi amiga. — finalizo.


    Se sentía molesto con Demian. Kate no era una mujer para ser tratada así, pero también lo entendía es muy bonita y se lo dijo — Mira se que está mal que ella y tu estuvieran a solas — prosiguió Robert — aquí en un lugar tan apartado de la mirada de todos, pero también entiendo que si estas enamorado de Kate quisieras pasar un momento en solitario con ella, yo también lo he deseado, con Lizzy claro — se apresuro a aclarar cuando la mirada de Demian casi lo asesino — pero ella es tan tímida y yo jamás la presionaría para que hiciera nada que no quisiera, bueno… — sonrió — la verdad que me da gusto verte por fin enamorado


    — ¿Enamorado? —pregunto mas para sí mismo


    — ¿A caso no la amas?


    — Yo….yo…. no lo sé en verdad


    — ¿Si no vas a casarte con ella?, entonces ¿cómo pretendes arreglar todo esto?


    Casarse con Caitlyn, casarse con ella y estar juntos toda la vida. Le gustaba, la deseaba y desde que la conoció pugnaba por hacerla su mujer, por estar entre sus brazos y sobre todo entre sus piernas, por conocerla mejor. Creía que debajo de esa mascara había una Caitlyn muy diferente. Pero jamás se le había ocurrido la idea de casarse o por lo menos no tan pronto.


    — Perdóname Robert, es que yo…bueno yo — volvió a titubear y de pronto la idea de tener a Caitlyn todos los días y sobre todo, las noches al igual que las mañanas no le desagrado para nada — Si, voy a casarme con Caitlyn — dijo con decidida determinación — aun cuando tenga que convencerla.


    Robert no entendió esa parte pero opto por no decir nada más y comenzaron a caminar de regreso a la mansión de los Burley


    Cuando Kate despertó se sentía cansada no había dormido en toda la noche, estuvo despierta casi hasta cuando comenzaba a despuntar el alba, estaba triste y se sentía terrible sobre todo después de todas las cosas que su madre le había dicho en el trayecto de regreso a casa.


    No quería recordar esa noche, quería borrarla de su mente y sobre todo olvidarse de los besos del Conde, cuando creyó que era Robert el que la besaba y de cómo ella deseo que fueran los labios de Demian, sintió que se le encogía el corazón, pero cuando todo se aclaro y confirmo que en efecto era los labios de Demian los que estaban besando de esa forma tan suave al principio y tan avasallante después, sintió un estremecimiento de satisfacción pero a la vez se lleno de rabia, como se atrevía él a engañarla y cómo demonios se había enterado de lo que estuvo a punto de hacer, maldito Demian, pensó y se levanto furiosa de la cama


    — Como se atrevió — dijo en voz alta


    De pronto tocaron a la puerta y momentos después entro Victoria


    —Veo que ya estas levantada


    — Mas bien no he pegado el ojo — su tía se volteo a verla y no pudo evitar esconder el gesto de reprobación al mirar las ojeras que se hacían evidentes en el rostro de Kate


    — No me digas, es más que evidente.


    — Por favor Victoria no me regañes, ya he tenido suficiente con la perorata de mamá anoche como para que tú también me salgas con eso


    — Si ni te estoy regañando, solo estoy diciendo lo evidente, corazón. Pero haber cuéntame que fue lo que paso realmente anoche, porque ese cuento que le dijiste a tu madre no me lo creo.


    — En otra ocasión, hoy no tengo ganas de nada, ni siquiera de salir de la cama


    — Pues lo siento, de hecho vengo para informarte que tu futuro prometido está por llegar y tu madre me mando a ver si ya estabas lista


    — No me interesa, dile que amanecí indispuesta y que no me siento bien, por favor


    — No! Tu madre que no tiene un pelo de tonta, ha predicho que dirías eso y me dijo que te respondiera que de no bajar, subirían hasta acá para tener la charla sobre el matrimonio que le va a exigir al Conde y sobre todo para que entre los dos le expliquen qué fue lo que ocurrió


    — Es una bruja — grito sin poder evitarlo


    — Hija por dios, anda ya deja de perder el tiempo y arréglate ya ordene que te prepararan el baño.


    A Kate no le quedo mas remedio más que obedecer. Se baño y se peino. Estaba terminando cuando le informaron que Demian había llegado. Se miro al espejo con el vestido que su tía escogió para ella, demasiado serio para su gusto, así que decidió cambiarlo por otro que reflejara mas su indómita personalidad.


    Lo hizo todo a consciencia para que Demian rechazara de manera tajante la absurda idea que su madre ideo, mostrándole lo difícil que era ella, demostrándole que no era como esas obedientes señorita de la ciudad, acostumbradas únicamente a tomar el Té, comer panecillos y dedicarse a criticar a los demás, — menudas mojigatas sin voluntad — dijo en voz alta — el debe entender de una vez que yo no soy igual que las demás, no ahora ni nunca — y con ese pensamiento salió de la habitación con un hermoso vestido con estampado de flores, algo poco común el Kate pero nada más ver la tela se enamoro y pido a la modista que le fabricara un vestido que, pese al estampado romántico reflejara su estilo, y así lo hizo, el vestido como todos le quedaba como guante y el color violeta que resaltaba del estampado le daba un aspecto lleno de vida, y al frente estaba cubierto, el escote le llegaba hasta donde inicia el cuello lo que marcaba sus pechos de una manera tímidamente voluptuosa pero la parte de la espalda era muy diferente, tenía un escote cuadrado que le llegaba a la mitad y de no ser por la gasa trasparente su piel estaría completamente desnuda, no cabía duda que el vestido reflejaba a una mujer fuera de los común tal como era Caitlyn y sin más después de mirarse al espejo y confirmar que estaba más hermosa de lo que ya era bajo a la biblioteca.


    

  


  
    CAPITULO 24


    En la biblioteca un ansioso Demian y una muy molesta Elizabeth esperaban a Caitlyn, al verla llegar el Conde se quedo boquiabierto, estaba tan hermosa…. Se levanto como resorte del asiento y se dirigió a la puerta donde Kate se había quedado parada, mientras caminaba hacia ella se la comió con los ojos, lo que produjo en Kate un estremecimiento de placer y a la vez una terrible decepción pues se daba cuenta que no logro lo que se proponía sino todo lo contrario, con este hombre nunca sé a qué atenerme, pensó irritada


    Demian le ofreció su brazo y ella no tuvo más remedio que aceptarlo, el contacto como siempre le quemo y lanzo una descarga que recorrió todo su cuerpo, él la sintió estremecer y sonrió. Caitlyn podía ser todo lo rebelde, obstinada y caprichosa que quisiera, hasta malvada pero no dejaba de ser una chiquilla que apenas comenzaba a vivir, y no habría mejor maestro que él para enseñarle lo que eso significaba.


    La charla con Elizabeth no fue lo que esperaba, ella deliberadamente omitió lo ocurrido la noche anterior y como si Demian ya le hubiese pedido su consentimiento para pretenderla y llevara más que el tiempo suficiente haciéndolo, dijo sin tapujos — Bueno dadas las circunstancias, me veo en la obligación de preguntar… ¿Sr. Conde cuando pretende usted hablar con mi marido para solicitar la mano de Kate? — le soltó. Kate casi se ahogo al escuchar a su madre y Demian aprovecho para acariciar su espalda, se le antojo hacerlo desde que le vio el escote, su piel era tan suave y con cierto color que la hacía parecer cremosa.


    — ¿Te encuentras bien?


    — Yo… creo que si — dijo después de aclarase la garganta, y miro a su madre con ganas de que nunca hubiera dicho eso, por lo menos no en frente de ella, que tal si Demian no la quería como esposa, si no quería casarse con ella, si… por dios que me pasa, porque me estoy cuestionando todo eso, a mi qué diablos me importa los que ese engreído quiera o piense de mi, debe ser porque no he dormido nada bien, se justificó y se encogió de hombros. Pero muy en el fondo no quiso admitir que sí, que le importaba.


    — Sra. Staverley, desde antes de que pasara lo ocurrido anoche, yo ya tenía pensado hablar con su esposo y con usted claro, para solicitarles permiso y poder cortejar a su hija


    Kate se quedo sin habla, acaso lo decía de verdad, o era una manera de ganar tiempo y salir huyendo, no! se dijo de inmediato Demian podía ser cualquier cosa menos un cobarde, no lo conocía muy bien es verdad pero no se le antojaba que fuera de los que huyen, la mejor de sus suposiciones era que porque no le quedaba más remedio y obligarse a ser un caballero pero sobre todo darles a entender que a él Demian Lemacks Conde de St. Albans nadie lo obligaba a hacer nada que no quisiera


    — Me alegra de que tengamos ya haya tenido usted esas intenciones, pero yo estoy hablando de MATRIMONIO — recalco la última palabra.


    — Por supuesto que se madame, no hay nada que deseé más que convertir a su hija en mi esposa — se volvió hacia Caitlyn que lo miraba incrédula.


    — ¿Es verdad? — Balbuceo la joven


    — Claro que si Caitlyn — a Demian le pareció ver una fugaz brillo de alegría en los ojos de Kate, pero desapareció tan rápido que no estuvo seguro. Bueno a todas las mujeres les alegraba casarse aun cuando no fuera con el hombre que soñaron, ¿o no?


    — Por ultimo antes de que llegue mi marido quiero pedirle que no comente nada de lo ocurrido anoche, y no lo hago por ti — dijo a Kate — sino por tu padre, el te adora y no se merece un disgusto como este, pero hay de ti si te atreves a insinuarle que rechazas los cortejos del Conde y se lo hagas saber a Joseph. — sin saber por qué y antes de que pudiera pensar las palabras Kate acepto que Demian la cortejara y en su interior sintió una sensación de calidez que la reconforto y la lleno de dicha… sin poder evitarlo una sonrisa se dibujo en su rostro pero, rápido cambio el gesto, claro que esta leve señal no paso desapercibida para el Conde.


    Cuando Joseph llego, Demian pidió hablar con él, la Sra. Elizabeth ya había puesto a su marido en antecedentes así que la petición no le cayó como agua fría.


    — Por supuesto que tiene mi aprobación para que corteje a mi hija Conde, además de ser usted amigo de Andrew no se me olvida la deuda que tenemos con usted al ayudar a Kate aquella noche de tormenta y devolvérmela sana y salva.


    — Por favor Sr. Staverley no se sienta comprometido conmigo por eso, como usted acaba de decir soy amigo de Andrew y si me lo permite, también del resto de su familia.


    — Por supuesto


    — Así que auxiliar a su hija la encantadora Señorita Caitlyn es lo menos que podía hacer sobre todo cuando su familia me ha brindado su sincera amistad.


    La charla continúo un largo rato, hablaron de negocios, de la cosecha, del ganado, caballos en fin, después Andrew se le unió y así siguieron hasta que llego la hora de cenar. Cuando Andrew y Demian se quedaron solos hablaron sobre las intenciones que este ultimo tenia con la pequeña de los Staverly


    — Andrew eres mi amigo antes que nada y por eso me disculpo por la manera en como han resultado las cosas, pero ya conoces a tu hermana, nos gustamos pero ella es testaruda y está un poco confundida pero te prometo que todo se arreglara.


    — No olvides que ella es mi hermanita, Demian y voy a protegerla ante todo.


    — Lo sé y me alegro


    Kate pensando que Demian se había marchado desde hacía un buen rato bajo las escaleras casi corriendo, pues para variar se le había hecho tarde para vestirse para la cena y estaba retrasada, otra vez.


    Se llevo tremenda sorpresa al verlo salir quien sabe de dónde que casi cae de bruces de no sé porque los fuertes brazos del hombre la sostuvieron, con un rápido movimiento la acomodo mejor en su abrazo. La tenía prácticamente dominada con los brazos de ella a los costados sin poder moverlos, estaba a merced de su mirada penetrante, de su aroma con nota de madera y raíz de vetiver la estaba confundiendo, la calidez que emanaba de cuerpo de ese hombre, como era posible que pudiera sentirse así, como de mantequilla, ella lo odiaba o no?


    Demian no dejaba de mirarla, tenía unas ganas inmensas de besarla de probar nuevamente sus labios, esos labios que se amoldaban a la perfección con su boca, estaba loco por tocarla, por sentirla estremecerse nuevamente con sus caricias, escucharla pronunciar su nombre como había exclamado el de Robert, de pronto los celos se reflejaron en su mirada y en su cuerpo que se pudo rígido, Kate lo sintió y salió del hechizo en el que se encontraba inmersa, comenzó a luchar por desprenderse del abrazo opresor, indignada y furiosa como estaba. La mirada feroz que reflejaron sus ojos cuando los celos le llenaron el cuerpo no paso desapercibido para Kate que de pronto se sintió más vacía y sola que nunca.


    Ella odiaba sentirse así, jamás había sabido cómo manejar el dolor y la frustración y menos como dominar esos sentimientos. Lo único que sabía hacer para remitir ese dolor en su pecho era revelarse, ponerse como fiera indomable y no dejarse sucumbir por esa sensación que le oprimía el corazón.


    Demian la soltó así de pronto como la había tomado en sus brazos y sin la menos consideración, de una manera fría y distante la recorrió, la deseaba pero le podía en el orgullo y sobre todo en el corazón que Caitlyn, su péqueña Caitlyn prefiriera a otro. Sonrió pero no se reflejo en sus ojos, fue una sonrisa que Kate no supo descifrar y sintiendo calosfríos por lo distante que le pareció aquel hombre que hasta hace unos segundos la estaba derritiendo, opto por marcharse.


    La vio marcharse y la siguió con la mirada hasta que desapareció entrando en el comedor. Si fuera otro no dejaría que este sentimiento absurdo se apoderará de este corazón tan loco, si fuera otro pondría un freno a este amor intruso, pero ya es demasiado tarde para mi, ahora lo único que me queda es hacer que te des cuenta de que yo soy el indicado para ti. Sabía que era un pensamiento arrogante pero aun así era la pura verdad. — continuo, ahora en voz alta. — Como voy a disfrutar domándote, — dijo casi gruñendo — logrando que me ames y te entregues a mí en cuerpo y alma como yo deseo que lo hagas… y solo entonces mi amor sabrás lo mucho que te amo Caitlyn Staverly… como me gustas, mi Dulce Desafío… y Sonrió mientras se dirigía la comedor.


    

  


  
    CAPITULO 25


    La cena trascurrió sin contratiempos, de cuando en cuando Kate lanzaba miradas a Demian, este era consciente del escrutinio de Caitlyn pero la ignoro a propósito. Cuando ella no lo veía el también la contemplo a su antojo y de pronto ella sintió su mirada sobre si y rápidamente giro la cabeza en su dirección, Demian no fue tan ágil como quiso y lleno su mirada de rabia.


    Quien sí se estaba divirtiendo a sus anchas y a expensas de ese par de tortolos era Victoria, como dicen mas sabe el diablo por viejo que por diablo y ella era una experta en las artes del amor, pues una vez amo y la habían amado y su marido le enseño todo y más de los placeres del cuerpo pero sobre todo de los sentimientos del alma, como había amada a su difunto esposo, tanto que jamás volvió a sentir ni la cuarta parte por otro hombre, las comparaciones son malas y más cuando el que está vivo sale perdiendo. Pero bueno, no era momento de estar triste sino de encauzar a un par de orgullosos corazones.


    De pronto Joseph anuncio que en un par de semanas regresarían a la finca, pues la fecha para el matrimonio de Andrew con Margarite estaba casi encima y había que hacer un montón de cosas.


    — Conde, — lo llamo — ¿si así lo apetece, es usted bien venido a la finca a esperar que el tiempo que falta para la boda transcurra?


    — Para mi será un verdadero placer, pero no me gustaría incomodarlos.


    — Usted no incomoda nunca, además alguien tiene que organizarle a Andrew su despedida de soltero


    — Victoria por favor, no puedes decir cosas de ese tipo hay damas presentes y un par de doncellas.


    — Elizabeth por favor si no he dijo nada que ellas no hubieran escuchado antes o de lo que no hubieran hablado ya entre jovencitas de su edad


    — Pero si…


    — Santa Elizabeth, está bien me callo — la interrumpió


    Mientras ellas se enzarzaban en esa pequeña riña, los hombres se ponían de pie y se dirigían a la biblioteca. Las damas también se levantaron y se dirigieron al salón, para calmar los ánimos Lizzy se acerco al piano y comenzó a tocar una melodía, se disponía a iniciar una segunda cuando la llamo su madre, sin pensarlo Kate se sentó ante el instrumento, dudaba si dejar caer suavemente sus dedos por las teclas hacia ya muchísimo tiempo que no tocaba, nunca había sido tan buena como Lizzy así que opto por abandonar a ese suave remanso de paz que la dulce melodía le inspiraba. Al final se dijo que sí, que tocaría y comenzó con una pieza sencilla.


    Demian noto el cambio de una melodía a otra, se disculpo y se asomo a la sala, se quedo asombrado cuando descubrió a Caitlyn sentada ante el piano tacando las suaves notas de Silence, una melodía un tanto melancolía le parecía a él, se quedo parado en la entrada y se recargo en la moldura de la puerta, era delicioso jamás pensó que pudiera tocar así con tanto sentimiento.


    Sintiéndose observada e invadida en su intimidad, paro de pronto se giro y lo vio, ahí estaba él observándola con una mirada un tanto extraña, entre orgullosa y con un dejo de tristeza. Ahora que estaba conociendo a Caitlyn le parecía entenderla un poco más, y escucharla tocar esa canción que hablaba de la soledad y de tristeza hizo que se le encogiera el corazón.


    Demian quiso acercarse, intentar consolarla de ese no sabía qué cosa que la afligía, pero Caitlyn se dio cuenta de que la observaba y sintió de pronto vergüenza, nadie nunca la había escuchado tocar el piano, por lo menos no así, salvo su tía Victoria con ella sí que podía ser ella misma y al ve que Demian intentaba acercarse respingo la nariz y alzo el mentón, el se detuvo y al parecer comprendió que ese no era el mejor momento. Demian entendió claro el mensaje, al parecer la fierecilla no estaba de ánimos y el no iba a importunarla tampoco, le daría espacio y tiempo, en fin ya habría otras oportunidades de estar solos más adelante cuando estuvieran casados y ella le tuviera confianza.


    La vio cruzar el salón y se dirigió a las escaleras rumbo a sus habitaciones. Solo al pasar a un lado de él se detuvo, le sonrió y lo miro fijamente a los penetrantes ojos. A él le pareció que su sonrisa era un tanto coqueta y después de su primer instinto de gozo al verla comportarse así con él algo en su estomago se estremeció y dudo de pronto, que se traería ahora entre manos, pensó.


    — Buenas noches… Demian — dijo manteniendo esa sonrisa y bajando la mirada coqueta mientras jugaba con uno de sus risos


    — Buenas noches, Caitlyn.


    Momentos después regreso a la biblioteca para terminar de arreglar las fechas y los preparativos del viaje de regreso a la finca, se despidió de todos y se marcho a su casa. Al llegar se encontró con la noticia de que Jasón su ayudante personal le había enviado una carta en nombre de su abuela, Lady Amélie Lemacks donde le informaban que se quedarían un par de meses más por el continente Africano, cuando ella decidió hacer ese viaje Demian fue más que insistente en que Jasón la acompañase, no podía confiar en nadie más la vida de aquella mujer que había sido como su madre cuando quedo huérfano siendo apenas un crio.


    Le daba una breve reseña de todo, de lo bien que se la estaban pasando y de cuanto lo extrañaba su abuela, le mandaban saludos, besos y esperaban verlo muy pronto — no tan pronto se dijo pues habían aplazado el regreso para dentro de un par de meses más, menuda fiesta estarán armando, no le extrañaría que las autoridades de aquel país lo buscasen y le pidieran ir por su abuela y por su ayudante personal que estaba casi igual de chiflado que la mujer.


    Los días trascurrieron como agua, el visitaba a Caitlyn casi a diario pero la muy bribona se las ingeniaba siempre para evitar estar a solas con él, así que eran muy limitadas las ocasiones en las que podían hablar con franqueza, aun que en las que sí pudieron no hacían mas que estarse aguijoneando uno al otro, este maldito carácter de ella lograba sacarlo de sus casillas y además a todo eso debía sumarle que cada día la encontraba mas y mas hermosa, intrigante y deseable.


    En una ocasión que fue a verla estuvo esperando a que la casa se quedara prácticamente a solas, por la mañana le envió un mensaje donde le informaba que había algo importante y urgente que quería hablar con ella y que por favor lo esperase, claro que Elizabeth también se había enterado de ese mensaje y cuando se llego la hora de que salían a la modista sin más le dijo a Kate que ella debía quedarse a esperar al Conde


    — ¿Pero por qué? Ya le he esperado todo el bendito día y no se aparece


    — Son hombres y están ocupados arreglando negocios


    — O bebiendo Coñac — le protesto


    — Como sea él ha pedido que lo esperes por algo urgente y aquí te quedas


    — Y no te da miedo madre que al regresar no encuentres como la vez del Jardín — sabía que estaba mal decir aquello pero no se le antojaba ponerse sumisa ante las ordenes de ese y mucho menos cuando aun no estaba prometidos.


    — Kate no me obligues a ir al convento y hablar con la superiora para que mañana mismo te acepte en el noviciado — esa amenaza la dejo perpleja su madre jamás en su vida le amenazo con esa bobada, así que por esta ocasión su futuro prometido, menuda tontería, ganaría la partida.


    — Esta bien, me quedare — el tono de enfado no pudo evitar que en sus ojos se reflejara la llama de la revancha.


    — Y por mi tranquilidad — dijo mas para ella que para su hija — Victoria ¿puedes quedarte con Kate para que estés de chaperón cuando la visite su enamorado?


    — Si — fue la única contestación de su hermana


    Cuando Madre e hija salieron de la mansión Demian espero unos minutos para hacer su estrada. Kate lo esperaba en el jardín y Victoria se encontraba en la sala leyendo. La tía fue la primera en recibirlo y al escuchar la petición de Demian de que le permitiera unos minutos a solas con Caitlyn ella acepto. Lo acompaño al jardín pidió que les sirvieran jugo de Arándano, el favorito de Kate y después se marcho con una excusa tonta y guiñándole un ojo al joven.


    — ¿Y que es eso tan importante y urgente de lo que querías hablar?


    — Veo que hoy estamos un poco curiosas — le bromeo


    — Pues sí, para que te lo voy a negar — se mordió el labio


    — Me gusta que comiences a tenerme ese tipo de confianza


    — Ser sincera no es tenerte confianza, te puede decir con toda honestidad que me caes tan mal como, como… los días lluviosos — dijo al no encontrar mejor comparación, odiaba los días con lluvia en la finca se aburría a morir sin salir a montar sobre Altanero, pasear por la pradera o de vez en cuando bañarse en la laguna.


    — Eso es porque aun no has encontrado nada agradable en que entretenerte en los días lluviosos — el tono seductor le envió una descarga directa a su cuerpo pero aun así no entendió a que se estaba refiriendo, estaba claro que era algo de doble filo pero no sabía el que.


    — ¿Es algo que debería saber? — pregunto inocente y escucho la sonora carcajada de Demian


    — Me alegra y satisface que no lo sepas, pero con gusto algún día te lo enseño — como siguió sin entender solo se encogió de hombros y le dijo que estaba bien.


    Demian no pudo evitar sentirse deseoso por explicar en ese mismo momento a que se refería, le encanto descubrir que su fierecilla era totalmente salvaje pero tan inocente como una palomita, la calenturienta imaginación comenzaba a pasarle malas jugadas y agradeció cuando Victoria volvía después de considerar que ya era más que suficiente los minutos de intimidad que le había concedido. Al final no hablaron de nada y él se retiro casi un par de horas más tarde, no sin antes quedar con Caitlyn de recogerla para acudir juntos al último baile al que asistirían antes de su regreso a la finca.


    

  


  
    CAPITULO 26


    Finalmente el día del último baile al que asistirían llego, no le gustaba para nada la idea de ir compañía de Demian, aun cuando era por todos sabido que su hermana se casaría con Robert Wilmot no quiso dejar pasar la oportunidad de estar en sus brazos una vez más y se prometió que haría hasta lo imposible por esa noche conseguirlo.


    Cuando el Conde llego a la mansión de los Staverley ya todos estaban preparados, Robert también se encontraba ahí, así que ellos serian la otra pareja que los acompañaría en el carruaje.


    Finalmente Kate bajo, estaba espectacular y no pude hacer nada por evitar contener el aliento cuando la vio, estaba tan bella vestida de Rojo con ese escote que dejaba al descubiertos sus suaves hombros y su largo cuello y qué decir de la estrecha cintura como se le antojaba abrazarla y besar toda esa piel que ella mostraba, perderse bajo la vaporosa falda sintió que soltó el aire con un bufido y se obligo a mirar para otro lado porque sentía como se le hirvió la sangre y la virilidad punzaba por salir del pantalón.


    Al verla descender los padres de esta al igual que Robert y Lizzy comenzaron a salir. Cuando Caitlyn llego al pie de la escalera, el se acercó y le ofreció el brazo, creyó que ella lo rechazaría pero para su sorpresa no fe así, al contrario le sonrió ampliamente y lo tomo el brazo que se extendía para ella.


    — Esta noche Caitlyn — trago — estas más hermosas que de costumbre — la voz le sonó un poco ronca


    — Gracias — se limito a decir, había pensado que como ese sería su último baile, puede que hasta de soltera, se divertiría a lo lindo aun que fuera con Demian Lemacks, a eso se debía su radical cambio de actitud. Se sorprendió cuando ese simple pensamiento la hizo darse cuenta que de manera inconsciente estaba aceptando que el matrimonio con ese hombre era un hecho. Se puso rígida de pronto y Demian lo noto, pero no dijo nada simplemente con su otra mano acaricio el dorso de la mano de Kate, ella se relajo y dejo que una suave sensación recorriera su cuerpo llenándola, calmándola y despertándole sentidos en lugares nuevos.


    Se volvió hacia él y lo miro fijamente. Demian no supo si la llama que estos reflejaban se debía al vestido, tenía que ser así no había otra explicación o era acaso que ella estaba respondiendo silenciosamente al llamado de su cuerpo. Sin decir nada avanzaron hasta llegar al coche.


    Se sentaron frente a Robert y Lizzy que al parecer estaba sumidos uno en la mirada del otro, sin pensarlo Kate se les quedo mirando nada más sentarse, su bello rostro no reflejo ninguna expresión pero en su pensamiento estaba que no cabía de risa. Ella jamás podía ser tan ridículamente cursi como para no darse cuenta que ya no estaba solos y debían dejar esas miradas de borreguito solo para ellos.


    Si continuo mirando no me voy a aguantar y me reiré en sus caras, pensó. Así que decidió bajar el rostro y volverse a la ventanilla. Demian interpreto ese gesto como si a ella se le estuviera partiendo el alma por ver a Robert con otra mujer, y nada mas imaginarse a su fierecilla celosa por su hermana, el se puso furioso.


    Como es posible que después de la manera en que… — paro sus pensamientos — era el vestido se dijo. Soy un redomado idiota por malinterpretar la flama que vi en su mirada con otra cosa más que el reflejo de su vestido.


    Llegaron a la fiesta y los ánimos de Demian seguían igual. En cuanto Stuar Ferguson y Harry Wilson vieron a Kate no dudaron en acercársele.


    — Señorita Staverly — dijeron al unisonó — me concederá el segundo baile ¿verdad? — era el Ferguson quien le estaba solicitando a Caitlyn la pieza — y a mí el tercero — decía Harry. Kate les estaba sonriendo y se disponía a contestarles cuando Demian hablo — Me temo caballeros que Caitlyn no podrá bailar con ustedes, ella viene conmigo.


    — No lo creo — cuando quiso callarse las palabras ya habían salido de su boca


    — ¿Me estas llamando mentiroso, Ferguson? — dijo mientras daba un paso hacia el muchacho que al darse cuenta de su error se echó para atrás, el Conde parecía una pantera al asecho de su presa y el era la presa, de inmediato quiso corregir su error.


    — Cla… claro que no Conde... bueno yo quise, lo que quiero decir es que, pues que es muy extraño, si eso me parece extraño pues nunca antes los vimos juntos ¿verdad? Harry


    — Si, es eso


    — Bueno pues ahora ya lo saben, Caitlyn viene conmigo esta noche y pronto se convertirá en la Condesa Lemacks, tenía ganas de que ese atrevido le dijera que si que era un mentiroso para poder desafiarlo o de menos agarrarlo a golpes. Demian se de pronto se guardo sus pensamientos al darse cuenta de que Caitlyn se alejaba hacia el jardín, sin más se apresuro a seguirla dejando a un Stuart y Harry aliviados al zafarse de ese problemón.


    Cuando la alcanzo sin hace escándalo o llamar la atención ya estaban alejados del salón, la tomo por el brazo y la obligo a girarse.


    — Te estoy llamando


    — Si lo sé, no soy sorda. Solo que no se me ha dado mi real gana contestarte, ¿para qué? Si tú parece que ya sueles hablar por mí, pensar por mí y hasta sentir por mí — le grito sin poder contenerse. — Acaso te has vuelto loco, como te atreves a decir que voy a ser la futura Condesa, sin antes haberme preguntado nada, como demonios te atreves a suponer siquiera que yo siento algo por ti cuando ni siquiera me gustas — dijo arrogante.


    — ¿Pruébamelo?


    — ¿Qué cosa?


    — Pruébame que no te gusto


    — ¿Y como prendes que te lo pruebe? Genio — se burlo


    — Deja que te bese


    — ¿Queeeee? Estas orate, ni loca


    — No es una locura, si yo no te gusto pues no sentirás nada con mi beso y yo te prometo dejarte en paz, además ni que fuera la primera vez, ya nos hemos besado antes ¿recuerdas?


    — Eso fue un engaño de tu parte.


    — Llámalo como quieras pero ya nos hemos besado, cariño y en aquella ocasión respondiste con mucho agrado, aun tengo el sabor de tus labios. — le roso la mejilla con el dorso de la mano


    — Si respondí de esa forma fue porque pensé que eras Robert — se defendió, jamás le diría que en aquella ocasión había deseado sus labios, como lo deseaba ahora.


    El comentario lo lleno de una ira irracional, como deseaba hacerla tragarse sus palabras, y lo haría tarde o temprano ella disfrutaría de sus besos y sus caricias olvidando hasta el nombre de su amigo, del que creía estar enamorada. Los celos lo cegaron y en su interior se juro que Caitlyn Staverley lo amaría con su cuerpo, alma y corazón.


    


    

  


  
    CAPITULO 27


    En un arranque Demian la tomo por los hombros y atrajo hacia él, después bajo sus manos lentamente por ambos brazos hasta que las coloco en la pequeña cintura y la acerco muy fuertemente a su cuerpo, Caitlyn jadeo ante la dura caricia y ese simple sonido hizo que se le hinchara la sangre y explotaran dentro de él los últimos resquicios de cordura que le quedaban.


    Movió una mano a media espalda para tomarle con más firmeza y la miro, como si con esa mirada lograra infringirle parte del deseo que estaba sintiendo, al parecer funciono porque ella dejo de resistirse. Lentamente bajo la cabeza y poso sus labios sobre los de Caitlyn.


    Caitlyn por su parte sintió desfallecer entre los brazos de Demian, había anhelado ser besada por él, aun cuando jamás lo reconocería pero por dios que lo deseaba en verdad, sin ser capaz de resistirse a las emociones que la embargaban abrió la boca y de ella salió un pequeño gemido cargado de deseo.


    Cuando Demian la escucho y vio la clara invitación de ella al darle la bienvenida en sus labios, no fue capaza de seguir resistiéndose, la brazo más fuerte y la alzo en brazos dios unos pasos y se adentro en el jardín lejos de las miradas que pudieran descubrirlos. Apoyo la espalda de Caitlyn en el tronco de un árbol y con un movimiento muy rápido de su mano le subió la falda para tener acceso a la suavidad de sus piernas, cuando la roso con la yemas de sus dedos escucho que ella emitía otro gemido, entonces con una caricia salvaje tomo una de sus piernas y la alzo hasta la altura su cintura. Eso le dio oportunidad a tener un acercamiento más profundo a sus cuerpos.


    Todo estaba ocurriendo demasiado a prisa, ni siquiera había dejado de besarla, apenas habían transcurridos unos minutos desde que llegaron al jardín y ya sentía que estaba a punto por ella, de continuar así la tomaría ahí mismo y la verdad era lo que deseaba pero si lo hacia lo único que conseguiría de ella era que lo odiara mas después de lo ocurrido, así que con todo el dolor de su corazón y sobre todo de su entrepierna la aparto.


    — Espera cariño — su voz sonaba muy ronca por deseo contenido — no podemos hacer esto aquí — jadeo — por más que lo deseemos — y sin poder evitarlo volvió a besarla al ver la decepción y el deseo en los ojos de ella, la pasión los invadió de nuevo y se fundieron en otro apasionado beso que los llevo a nuevas sensaciones.


    Esta vez Demian se separo con fiereza y muy a su pesar al escuchar voces muy cerca de ellos. Deseaba a Caitlyn, todos sus sentidos le decían que continuara pero un último ramalazo de cordura le decía que no, además ella no se merecía que le hicieran el amor así por primera vez, y el tampoco lo quería de esa forma. No su primera vez sería muy lenta, disfrutaría centímetro a centímetro cada parte de su cuerpo y de su piel, la tendría desnuda bajo su cuerpo y contemplaría su belleza a plenitud solo para él. Y ese solo pensamiento le infundió el valor y la fuerza necesarios para no seguir tocándola.


    — Como dije hace un momento cariño, no podemos hacer esto aquí, pero muy pronto te lo prometo — y le sonrió mientras acariciaba su mejilla. Creyó que la promesa le daría al igual que a él la esperanza de retomarlo una vez que estuvieran por lo menos comprometidos y que con cualquier pretexto pudieran disponer de muchas horas a solas. Solo entonces cuando de verdad pudiera disfrutarla Caitlyn, su fierecilla se convertiría en su mujer.


    Kate se sentía, en verdad no sabía a ciencia cierta cómo se sentía pero no le gusto. Sentía humillación y deseo, Rabia y unas ansias de que el maldito del Conde siguiera tocándola, como se atrevía a dejarla así, frustrada y deseosa. Ella nunca había estado con un hombre, así que no sabía que otra cosa podía pedir pero sabía que quería más mucho más. Pero cuando él se separo de su cuerpo la vergüenza, la ira y la humillación la embargaron así que entre todos eses sentimientos y deseos encontrados no era consciente de cuál de ellos resultaría ganador. Pero algo si sabía, jamás demostraría a ese patán porque de que otra forma se le puede decir a un hombre que te deja en ese estado de alteración, que ella lo deseaba.


    — Tienes razón — y su voz no sonó tan fría y distante como quiso — además como curiosidad ha sido más que suficiente


    — Pues a mí me pareció que querías seguir disfrutando más de esa curiosidad. La sonora carcajada de Kate le golpeo el orgullo


    — Que presumido eres querido Conde, pero lamento decepcionarte si pensaste que había sido algo más que eso.


    — Bueno por lo menos me probaste que si te gusto por que, por más curiosidad que sintieras no me habrías besado como me besaste si mínimamente no te sintieras traída por mí.


    —¿Qué?


    — Acaso ya te olvídate cariño


    — ¿De qué?


    — No sabía que mis besos tuvieran ese efecto


    — Deja de decir sandeces y explícate


    — De la apuesta que inicio todo esto, recuerdas ahora — él le rozo la mejilla. Por dios se había olvidado de la apuesta por completo, como pudo ser tan tonta por no recordarlo, ahora ese hombre se burlaría de ella y se creería que a ella le gustaba, bueno no es que eso fuera mentira, reconoció al fin pero no tenía el por qué saber.


    — La verdad es que cualquier cosa que se relacione contigo me importa menos que romperme una uña, fue por eso que lo olvide — mintió


    — Mentirosa


    — Por mi puedes pensar lo que se te venga en gana, ahora si me disculpas deseo regresar a al salón, vine a una fiesta y espero divertirme en verdad — le echo en cara y comenzó a caminar.


    Eso provoco que Demian se llenara de cólera y no pudo evitar soltar aquello en tono amargo — Sabes, debería importarte en verdad la opinión que tenga de ti, y sobre todo después de la forma en que respondiste a mis besos — hizo una pausa — por que bien podría pensar que eres como dijo tu madre, una fursia de los barrios bajos de la ciudad. — lo que acababa de decir fue a consciencia… Si permitía que Caitlyn se le montara jamás podría controlarla y Caitlyn haría con él lo que se le viniera en gana, así que con toda intención había soltado la bomba.


    El golpe en la mejilla de Demian fue certero, ella lo soltó nada más escuchar lo que el hombre le acababa de decir.


    — Eres… eres un patán, desgraciado como te atreves siquiera a insinuar, cuando tu… tu me has forzado, tu… — estaba tan enojada, jamás en su vida la hicieron sentir tan humillada, tan poco valorada, que equivocada al pensar que Demian podría ser al fin de cuentas un buen esposo, un buen marido para ella, había comenzado a considerarlo pero ya no, lucharía con uñas y dientes por evitar el matrimonio entre ellos. — Eres un perro — le grito — y te odio Demian Lemacks, te odioooo — y salió corriendo, sin poder controlar las lagrimas comenzaron a correr por sus mejillas.


    Al llegar al pie de la escalera que la llevaría de regreso al salón, tomo aire y saco de su pequeño bolso un pañuelo para limpiarse el rastro de las lagrimas derramadas, se arreglo el vestido y comenzó a subir con la cabeza erguida, pero de pronto una mano la tomo por el brazo y la hizo girarse.


    — Caitlyn, espera — la familiar voz hizo que su furia resurgiera con más fuerza


    — Pero si serás arrogante, ¿Cómo te atreves siquiera a mirarme después de lo que acabas de decir?


    — Caitlyn, discúlpame y permíteme que te explique


    — Explicarme — repitió ironía —y que me vas a explicar, que me llevaste al jardín para seducirme porque según tu y las palabras de mi madre soy una puta más de los barrios bajos de la ciudad. Jajá — se rio con cinismo — menuda explicación vas a darme, que además no quiero por qué como ya te dije no me interesa y menos después de lo que has dicho ya no tiene caso, Demian.


    Estaban discutiendo cuando apareció Patrick de Chevalier — ¿Se encuentra bien señorita? —comenzó a decir mientras bajaba las escaleras al jardín


    — Es una conversación privada Dupont — le zanjo Demian, ignorándolo deliberadamente Patrick se acerco a Kate y le puso la mano en el hombro y la giro levemente — ¿Te encuentras bien Kate? — la tuteo a posta y eso su suficiente para que Demian se enfureciera y se pusiera en posición de atacar al hombre


    — ¿Te he dicho que no te metas Dupont?, — se acerco amenazadoramente hacia él y ambos se desafiaron con la mirada — te lo advierto — prosiguió Demian — mi paciencia está al límite, así que te vendría mejor largarte y dejar que Caitlyn yo terminemos nuestra conversación.


    — No te tengo miedo Lemacks, y tampoco soy uno de tus sirvientes como para que me digas lo que tengo que hacer — la voz de Patrick denotaba la furia contenida, ambos estaba apretando los puños si no estuviera Kate entre ambos ya se habrían agarrado a golpes, aquella discusión comenzaba a llamar la atención de aquellos que se encontraban bastante cerca.


    Kate, optando por finalizar aquel circo y para molestar a Demian por lo menos en su orgullo, tomo a Patrick de Chevalier por el brazo y le pidió que la escoltara de regreso al salón, así mataría dos pájaros.


    — Te recuerdo Caitlyn que vienes conmigo — sonó a advertencia


    — Y yo te recuerdo que no eres mi dueño Lemacks — uso un tono burlón


    — Aun — le dijo


    La muchacha se giro y quiso estrangularlo pero solo le dedico una fría mirada llena de desprecio que por unos segundos reflejó el dolor que sus palabras le habían causado.


    CAPITULO 28


    El resto de la fiesta transcurrió lentamente, el ambiente se sentía muy tenso y le daba rabia recordar las palabras del hombre y más ahora que lo veía de lo más contento con Lady Nicole de Chevalier, por eso ella a propósito se había mostrado de lo mas coqueta con el hermano de esta, acaso se creería Demian que era el único que podía jugar a aquello, pues ya le demostraría ella que no.


    Mientras a Kate se le complicaba la vida, Lizzy era cada vez mas dichosa, no había parado toda la noche de bailar con Robert estaban muy enamorados y aun que llevaban poco tiempo no estaban dispuestos a esperar más para hacer pública la relación. Hasta ese momento solo lo sabían los hermanos de ambos, ni siquiera los padres de la muchacha, aun que claro el haba pedido su consentimiento para cortejarla era muy diferente a pedir la mano de ella.


    Bailaban en medio del salón cuando Robert de pronto la llamo por su nombre para que ella se volteara a mirarlo directo a los ojos


    — ¿Si? — lo miraba totalmente enamorada, con unos ojos que reflejaban la sinceridad de su alma y lo grande de su amor


    — Elizabeth, si yo te dijera — pausa — si yo te pidiera que te casaras conmigo…


    — Yo te diría que sí — lo interrumpió, y al instante las mejillas se le pusieron rojas como la grana, jamás en su vida se había atrevido a ser tan osada pero no lo pudo evitar


    Se miraron a los ojos y fue como si el mundo desapareciera a su alrededor, solo existían ellos y el amor que sentían el uno por el otro — me haces tan feliz Lizzy — y estrecho mas con el brazo que tenía alrededor de su cintura — no mas que tu a mi Robert, nunca creí que tu llegarías a fijarte en mi y menos después de volver y ver que Kate se ha puesto tan bonita y es tan alegre y tan….


    — Shhhh — no la dejo proseguir, — Kate es muy bonita es verdad pero para mí tu eres la mujer más hermosa y no solo por fuera, — le acaricio la mejilla, si darse cuenta Lizzy la había sacado de la pista y ahora estaba en uno de los balcones de cara al jardín completamente solos — tu belleza viene desde el alma y eso no tiene comparación, además a Kate siempre la he visto como a mi hermana y como a una amiga, nunca como a una mujer que pudiera arrancarte de mi corazón, porque entonces yo ya no tendría uno Elizabeth — se acerco mas y la tomo por los hombros, Lizzy alzo ligeramente el rostro y fue consciente de que Robert la besaría y cuando así lo hizo se sintió flotar.


    Los labios de Robert eran suaves sobre los de ella, el beso era apenas un cándido roce, pero eso basto para reforzar la promesa de amor, del compromiso implícito en las palabras que acaban de pronunciar. Robert se separo de ella y le sonrió, al ver que Lizzy bajaba el rostro apenada el tomo de la barbilla y le dio otro beso en los labios.


    — Nunca sientas pena conmigo Lizzy — le dijo mientras la abrazaba.


    Sin percatarse habían sido observados nada menos que por Kate, que al verlos dirigirse a uno de los balcones le dio cualquier pretexto a Patrick para alejarse de él. Se quedo en el vano de la puerta escuchando la conversación y cuando escucho a Robert decir que solo la quería como a una hermana y que su corazón le pertenecía por completo a Lizzy, el de ella se hizo añicos.


    Sintió como se le oprimía el pecho y lloro en su interior, de pronto supo que todos su intentos y sus esfuerzos por conquistar a Robert serian una pérdida de tiempo, pero eso no fue lo que más le dolió sabia ya que no estaba enamorada de él pero, el saber que Lizzy se lo arrebato eso si le dolió en verdad, siempre Lizzy, primero con su madre y ahora con Robert. Al final todos terminan prefiriéndola y para colmo el granuja, arrogante de Demian Lemacks que la consideraba una cualquiera.


    Pensar en que el la creía de lo peor era igual o más doloroso que Robert la viera solo con ojos fraternales. Se maldijo una y otra vez por su suerte. Era bonita, simpática e inteligente y aun así no lograba conseguir que alguien ajeno a su familia la amaran como Robert acababa de describir el amor que sentía por su hermana.


    No es que tuviera prisa alguna por casarse, pero sí que tenía prisa por vivirlo todo, por disfrutarlo todo, probar sabores diferentes conocer otras ciudades a otras personas, sabía que el mundo era algo más que la Gran Londres y ella estaba deseosa por conocerlo.


    Estaba melancólica y sin notarlo se la lagrimas terminaron por resbalar por sus mejillas, se las estaba limpiando con el dorso de la mano cuando vio un pañuelo extendido hacia ella. Levanto el rostro y ahí estaba él, mirándola tranquilo y cuando ella le devolvió la mirada con el rostro lleno de un sentimiento de pérdida él le sonrió y ella le devolvió una sonrisa llena de afecto.


    Hablaron de todo y nada hasta que Kate se tranquilizo, el único tema prohibido fue el motivo de su llanto y ella agradeció la cortesía. Para cuando la fiesta termino ella casi fue la misma Kate que se había presentado al baile apenas unas horas atrás. Era hora de marcharse y agradecer la linda velada compartida.


    — Buenas Noches y gracias por todo Conde


    — Por favor Chérie, llámame Patrick — Kate le sonrió sinceramente


    — Buenas Noches Patrick y de nuevo…. Gracias


    — C'est un plaisir — le tomo la mano y la beso


    Demian no había perdido detalle de Caitlyn desde que se separara de ella y su puso furioso al ver a la joven sonreírle de ese modo al patán de Chevalier… pero reconoció que se lo tenía ganado, exagero al tratarla de la manera en como lo hizo pero lo hecho, hecho estaba ahora había que solucionar las cosas y recapitular.


    


    

  


  
    CAPITULO 29


    Los días transcurrieron rápidamente, y comenzaron a hacer los preparativos para regresar a casa. Robert hablo con el Sr. Staverley y pidió a Lizzy en matrimonio, acto que celebraron con una cena en la cual solo estuvo presente la familia de ambos jóvenes, Kate agradeció que Demian no fuera invitado, o al menos eso creyó puesto que no se apareció por ahí ese día y en los siguientes tampoco le vio.


    Finalmente tenían todo listo para regresar a la finca, Kate se sentía agradecida con eso, extrañaba su vida como era en el campo, allí era feliz todo lo contrario a cómo fue su vida en la ciudad. Extrañaba montar a Altanero y pasear por el verde campo, sentir en su rostro la suave brisa de la mañana que la acariciaba, extrañaba meter los pies al arrollo cuando en los días de verano el calor era casi insoportable, se sentía cansada y aburrida de esa ciudad donde no había mas que chismes y gente pretenciosa.


    Se encontraban alistándose para partir esa mañana cuando otro carruaje bloqueo la entrada de la mansión, se asomo por la ventana y alcanzo a ver al Conde de Dupont, se alegro al verlo pues el día del último baile había sido él y nadie mas quien le dio el ánimo para recuperarse, de todo lo que Demian le había gritado, fue él quien con su plática y sus anécdotas la reconforto cuando se entero que para Robert ella no era nada más que una amiga y había sido ese hombre el único que en su temporada en la ciudad la trato con el respeto que un caballeo le muestra a una dama, porque ella era eso, una dama.


    Bajo casi corriendo los escalones para recibirle personalmente, Patrick le dijo con una gran sonrisa en los labios. Kate estaba realmente hermosa con su vestido de viaje azul rey, que resaltaba el extraño color de su cabello, pues era la única que lo tenía rojizo, su tía le había dicho que lo heredo por parte de su bisabuela materna que era escocesa, al igual que el azul profundo de sus ojos e imagino que el carácter también es herencia de ella, le bromeaba.


    — Patrick que gusto verte — saludo sincera — ¿vienes a despedirte?


    — Hola Chérie, la verdad es que vengo a acompañaros, vuestro padre nos ha invitado a mi hermana y a mí a pasar días en la finca, hasta el matrimonio de Andrew.


    — Que alegría — fingió, le daba gusto saber que Patrick los acompañaría pero de ahí a que sintiera felicidad por soportar a la odiosa de su hermana había un abismo.


    — En ese caso, avisare a papá que están aquí


    — Gracias


    Después de terminar de subir los baúles y todo lo necesario la caravana emprendo la marcha de regreso. En el primer coche iban las jóvenes. Margo, Kate y Lizzy, en el segundo Victoria y Elizabeth junto con Gina y la ayuda personal de Margo. Y en el tercer carro los hermanos Chevalier. Los caballeros optaron por hacer el viaje a caballo.


    El viaje de ida fue tedioso, pero ahora con Margo el regreso prometía ser más alegre y llevadero. Después de dos días de viaje la alegría quedo olvidada, estaban cansadas pues la primera noche no encontraron una posada donde dormir la segunda noche, tuvieron que compartir los cuartos entre las tres con solo una dos camas, los ánimos habían decido considerablemente sin contar con que muy a su pesar extrañaba al arrogante hombre que la llamo fursia, — pero si serás idiota, se reprendió mentalmente mira que suspirar por ese tipo.


    El regreso se volvió lento pues el fastuoso carruaje de los Chevalier no estaba hecho para los caminos a la finca y fue necesario sacarlo cuando se quedo atascado y después reparar una de las ruedas. Kate estaba más que harta, los nervios a flor de piel capaz de estallar en cualquier momento, además en cada parada tenía que soportar las miradas melosas de su hermana y Robert, su Robert… menudo mentecato, mira que preferir a Lizzy, conmigo el matrimonio podría ser más divertido en cambio con Liz, pero podía hacer y vaya que lo había intentado, así que se ya ni llorar era bueno y en cuanto tuvieran oportunidad hablaría con él para explicarle sus sentimientos, los que ahora tenía claros.


    Sabía que definitivamente no era amor lo que sentía por Robert. Demian la turbaba de una manera escandalosa, lo deseaba y si él no se hubiera detenido esa noche en el jardín habría dejado que le hiciera el amor, pero no veía un futuro con él, ella era demasiado espontánea, cabezota en ocasiones y rebelde a más no poder, sin contar que para cuando venía a darse cuenta, ya se le había ido la lengua y al Conde aquello le parecía en algunas ocasiones hasta divertido y en otras no sabía decir que. Patrick por su parte era todo un caballero, educado, simpático y todas las cosas que cualquier mujer deseara de un hombre, pero ella deseaba algo más.


    Andrew se acercó al carruaje y les informo que la posada en la que pasarían la noche estaba cerca, se alegraron pues tenían ganas de estirarse y descansar la espalda sobre algo menos rígido que el sillón en el que llevaban sentadas casi tres días.


    Llegaron y les informaron que no había el número de cabañas disponibles que requerían, así que tenían que apañarse otra vez. Kate se había quedado afuera paseando para desentumecer las piernas, cuando salió Margo y le informo que la habitaciones no eran suficientes.


    — ¿Qué? — grito


    — Pues como lo escuchas


    — Maldición — gruño


    — Kate ya es la última noche, aguanta


    — Es muy fácil para ti decirlo cuñadita, no te ha tocado compartir la cama y Victoria ronca — bromeo — pero en verdad te lo juro estoy muy cansada, el viaje ha sido espantoso y todo por esa francesita, de no ser por ellos ya habríamos llegado a casa y esta noche yo estaría descansando en mi mullida cama.


    — Con gusto yo puedo cederte mi habitación — la voz familiar la hizo volverse, ahí estaba Demian, más guapo si es que eso era posible, y la miraba divertido con una gran sonrisa que ella sin pensarlo le devolvió, de pronto recordó lo ocurrido entre ellos la ultima vez y se le esfumo la sonrisa igual de rápido como apareciera.


    — ¿Qué haces aquí?


    — Voy a tu casa — contesto con desenfado


    — ¿Que vas a donde? — estaba sorprendida


    — Parece que el viaje te ha vuelto un poquito sorda


    — No te pongas simpático conmigo Lemacks


    — Es verdad, además simpático es lo último que quiero ponerme contigo preciosa, de hecho me gustaría ponerme algo más interesante que eso. — la voz le salió ronca por el deseo que esa beldad despertaba en el, nada más verla, se llenaba de ansias por ella, lo estaba volviendo loco.


    — ¿Cómo te atreves a decirme eso? Sobre todo delante de Margo


    — Tu querida cuñada hace ya un buen rato que nos ha dejado solos — Kate se volvió a buscar a su amiga, la muy traidora le abandono a su suerte — ella sí que sabe ser muy prudente.


    — Eres una arrogante y prepotente, ¿cómo te atreves a darme la cara después de los que me dijiste aquella noche en el jardín?, si tienes ese concepto tan bajo de mi, ¿para qué me buscas?.... ahora caigo en cuenta para que me buscas, ¡crees que me voy a acostar contigo! Pues óyelo bien, nunca me escuchas ¡NUNCA!


    Demian se limitaba a sonreírle socarronamente, sabía que la mujer actuaba así por que estaba molesta y no era para menos, paciencia Lemacks, paciencia, se decía… tarde o temprano ella será para ti, tuya y de nadie mas, no puede ser de otra forma, — pensó mientras continuaba sonriéndole a Kate que lo miraba extrañada por su cambio de actitud.


    — Entonces que decides preciosa, ¿aceptas mi propuesta? — la miraba con ojos divertidos y ella estallo en cólera


    — ¡Eres un canalla, como te atreves a seguir con eso! — por primera vez tuvo ganas de llorar nadie en su vida la había menospreciado y menos tratado de esa manera, como una vil mujerzuela


    — ¿A qué te refieres? — el ya se había dado cuenta de la confusión de Caitlyn, del mal entendido… se rio para sus adentros, las cosas no podían salir mejor — Caitlyn, estas mal lo que quiero saber es si aceptas quedarte con mi habitación tu SOLA, — a menos que quieras mi compañía lo cual sería un verdadero placer, pensó divertido y sonrió.


    Kate estaba perpleja ante el ofrecimiento del hombre, lo dirá en verdad o a caso es otra de sus mofadas, se sentía desorientada nunca antes había estado en esa situación por lo general los pocos hombres que conocía la trataban con tal caballerosidad y no le hacía falta pedir las cosas para que las tuviera ya en sus manos y con este hombre era todo tan difícil, él no parecía dispuesto a complacerla y eso le molestaba, toda su vida le complacieron hasta el mas ínfimo de los detalles y ahora que deseaba que él también se uniera a ese sequito de personas dispuestos a hacer y deshacer por ella, nada….


    Kate termino por aceptar la habitación y por primera vez durmió a gusto y relajada, pidió que le llevaran la cena a la habitación para evitar encontrarse con Demian. Mientras cenaba cayó en cuenta que el no tendría donde dormir o compartiría el cuarto con alguien y pasaría incomodidades, sonrió creyendo que el joven ya estaba aprendiendo como debían ser las cosas con ella y se ufano por conseguir siempre todo lo que se proponía, todo menos Robert…


    CAPITULO 30


    Por su parte Demian se extraño al no ver a Caitlyn en la cena y como no queriendo pregunto por ella, al ser informado sonrió para sus adentros, menuda mujercita prefirió evitar el dar explicaciones que estaban dadas por hecho. Demian ya había hablado con Joseph Staverley y le informo de sus intenciones para con su hija, claro que no hablo de sentimientos por que ni el mismo sabía a ciencia cierta lo que la chiquilla le despertaba mas allá de lo físico.


    La que no dejo escapar la ocasión fue Lady Nicole, aprovechó la ausencia de Kate para tratar de metérsele por los ojos a Demian, este fue caballeroso con ella pero distante, la mujer era muy bonita y bien dispuesta pero se le antojaba igual que el resto de las mujeres de su tipo, coquetas y frívolas que una vez cazada la presa se olvidaban del marido y él quería otra cosa.


    Cuando se retiraron a las habitaciones, Demian se fue a la suya que se encontraba al lado de la habitación que cedió a Caitlyn, eran las mejores de la posada y las únicas con balcón, se había despojado ya de la camisa y de las botas, estaba únicamente vestido con el pantalón, se encontraba acostado en la cama con las manos debajo de la cabeza pensando en la mujer que dormía al otro lado de la habitación.


    Se levanto y comenzó a pasear como león enjaulado, tenerla tan cerca le provocaba desasosiego y una ansiedad que le carcomía, así que sin pensarlo más salió al balcón y de un salto brinco al balcón de la habitación de Caitlyn, con sigilo corrió la ventana y se introdujo en el cuarto de la joven. Caitlyn dormía ajena al escrutinio de Demian que la observaba embelesado, estaba tendida en la cama con los largos cabellos sobre la almohada, una de las manos estaba sobre su pecho y la otra tendida al costado con la palma hacia arriba.


    Es tan bonita y tan diferente a las otras mujeres, pero es una chiquilla consentida y mimada, inmadura, pero me tiene loco.— lentamente se acerco a ella y le tomo la mano para acariciarla, es tan suave y el aroma a Ámbar le lleno los sentidos, tuvo que hacer acopio de todo su voluntad para entender que lo mejor era marcharse porque su hombría le estaba comenzando a juagar una mala pasada.


    Sin poder evitarlo bajo su cara hasta el rostro de Caitlyn y rozo sus labios con los de ella que eran suaves y cálidos tanto que deseo con toda la pasión de su cuerpo y goce de su corazón profundizar en su boca, se separo de ella a regañadientes, respiro profundamente y acto seguido se marcho.


    En la mañana siguiente antes de prepararse para iniciar el viaje de regreso a casa Kate se encontraba en el comedor, se había levantada muy temprano pues la noche anterior durmió a pierna tendida, finalmente cómoda, no tanto como lo haría ese misma noche cuando por fin después de tres días de un largo viaje, que la verdad resulto agotador, llegaba a su fin.


    Demian regresaba de las cuadras donde estuvo ordenando que le ensillara en caballo, mientras se acercaba al comedor escucho murmullos que provenían del lugar y se alegro al pensar que no desayunaría solo, creyó encontrar tal vez a Victoria o Andrew pero su sorpresa su más agradable cuando descubrió a Caitlyn ordenando zumo, leche y tostadas, sonrió por su buena suerte.


    — Buenos días, Caitlyn — la sonrisa que subió a sus ojos, continuo dibujada en su rostro cuando llego hasta la mesa y tomo asiento a su lado.


    — Buenos días Sr. Lemacks — remarco la última palabra


    — No te parece que ya es hora de que dejes de llamarme con tanto formalismo, además… hace una mañana espléndida como para que tan temprano estés ya con ese humor ¿no lo cres?


    — Hacia una mañana espléndida hasta que ust…— la interrumpió sin consideraciones


    — ¿Y cómo dormiste?


    — Sos un maleducado


    — ¡Yo! ¿Por qué?, más bien tu eres la maleducada, mira que yo solo me intereso por tu bienestar — guardaron silencio mientras les servían el desayuno que Kate ordeno, una vez que se encontraron nuevamente a solas y antes de que ella le soltara algo pregunto nuevamente — ¿dormiste bien?


    — Si gracias — su tono fue frio e impersonal, quería a agradecerle puesto que se sentía incapaz de proseguir con el viaje, estaba agotada las noches anteriores estuvieron fatal y ella ya no podía mas, pero gracias a él durmió como un bebe — Demian… de verdad — dijo y lo miro a los ojos, se perdió por un momento en la profundidad de ese lago negro y se dejo llevar…. Por su parte Demian también estaba atrapado en el azul de los ojos de Kate, esa mañana eran de un tono turquesa y estaban tan calmos como el mar después de una noche de tormenta.


    Se acercaron a retirar los platos del desayuno que apenas probaron y se rompió el hechizo que los mantenía cautivos a uno en los ojos del otro. Kate carraspeo ligeramente antes de comenzar a hablar.


    — Demian de verdad — suspiro y cerró los ojos al hacerlo — Gracias.


    El se dio cuenta que decir aquello le estaba costando pero aun así, ahí estaba ante él, esa bella criatura que era capaz de hacerlo reaccionar como un loco lleno furia, o como un estúpido que se dejaba guiar por los celos, o peor aun como un tonto jovencito enamorado por primera vez. Kate tenía una de sus manos sobre la mesa y él aprovecho para tomarla entre las suyas — No ha sido nada — y acto seguido le beso el dorso.


    — Puede ser que no, pero a mí sí que me ha parecido increíble dormir nuevamente sobre una cama mullida y para mi sola, — dijo con la voz llena de emoción — sin tener que escuchar los ruidos nocturno de victoria o los movimientos constantes de Margo, te lo juro ya no me lo aguantaba más. Gracias a que anoche pude descansar es que hoy puedo seguir tan fresca de regreso a casa, así que no me digas que no ha sido nada, además — hasta ese momento no se sabía donde paso él la noche y si fue en la habitación de Lady Chevalier, se tenso de pronto ese solo pensamiento la hizo ponerse derecha en la silla y sus ojos se volvieron oscuros poco a poco, Demian se percato del repentino cambio de ella y también se tenso en espera de su ataque, ya comenzaba a conocerla, — ¿Dónde dormiste anoche, Demian? — le soltó sin más. Antes de la noche anterior ella hubiera deseado que en el establo para poder burlarse pero ahora quería con todo su corazón que hubiera dormido allí solo para que se mantuviera alejado de la Francesita.


    La pregunta lo tomo por sorpresa, además del tomo empleado por Caitlyn ella se veía molesta por algo — A tu lado Caitlyn — le dijo con tono seductor y malicioso.


    — ¿Qué? — Se sorprendió, no entendía nada — ¿Cómo que a mi lado?


    — Si en la habitación que se encuentra al lado de la tuya — sonrió y sus ojos le reflejaron que estaba divertido y coqueteaba abiertamente con ella, era la primera vez que lo hacía de una manera tan desenfadada y eso le gusto a Kate — Bueno veras, ayer por la tarde cuando llegue a la posada las dos habitaciones principales se encontraban desocupadas así que las tome, cuando lo hice pensé en lo incomodo que resulta viajar y más cuando no estás acostumbrado, así que yo solo — maldijo para sus adentros, porque le daba tantas vueltas, decidió decirle la verdad — la reserve para ti, lo único que buscaba es que estuvieras cómoda y por favor no me mal interpretes — se apresuró a decir.


    Kate estaba más que agradecida con el hombre y le sonrió como nunca antes lo hizo. El agradecimiento sincero era latente en sus ojos y a partir de ese momento la conversación transcurrió amena. Hablaron de la vida que Caitlyn hacia en el campo, le conto que despertaba muy temprano en la mañana y salía a cabalgar por horas, le conto sobre su caballo un pura sangre negro que era tan brioso que lo llamo Altanero — rio y continuo gustosa — En ocasiones llego hasta la casa de tía Victoria, que a caballo esta regularmente cerca y paso el día en su casa, en otras ocasiones cuando el día es agradable me voy y almuerzo en el campo y otras días recorro junto con papá las tierras de siembra.


    Le conto también que hacía tiempo acompañaba a Lizzy a entregar despensas a la iglesia pero ya no lo hacía más. Demian quiso ahondar en el tema pero al ver las vagas respuestas de la joven opto por cambiar el tema y no sacar a relucir su mal carácter, y menos ahora que la estaban pasando tan bien. Así continuaron hasta que los demás se les unieron para desayunar. Ya no pudieron seguir con la conversación y ambos lo lamentaron, habían pasado un rato verdaderamente agradable. Momentos más tarde subieron a los carruajes y continuaron la marcha, todos estaban de buen humor y con ansias de llegar a la finca, cuando pararon a comer, Kate creyó que Demian la buscaría pero se sintió decepcionada cuando lo encontró almorzando al lado de Nicole.


    El hombre sintió la mirada y giro la cabeza para encontrarse con la profundidad de los ojos de Caitlyn. El no supo cómo interpretar lo que fugazmente vio en su rostro pues ella se volteo hacia Margo que le hablaba en ese momento. Demian también se sintió decepcionado, cuando se dirigía al carruaje de Caitlyn, Lady Nicoles le llamo y ya no tuvo oportunidad alguna de soltarse, todo el rato que estuvo con la coqueta mujer deseo que fuera Caitlyn quien estuviera con él.


    Para cuando reanudaron el viaje Kate ya estaba de mal humor, así que para evitar hablar con cualquiera que osara sacarle algún tema cerró los ojos, en ese estado se encontraba cuando Demian se acerco al carruaje montado en su caballo, toco la ventanilla y fue Margo quien corrió la cortinilla que las resguardaba.


    — ¿Puedo hablar con Caitlyn? — pidió cortes


    — Al parecer está dormida pero, — hizo una pausa — permítame… — Margo que estaba sentada frente a su amiga se inclino sobre ella y le toco la mano llamándola en susurros. Kate que lo escucho todo continuo con los ojos cerrados fingiendo dormir, estaba enojada con Demian por atreverse a plantarla en el almuerzo, verdad que no quedaron en comer juntos pero ella pensó que después del agradable desayuno a él le apetecería repetir el momento en el almuerzo... Tonta se regaño, si para el no eres más que la fursia que lo entretendrá en su estadía en la finca. Prefirió fingir y evitarlo en ese momento se comportaría como solía hacerlo cuando estaba molesta y la verdad que tampoco se sentía con ánimos de pelear con él. ¿Qué me pasa? — pensó, pero opto por no profundizar en sus sentimientos, no ahora que lo veía todo color rojo, como un toro de Lidia al que se le incita a atacar.


    — Tal parece que se durmió profundo — le informo al Conde


    — ¿Pero está bien, verdad? ¿Puedo verla? — en su voz se notaba la angustia por saber de ella


    — Si está bien y claro que puede verla mi Lord — Margo descorrió la cortina del lado de Kate y Demian la vio, ahí estaba su hermosa fierecilla apacible, de pronto el noto que la respiración no era tan acompasada como debería y su cuerpo estaba rígido y no lánguidamente relajado como esta cuando duermes. Así que la muy tramposa esta fingiendo pensó mientras le sonreía — Sos muy amables señoritas por permitirme ver a mi querida Caitlyn, ha sido un placer.


    — El placer es vuestro caballero — hizo un gesto y vio a Demian alejarse para volver con los hombres.


    — ¿Ahora si me vas a contar porque fingías? — nunca vio a Margo tan molesta


    — No me apetecía hablar con él — aun estaba molesta


    — Pero hermana el Conde te pretende y ha tenido la amabilidad de acercarse a saludarte, eso debe decir algo ¿no crees?


    — Pues a mí no me dice nada


    — Déjala Lizzy, cuando esta de cabezota no entiende razones


    — Como digas — dijo mientras Kate volvió a cerrar los ojos.


    

  


  
    CAPITULO 31


    Ya había anochecido cuando llegaron a la finca de los Staverley. Andrew acompañado de Robert y Demian se habían adelantado para informar que la familia estaba por llegar y que se les preparara una cena ligera y se pusiera a calentar agua para quienes desearan tomar un baño caliente.


    Los tres hombres, ya habían comido y se habían lavado. Estaban parados en la escalera de la entrada principal, cuando los carruajes hicieron su arribo. Andrew y Robert se acercaron con prisa al carruaje de las jóvenes para ayudar a descender a Margo y Lizzy respectivamente y una vez que las muchachas estuvieron es sus brazos se olvidar de que Kate venia con ellas. Esta puso los ojos en blanco al percatase de que ni su hermano ni su futuro cuñado habían parado en ella. De pronto vio una mano firme que se extendía hacia ella, alzo la vista y en su rostro se reflejo al desilusión al darse cuenta de que Patrick era quien le estaba ofreciendo su ayuda.


    


    No permitió que gesto algún se reflejara en su hermoso rostro, solo sus ojos azules fueron los únicos que si delataron su decepción, esperaba que Demian viniera a su encuentro pero al parecer el estaba más entretenido en otra cosa.


    — Gracias, Conde


    — Por favor llámame Patrick


    Sonrió muy a su pesar — Esta bien Patrick — y con prisa se dirigió a la casa


    Una vez dentro se les informo que la cena estaba servida, todo sin excepción se dirigió al salón y cenaron amenamente comentando los pormenores del viaje recién realizado. Kate estaba muy seria y por primera vez no abrió la boca, excepto cuando se le preguntaba algo y aun así contestaba con monosílabos.


    — Te encuentras bien, querida — Pregunto Victoria con el ceño fruncido por la curiosidad


    — Si tía — esbozo lo que parecía una sonrisa


    — ¿Entonces? — pregunto insistente. Todos estaban pendientes de ella, de su respuesta, y por primera vez no le agrado ser el centro de atención. Su padre con la ceja ligeramente levantada y su madre que la miraba dubitativa, se encogió de hombros al contestar — solo estoy cansada Tía, gracias por preocuparte. Padre si no le molesta me gustaría retirarme a mi habitación, por favor. — sentía una angustia terrible, un dolor en el pecho que apenas la dejaba respirar, necesitaba salir de la habitación se ahogaba, el estar cerca de Demian y ver que este no le prestaba la menor de las atenciones la estaba matando y era tan cobarde por no reconocerlo ni si quiera para sí misma.


    — ¿segura que solo es cansancio, querida? — insistió su padre


    — Si — estaba terriblemente consciente de la mirada de Demian sobre ella y evito mirarlo, no podía, la aterraba que al mirarlo sus ojos no reflejaran más que curiosidad y no la preocupación que reflejaban las miradas de los demás ante ese comportamiento de ella tan extraño.


    — Entonces, está bien, te puedes retirar


    — Gracias papá. A todos os pido por favor me disculpen y les deseo que pasen una agradable cena y buenas noches — y acto seguido se retiro.


    Antes de dirigirse a su habitación, pasó por la cocina y les pidió que le subieran unos cubos de agua caliente. Meterse en la tina y quedarse hasta que el agua se enfriara siempre conseguía relajarla. Momentos después de que ella entrara en su recamara, ya le tenían preparado el baño. Se desnudo y se sumergió en esa sensación de bienestar que el agua le provocaba. Salió y se coloco una bata de satén color purpura de corte sencillo, tenía un escote en V en la parte de enfrente al igual que en la espalda, solo que en esta ultima el escote era más pronunciado, Madame Michelle Sainte—Maure, le había dicho que tenía una espalda muy bonita y es por eso que la mayoría de sus vestidos y ropas de dormir estaban más descubiertas de esta parte. Se cepillo el largo cabello y los risos naturales pronto hicieron su aparición. No estaba cansada por el contrario, solo había mentido para salir del salón y dejar de estar pendiente de ese hombre que le estaba poniendo su mundo de cabeza.


    La mullida alfombra ya se notaba desgastada de tanto dar vueltas en la habitación, era tarde y no escuchaba un solo ruido en toda la casa. Deseaba estar con alguien que la escuchara sin juzgarla y que ele tuviera verdadero aprecio así que decidió dirigirse a las cuadras a visitar a su querido Altanero, lo extrañaba y sabía que el caballo estaría tan feliz como ella volverse a ver. Se puso el salto de cama que era del mismo color y camino hasta las caballerizas con una vela en la mano. Cuando la vio el animal se puso tan contento que relincho de pura felicidad, la había extrañado tanto como ella a él.


    — Hola bonito, yo también te extrañe. Me hiciste mucha falta sabes — decía mientras acariciaba al caballo por el cuello y el lomo. Empezó a contarle todo lo que sucedió en su estadía en Londres, de las cosas que había hecho y de lo mal que habían salido sus planes para conquistar a Robert. Altanero parecía entenderla pues había guardado completo silencio y solo se limitaba a dejarse acariciar por su dueña.


    — Sabes — continuo — hay un hombre que conocí en la ciudad, que me inquieta y me pone nerviosa y sabes que reacciono mal cuando me pongo así pero no lo puedo evitar. — erea evidente el tono de angustia que denotaba su voz — Es muy guapo y tiene mucha personalidad, pero es un arrogante que está acostumbrado a hacer lo que se le viene en gana y a salirse con la suya… Si ya sé lo que estas pensando, que me estoy describiendo pero a diferencia de él yo no soy para nada arrogante — se rio y continuo acariciando al animal — sabes amigo lo más importante de todo es que ese hombre me gusta Altanero, me gusta mucho. — ahora el timbre de su voz era triste y se escuchaba desesperada — A ti si te lo puedo confesar, me siento muy conf… — se calló pues de pronto escucho ruido a sus espaldas y se giro en el momento en que altanero se quedo parado con las orejas orientadas y completamente tiesas en dirección de donde provenía el ruido y relincho en señal de protección a su ama por la presencia del desconocido.


    — ¿Quien está ahí? — pregunto y al no obtener respuesta se tenso aun mas. Altanero continuaba inquieto, y a Kate se le pusieron los nervios a flor de piel, rápidamente abrió la puerta y se disponía a montarlo al pelo cuando escucho una profunda voz masculina a sus espaldas.


    — Hola


    — Hombre por dios, — exhaló sacando el aire contenido — ¿Que pretendías?, si era asustarnos déjame que te diga que lo has logrado — estaba molesta


    — Claro que no era esa mi intención — dijo indignado


    — ¿Entonces, cual es? — pregunto poniendo los ojos en blanco, comenzaba a desesperarse


    — Nada solo escuche voces, vi luz y me imagine que alguien entro queriendo atracar


    Kate soltó una carcajada al escucharlo — atracar — repitió — estás loco, la finca es MUY segura y nadie se atrevería a hacernos daño, todos en mi familia tratamos muy bien a las personas que trabajan para nosotros, nadie tiene motivos para perjudicarnos — explico más serena.


    — Tal vez tengas razón pero yo eso no lo sé, estás de acuerdo


    — Bueno si, debo reconocer que tienes razón. ¿Y que haces por aquí a estas horas?


    — Te puedo preguntar lo mismo


    — Si pero yo pregunte primero


    — Tramposa — sonrió


    Estaba hablando sobre la finca cuando nuevamente escucharon ruidos, de entre las sombras apareció Demian, su semblante era serio y no reflejaba ninguna emoción. Kate sintió que un escalofrió que le recorrió el cuerpo y se puso tensa de nuevo.


    — Demian — la voz le salió nerviosa y sorprendida


    — ¿Caitlyn, no te parece que no son horas y que no estás propiamente vestida como para estar charlando con el Conde?


    — ¿Qué insinúas, Lemacks? — lo encaro Patrick


    — Demian tiene razón, no es el lugar ni el momento. — Decía todo esto sin dejar de ver a Demian directo a los ojos — Patrick mañana con gusto te muestro la finca, ahora si me disculpan preparare a Altanero el pobre está muy nervioso y…


    — Te espero entonces — le dijo sin más


    — Si tú te quedas Lemacks yo también


    — No es competencia Dupont, yo me quedo porque soy amigo de la familia y no puedo decir lo mismo de ti


    — Basta los dos, nadie se queda solo yo


    — No — Demian fue tajante al responder, se acerco a Kate y le hablo casi en susurros, solo para que ella lo escuchara — Caitlyn tu sabes que tengo el derecho de estar aquí, de protegerte y ver que estés bien, así que despide a Dupont de una buena vez — Ella lo miro incrédula, como se atrevía a ponerla en esa situación, era consciente de que Demian tenía razón, pero con un demonio por que la exponía a que Patrick pensara que ella deseaba estar a solas con él


    — Estoy esperando a que le pidas que se largue — algo debió ve Kate en los ojos del hombres porque aun cuando estaba dispuesta a no pedirle a Patrick que se marchara, si no por el contrario pensaba decirle al arrogante Conde de St. Albans que ya se podía ir yendo de paseo, no lo hizo. Se encogió de hombros y hablo


    — Patrick por favor puedes hacer lo que Demian dice, tiene razón


    — Pero Chérie — Patrick cerro fuerte los puños estaba furioso pero su semblante no le reflejo. Chiquilla estúpida — pensó — de cuando acá era obediente y ese entrometido de Lemacks, tarde o temprano pagaría su intromisión


    — Por favor — pidió


    — il est bien, comme tu désires — dijo y sonrió de pronto, la voz le salió fría aparentando ser de lo mas cortes, cuando sentía todo lo contrario. Dio media vuelta y salió del establo rumbo a la casa.


    — ¿Si sabes que no es para nada correcto lo que acabas de hacer?


    — Si lo sé, no tienes que reprocharlo, además yo no lo invite a venir, el llego de pronto y — se cayó al ver la cara de incredulidad que Demian le ponía — ¿no me crees verdad?, perfecto, entonces para que me molesto en dar una explicación, si no quieres creerme perfecto no me importa — sin darse cuenta estaba gritándole. Estaba enojada ella no hizo nada más que hacerle caso y aun así el no le creyó. Está bien cría fama y échate a dormir, pensó.


    Kate comenzó a caminar de regreso a la casa, Demian intento detenerla pero ella se zafó de su brazo, se volteo a verlo con los ojos llenos de lagrimas y la boca apretada por contenerlas, — ¡NO! — le grito y echó a correr. Demian sintió que se le encogió el pecho por verla así no le gustaba que ella estuviera triste. La prefería molesta, gritando peleando como la fiera que es. Quiso explicarle que no era falta de confianza, solo que después de todo lo que había hecho era difícil creer que ella no tuviera alguna culpa, tal vez coqueteo de más con Dupont y él se sintió con libertades que no le corresponden o qué diablos, tal vez ella estuviera diciendo la verdad, pero como creerle.


    Demian no quiso reconocer que los celos lo estaban consumiendo y lo cegaron, por primera vez vio a la verdadera Caitlyn, a la que escondía sus sentimientos por que le daba vergüenza sentirse frágil y sensible, no quera ser como esas mujeres que lloraban por todo y que dependían de su marido para todo. A ella le gustaba ser libre así la habían creado dejando ser y hacer, y ella haría todo lo que estuviera en sus manos por conservar esa libertad que su padre le regalo. Fue por esa razón que se había empeñado en casarse con Robert, siempre supo que él le peritaría continuar siendo tan libre como hasta ahora.


    


    

  


  
    CAPITULO 32


    Los días siguientes Kate evito a Demian no quería verlo ni hablarle, se sentí avergonzada por la manera como se comporto, ella odiaba llorar y que había hecho permitir que sus sentimientos salieran a flote y con ese hombre. Esa mañana salió más temprano que de costumbre pues se percato que Demian le había tomado la hora en la que ella se iba a montar y casualmente se lo topo en las cuadras el día anterior, así que ah estaba ella madrugando para no verlo.


    Cabalgo hasta el riachuelo dejando que Altanero la llevase en un rápido galope, eran esa ocasiones en las que se sentía más libre que nunca, más viva. Le gustaba la sensación de bienestar que el aire fresco de la mañana provocaba en ella, inhalaba y exhalaba profundamente llenando cada rincón de sus pulmones con esa libertad que le sabía a gloria. Amaba el campo, la ciudad era bulliciosa y aun que siempre había algo nuevo que ver o una fiesta a la cual asistir no se comparaba con la maravilla de la naturaleza. Las colinas verdes que en el inicio de la primavera se llenaban de flores y aromatizaban el ambiente, los grandes árboles bajo los cuales en los calurosos días de verano podías sentarte cobijado por la sombra. La paz y tranquilidad que reinaba en el invierno sin olvidar que no era necesario ser tan hipócrita como en esas fiestas de la Alta Sociedad a las cuales asistió en las que nada más darte la vuelta, la matronas criticaba tu vestido o tu peinado. Encada uno de los bailes siempre estuvo tensa y eso sacaba lo peor de su carácter que eso significaba palabras mayúsculas. En el campo podía ser ella misma, relajada sin mascaras para esconder sus verdaderos sentimientos. Cuando se sentí triste cabalgaba hasta que el sentimiento se alejara de su cabeza, mente y corazón; y cuando se sentía contenta también cabalgaba pero en esas ocasiones permitía a Altanero dejarla lleva liberando al potro salvaje que su caballo pura sangre tenia grabado a fuego en su corazón.


    — ¿Porque con él, bonito? — le hablaba al caballo — porque tiene que ser terriblemente guapo y con una mirada que te llega hasta el alma como si traspasara la piel, como si pudiera ver dentro de mí, espero que no porque, Ho Altanero, me gusta y mucho pero yo creo que a Demian solo le gusta pillarme en algo mal para echármelo en cara. — Se abrazo del cuello del animal y este le olisqueo el cabello e señal de apoyo y consuelo. Regresaron a casa, su madre la estaría buscando y si no quería ganarse un regaño bebía volver ya, la boda de Andrew y Margo seria ese fin de semana y todo en la finca era una locura, pronto los invitados comenzarían a llegar y ella no tendría más oportunidad de montar así que esos días lo estaba haciendo por todo el tiempo que no lo hizo mientras estuvo en Londres y por todos eso días que no lo haría mientras no pasara la fiesta.


    Cuando llego a casa era casi ya la hora de la comida y solo le daba tiempo para asearse un poco, cambiarse la ropa y peinarse de manera sencilla. Bajo al comedor tarde como siempre y se hayo con la sorpresa de que Annell Ferguson llego esa mañana acompañada de su hermano Stuart, Annell se había convertido en poco tiempo en la mejor amiga de Nicole y era igual de pesada que Lady Chevalier y por supuesto mas sosa que su hermano.


    — Que bueno que nos acompañas Kate — sonrió Nicole ante su cortes reclamo


    — Ni un solo día he dejado de hacerlo, querida — uso el mismo tono que su invitada, lo que irrito a la Nicole y provoco en Demian una mueca en su rostro muy parecida a sonrisa.La conversación a partir de ese momento quedo dividida entre Lady Nicole y la recién llegada, sumándose Patrick de tanto en tanto al igual que Stuart. Y por la otra parte el resto de los jóvenes. Kate no participo mucho cuando se le preguntaba algo contestaba con monosílabos y además estaba cansada.


    — Kate, Kate… Caitlyn — se giro hacia Demian a escuchar su nombre completo, era el único que la llamaba así y el gesto hacia él fue automático. Al percatarse de que era su madre quien la llamaba se volvió hacia ella


    — Si madre


    — Estoy comentándoles que el día de mañana pueden salir todos de paseo por los alrededores, y como tú conoces el lugar muy bien porque no preparas un recorrido por los sitios más bonitos de la finca — Casi se le cae la cara por la propuesta, hacer de guía a la odiosa de Nicole y su amiga, ja — pensó. Hipócritamente puso su mejor sonrisa antes de contestarle a su madre, a quien después daría las gracias por su genial idea, que pensamiento mas cínico reconoció y rio para sus adentros.


    — Claro que si madre, si os parece mañana saldremos al despuntar el alba


    — ¿Qué?, hay no digo que necesidad de madrugar a las 10 me parece bien, ¿Qué dicen?


    — Como la guía soy yo — comenzó a decir Kate pero se paró en seco al ver la mirada que le lanzo su madre — Esta bien solo que nos perderemos de un par de sitios y tendremos que azuzar mas loa caballos


    — ¿Montar?


    — Por supuesto


    — Sra. Staverley cree usted que nos pueda facilitar alguna carro descapotable para el paseo de mañana — el meloso tono que uso para dirigirse a su madre la enojo aun mas


    — Claro que si querida, Kate no a todo el mundo le gusta montar tanto como a ti cielo, recuérdalo por favor


    — Si madre, entonces saldremos a las 10 en punto y dado que llevaremos carruaje solo visitaremos un par de sitios antes de parar a comer, ¿Qué os parece?, alguien quiere agregar otra cosa o tiene otra solicitud. — mientras decía esto miraba al par de amigas que reían divertidas por lo bajo, al descubrir que Kate estaba molesta. El resto del día fue igual, Kate poniendo pretextos a Stuart para zafarse y haciendo malabares para escabullirse de Patrick y evitar la mirada de Demian, que esperaba que ella cometiera alguna burrada para echárselo en cara.


    Eran las 10 de la mañana en punto y todos estaba en el jardín con el carruaje y los caballos listos esperando que Nicole y Annell decidieran hacer acto de presencia. Por fin aparecieron y comenzaron a montar el carruaje. El ver que solo era uno llamo la curiosidad de Nicole.


    — Me parece que iremos un poco apretadas o Kate será quien lleve las riendas — se burlo


    — Podría hacerlo — contesto desafiante — pero bien dijo mi madre ayer, yo adoro montar y no desperdiciare esta ocasión solo por un rato de charla. — camino hacia el imponente caballo negro que relincho en señal de saludo a su ama.


    El mozo de cuadra se disponía a ayudarla a montar cuando Demian se acerco y despidió al joven.


    Una irritada Nicole se percato de cómo el Conde Lemacks se acercaba a la muchacha de manera seductora al tiempo que le hablaba al oído y la tomaba por la cintura, maldijo entre dientes y apretó los puños.


    — Permíteme — le susurro al oído mientras la tomo de la cintura y la alzo sin esfuerzo, sentándola de la manera tradicional para una mujer.


    — Si me siento de esta manera me romperé la crisma y se quedaran sin guía — dijo a modo de excusa — y como no queremos eso bueno, — sonrió — yo no quiero eso os pido una disculpa anticipada por montar como varón — y dicho eso se apoyo en el lomo del animal mientras pasaba la pierna derecha del otro lado.


    — Toda una amazona — susurro Demian


    Kate se acerco a Andrew, que fungió como cochero, para indicarle hacia donde se dirigían. Así iniciaron el día de campo, a paso lento debido al carruaje llegaron a la colina, donde se podía observar toda la extensa propiedad de los Staverley, a lo lejos las tierras de cultivo y del otro lado se observaba el rio que colindaba con la propiedad de la tía Victoria les explico, se pasaron buen rato ahí disfrutando de la vista.


    Patrick fue acaparado por Annell así que por más que intento no pudo acercarse a Kate, Ferguson por su parte estuvo con Kate todo el tiempo que esta le permitió, el chico era agradable aun que un poco empalagoso para su gusto, pero estaba bien. Les indico unas rocas a las cuales podía subir para tener una mejor vista de todo el panorama y todos se dirigieron hacia allí. Momentos después una voz a sus espaldas la saco de sus cavilaciones.


    — ¿Tu no vienes? — la curiosidad de Demian se reflejaba hasta en sus ojos. Kate hizo una mueca y negó con la cabeza al momento que comenzó a dirigirse hacia el lado contrario de donde envió al resto del grupo


    — ¿Y puedo preguntar por qué?


    — Me gusta estar sola


    — Ya veo


    — No vez nada — le dijo molesta


    — Por que el repentino cambio de humor, acaso te da coraje que Robert este con tu hermana — Eres un bruto — y se alejo mas, Demian la siguió y la encontró sentada en el pasto


    — ¿Oh es que te molesta que Annell haya acaparado a Dupont?


    — No voy a seguirte el juego Demian, no estoy de humor


    — ¿Y qué te pondría de humor?


    — Una carrera a caballo ¿qué te parece? — sonrió maliciosa


    — ¿Y qué voy a ganar?


    — Tan seguro esta de que vas a ganar


    — Yo siempre gano Caitlyn, que no se te olvide


    — Me asombra tu arrogancia


    — No es arrogancia, es confianza y seguridad en sí mismo


    — Aun así


    — Pues tomare eso como un alago, sobre todo viniendo de ti. Gracias — dijo he izo una inclinación con la cabeza


    — Pues de nada — sonrió Kate — entonces que estas dispuesto a perder — le dijo inocente refiriéndose a la carrera


    — ¿Contigo?


    — Con quien más, claro que podemos incluir a los demás — ella aun no se percataba de que Demian estaba coqueteando con ella, llevando la conversación a terrenos más interesantes


    — Prefiero que seamos solo tú y yo


    — Entonces — insistió — que quieres perder o ganar, como gustes pensar.


    — Como estoy seguro de que ganare, quiero además de un beso, algo tuyo


    — Como se que vas a perder — le sonrió — acepto


    — ¡Que arrogante!


    — No es arrogancia, es confianza y seguridad en sí mismo — le dijo las mismas palabras que el acababa de emplear y ambos rieron al unisonó.


    Se dirigieron a los caballos y como lo hizo esa mañana la ayudo a montar, deteniendo las manos en su cintura más tiempo del necesario mientras la miraba intensamente… — ¿Cómo eres en verdad Caitlyn?, ¿me permitirás conocerte algún día? — pensaba. La alzó lentamente como si no pesara nada, esta vez sentándola a horcajadas sobre Altanero, después de un salto, monto en el suyo.


    Una vez sobre el caballo, Kate le indico con una seña de la mano la meta imaginaria que definiría al ganador. Tomo las riendas fuertemente, apretó las piernas e hizo avanzar al caballo lentamente al principio, se acerco a su hermano y le informo que esperarían al grupo abajo — señalo el rio — para el almuerzo, después sin mas azuzó al caballo y salió disparada a la meta. Demian Sonrió y acto seguido espoleo a su Pura Sangre y salió tras ella…


    Annell no pudo evitar el comentario sarcástico y dijo a Lizzy — ¿Qué le pasa a tu hermana?, ya vimos que le es… complicado comportarse de manera descentre, pero hacerlo como una salvaje — puso los ojos en blanco.


    — ¡Anni! —la regaño Nicole, pero su rostro reflejaba que disfruto del comentario sarcásticos de su amiga — ¿Que va a pensar de nosotras la Señorita Staverley?


    — Nada — intervino Margo, encarándola — solo lo que es…. Y lo que ya pensamos


    — ¿Y qué quieres decir con eso? — la voz de Nicole fue mesurada pero se notaba que había captado el sutil mensaje de Margarite.


    — Señoritas que les parece si continuamos con nuestro paseo — intervino Andrew al ver que lasmujeres echaban chispas.


    

  


  
    CAPITULO 33


    Mientras tanto, Caitlyn y Demian ajenos a esa discusión, estaban enfrascados en su loca carrera por ver quién llegaba primero a la meta. Demian la observaba y pensó que es toda una Amazona, tan segura sobre el caballo, tan llena de vitalidad. Caitlyn sonreía mientras azuzaba cada vez más a Altanero y lo hacía ir cada vez más rápido. Estaban a escasos metros del rio y Demian se preocupo al ver que Caitlyn no aminoraba la velocidad, el que apenas hubo apurado su montura hasta esos momentos espoleo al caballo para que avanzar a todo galope, estuvo a punto de alcanzarla pero ella se zafó ágil y solo un par de metros más salto sobre la anchura del rio que era la meta, Demian la imito y nada más cruzar jalo las riendas del caballo para obligarlo a detenerse, bajó de un salto y se dirigió a Kate.


    — Acaso estas demente — le grito mientras la tomada de la cintura y la hacía descender, evidentemente estaba alterado — que no mides el peligro, niña — dijo mientras la colocaba en el piso, de pronto sintió la calidez del cuerpo de la joven y soltó el aire. Más tranquilo continuo hablando, ahora su tono era distinto, algo ronco, Kate no supo como describirlo pero si supo que algo cambio dentro de él. La tomo por los hombros y la sacudió pero sin rudeza, sino como un pretexto para acercarla más contra su fuere pecho — debería de darte un par de nalgadas y solo por el susto que he pasado.


    — Eso quisiera verlo —lo desafío alzando su respingona nariz, la mirada de Kate estaba llena de vida, de felicidad, Demian sabía que era por la cabalgata pero una ráfaga de anhelo cruzo por sus ojos y él lo vio de refilón.


    — Voy a hacer algo mejor que darte un par de nalgadas niña — la apretó mas contra su cuerpo, tenía la mirada llena de pasión. Kate no protestó pues deseaba que el Conde la volviera a besar.


    — Eso quisiera ve… — no termino la frase pues sin preámbulo alguno Demian posó sus labios sobre las suaves carnes de los labios de ella.


    De sus labios escapo un leve gemido que provoco que al hombre se le calentara la sangre, ella entreabrió la boca invitándolo a profundizar el dulce contacto. La apretó mas contra su cuerpo y sus manos parecieron tener vida propia vagando por las curvas de su cuerpo. Kate le hecho los brazos al cuello atrayéndolo más hacia ella. De pronto sintió la lengua de él frotarse con la suya y le flaquearon las piernas, tenía la respiración agitada y sentía el corazón más acelerado aun que cuando cabalgaba a todo galope sobre su fiel amigo. Demian bajo una de las manos hasta sus nalgas para hacerla sentir su virilidad a través del vestido. Al sentirlo, Kate abrió los ojos consternada y puso las manos sobre el fuerte pecho echándose para atrás aun cuando no intento separarse. Demian aprovecho ese momento de lucidez que ella le regalo para soltarla un poco, por lo menos hasta que su erección no estuviera taladrando atreves del pantalón, sabía que si continuaba besándola de esa manera no se podría resistir y le haría el amor ahí mismo.


    Al darse cuenta de lo que acababa de ocurrir, Kate aprovecho que Demian la había soltado y lo empujo lo más fuerte que pudo zafándose de sus brazos.


    — ¿Cómo te atreves a besarme? — le grito, estaba nerviosa y no sabía de qué manera actuar, le había gustado es verdad y disfrutó entre sus brazos sí, pero no le daría la satisfacción de verla rendida a sus pies, no tan rápido y mucho menos tan fácil. — ¿Quién te crees que eres para besarme cada vez que se te viene en gana?, eres un avasallador, un truhán, un necio… — estallo de furia.


    — Válgame, cuantos calificativos y solo por un besito, como si esta fuera la primera vez, pero… — de dos zancadas cerro el espacio que Caitlyn había interpuesto entre los dos — en algo si tienes razón, soy un necio por seguir tras de ti, por intentar que nos llevemos bien, ubícate niña, si de todas formas, te guste o no vamos a casarnos, has el maldito esfuerzo por tratar de llevarnos bien, demonios…— lo dijo casi para sí mismo, no había sido su intención hablarle de esa forma pero la chiquilla tenía el don de irritarlo.


    — Deja de decirme niña — gruño


    — Pues deja de comportarte como una, hasta entonces no lo hare — se cruzo de brazos como para reafirmar su decisión.


    — Eres, eres…


    — Encantador, lo sé — se mofo de ella y Kate se dio cuenta. Se acerco lentamente y sin más levanto su mano y se la estrello contra el rostro, el Conde se quedo frio, el golpe no le dolió pues la pequeña y delicada mano de la joven, que estaba seguro había terminado más dañada que él, pero si le pudo en su orgullo que se atreviera a pegarle sin haberle hecho algo que lo justificara. De un solo movimiento la abrazo con más fuerza de la necesaria y le dijo mientras hablaba con un susurro gruñido cuando la previno — Te advierto que no voy a consentir este tipo de arrebatos en nuestro matrimonio, te podré permitir muchas cosas Caitlyn pero esto nunca, si intentas siquiera volver a golpearme, — su tono era amenazador, y por primera vez Kate tuvo miedo de Demian pues en verdad que sabía de él, solo que es amigo de Andrew. — te lo advierto, — le dijo de nuevo — te atendrás a las consecuencias — sin decir más la soltó brusco.


    De un salto monto su caballo y llego al otro lado del rio, mientras que la dejaba anonadada por las palabras de Demian, nunca antes nadie le hablo así y menos la trataron de esa manera tan brutal, ese es el hombre con él que la estaban obligando a casarse, perlo le diría a su madre y ella tendría que entender… Monto a Altanero y se reunió con los demás que ya la estaba esperando, Margo que la conocía muy bien se dio cuenta de que algo le pasaba y le pregunto si se encontraba bien.


    — Si — dijo no muy convencida — me encuentro bien gracias. La tención era evidente entre ella y Demian, se sentía en el aire, en el ambiente y todos se percataron de que algo grave paso entre ellos. Patrick al percatarse de lo sucedido se aprovecho y acaparo la atención de la joven, que moleta como estaba le hizo caso y hasta coqueteo con él.


    Regresaron a la finca y Kate alegando jaqueca apuro la montura y cabalgo hasta la finca, el viento en la cara siempre la hizo sentirse bien, libre… y ahora lo necesitaba más que nunca sentía un nudo en la garganta que la estaba ahogando y la asfixiaba, no podía mas, odiaba sentirse así, vulnerable y no sabía cómo reaccionar, solo que soltando patadas y gritos, y de ser necesario lo seguiría haciendo.


    Los días pasaron rápidamente, faltaba una semana para el matrimonio de Andrew y Margo, Kate evitaba a Demian todo lo posible y se concentraba en los otros hombres que buscaban su atención, Patrick se convirtió mas en un amigo que en un pretendiente, o así era como ella lo veía y Stuart, bueno él la entretenía, únicamente pasaba dos horas en compañía del Conde y eso era porque su madre estaba presente y seguían en el dicho que Demian la estaba cortejando. Kate intento contarle a su madre lo sucedido pero al final no lo hizo, no le tenía la confianza necesaria y además ya se la estaba imaginando al decirle que había organizado la carrera, así que prefirió continuar con la farsa.


    La Sra. Staverley que no tenía un pelo de tonta se daba cuenta de la situación entre los jóvenes pero ni modo pensó, ella aprendió a amar a Joseph cuando ya estaban casados, no tuvo la suerte de Victoria que amo a su difunto marido desde el principio, así que ya aprendería Kate a querer o por lo menos a saber llevar la relación con ese hombre, aun que presentía que dado las miradas entre ellos no sería nada difícil que el amor surgiera con la convivencia como siempre terminaba ocurriendo.


    Una tarde las jóvenes se encontraban reunidas en el jardín bebiendo te, Kate estaba cansada de todo el ajetreo de los días previos, además la aburrían sobre manera los comentarios burdos de Nicole… Se encontraba absorta en sus pensamientos y sus recuerdos, así que no prestaba atención a lo que las mujeres comentaban, hasta que Annell le toco el brazo para hacerla volver a la realidad.


    — ¿Tu qué piensas Kate? — le dijo Nicole


    — ¿Sobre qué?


    — Estamos charlando sobre lo apresurado que está siendo el matrimonio de Lizzy con Robert Wilmot, yo se que son hermanas pero me he dado cuenta que no se llevan muy bien además, las dos sabemos de buena fuente que tu estarías más que feliz de que ese matrimonio no se realizará.


    — Te equivocas, puede ser que en el pasado…


    — No seas hipócrita, querida — le dijo interrumpiendo a Kate a mitad con su sonrisa maliciosa y cínica dibujada en su rostro — ambas sabemos que ese matrimonio no debería de ser.


    — ¿Se puede saber por qué piensas eso?


    — Puede que tú no te atrevas a decirlo, puesto que Lizzy es de tu familia, pero se que piensas que una mujer como Lizzy — rio al decir la última frase — no merece estar casada con Wilmot


    — ¿Y según tu porque pienso eso?, te lo pregunto por que al parecer tu sabes más que yo sobre mis sentimientos por mi hermana.


    — Kate, es obvio solo tienes que mirarla, es demasiado tímida, sin chispa y es bonita si pero sin gracia, ¿estás de acuerdo?


    — No. — fue tajante y sincera — es verdad que mi hermana es tímida, si la comparas contigo y conmigo, y eso de no tener chispa… más bien es que ella no necesita hacer alardes ni tratar de llamar la atención escandalosamente, como muchas de nosotras solemos hacer y si, definitivamente es muy bonita y si tú piensas que no tiene gracia es porque a ti no necesita agradarte lo que hay en ella o lo que Lizzy es como mujer y sobre todo como ser humano, porque su verdadera belleza radica en lo profundo y sincero de sus sentimientos, algo que la mayoría de nosotras, y me incluyo señoritas — les aclaro — no tenemos, y es por eso que necesitamos hacer uso de “tácticas” para poder atrapar un marido, uno que mi insulsa hermana, como la ha descrito Lady Nicole ENAMORO. — Todas se quedaron mudas jamás esperaron una reacción tan efusiva de Kate pues era un secreto a voces que las hermanitas Staverley no se llevaban para nada bien, así que la calurosa defensa de Kate sobre su hermana las dejo perplejas. Caitlyn se levando de su asiento y se dirigió al interior de la casa. Nada más al desaparecer comenzó a escuchar los murmullos por lo que acababa de ocurrir.


    — Jamás me espere que la defendiera así


    — Yo igual, porque es obvio que son tan diferentes entre ellas….


    Siguieron murmurando mientras Kate entraba por uno de los grandes ventanales de la biblioteca, apenas hubo dado un par de pasos dentro del lugar cuando una mano firme la tomo del brazo sobresaltándola, ella dio un pequeño grito por el susto.


    — Cálmate — pidió suavemente el hombre que la miraba lleno de orgullo por la anea en como defendió a su hermana, aun que no se lo dijo — soy yo


    — Ahora lo sé, — le dijo molesta y aun un poco agitada, tirando de su brazo le pidió que la soltara —


    — Esta bien pero cálmate


    Aspiro profundo y soltó el aire poco a poco — ya estoy bien, ¿ya me puedes soltar?... por favor — el hombre la inspecciono para comprobarlo por el mismo y al darse cuenta de que la chica respiraba con normalidad la soltó por fin.


    — ¿Por qué estas tan molesta?


    — Nada verdaderamente importante


    — A mi todo lo tuyo me importa Caitlyn, ¿a caso no te has dado cuenta de lo importante que eres para mí? — dijo mientras le tomaba la mano y se la llevo a los labios, deposito un suave beso y después sin dejar de mirarla acuno su rostro entre sus manos, quería besarla hacia tiempo que lo deseaba y ahora que se le presento la oportunidad no pensaba dejarla pasar....


    Kate mientras tanto, estaba sorprendida ante esa confesión, no se lo esperaba y jamás creyó que él tuviera esos pensamientos hacia ella, era agradable pensar que un hombre como ese estuviera interesado en ella de verdad pero aun así estaba sobre saltada ante su contacto y no supo cómo reaccionar. El hombre prácticamente estaba a punto de besarla cuando de pronto se escucharon ruidos del otro lado de la habitación e inmediatamente después el crujido de la puerta al abrirse, Kate se quedo helada ante la persona que en ese momento entro, de todos los que se encontraban en la finca tuvo que ser precisamente él quien los encontrara en esa comprometedora situación.


    

  


  
    CAPITULO 34


    Al verlo aparecer, Kate se alejo instintivamente de Patrick sin dejar de mirar al recién llegado, por su parte el Conde de Dupont internamente se alegraba de su buena suerte, la cereza del pastel, que Demian los encontrara así, a punto de besarse. Sofoco su sonrisa triunfo y le dedico una mirada burlona, desafiante. Demian por su parte miraba a Caitlyn, por supuesto que se encontraba furioso y ya arreglaría cuentas con ella y con Dupont, pero no en ese momento, no estropearía el matrimonio de su amigo y menos por darle el gusto al desgraciado de Chevalier. — Contigo hablare más tarde — le dijo a Kate — y en cuanto a ti, será mejor que busques padrinos en cuanto regresemos a Londres — acto seguido se dio media vuelta y se marcho. Patrick no se espero que lo desafiara a duelo, conocía la reputación de Demian de buena puntería, además de la espada y si habría de ser sincero, él no era tan diestro en ambas.


    Kate temblaba como una hoja cuando llego a su recamara — con un demonio — se decía en voz alta — en que lio me he metido, pero si no hice nada — se sentía nerviosa, nunca le había visto esa mirada de furia de Demian y la verdad es que sintió un escalofrió de terror solo de pensar que se batiera en duelo con Patrick y resultara herido, no sabía que tan hábil eran ambos hombres y le preocupaba lo que le pudiese ocurrir.


    Por su parte Demian furioso por la escena que se encontró al entrar en la biblioteca, decidió que ya había transcurrido el tiempo suficiente de cortejo, así que esa misma noche hablaría con el Sr. Staverley y pediría en matrimonio a Caitlyn, la boda sería lo más pronto posible, ya pensaría en algo para justificar la premura.


    Durante la cena todos se percataron que Demian estaba que echaba chisas y también notaron a Kate con una actitud muy nerviosa, sin poder evitar las miradas tensas entre ellos. Momentos después de que hubiesen terminado, el Conde de St. Albans solicito ver a Joseph para hablarle en privado, acudieron ambos a la biblioteca y sin rodeos ni preámbulos le solicito a Caitlyn en matrimonio.


    — ¿Ya ha hablado usted con mi hija de esto Conde?


    — Bueno ella sabe de mis intenciones, mas no está enterada de que pediría su mano esta noche.


    — ¿Y se puede saber la premura? — El joven como ya se lo había visto venir le dio un par de escusas.


    — En realidad no es nada importante Sr. Staverley, es solo que un hombre enamorado como lo estoy yo, lo menos que quiere es separase de la mujer a la que ama y dado que usted y su familia no regresaran a la ciudad una vez que haya pasado el matrimonio de Andrew no quiero separarme de su hija, además motivos personales y de negocios me alejaran de Londres por unos meses, así que podemos aprovechar ese viaje para que sea el primero como esposos.


    — Me convenció desde el momento que se confesó enamorado de mi Kate, la verdad si solo me hubiera dado la escusa del viaje no habría aceptado el matrimonio, pero sé lo que cuesta para los hombres enamorados separarse de la mujer amada, así que Demian tiene mi consentimiento para casarse con Kate, eso sí bajo su propio riesgo dado el carácter de mi pequeña, pero eso usted ya lo sabe ¿no es así? — Ambos hombres rieron la broma y se estrecharon la mano, estuvieron de acuerdo en que se hiciera el anuncio de matrimonio en la fiesta de bodas de Andrew y solo un par de meses después ellos contraerían nupcias en ese mismo lugar.


    Demian partió a la mañana siguiente rumbo a Londres, tenía apenas el tiempo justo para ir y volver el día de la boda. Cuando se entero de que el Conde partió esa mañana Kate sintió que se le encogió algo dentro del pecho y sintió un vacio que antes no experimento. La noticia fue tomada de gran agrado por parte de Chevalier, ya que a propósito evitaba a Demian desde la vez que este ultimo lo encontrara tratando de besar a Kate y sin saber por qué se hubo marchado y la verdad es que tampoco le interesaba comenzó nuevamente el coqueteo con la joven. A quien si le importo su partida fue a Lady Nicole, que si era posible detesto mas a Caitlyn, la culpo de la precipitada partida del hombre y secretamente juro que se las pagaría.

  


  
    Finalmente el gran día llego, todo estaba listo y en su lugar, hasta Caitlyn por primera vez estuvo a tiempo y se dirigía hacia el lugar donde se llevaría a cabo la ceremonia para tomar su lugar mientras esperaba que Margo hiciera su aparición. Los días previos al evento estuvo con un humor de perros, las continuas discusiones con su madre y la prohibición de sus cabalgadas matutinas la tenían así, o esos eran los pretextos que ella misma se obligaba a pensar ya que no se atrevía a reconocer que extrañaba a Demian, ese hombre de ojos negro y mirada profunda, anhelaba el ser abrazada por él, ya fuera porque estaba molesto o siendo un arrogante coqueto, lo cierto era que los días sin ver su gallarda y varonil figura fueron un verdadero calvario, y ahora se encontraba deseando verle. Tenían una conversación pendiente y eso la intrigaba aun mas — por que se fue sin siquiera dejarme una nota, acaso ya no está interesado en mi — pensó — durante esos días muchas ideas cruzaron por su mente pero las desecho todas, era necesario saber la verdad de labios del propio Conde.


    Estaba casi a punto de entrar cuando una mano fuerte la tomo por la cintura y la hizo girar, estaba a punto de gritarle a ese atrevido cuando se encontró con unos ojos negros y una sonrisa encantadora, sin poder evitarlo ella sonrió también y en el pecho la embargo una felicidad infinita, se sintió totalmente emocionada, tantos días deseando verle y por fin ahí estaba frente a ella, abrazándola y sonriéndole. Se dio cuenta de que no necesitaba nada más y sin pensarlo se para sobre las puntas y le dio un cándido beso en los labios.


    Demian se quedo de piedra que le pasaba a la chiquilla, esa no era su Caitlyn, que le habían hecho, se la habían cambiado en su ausencia. La abrazo aun más y se perdió en el azul de su mirada que le recordaba el cielo despejado después de una noche de tormenta, sin nubarrones que lo empañaran. Le ofreció el brazo y entraron juntos, fueron el centro de atención de todas la miradas y Kate se sintió orgullosa de que la vieran con Demian, que era terriblemente guapo, galante, varonil, con un cuerpo atlético que se destacaba bajo las prendas que vestía con gusto esquicito y además era caballeroso, considerado, simpático, por dios que cantidad de adjetivos, pensó. Giro su rostro para verle la cara, quiso saber si él también se sentía así llevándola del brazo. Y percibió una mirada radiante y una sonrisa que le pareció de felicidad.


    Y ahí estaba ella Caitlyn Staverley, enamorada del hombre que la había rescatado una noche de tormenta, la había puesto en su lugar en un par de ocasiones y que evito que cometiera la mayor tontería de todas, robarle el novio a su hermana para casarse con él, cuando en realidad ella necesitaba a Demian. Aun cuando peleaban ella se sentía viva, vigorosa y cuando la tenía entre sus brazos la hacía estremecerse y derretirse, olvidarse hasta de respirar. — Estoy enamorada — pensó y para variar esa idea le gusto y mucho, sentía el pecho henchido de felicidad…


    La ceremonia estuvo hermosa, y de cuando en cuando Demián buscaba su mirada y le hacia un guiño coqueto. La electricidad que surgía de ellos era casi palpable, Kate pesaba en que muy pronto estarían pronunciando sus votos y cuando llego el momento del SI acepto, el Conde estuvo casi seguro que vio a la chica limpiarse una lágrima con el dorso de la mano.


    Una vez que hubo terminado la ceremonia, los asistentes se dirigieron hacia el jardín donde estaba todo dispuesto para la recepción. Demián aprovecho la confusión de abrazos para llevarse a Caitlyn a un lugar más privado donde pudiera tenerla para él solo y besarla de verdad como llevaba queriendo hacerlo desde que ella le rosara los labios como muestra de bienvenida. La chica se dejo guiar pues también quería estar a solas con él, lo había echado tanto de menos y no se haría la remilgada ahora que estaban juntos, al fin de cuentas estaban casi comprometidos y pronto se casarían, no le vio mayor problema.


    La llevo hacia un lugar a apartado de la concurrencia del jardín, lejos de las miradas quisquillosas de los demás, una vez que estuvieron a solas y tras la protección y la intimidad que les proporcionaba un gran roble Demian la abrazo sin vacilar, estrechándola suavemente entre sus brazos colocando a Caitlyn de espaldas contra el gran tronco. El abrazo era fuerte pero tierno y él hombre la miraba embelesado, no entendía a que debía ese cambio tan drástico de ella pero tampoco reparo en preguntarle en ese momento, lo que él mas quería ahora era besar esa boca y terminar con su tortura, así que bajo su rostro lentamente, tanteando la reacción de la muchacha y ella lucho un poco. Él Conde mal interpreto el gesto y la soltó, pero ella solo quiso liberar sus brazos para echárselos al cuello, Demian la abrazo nuevamente y respiro profundo, le beso las comisuras primero y rozo con suavidad sus labios con los de ella depositando un beso igual de casto al que ella le dio cuando lo encontró casi al entrar a la pequeña capilla. La apretó mas contra su cuerpo pétreo y ella deslizo una de sus manos hacia su pecho, esa leve caria despertó los instintos más primitivos de Demian y profundizo en el beso. Lentamente deslizo su lengua por los labios de Kate delineándolos e incitándolos a abrirse, ella capto al vuelo su invitación y entreabrió levemente la boca dándole la bienvenida. Demian coloco una mano en la nuca de Caitlyn para poder besarla con más ahincó y la otra la deslizo hacia sus nalgas acariciando suavemente la redondez de sus curvas. Ella emitió un leve gemido y entrelazo sus dedos entre el cabello del hombre incitándolo a ir más allá.


    El sonido de un vals que indicaba el inicio de la fiesta los volvió a la realidad. Jadeante y sintiendo que el corazón le saldría del pecho Kate lo soltó, Demian la imito y aflojo su abrazo mas no la soltó, no estaba preparado para dejarla y menos después de aquel recibimiento. Caitlyn se había ruborizado por la pasión y tenía los ojos ligeramente dilatados.


    — ¿A qué se debe este recibimiento? — no pudo evitar preguntarle, mas en su voz no había tono alguno de sarcasmo.


    — ¿No te ha gustado? — bromeo


    — Todo lo contrario, pero es que cuando me fui casi estaba seguro que me cambiabas por ese sibarita de Chevalier.


    — Yo pensé que te habías ido por que estabas tan molesto conmigo que ya no querías comprometerte — dijo mientras ladeo la cabeza evitando su mirada. El Conde la tomo de la barbilla levantando ligeramente el rostro para ver su belleza y sobre todo su expresión, antes de que él pudiese decir algo ella continuo — Demian por favor permíteme que te explique lo que paso, por favor no quiero que pienses que entre Pat… el Conde de Dupont y yo hay algo, porque no es así — estaba verdaderamente angustiada, en su vida sintió nunca esa necesidad como la sentía ahora de que Demian le creyera, sabía que había dicho muchas mentiras pero ahora no, ahora decía la verdad y él debía saber reconocer que era así.


    — Después de cómo me has recibido me queda claro cariño que Patrick no te interesa, así que olvidémonos ya de eso, ¿quieres? — le tomo el rostro entre las manos acunándolo.


    — Con toda el alma — y le sonrió. Después Se abrazo al cuerpo ese hombre del cual estaba enamorada tomándolo por la cintura mientras hundía su cara en el ancho pecho del Conde, nunca antes se había sentido tan dichosa, tan feliz. Tenía ganas de gritar, sentía tanta euforia que no le cabía en el cuerpo.


    Separándose solo un poco para verlo a los ojos, le pregunto de pronto — ¿A dónde fuiste?


    — A Londres


    — ¿Y se puede saber que fuiste a hacer a Londres a solo unos pocos días de que se casara tu mejor amigo?


    — Fui a recoger algo de suma importancia — estaba serio


    — Ah sí, ¿y se puede saber de qué se trata?


    — No seas curiosa cariño, pronto lo sabrás — le beso la nariz — y ahora será mejor que volvamos a la recepción antes de que nos echen de menos y comiencen a buscarnos, ¿te parece?


    — No.


    — Caitlyn por favor no te pongas necia, me gusta más la actitud que tienes ahora, como una chica normal


    — ¿Pero es que no te has dado cuenta? — bromeo


    — ¿De qué cosa, cielo?


    — De que no soy normal, que pereza ser como todas esas mujercitas sosas que no hacen otra cosa más que beber té y jugar canasta, habiendo más por disfrutar y conocer…


    — ¿No sabía que la futura Condesa de St. Albans fuera toda una aventurera?


    — ¿No te gusta? — en su rostro se leía la incertidumbre, amaba a Demian pero ella jamás soportaría que la encerrara, se asfixiaría


    — Solo mientras esas aventuras las compartas conmigo.


    — Creo que llegaremos a un buen arreglo, Sr. Conde


    Continuaron bromeando y riendo mientras caminaban rumbo a la parte del jardín donde se estaba llevando a cabo la recepción.


    

  


  
    CAPITULO 35


    Nicole de Chevalier no perdía detalle de cada uno de los movimientos de la pareja, sabía que por el momento había perdido esa batalla pero la guerra aun no estaba finalizada, no podía hacer mucho puesto que se delataría delante de todos los invitados además mañana al medio día partiría junto a su hermano rumbo a Londres, estaremos pendientes Caitlyn no llevo ninguna prisa, una de mis mayores cualidades es la paciencia y se esperar el mejor de los momentos para atacar a mis enemigos, así que ya nos veremos tu y yo tarde o temprano, lo juro…. Pensaba mientras una sonrisa perversa afloraba en sus labios.


    Por su parte Patrick de Chevalier Conde de Dupont apretaba puños y dientes, su bien estudiada mascara de Caballero le impedía que en su rostro aflorasen sentimientos tan burdos como los celos, pero era así, estaba que se lo llevaba el demonio, y al igual que su hermana estaba hecho de pura paciencia, esperaría el mejor momento para atestar el golpe certero que terminara de tajo con esa estúpida relación, Caitlyn Staverley seria suya por las buenas o por las malas tarde o temprano. Se alejo al extremo opuesto de la feliz pareja se le revolvía el estomago nada más verle.


    Ajenos a esa toda esa maldad Demian y Caitlyn bailaban alegremente un vals, las miradas curiosas no dejaban de observarles, Kate sabia que los días posteriores serian el centro de los chismorreos de todos sus conocidos, pero la tenia sin cuidado, estaba más que acostumbrada a que hablasen de ella y ahora que era tan dichosa eso le importaba muchísimo menos.


    La velada transcurrió placenteramente, los novios estaban felices, Lizzy y Robert se veían enamorados y ella… ella también estaba enamorada, no estaba segura de que Demian la amase sabia que la deseaba, así que ya conseguiría ella que él se enamorara como un loco, y con ese pensamiento y sus nuevos sentimientos una vez aceptados bailo y sonrió a su amado, que raro sonaba llamarlo así, no se atrevía en voz alta pero en sus pensamientos y en su corazón eso es lo que él era.


    Momentos antes de que finalizara la velada, los señores Staverley anunciaron el compromiso de su hija Elizabeth con Robert Wilmot. Demian discretamente miro a Caitlyn esperando alguna reacción de su parte pero lo único que encontró fue un rostro hermoso lleno de alegría, ella al darse cuenta le dedico una mirada extrañada.


    — ¿Qué pasa?


    — Nada, es solo que me encanta mirarte y más cuando nunca te había visto así… radiante y feliz


    — Para esos son las bodas, estoy feliz… — le confesó sonriente


    — Yo también bonita, yo también — le dio un tierno beso en la frente — ¿te importaría acompañarme a un sitio?


    — Mmm — lo miro con los ojos entrecerrados como si se lo estuviera pensando — ¿Eso depende?


    — ¿De qué? — Levantó una ceja perspicaz


    — ¿Pues de que si prometes contarme a que fuiste a Londres?


    — Precisamente es de eso de lo que quiero hablarte.


    — Entonces está bien, vamos.


    Le ofreció el brazo y se dirigieron hacia la intimidad del roble que les refugio esa tarde, al llegar Demian la apoyo nuevamente contra el tronco y acuno su rostro entre sus manos para besarla tierno pero con la promesa de quien quiere más. Acto seguido se separo de ella dejándola con la respiración entrecortada, así como él y se puso de rodilla. Kate ahogo un grito tapándose la boca de emoción.


    — Caitlyn Staverley, — no creyó que se sentiría tan nervioso pero sí que lo estaba, se armo de valor tomando una gran bocanada de aire antes de preguntar — ¿me concederías el honor de casarte conmigo? — de la chaqueta extrajo una cajita de terciopelo y lentamente se puso de pie, abrió la pequeña caja y extrajo de su interior un anillo que estuvo a punto de colocar en su dedo anular, pero se detuvo a tiempo para mirarla — aun no me has contestado ¿Qué dices?


    — Si — se le cortó la voz y ya no pudo pronunciar palabra alguna, Demian coloco la joya en su dedo y después la abrazo fuertemente, se percato de que Caitlyn apretaba los labios y se ahogaba con el nudo que se le formo en la garganta. Aun cuando no quiso ella sollozó y se tapo la boca con las manos para evitarlo pero antes se le escapo otro sollozo, Demian la separo solo lo suficiente para verla.


    — ¿Qué te pasa, bonita? — Al ver que ella no contestaba intento separarse más para verla bien, pero Kate se aferro a su cuello con más fuerza — no por favor — pidió y se le quebró la voz.


    — Entonces dime, cielo.


    Ella Intento calmarse respirando profundamente y al fin contesto — es de emoción, de felicidad Demian — dijo y volvió a esconder su rostro contra el pecho del hombre


    — Me parece magnífico que estés así de emocionada pero ¿Por qué te escondes?


    — No me gusta llorar porque no quiero dar muestras de… — titubeo y se mordió el labio nerviosa — no me gusta parecer débil Demian y mucho menos en frente de otras personas.


    — Llorar no tiene nada de malo — le aclaro


    — Lo sé, pero… no me gusta, — ahí estaba, otra vez se le quebró la voz — eso… me hace sentir vulnerable, frágil…


    — Conmigo no tienes que sentirte así bonita sino todo lo contrario, al llorar me demuestras lo sensible que eres y me enseñas también la belleza de tus sentimientos, así que nunca, me escuchas nunca te avergüences por llorar frente a mi — le beso los labios con una ternura infinita, en su contacto no había el menor atisbo de pasión, era simplemente para reconfortarla y sin palabras, hacerle sentir todo ese amor que tenia para ella.


    — Pero que conste que no lloraba — le hizo saber


    — Ya lo sé, cariño


    Una vez que Caitlyn se hubo calmado regresaron al festejo, pues tampoco estaba bien que se perdieran toda la celebración. La Sra. Staverley que se percato de su desaparición se les acerco a la pareja tranquilamente.


    — Madre, mira — Kate alzo la mano para mostrarle el anillo que Demian le obsequio para sellar el compromiso. Su madre la ignoro para hablar con el hombre


    — Conde mañana quiero hablar con usted a primera hora, estas desapariciones de mi hija y usted no han pasado desapercibidas y no voy a tolerar que el apellido de los Staverley ande en boca de todos.


    — Claro que si madame — acto seguido la madre de Kate se alejo de ellos


    — ¿Te diste cuenta? Ni siquiera se fijo


    — Esta molesta con nosotros bonita y tiene razón, así que no te mortifiques — le acaricio la mejilla y la condujo a la pista de baile.


    A la mañana siguiente Nicole y Patrick de Chevalier se disponían a partir, habían sido de los últimos en despedirse de los anfitriones. Patrick ansioso esperaba a su hermana, no sabía donde se había metido y comenzaba a impacientarse, no veía la hora de alejarse de la finca, sus planes no habían salido bien y su humor era de perros.


    — ¿Dónde diablos te has metido?


    — Estuve haciendo unas diligencias, mas tarde te contare hermanito


    — Espero que todo te haya salido bien — le dijo al percatarse del tono malicioso que usaba su hermana cada vez que planeaba alguna travesura, como él las llamaba.


    — Me temo que no estaremos aquí para verlo pero no importa — sonrió


    Patrick se acerco a Kate para despedirse, consciente de la mirada reprobadora que el Conde de St. Albans le lanzaba, pero que sabia tuvo que tragarse porque a fin de cuentas él no estaba haciendo nada más inocente que despedirse de una de sus encantadoras anfitrionas. Le tomo las manos más tiempo del necesario y se las beso. Acto seguido se dispuso a montarse en si carruaje. Mientras que él se despedía de Kate, Nicole aprovecho para coquetear con Demian una vez más, no tuvo el menor de los reparos en informarle al Conde que esperaba verlo a solas esta vez, y que intuía que podrían llegar a tener una relación de amistad mas “intima”, Demian apenas noto los coqueteos baratos de la dama, pues su concentración estaba en el otro Chevalier que mantenía cautiva a su joven prometida, así que mas por descuido que otra cosa, prometió a Nicole que iría a visitarla. A Kate esta cercanía de Nicole tampoco le paso en blanco, se dio perfecta cuenta de los negros propósitos de la joven Lady, pero atada de manos y de lengua se tuvo que callar un par de cosas que le habría gustado tener la oportunidad de decirle a la francesita, solo cuando Patrick se alejo de ella dedico a Demian una mirada asesina y este la miro de igual manera, nuevamente el carácter fuerte de ambos salía a flote.


    Momentos más tarde cuando todos los invitados terminaron de irse, Demian busco a Caitlyn y se la encontró en las cuadras, cepillando a Altanero,


    — Debemos hablar — su tono era serio


    — Mas tarde — le dijo sin mirarlos — ahora estoy ocupada


    — Que lo haga otra persona — dijo mientras busco con la mirada a alguno de los mozos, al ubicarlo le llamo — muchacho — grito — ven aquí


    — Dígame Sr.


    — Por favor termina de cepillar el caballo de la Señorita Caitlyn


    — Claro que si, Sr.


    El joven se acerco a Kate pero ella hizo caso omiso del mozo y continuo cepillando a su caballo. Demian impaciente se acerco y la obligo a girarse


    — Caitlyn porque nunca haces caso — la pregunta era retorica no esperaba que ella le contestase


    — Lo mismo digo cariño — dijo cínica


    — Bonita, no estoy de humor para pelear


    — Pues yo tampoco, por eso no quiero hablar contigo ahora, de hecho no se me antoja ni siquiera verte — nuevamente volvía a ser la Kate insolente que se ponía a la defensiva


    — Espero que madures por que cuando seas mi esposa no pienso tolerar tus niñerías — estaba molesto


    — Por mí ya puedes esperar sentado por qué no pretendo cambiar mi actitud por ti — seguía en la misma tónica, estaba molesta, sabía que en ocasiones podía pasarse con sus berrinches pero no se le atojaba ceder en aquel momento.


    — Ya veremos, cuando eso suceda…


    — Por mí como quieras… — lo interrumpió


    — Eres una niña mimada y consentida que esta acostumbrada a salirse con la suya siempre, pero no conmigo Caitlyn, se que eres muy joven por eso he sido muy paciente y tolerante contigo pero todos tenemos un límite y tu ya estas llegando al mío.


    — Si están así las cosas, perfecto no me caso contigo, doy por terminado el compromiso y si no te devuelvo el anillo ahora mismo es porque lo he dejado en la habitación pero no te preocupes más tarde te lo hago llegar — se estaba mordiendo los labios de rabia pero prefirió permanecer impasible.


    — Mejor hablamos más tarde cuando dejes de ser una chiquilla y te comportes como la mujer comprometida de ayer. Además tu madre me está esperando para hablar conmigo — sin volverse a mirarla se marcho.


    

  


  
    CAPITULO 36


    Kate se quedo en los establos, cepillando a Altanero estaba que echaba chispas porque tenía una lengua tan suelta se reprocho, pero ya que, no tenía ganas de montar ese día pero sabía que esa era la mejor y la manera más rápida para calmarse. Pidió que le ensillaran el caballo mientras salía a tomar aire fresco, las ropas que llevaba no eran las más adecuadas pero qué diantres, tal vez si entraba a casa a cambiarse se encontraba con Demian y no estaba de humor, así que decidió quedarse como estaba, ya se las apañaría con lo traía puesto. Le informaron que Altanero estaba listo y se apresuro a montar al ver salir a su hermana de casa con intención de llamarla. Cuando subió al caballo este pego un pequeño relincho, que de no haber sido por que el mozo de cuadras aun tenia sujetas las riendas, Altanero la habida derribado.


    — Hooo, tranquilo muchacho, tranquilo — dijo mientras acariciaba el cuello del animal y le daba pequeñas palmaditas — ¿que re paso hoy, he? ¿Por qué estas tan intranquilo?, venga solo trotaremos un poco. Y avanzo tomando el rumbo de siempre.


    En la casa, Elizabeth hizo pasar al Conde a la pequeña salita que servía en ocasiones como recibidor.


    — Gracias por venir Conde


    — Al contrario, madame es un placer


    — Ahora si no le importa dejémonos de formalismos y vamos directo a lo que de verdad me importa y por lo cual le he pedido hablar con usted esta mañana — fue directa y sin rodeos, igual que Caitlyn, pensó


    — Totalmente de acuerdo con usted madame, usted dirá…


    — No crea que no me percate que el día de ayer usted y mi hija, durante la recepción… — titubeo por qué no sabía cómo decir aquello — se desaparecieron, por decirlo de cierta forma, pero… quiero que el matrimonio con Kate se lleva a cabo lo más pronto posible, antes de que la gente empiece a murmurar y la reputación de mi hija y mi familia estén en boca de todo Londres — fue tajante.


    — Es verdad y antes que nada le pido mil disculpas por raptar a su hija durante la recepción, sé que no ha sido lo más sensato pero cuando el amor nos impulsa el razonamiento y las buenas costumbres dejan de parecernos apropiadas y las relegamos a segundo plano.


    — Como sea milord, yo también he estado enamorada y no por eso he permitido que mi buen nombre se ponga en entredicho, así que espero que lo recuerde en el futuro.


    — No os preocupéis, madame lo tendré presente — deliberadamente adopto la conducta y el trato propio de su rango.


    — Bien, dado a su impaciencia y la locura del amor que dice siente por mi hija, que le os parece si ponemos fecha para el matrimonio entre ambos para dentro de 2 meses.


    — Demasiado tiempo si me permite ser sincero pero, imagino que eso os dará el tiempo suficiente para prepararlo todo


    — Así es milord


    — Dentro de 2 meses, entonces.


    Demian salió de la habitación para dirigirse a las cuadras, esperaba encontrar a una Caitlyn mucha más calmada que hacia un rato… Antes de salir se percato que el padre de esta se salía de la biblioteca y aprovecho el momento para solicitar hablarle.


    — Adelante — dijo haciéndolo pasar


    — Seré breve, Señor Staverley


    — Usted dirá Conde


    — Por favor llámeme Demian


    — Solo si usted me llama Joseph


    — Entonces, Joseph… anoche pedía a Caitlyn matrimonio, — al ver la cara de disgusto del hombre se apresuro a añadir — sé que mi deber era hablar con usted antes, pero me parece que con su hija, primero debo cerciorarme de que ella me acepta o no, puesto que no quiero imponerle este matrimonio por la fuerza, además de que estoy seguro que es algo que voz nunca consentirá.


    — Es verdad que debió hablar conmigo antes por lo menos para informarme de sus intenciones, pero si está hablando conmigo ahora es porque ella acepto, ¿no es así?


    —Tiene razón, ella me ha aceptado


    — En hora buena, aun que debo confesar que no esperaba que ella se casara tan pronto, apenas es su primera temporada y ya…— hizo una pausa — se aleja de mí, de nosotros


    — Se cuanto ama usted a Caitlyn, pero tenga por seguro Joseph que yo también.


    — Me alegra oír eso, se que Kate tiene un carácter difícil pero…


    — Eso es lo que más me ha gustado de ella — lo interrumpió


    Continuaron hablando sobre la fecha que ya había acordado con la Señora Staverley y aun que le pareció muy precipitado, lo entendió pues él en su momento también tuvo prisa por convertir a Elizabeth en su amada esposa. La charla continuo hasta que casi fue hora de la comida y los llamaron a la mesa.


    — Y Caitlyn — pregunto Joseph — debemos celebrar


    — Yo la vi en las cuadras, pero eso fue hace horas


    — Mi hija tiene adora a esos animales y no dude que este ahí todavía


    — Iré a buscarle entonces


    — Por favor no se moleste milord, enviare a alguno de los sirvientes


    — Como gustes —dijo pero de pronto se sintió impaciente


    Después de un rato el criado volvió e informo que la señorita Caitlyn no estaba en las cuadras, que había salido a montar desde muy temprano y no había regresado aun.


    — Es una inconsciente


    — Esto ya es preocupante


    — Milord, no se aflija Kate suele saltarse las comidas de vez en cuando


    — Si pero eso lo hace únicamente cuando va de visita a mi casa, no le veo el sentido


    — Iré a buscarla


    — ¿Sabe a donde fue? — pregunto angustiado Joseph


    — No pero algo debemos hacer, no cree...


    — Démosle un par de horas, tal vez se alejo bastante y perdió la noción del tiempo


    —Está bien — acepto Demian muy a su pesar.


    Por su parte Caitlyn absorta en la belleza del paisaje y el viento en su rostro que como siempre la despejo de todo, llevándose los nubarrones que nublaban su mente y afligían su corazón, había perdido el sentido del tiempo como bien confirmo su padre. Alejarse de todo y de todos siempre la había hecho recuperar la calma y pensar las cosas con más lógica y perspectiva. Tuvo claro que los celos la invadieron esa mañana cuando vio a Demian despedirse de Lady Chevalier, la muy…. Y debido a los celos fue que ella coqueteo con su encantador hermano, si ella estaba molesta pues su prometido también.


    Su prometido, pensó, ya no más había roto el compromiso a menos de 24 horas de haber formalizado, se encogió de hombros. Porque siempre tengo que ser tan cabezota, yo mi lengua que no puedo controlar, ahora lo veía más claro, Demian solo estaba siendo amable con la Chevalier, pues si hubiera tenido interés por ella, jamás le habría propuesto matrimonio a ella hacía apenas unas horas. Se maldijo en silencio una y otra vez porque era tan orgullosa que no le permitió explicarse, quiso gritar, se sentía abrumada. Sabía que de continuar con esa actitud su matrimonio será un rotundo fracaso, y ella no quería eso, amaba a Demian como nunca se creyó capaz de amar a otra persona. Supo que los sentimientos hacia Robert eran tan solo una ilusión, pues el verdadero amor lo sintió hasta que le conoció a él, ese hombre capaz de hacerla vibrar solo con su mirada, que la hacía sentir segura con su simple cercanía, que pese a que ella se había comportado como una maldita que quiso arruinar la felicidad de su hermana y que gracias a dios no lo logro, algo más que agradecer a Lemacks, se recordó.


    Pese a su primera opinión al creer que Demian la limitaría, era todo contrario, el la complementaba, era como una extensión de ella, su otra mitad. En su compañía se sienta más viva, más alegre, más de todo. Demian le prometió que la llevaría a conocer el mundo y que delicia descubrirlo a su lado, Sabía que con él ella jamás tendría que comportarse como esas mujeres sin voz y dependientes de sus maridos, que él le permitiría continuar siendo tal como era. Y de pronto comprendió que no podía continuar como hasta ahora, debía ser mejor por Demian y por ella, por la felicidad de ambos. Así que después de todo sí que había tenido suerte Demian era como su padre, pero aun mejor pues él le enseñaría y ella estaba deseosa de aprender más.


    Con nuevos y renovados bríos, giro su montura dispuesta a regresar a casa, quería verlo y decirle todo lo que sentía por él, quería disculparse por la forma en que lo trato y sobre todo quería decirle que olvidara la locura de cancelar su matrimonio, que no estaba dispuesta a perderlo ahora que le había encontrado, tenía tantas cosas que decir, tanto que explicar para que Demian la pudiese comprender y conocer la magnitud de su amor.


    Vio la parte de la cerca que delimitaba la colindancia de la finca Staverley con las tierras de su tía, como siempre azuzo mas a Altanero para saltarlas, la excitación del momento la invadió cuando, airosa libro aquel obstáculo, de pronto una roca que antes no estaba ahí cerro su paso, las lluvias del verano debían de haberla arrastrado, jalo las riendas del caballo para detenerse pero se rompieron, Altanero parado en las patas traseras dio unos cuantos pasos hacia atrás pero a Kate le fue imposible seguir deteniéndose, pese aun cuando se aferro al cuello del animal. Con un grito que salió desde lo más profundo de su alma, Kate salió despedida hacia el suelo golpeando su cabeza con una roca, Altanero también cayó de bruces, y ambos animal y jinete se quedaron tendidos en el suelo.


    Antes de desmayarse, Kate lloro no por el dolor, aun que la herida le escocía, su llanto se debía a que ahora no sabía a ciencia cierta si tendrá la oportunidad de ver a Demian una vez más, de confesarse con él, no sabía si habría un futuro, sollozo mas cuando comenzó a sentir que su cuerpo perdía fuerzas y que ahora la embargaba una sensación placentera que la abrumaba, no quería dormir lucho contra el estupor que se apodero de su cuerpo, ella era fuerte y ahora que por fin estaba en paz no se rendiría tan fácil.


    Intento levantarse pero le fue imposible, solo consiguió arrastrarse un poco, estaba sin fuerzas, sollozó otra vez, que maldita mí suerte, pensó, no puedo morir no ahora, dios! Por lo menos quiero verlo de nuevo, perderme en sus maravillosos ojos y fundirnos en un beso, en el que le pueda hacer sentir todo este amor que tengo para darle, quisiera nada más por un momento, por el tuyo cambiar mi corazón, que tú supieras lo que llevo dentro Y que sintieras lo que siento yo.


    Cerró los ojos pese a sus esfuerzos y sollozo, después pronuncio su nombre, con la angustia de no tener la certeza de si volvería a verlo reflejada en la voz — Demian — lloro entonces. Y solo segundos después la negrura la invadió y ya no supo lo que ocurrió después…


    


     CAPITULO 37


    


    Aun no terminaban de comer cuando Demian, impaciente se levanto de la mesa diciendo que ya no esperaría — Saldré a buscarla Joseph… — su tono indicaba que no le estaba pidiendo permiso


    — Te acompaño — era Robert el que se levantaba de la mesa


    — Tienes razón hijo, algo ha debido sucederle a mi sobrina — Victoria no podía negar la angustia de la cual ella también era presa.


    Elizabeth Staverley estaba igual de preocupada, era verdad que Kate no solía desaparecer así, pero ya conocía lo voluntariosa que era su hija, así que por el momento disimulo muy bien su nerviosismo. Mientras las mujeres se congregaron para rezar, deseando que Kate estuviera sana y salva, el señor Staverley les dijo: — Reunámonos en las cuadras para preparar un grupo de búsqueda.


    Antes de dirigirse hacia allí, Demian se dirigió a sus habitaciones para recoger el bolso de viaje que siempre llevaba consigo cuando realizaba algún recorrido largo en caballo, este estaba provisto de Whiskey, paños limpios y hasta una mullida manta. Con prisa fue hasta las cuadras para pedir que ensillaran su caballo y preguntar al mozo de cuadras que estaba con ella esa mañana, si hubo escuchado algo sobre hacia donde se pudo dirigir.


    — No milord, la señorita estaba muy molesta y solo pidió que le ensilláramos a Altanero, pero la señorita nunca informa a donde va.


    — De acuerdo, gracias. — cuando el muchacho se alejaba, lo llamo nuevamente


    — Dígame señor


    — Pide a alguien que vaya por el médico y que este espere hasta que la Señorita Caitlyn aparezca — si ella se encontraba bien, el Dr. Habría hecho el viaje en vano, pero si no, era menester no perder minutos que podrían ser preciados.


    — Si señor. Ya impaciente informo a Robert que no podía esperar. — Debo partir Wilmot — fue la escusa que le dio — voy a recorrer los lugares a los que fuimos el día de campo por favor informa a los demás


    — ¡Suerte! — le grito


    Se echo a galopar para recorrer a toda prisa los lugares en los que creía ella se podía encontrar. Llego a la colina donde se vislumbraba la finca, pero nada ni un rastro siquiera, bajo hacia el bosque donde habían almorzado ese día y tampoco se encontraba ahí, cruzo el rio por el mismo lugar por donde habían pasado cuando impulsados por la competencia se dirigieron a las tierras de su tía, la colindancia, esta vez con más animo pero al llegar tampoco vio nada que le sirviera como indicio de que Caitlyn paso por el lugar. Estaba ya desesperado su sentido de advertencia le indicaba que algo andaba mal, a lo lejos le pareció escuchar el relinchar de un caballo, se movió buscando el sitio de donde provenía, de nuevo el relinchido y se apresuro a cabalgar siguiendo el sonido cada vez más cerca, de nuevo el caballo parecía llorar de dolor, estaba muy cerca y de pronto vio un bulto tirado en el suelo y se le encogió el corazón al descubrirlo.


    — Por favor dios que este bien — llego a ella en cuestión de segundos y antes de que el caballo parara por completo él ya había saltado al lado de Caitlyn.


    Altanero estaba parado a un lado de su ama, Demian se percato como el caballo la olfateaba inquieto y la acariciaba con la cabeza, alerta movió las orejas cuando lo vio llegar y lo reconoció. Había un gran charco de sangre a su alrededor que provenía de su cabeza de ella, busco el que con lo cual se había golpeado y vio la roca manchada con su sangre, inspecciono su cuerpo quiso estar seguro de que no tuviera alguna otra cortada o fractura antes de moverla e incluso antes de colocarla sobre el caballo.


    Primero le reviso los brazos, que lánguidos descansaban a los lados y solo encontró leves raspaduras sin mayor importancia, después palpo la esbelta cintura, de la que en variadas ocasiones se abrazo la noche anterior, que dichoso había sido hacia apenas unas horas y ahora debía comprobar, tocando las suaves carnes de que no tuviera alguna costilla rota.


    Suspiro al encontrar todos los huesos en orden, por fortuna todo estaba en bien con la caja torácica, continuo con las piernas por lo que tuvo que alzar las faldas del vestido, en otra ocasión esto le habría parecido la entrada al paraíso, era lo que su cuerpo deseaba desde que la conoció, pero ahora tener que tocar esas piernas sedosas solo para comprobar que no tenían alguna fractura, era terrible. Comprobó que su respiración era acompasada, como si estuviera durmiendo, pero con la herida supuso que su quietud era algo incluso alarmante.


    Después de auscultarla, comprobó que la herida de la cabeza era la única, la llamo en varias ocasiones pero no obtuvo respuesta.


    — Ay cariño ¿Cómo te hiciste esto? — su voz denotaba su angustia, acaricio su mejilla y la abrazo contra su cuerpo, la mantuvo delicadamente apretada en su pecho, meciéndola como a un bebe, después la cargo en brazos para colocarla sobre el caballo, momentos después llego Robert, al verlo con Caitlyn sintió alivio de que su amiga se encontrara bien en apariencia.


    — ¿Robert? — lo llamo el Conde


    — Si


    — Por favor encárgate de Altanero, no lo he revisado pero me parece que el animal se ha dañado una pata


    — De acuerdo — acepto — ¿Ella se encuentra bien? — la tensión que lo invadía se relajo de pronto al ver a Kate en brazos del hombre.


    — A primera vista así es, pero tiene una fea herida en la cabeza y me preocupa, ahora la llevare a la finca para que la revise el doctor. Tuvo razón en enviar por el médico antes de salir, si que era urgente que la revisara y les conformara su estado real.


    La apretó contra su cuerpo y comenzó a cabalgar a un ritmo ágil, pero procurando no provocarle un daño mayor, la escucho gemir de dolor en variadas ocasiones durante el trayecto y con cada quejido se le encogía el corazón. — No te rindas Caitlyn, no me dejes —le susurro palabras de aliento con la esperanza de que ella lo escuchaba —, por favor no me hagas esto bonita — le decía — aguanta un poco más mi cielo, ya casi hemos llegado, resiste.


    Kate abrió los ojos, y lo miro como si lo hubiera escuchado. Demian alcanzo a ver el atisbo de lo que parecía una sonrisa. Ella quiso hablarle, desenmarañar esa tela de araña que eran sus sentimientos, pero no le salió la voz, tenía la garganta seca, solo pudo sonreírle, después de todo, estaba agradecida con Dios y con la vida que le habían permitido verle aun que fuera una vez más. Intento alzar la mano para tocarlo pero no tuvo fuerzas de moverla siquiera, debido al esfuerzo que esa simple acción supuso perdió la conciencia de nuevo.


    Demian entro en la finca de los Staverley, donde ya lo estaban esperando. De un salto desmonto y acto seguido tomo a Caitlyn en brazos con sumo cuidado y la llevo dentro de la casa, pidió al doctor que lo siguiera y se dirigió hasta la habitación de la joven, con el sequito de los Staverley tras él. La recostó en la cama y se aparto para que el médico la revisase, le informo que él tuvo que realizar una leve auscultación antes de moverla para cerciorarse de que su cuerpo no presentaba más magulladuras de las que en apariencia tenia. El hombre asintió y aprobó la acción preventiva del joven, pues en esos casos era delicado cualquier tipo de movimiento aun que este fuera muy breve. Después el Dr. Solicito algunas cosas para iniciar con las cuidados a Kate y pidió que despejaran el lugar.


    A regañadientes Demian hizo caso, pronto la concurrida habitación quedo prácticamente vacía a excepción de muy pocas personas que permanecieron en el lugar. Los hombres bajaron a la biblioteca donde el joven Conde comento los sucesos de cómo encontró a Kate. Pese a la charla, las horas transcurrían lentas y llenas de agonía sin tener noticias de la salud de la joven, Demian paseaba por el gran salón como si se tratase de un león enjaulado, hasta que por fin vio que el médico descendía las escaleras parsimoniosamente.


    — ¿Como esta? — apremio el Conde


    — Mmm… habrá que esperar para saberlo con certeza, la herida no era de mucho cuidado pero si me preocupa el hecho de que no ha recobrado aun el conocimiento.


    — ¿Pero cuál es su opinión Dr.? ¿Usted como la encuentra? — Elizabeth se encontraba al borde de la histeria.


    — Señora, no puedo adelantar un diagnostico, debemos tener paciencia y esperar, — hizo una pausa — la señorita Staverley es una joven fuerte y saludable confiemos en que todo saldrá avante.


    — Esta bien Dr. Eso haremos, además de rezar — consintió Elizabeth


    — Mi presencia ya no es necesaria, así que me retiro


    — No — La fría orden del Conde fue tajante — es mejor que se quede no queremos correr ninguna clase de riesgo Dr.


    — Conde, por mi parte ya realice todo lo que estuvo en mis manos, como os dije es cuestión de esperar y pedir a dios que todo salga bien.


    — Esperaremos como usted siguiere y rezaremos claro que si, pero ya os dijo señor que no se puede marchar hasta que la señorita Staverley recupere el sentido.


    — Eso puede tardar, incluso días… tengo otros pacientes que necesitan de mí — explicó


    — Demian — intervino Victoria — El Dr. Tiene razón, confiemos en que Kate pronto estará como nueva y olvidaremos este desagradable accidente.


    Demian se negaba a dejar partir al médico, temía que Caitlyn se pusiera enferma y que no se le pudiera atender a tiempo. Se lo pensó detenidamente evaluando la situación, era un hombre lógico y práctico, además aquella no era su casa y el no era quien para retener a alguien a la fuerza por lo menos, este no es el lugar.


    — Dr. Os ruego me disculpe por mi comportamiento


    — No se preocupe milord, yo también sé lo que es estar enamorado y el temor a perder al ser querido nos lleva a cometer locuras


    — Os agradezco vuestra buena voluntad


    — Para que este más tranquilo, mañana vendré a revisarla y traeré medicamentos para cuando la señorita recobre el conocimiento, sospecho que tendrá una fuerte jaqueca.


    — De nuevo, gracias


    A Demian le pareció que la noche transcurría incluso mas lenta que las horas atrás, mientras era atendida por el Dr. El tic tac del gran reloj lo estaba volviendo loco, y no dejaba de pasearse por la sala.


    — ¿Por qué no intenta dormir? — Hasta ese momento Demian no había reparado en Lizzy


    — No creo que pueda


    — Al menos si lo intenta dejara de estropear la alfombra de mi madre — bromeo


    — Tiene razón — y sonriendo agradeció la broma de Lizzy, es verdad que no era tan bonita como Caitlyn y recordando las palabras de esta ultima dichas a Nicole de Chevalier se percato de que tenía razón. — “Es verdad que mi hermana es tímida, si la comparas contigo y conmigo, y eso de no tener chispa… más bien es que ella no necesita hacer alardes ni tratar de llamar la atención escandalosamente, como muchas de nosotras solemos hacer y si, definitivamente es muy bonita y si tú piensas que no tiene gracia es porque a ti no necesita agradarte lo que hay en ella o lo que Lizzy es como mujer y sobre todo como ser humano, porque su verdadera belleza radica en lo profundo y sincero de sus sentimientos, algo que la mayoría de nosotras, y me incluyo señoritas — les aclaro — no tenemos, y es por eso que necesitamos hacer uso de “tácticas” para poder atrapar un marido, uno que mi insulsa hermana, como la ha descrito Lady Nicole, “ENAMORO”. — Demian sonrió ante el recuerdo de las palabras de Caitlyn y así uno a uno fue rememorando cada minuto que paso a su lado.


    

  


  
    CAPITULO 38


    Sentado por fin en uno de los sillones de la biblioteca, Demian se encontró con que el alba indicaba la triunfal entrada del astro Sol, habían pasado muchas horas desde la caída de Kate y ella no daba señales de mejorar. Pidió que le preparasen el baño, debía despejar su mente para continuar alerta. Cuando estuvo nuevamente presentable Victoria le pidió que la acompañara a desayunar, ella tampoco había dormido nada pero al pobre Conde se le miraba mas decaído que al resto. Ah el amor, — pensó — extrañas cadenas que nos atan a un lúgubre tormento o encantadoras alas que nos cobijan en la magnífica luz del resplandor eterno.


    Las horas transcurrían lentas, sin prisa y poco a poco Demian sentado en el mismo sitio donde recibiera el alba, dio la bienvenida al crepúsculo. El médico, como prometió el día anterior visito a Caitlyn al medio día, dejo el medicamento para mitigar el dolor de cabeza en cuanto ella despertase, pero no dio más esperanzas que en la última ocasión.


    Era muy entrada la noche cuando Kate despertó, nada más abrir los ojos el dolor de cabeza le nublo la razón y la tumbo de nuevo contra la almohada. Se llevo las manos a las cien, todo le daba vueltas, la habitación giraba y giraba, se estaba mareando así que cerró los ojos y se concentro en que aquello no era más que su loca cabeza. Abrió los ojos de nuevo, se levanto y por fin logro sostenerse, salió al corredor apoyándose en muebles buscando a alguien que le diera algún maldito remedio, sentía como si la cabeza le fuera a explotar era insoportable, escucho voces y sosteniéndose con sumo cuidado del pasamanos bajo uno a uno los peldaños de la gran escalera.


    Vio luz en la biblioteca y se dirigió hacia allí, se detuvo antes de llegara a la puerta, sosteniéndose de otro mueble para evitar caer… la habitación no paraba de girar y a Kate se le revolvió el estomago de pronto, se tapo la boca por puro instinto para después aspirar una gran bocanada de aire. Mientras pasaba un poco el malestar logro captar parte de la conversación que sostenían ahí dentro.


    — Debemos esperar — decía un hombre — ¿Andrew?, pensó Kate, pero el esta de luna de miel, no entendía nada


    — Pero el pobre está sufriendo mucho — le refutaba el otro, al que creyó reconocer como Robert


    — Lo más sensato para el pobre es aliviar sus sufrimiento de una buena vez — Kate reconoció la voz de su padre — ¿Usted qué dice Lemacks?


    — Pienso igual que Andrew, debemos esperar a que Caitlyn reaccione, ella nunca nos perdonara si por cualquier motivo evitamos que lo vea con vida a Altanero una vez más — Oh Demian, que bien me…. Y de pronto cayó en cuenta de que hablaban ¡asesinar!.... ¡Altanero!, quiso gritar pero de su garganta solo salió un gemido que rompió la tranquilidad de aquel pasillo, la angustia por su fiel amigo la impulso a caminar los pasos que le faltaban para entrar, tenía el corazón acelerado cuando irrumpió en la habitación.


    — No pueden hacer eso — intento hablar


    — Kate por dios hija, no debiste lamentarte de la cama, estas muy débil — Joseph Staverley la sujeto antes de que ella callera al suelo


    — No pueden… — logro decir — por favor, padre… — la suplica fue apenas audible el dolor por saber lo que su familia pretendía hacer aunado con su cuerpo débil por los días en cama, hacían mella


    — Te llevare a la cama — dijo el hombre, ignorando las suplicas de su hija. Kate lucho para desasir su abrazo y suplicar a Andrew que la ayudase, recordando las palabras dichas por el hacia escasos minutos.


    — Andy — sollozó — tu… tú debes… ayúdame por favor — grito, Andrew la sujetaba para impedir que ella se desplomara — claro que si Kate, pero regresa a la cama ahora — Kate le creía pero sabía que su padre no soportaría ver el sufrimiento de Altanero y mucho menos el de ella, así que mientras no le ayudasen en ese preciso momento ella no iría para ningún lado


    — No — su voz sonó firme


    — No seas cabezota — le dijo su hermano. Ella se soltó bruscamente de él


    Grito de impotencia por el dolor desgarrador que le provocaba saber que Altanero debía ser sacrificado. — ¡Por qué no me ayudan! — Pidió a gritos — Padre, ¿es que no entiendes?, tú sabes el amor que yo le tengo, no puedes hacerme esto


    — Hija, el pobre está sufriendo mucho, es lo mejor — trato de razonar


    — Pues llamen al médico, que lo cure


    — Ya lo ha visto y ha dicho que no hay nada que se pueda hacer


    — Llevémosle a Londres, seguro que haya….


    — Basta ya, Caitlyn — la interrumpió su padre. Como respuesta Kate de desplomo en el piso y comenzó a llorar, era horrible el dolor que la embargaba y llenaba su corazón, el aire no llegaba a sus pulmones y le hacía imposible el respirar, — por favor — repetía una y otra vez, porque son tan crueles, por favor si me portado mal padre no me castigues así, ¡se lo ruego! Padre — grito.


    Demian nunca la vio sumida en ese estado terrible de sufrimiento. Se le encogió el corazón, como era posible que ninguno de los hombres de su familia hicieran algo por brindarle consuelo, él se había quedado al margen porque aun cuando estaban comprometidos, era una cuestión un tanto familiar. Decidió que ya era suficiente y cuando se disponía a moverse de su lugar a un lado del ventanal del jardín, Andrew hablo.


    — Robert trata de convencerla tú, a ti siempre te escucha — le dijo.


    — Katie — ella se giro ante el apelativo y de pronto vio a Demian tras el hombre que la llamaba, Kate se levanto lentamente del piso y comenzó a caminar. Ante la mirada de todos, paso de largo a un lado de Robert para echarse en los brazos del Conde, bueno esa fue su intención pero Demian estaba más allá de unos cuantos pasos, así que antes de alcanzarlo cayo desvanecida por el agotamiento. La agilidad del hombre impidió a Caitlyn azotar en el suelo de la biblioteca, la tomo en sus brazos y la acuno como a un niño pequeño, ella lloraba desconsolada y él sabía que en esos casos las palabras de consuelo no servían de nada, así que se limito a mecerla y tararear una nana en su oído para que se tranquilizara por lo menos un poco, después de unos minutos surtió efecto y Kate alzo la cabeza para mirarlo a la cara y perderse en la profundidad de sus ojos negros, en la belleza de sus facciones varoniles que parecían esculpidas por un artista — eres hermoso — susurro, Demian alzo una ceja como respuesta.


    Dándose cuenta de que lo dijo en voz alta, se puso roja y bajo cabeza para esconder el rostro contra el cuello del hombre — Por favor — pidió aferrándose más contra él — te lo ruego, ayúdame, solo tú puedes Demian… — sollozó nuevamente. Con resuelta determinación Demian avanzo con ella en brazo y cruzo la habitación — la llevare a verlo — les dijo. Ninguno de los presentes se opuso, de pronto entendieron que él Conde debería tener algún tipo de plan para hacerla razonar, además pronto estarían casados y él debería de empezar a conocer el comportamiento y las actitudes de Kate.


    La condujo hasta los establos y durante el trayecto le fue informando sobre la salud del animal, de cómo se había roto una pata y que no había mas remedio que sacrificar al animal.


    — De permitir que su pata sane así, cojeara para el resto de su vida y Altanero no se merece que lo relegues a un segundo término y lo olvides.


    — ¡Yo nunca le haría eso!


    — No a posta pero, siendo sinceros Caitlyn con el tiempo cuando ya no puedas galopar, buscaras otro con quien si puedas hacerlo. Kate tu adoras salir a pasear, que el gélido viento acaricie tu rostro y sobre Altanero ya no podrás hacerlo nunca más — sabia que sus palabras eran duras pero tampoco quería mentirle. No obtuvo respuesta y supo que ella estaba considerando lo que le acababa de decir.


    Cuando llegaron a las cuadras, la puso de pie para poder abrir la puerta pero se negó a dejar de tocarla así que la mantuvo sujeta a su cuerpo abrazándola de la cintura. Cuando Altanero la vio, paro las orejas y levanto el cuello en señal de que se alegraba de ver a su ama, Kate se echo junto a él, Altanero la olfateo y parecía tan contento de verla bien que le hizo mimos frotando su cabeza contra ella. El animal se puso de pie e intento dan unos pasos, fue cuando Kate se percato de que cuanto le habían dicho sobre su estado era verdad. Ella quiso hablarle pero se le atoraron las palabras y no pudo, en cambio se limito a cepillarlo y acariciarlo mientras relataba muchas de las situaciones que disfrutaron juntos. Lloro acostada en su lomo por mucho rato cuando cayó en cuenta de que esos serian casi los últimos momentos que pasarían junto a su fiel amigo, antes de marcharse le echo una manta encima porque la noche estaba fría y no quiso que pasara más calamidades.


    — ¿Estás seguro de que no hay algo más que podamos hacer? — se negaba a verlo morir, Altanero había sido su amigo y único compañero por mucho tiempo.


    — Créeme bonita que hicimos hasta lo imposible por evitarte este dolor — la abrazo cuando vio que le temblaba el labio.


    — No quiero que muera — lloro


    — Lo sé, pero debes comprender cariño que sería una crueldad para un caballo como Altanero no volver a galopar o saltar como suele hacer, imagina la existencia de un caballo que ha permanecido casi tan brioso como uno que no sido domado encontrarse de pronto confinado y con una existencia sedimentaria.


    — Tienes razón, es solo que… — no pudo continuar y estallo en llanto de nuevo. Ese día había llorado más de lo que recordara en su vida.


    — Volvamos a casa, la noche se ha puesto muy fría y te puedes resfriar. — Demian se apresuro a sacarse la chaqueta y colocarla sobre los hombros de Caitlyn, que hasta ese momento se percato de que solo iba vestida con la bata.


    Al llegar a la puerta de la casa Kate lo detuvo. — Prométeme que no permitirás que Altanero sea sacrificado sin que yo vuelva a verlo


    — Caitlyn… yo prefiero que…


    — Promételo — su voz se quebró por la angustia


    — Lo prometo — y ella no dudo de que así lo haría puesto que en esas dos palabras estaba implícito el innegable sonido de quien dice la verdad. Después la llevo hasta la habitación y se aseguro de que ella se durmiera.


    Al día siguiente Kate ya se encontraba mucho mejor pero solo se le permitió levantarse una vez que el médico la reviso. Tomo un baño y se cambio lo que ayudo mucho a su estado anímico. Una vez termino con eso se acerco hasta las cuadras e indico que pasaría el día con el animal. Cuando Altanero la vio la recibió no solo relinchando, sino haciendo ese “ju ju ju” que hacen los caballos, además de que se movió un poco mientras le lanzaba una mirada vivaz e interesada denotando su buen recibimiento. Kate lo refresco y después volvió a cepillarlo como había hecho la noche anterior.


    Cuando no se presento en el comedor, Demian se excuso informando que le haría compañía, sabía que la encontraría en las cuadras. Pidió que le prepararan unas viandas y se dirigió al lugar. No se equivoco cuando llego la encontró en la cuadra de Altanero, sin decir nada se sentó a su lado y saco la comida que había llevado.


    — Le encantan los dulces, incluso más que las zanahorias — sonrió — me encantaría poder regresarlo a su hábitat y verlo correr salvaje junto con otros caballos,— el animal se puso atento y paro las orejas, como respuesta Kate le pellizco en las crines demostrándole su amistad y confianza. — Creo que ha llegado la hora — dijo de pronto pero se interrumpió cuando el nudo de su garganta se hizo presente.


    — Creo que sí, tu presencia y escucharte hablar lo ha relajado bastante, además el te reconoce como su jefe de manada y sabe que estando a tu lado estará seguro y protegido.


    Demian llamo al capataz para pedirle que hiciera los preparativos para sacrificar a Altanero, además de que informara a los Staverley de lo que se disponían a hacer. A las cuadras llego la familia Staverley completa, puesto que sabían lo que Altanero significaba para Kate, ella lo abrazo por el cuello agradeciéndole por todos esos momentos donde él fue su única compañía, lo beso por las muestras de cariño que le dio. Antes de separarse de shttp://www.rnovelaromantica.com/foro/Smileys/default/Bye.gifu lado, le ofreció un gran terrón de azúcar y él respondió moviendo su cabeza para olfatearle por última vez. El capataz le indico al Conde que todo estaba listo, Demian se acerco para retirar a Caitlyn del animal y alejarla lo más posible del lugar.


    — No es necesario que mires el resto. — le dijo mientras la tomaba en brazos y la apretó fuerte contra su cuerpo. Minutos después se escucho el sonido del disparo. Kate grito y se aferro mas al cuello del hombre que la sostenía, lloro y de pronto ya no supo más de lo que sucedía a su alrededor.


    

  


  
    CAPITULO 39


    Era de noche cuando despertó, estaba sola en su cuarto y vestida con sus bata negra de satén. De pronto recordó lo sucedido y el dolor la golpeo de repente. Se puso el salto de cama y salió al pasillo, bajo las escaleras sin hacer el menor ruido, salió por una de las ventanas que daban al jardín, como lo había hecho tantas veces para escapar, pero esta vez solo intentaba llegar a las cuadras y poder comprobar que todo era producto de un mal sueño, esperaba ver a Altanero justo donde debería. Cuando llego, solo encontró la cuadra vacía donde su amigo solía descansar, lo único que constataba que él había sido real era la silla y la manta que le había echado al lomo la otra noche. Tomo la manta y la echo sobre el piso con la intención de acostarse sobre ella, pero de pronto un ruido la alarmo provocando que se le acelerara el corazón.


    — ¿Quien anda ahí? — pregunto nerviosa


    — Soy yo — respondió Demian — disculpa no era mi intención alarmarte


    — ¿Qué haces aquí?


    — Pues resulta que estaba en el salón, fumando un puro cuando te vi pasar y tuve la sensación de saber hacia dónde te dirigías…. No quiero que sufras sola Caitlyn permíteme estar contigo en estos momentos.


    Como respuesta, Demian vio como se le llenaron los ojos de lagrimas que de manera inútil intento contener, aspiro una gran bocanada de aire antes de hablar — Estoy cansada de sufrir, de llorar, de que este dolor no mitigue que no me dé cuartel, ayúdame a quitar este dolor que no me deja respirar, me estoy ahogando — dijo y rompió en llanto, un llanto por completo diferente al de esa tarde, un llanto cargado de dolor reprimido por años. Ella estaba tan cerca de él que a Demian no se le ocurrió otra cosa más que besarla para mitigar su sufrimiento. Al principio solo le acaricio los labios pero poco a poco el beso se torno más intenso. Cuando Demian se separo de ella la escuchó decir — Ayúdame al olvidar el dolor —la voz estaba cargada de deseo y lo ojos azules se tornaron casi tan negros como los de él.


    


    Se acerco lentamente a ella y su mano acaricio su rostro, dibujando su contorno. La tenia contra su cuerpo es verdad pero evito a propósito sus labios, y se resigno por el momento a darle suaves y tiernos besos en la frente, no quería que ella después interpretara la situación y lo viera como un aprovechado, así que se limito a acaríciale el cabello. Estaban abrazados como un par de enamorados sin decir palabra, Demian la sintió temblar y para evitar que ella irrumpiera en llanto volvió a besarla, Kate nuevamente no opuso resistencia y eso emociono al Conde, en quien la suavidad y la cercanía de la joven, habían hecho mella. Pronto se encontró tirando del delicado listón negro de Satín que fungía como cinto para mantener el salto de cama cerrado, como si ese hecho pudiera detenerlo. Kate se quedo paralizada conteniendo la respiración mientras Demian estrechaba cada vez más la distancia que los separaba. La tensión entre ambos era palpable hasta que Demian continuo — Creo que…nuevamente hizo una pausa al notar como Caitlyn se mojaba los labios en un acto natural para ella, pero que a él lo hizo casi explotar de deseo, — debo llevarte de regreso a la casa — ya no fue capaza de pensar, al ver como el salto de cama se deslizaba por sus brazos dejándola vestida únicamente con la bata de Satín que mostraba sus encanto de una manera tan discreta que resultaba abrumadoramente sensual. La tomo por la cintura y con la otra mano acaricio la mejilla de la joven bajándola hasta colocarla en la nuca de Caitlyn.


    


    Kate respiraba agitadamente, sus pechos se habían llenado poniéndose duros y le dolía incluso el rose de estos con la suavidad de la tela, nunca antes había sido mas consiente que en ese momento de la sensualidad del hombre que la abrazaba, de su poder sobre ella, de su masculinidad que sentía pegado a su vientre, con ese camisón es como si estuviera desnuda ante él y se sonrojo, se mojo los labios de pura necesidad por que los tenia resecos de tanto contener el aliento. De pronto vio que Demian comenzó a bajar el rostro — Oh por dios va a besarme, pensó — y comenzó a sentir que se le ponía la piel de gallina de solo pensarlo y cerró los ojos esperando sentir sus labios contra los suyos.


    


    Cuando Kate cerró los ojos y alzo la cara ligeramente hacia él, con una clara señal de invitación, Demian sonrió. — Hazme olvidar — le susurro Kate y entonces él ya no pudo más. Primero roso suavemente su boca con la de Kate, moldeándola saco la lengua y delineo su suave contorno, ante ese gesto Caitlyn le hecho los brazos a cuello y él la apretó mas contra su cuerpo duro sintiendo los pezones erectos. Con un ronco gemido profundizo mas el beso instando a Caitlyn a entregarse a ese apasionado beso.


    Por su parte ella también deseaba mas de algo que un no había probado, las sensaciones que la embargaban le llenaron los sentidos y le nublaron el pensamiento, en ese momento no existía nadie mas solo ellos dos y todo estaba perfecto, abrió la boca para que Demian pudiera hondar mas en ella y salió al encuentro de su lengua de manera inexperta pero anhelante. De una manera suavemente ruda que resulto erótica, Demian hundió su mano en el cabello de Caitlyn como si quisiera tirar de él, justo en el momento que tomaba entre su mano derecha uno de los pechos de Kate, ella gimió y se pego mas ante la dureza que palpaba su vientre. La mano experta del Conde comenzó a acariciar el pecho sobre la suave tela, primero con la mano completa y después solo con el pulgar haciendo pequeños círculos, la soltó de la nuca solo para bajar a las piernas donde lentamente comenzó a subir la bata hasta que le llego hasta el muslo y la piel quedo expuesta para él.


    — Eres tan suave — la voz estaba ronca por el deseo. De pronto se separo y Kate abrió los ojos solo para ver como él se ponía de rodillas ante ella, tomaba una de sus torneadas piernas y comenzó lentamente a besarle las pantorrillas, subiendo por la parte interna del muslo. Ahí hizo otra pausa para recargar a Caitlyn contra la puerta de la cuadra. Una de las manos del Conde viajo lentamente hacia la intimidad de Kate, rozándola, torturándola. La Insto a abrir más las piernas y ella obediente acepto, levanto la cara y la vio excitada con la respiración alterada y sin más acerco su cabeza hacia el suave triangulo y la lamio ahí donde deseaba hundirse en ella para fundirse en un solo cuerpo. Las piernas le flaquearon pero él la sostuvo firme de las caderas para evitar que cayera mientras volvía a lamer su intimidad.


    Estaba húmeda y dispuesta, pero él no le haría el amor esa noche, este momento era únicamente para ayudarla a mitigar el dolor por la pérdida de su amigo, esa noche solo le procuraría placer y bienestar a ella. Esta noche es solo para ti mi amor, pensó. Demian se irguió para besarla con pasión, su lengua de fuego inflamaba de pasión las entrañas de Kate, quien se tenso nuevamente al sentir la mano del hombre en su intimidad, la estaba acariciando ahí de la misma manera que lo había hecho con sus pechos. Estaba asustada por las extrañas sensaciones que despertó en ella.


    


    Lentamente la fue bajando hasta que estuvieron acostados, cuando abrió los ojos nuevamente se encontró con que estaban sobre la manta con la que había cubierto a Altanero. Se olvido de él momentáneamente cuando exploto mientras Demian lentamente introducía un dedo dentro de su intimidad.


    — Mmmmm — gimió


    — ¿Estás bien mi amor? — quiso saber, aun que sus gestos le indicaron que si, la beso y entonces Kate se acordó de que no había respondido a la pregunta planteada por Demian y entonces asintió con un movimiento de cabeza. Lento comenzó a mover el dedo en su interior, llevando a Caitlyn al borde, con cada embestida en su intimidad, sentía que estaba a punto de alcanzar algo pero no sabía el que, la besaba desesperado como si la boca de Caitlyn fuera un oasis y el hubiera estado perdido en el desierto por mucho tiempo. Cuando la sintió a punto, paró los embates de su dedo y comenzó a acariciar su clítoris, Kate respingo al verse prescindida de la suave caricia, pero no fue por mucho tiempo. Demian la acaricio nuevamente, deseaba que ella alcanzara la cima, deseaba proporcionarle placer así que hundió su dedo en la estrecha intimidad tomándola con nuevos bríos hasta que la sintió temblar contra su mano y la escucho gritar contra su boca. La señal de que había alcanzado el orgasmo se hizo visible también cuando ella lo abrazo temblando por los espasmos de la pasión. Acto seguido, Demian la beso larga y suavemente hasta que se tranquilizo.


    


    Estaba entre sus brazos y la acuno contra su pecho. Kate se dejo hacer, ahora que estaba satisfecha la invadió la necesidad del sueño, se sentía cansada de pronto y se dejo llevar de regreso a la casa en brazos de ese hombre que la acababa de hacer sentir dichosa como nunca antes se había sentido. Nunca ni en sus sueños más locos pensó que pudiera ser así, sabía un poco del acto por un Libro que encontró una vez en casa de victoria, este mostraba varias posiciones que ella no había entendido pero, esto era por completo diferente, sabía que no habían hecho el amor y se imagino cómo se sentiría al hacerlo porque nunca se había puesto a pensar en las sensaciones que el amor físico le causarían.


    


    La mañana siguiente ella estaba rebosante de satisfacción, el encuentro tan intimo que había compartido con Demian le había cerrado un poco las heridas de su mal trecho corazón, pero nada más recordar lo sucedido le daba vergüenza, como podría verlo ahora a los ojos, que pensaría de ella. Fingiendo malestar se quedo todo el día metida en la habitación y al día siguiente pensaba hacer lo mismo pero a media mañana llamaron a la puerta.


    — Adelante — indico, ella esperaba que se tratase de Margo que aun se encontraba en la finca o de su tía, pero se llevo una sorpresa cuando lo vio.


    — Buenos días cielo.


    — Que haces aquí — pregunto algo brusca


    — ¿No te agrada verme?


    — No es eso — estaba desconcertada


    — ¿Entonces?


    Tomo las mantas y se tapo de pies a cabeza, Demian se acerco hasta colocarse al lado de la cama, tomo las mantas con las que Kata acababa de cubrirse y se las arranco de un jalón — ¿Qué te pasa? Y no me digas que nada porque no admitiré eso como respuesta. — su tono era molesto pues se había pasado todo el día anterior pensando que tal vez ella hubiera empeorado o que estuviera pensando que él se aprovecho de la situación para tocarla de manera intima, así que esa mañana cuando no la vio en el desayuno pido permiso a Elizabeth para visitar a Kate en su habitación.


    — ¿Por qué me hablas de esa manera? — se molesto. Demian la observo desde su altura y se dejo caer sentándose a su lado, la acorralo poniendo sus manos a los lados del cuerpo de Kate y le miro a los ojos — ¿Estas enferma? — quiso saber


    — No — dijo ella de inmediato y escucho como Demian soltó un bufido por lo bajo como si se relajara


    — ¿Estas molesta conmigo por alguna razón? Dime la verdad cualquiera que esta sea — puntualizo


    — ¡No!


    — ¿Me estás diciendo la verdad?


    — Ya basta con el interrogatorio — le grito


    — Entonces dime qué diablos te pasa Caitlyn, me estoy volviendo loco por no saber nada de ti desde ayer pensando que habías empeorado o que estuvieras pensando que yo… mis intenciones contigo siempre han sido serias Kate, yo quiero que seas mi esposa.


    — Me da vergüenza mirarte después de…. No quiero que pienses que soy una… una… — no pudo continuar y se giro para no verlo


    — Míranos, — sonrió al verla — que par de tontos, tu evitándome por vergüenza y yo pensando que me odiabas por aprovechado. ¿Caitlyn de verdad quieres esperar los dos meses que faltan para convertirte en mi esposa? — ella se giro de nuevo a verlo y al fin contesto.


    — No pero…


    — Entonces no casamos en 15 días. — intervino Demian


    


    Desde ese momento los días y los encuentros entre ambos eran así, intentando pasar más tiempo juntos habían creando el hábito de salir a caminar muy temprano. Demian reconoció que fue apresurado tachar a Caitlyn de perezosa al darse cuenta del gran numero de actividades que ella realizaba, además de que se levantaba temprano por lo general siempre ayudaba a su padre y Andrew a supervisar las cosechas, hacia inventarios del almacén, intentaban estar juntos el mayor tiempo posible así que por las tardes Kate leía, cosa que le encantaba, mientras Demian la observaba fumándose un cigarrillo, después tiraba de ella y la instaba a dar un paseo por los alrededores. Demian estaba encantado con la mujer que descubrió en Caitlyn, sabía que era imposible estar más enamorado que antes pero así era, cada día que transcurría la amaba más y más. Aun no se lo había dicho pues tenía miedo de que ella no lo amase también, es verdad que ahora era conocido por todos que ellos estaban comprometidos, después de las escapadas en la boda de Andrew y Margo, el Conde hablo con el Sr. Staverley y pidió formalmente la mano de la joven.


    — ¿Tu quieres casarte hija? — Preguntaba Joseph Staverley a Kate cuando la mando llamar


    — Padre, se que le parecerá extraño pero si, si quiero casarme con Demian


    — No voy a oponerme a que contraigas matrimonio pero si he de ser sincero, esperaba que por lo menos pasaran un par de años antes de que tomaras esa decisión.


    — El amor nos vuelve impulsivos padre — le sonrió


    — Entonces tu siempre has estado enamorada — bromeo


    

  


  
    CAPITULO 40


    Pese a todas las explicaciones que tuvieron que dar para mitigar el asombro por el precipitado matrimonio, el gran día casi había llegado y ahí estaban realizando los últimos preparativos para acudir al altar, habían luchado incluso contra ellos mismos para llegar hasta aquí pero había valido la pena.


    — Señorita Caitlyn — la llamo una de las criadas


    — Si


    — Le acaba de llegar esto — y en las manos traía un gran paquete. Para sorpresa de Kate era el vestido de bodas, debido a la premura no hubo tiempo de mandarse a confeccionar uno así que ella usaría el vestido con el que se caso su querida tía Victoria. Pero como siempre Demian la había sorprendido una vez más.


    — Te prometo que no le he visto — le dijo cuando la vio con el paquete en sus manos.


    — ¿A qué te refieres?


    — Es una sorpresa para ti, espero que te guste. Porque no subes a tu recamara.


    Kate así lo hizo y el fue tras ella quedándose en el pasillo sin llegar a entrar en la habitación. Cuando vio la gran caja se apresuro a abrirla y al ver el vestido dio un grito de emoción


    — Esta hermoso, tía — le dijo llena de emoción — Demian eres increíble…


    — Por mucho es más bonito que el mío — Kate salió aprisa del cuarto y se encontró a Demian que se alejaba escaleras abajo, le hablo y cuando él se volvió ella se echo a correr a sus brazos


    — Gracias — le decía abrazada fuerte contra su cuello


    — Nada es suficiente para ti bonita, ¿Te ha gustado?


    — Es magnífico, ni yo hubiera podido escoger uno más bonito, tienes muy buen gusto en todo… — bromeo


    Tenía el tiempo encima y sin querer posponer mas aquella confesión, Kate se encontró mandando a Robert


    una nota donde le informaba que debían hablar, sabía que era necesario pedir una disculpa a él y a Lizzy por lo mal que se porto con ellos tratando de separarlos, y debía hacerlo antes de casarse con Demian pues después del matrimonio ellos partirían para vivir en Londres y no sabía hasta cuándo volvería a ver a su hermana.


    Roberto no podía presentarse con Kate si no hasta la tarde, fue informada y ella dispuesta a no perder el valor del que se hubo armado para confesarse, le indico que no importaba que lo esperaría en el jardín cerca de la fuente principal. Mientras esperaba a Robert, Kate busco a Lizzy para disculparse por intentar sabotear su amor y posteriormente le conto como intento interponerse entre ella y Robert y de cómo así se vio obligada a comprometerse con Demian.


    — Se que es difícil de creerme ahora después de todo lo que hice Liz, pero te juro que estoy arrepentida por casi arruinar tu felicidad, comprenderé si tú no quieres aceptar mi disculpa, pero veras que con el tiempo te darás cuenta de que te estoy pidiendo perdón con todo mi corazón y que deseo que seas muy feliz junto a Robert pues ambos se lo merecen. Se disponía a marcharse cuando Lizzy la detuvo — No quiero que esto nos separe más de lo que ya estamos separadas Kate, así que no dudes ni por un momento que no estoy molesta contigo, gracias al cielo has rectificado y el hecho de que pidas perdón ahora demuestra la grandeza y valía de tus sentimiento. Así que por mi todo está olvidado hermana. — Kate se arrojo a los brazos que Liz le extendía y la abrazo como nunca antes, por primera vez no sintió envidia ni celos hacia Elizabeth.


    Era tarde cuando Robert se apareció donde Kate lo cito, nada más llegar comenzó a contar todo lo que había hecho para separarlo de Lizzy, las cartas que intercepto y que nunca le entrego a su hermana, las mismas que saco del bolsillo de su falda


    — Entrégaselas en propia mano — las esta esperando, le dijo y continuo confesándose, incluso le conto que creía sentirse enamorada de él pero que ya no.


    — Me he dado cuenta de que a quien verdaderamente amo es a Demian, un que no se si él siente lo mismo por mí.


    — No es algo que yo te pueda confirmar — le decía Robert — pero estoy casi seguro de que así es y si no, el terminara amándote Katia. Nadie que te conozca puede jurar lo contrario.


    — Entonces, ¿me has perdonado?


    — Claro que si niña cabezota, además pronta seremos hermanos — ambos rieron


    Sin saber que eran observados Kate y Robert se abrazaron como señal de amistad y de que entre ellos las cosas seguían incluso mejor que antes. Se separaron y acto seguido Robert se marcho dejando a Kate feliz por haber quitado un gran peso de su conciencia.


    — ¿Se puede saber a qué se debe tanta dicha?


    La vos a su espalda la saco de sus cavilaciones asustándola tanto que dio un sobresalto en el mullido sillón de jardín — Siempre tienes la costumbre de andar por ahí asustando a las personas — no era una pregunta si no que le estaba llamando la atención.


    Demian sonrió — Así tendrás la conciencia


    — ¿Qué?


    — ¿Por qué has citado a Robert? — Kate detecto de inmediato la rabia contenido y la enfureció, así que lo enfrento


    — ¿Pensaste que nuevamente cite a Robert para intentar algo con él una vez más y así atraparlo? — Bromeo. Pero Demian estaba demasiado aturdido y no noto que pese haber estado solos no hubo nada entre ellos que los incriminara.


    — ¿La verdad?


    — Por favor — pidió ella en tono bromista aun no media la furia que el Conde estaba sintiendo en ese momento


    — Si pensé exactamente lo que acabas de decir, pero qué diantres quieres que piense al verlos hablar y sonreírse uno al otro y después abrazarse — le dijo en un tono tan calmo que resulto aterrador — ¡así que mis sospechas son ciertas! y ahora atrévete a negarlo. No puedes verdad pues te voy a decir un par de cosas


    — Así y ¿Cómo qué? — ella ahora también estaba furiosa y sabia que no lograría contener por mucho tiempo su cordura


    — Bueno que Robert es un tonto por permitirse manipular por una chiquilla coqueta como tu — fue irónico — y tu… que estas mal pensando que Robert es el hombre adecuado para ti, el hombre que necesitas soy yo...


    — Basta ya, ¿hasta cuándo vas a seguir con esto? — le espeto, ese hombre sí que podía irritarla al instante. — ¿Acaso sabes de mis sentimientos por Robert?, es verdad que en algún momento pensé que lo amaba pero ahora estoy segura de que nunca fue así, Robert es mi amigo y pronto se convertiría en mi cuñado y estoy feliz por él y Liz — además — carraspeo — No entiendo porque me atacas, si me dejaras explicarte que lo único que quise fue… — la interrumpió.


    — Caitlyn, Caitlyn — movía la cabeza de un lado a otro mientras decía su nombre — por favor por quien me tomas, acaso piensas que al no decirte nada las personas no se dan cuenta de que estas enamorada de Wilmot, es evidente, solo que nadie se atreve, ¿por qué? Yo que sé — ignoro por completo las explicaciones de Kate e hizo una pausa antes de continuar y colocarse a su lado — Si yo me aventuro a saber cómo o que sientes es porque en verdad me interesas y quiero que estés bien — le hablo con un cinismo que resultaba hasta verdad


    — Pues estoy bien, gracias. Y eso de que estoy enamorada de Robert es


    — Yo sé que es difícil aceptar que te dejan por alguien más, aun que ese alguien sea tu hermana


    — Eres verdaderamente odioso, — puso distancia entre ellos, su cercanía la ponía intranquila y eso la enfureció — a ti que más te dan mis sentimientos, porque no me dejas en paz de una buena vez — furiosa se negó a darle explicaciones que sabia él no iba a creer


    — Querida, te recuerdo que muy pronto estaremos casados y lo mejor para los dos seria que pusiéramos de nuestra parte y tratar de conocernos mejor, si no nos enamoramos por lo menos tratemos de ser… Amigos, ¿no lo crees?


    — Como quieras Demian, pero te aseguro que tus comentarios no vienen al caso, y si piensas tan mal de mí aun estamos a buen tiempo de cancelar este teatro — Kate se alejo corriendo y se refugió en la casa.


    Bien pensó si lo que quería era terminar con el compromiso y tener libre acceso a Robert el ya no se entrometería mas. Se dirigió a la biblioteca, donde encontró a Robert y Andrew, perfecto ahora sería el turno de Robert de escuchar unas cuantas verdades.


    — Quiero hablar contigo


    — ¿Está todo bien? — pregunto el aludido


    — ¿No se dímelo tu?


    — Basta de jueguitos Demian, yo no soy tu enemigo


    — Y dudo de que seas mi amigo, Wilmot


    — Si tienes algo en mi contra dilo ahora


    — Os vi, a ti y a Caitlyn — reclamo. Al ver que Robert no decía nada continuo — se supone que estas enamorado de Lizzy pero aun así te citas con su hermana en la intimidad del jardín


    — No sé que haya malinterpretado tu retorcida mente Demian pero te aseguro que no es lo que estas pensando


    — ¿Ha no?


    — ¡No!, Kate me estaba contando que en el pasado hizo todo lo posible por separarme de Lizzy pero que ahora estaba muy arrepentida


    — ¿Y entonces por qué te abrazo?


    — Fue un abrazo fraternal, yo a Kate la quiero como a una amiga


    — No me cuadra


    — Entonces no te mereces a Caitlyn y si no quieres creernos déjala tranquila y libre


    — Eso quisieras tú — le reclamo.


    — Ya basta — Intervino Andrew — me consta que lo que dice Robert es verdad


    — ¿Qué?


    — Como lo escuchas, Kate me lo conto esta mañana y fui yo quien le insistió que aclarara todo esto de una buena vez, si no le crees habla con Lizzy y si aun así dudas… Entonces seré yo quien le pida a mi padre que cancele el matrimonio entre mi hermana y tu.


    En ese momento llamaron a la puerta y era precisamente Lizzy que venía a decirles que ya podían pasar a cenar.


    — Lizzy por favor cuéntale a Demian lo que Kate hablo contigo esta tarde


    — ¡Pero Andrew!


    — No es necesario, os creo… y les pido me disculpen por este mal entendido pero…


    — Celos ¡he! — dijo Andrew


    — Si, ahora debo buscar a Caitlyn


    La encontró en la cuadra de Altanero, al parecer se había convertido en su refugio.


    — Caitlyn — sus ojos estaban llenos de culpa


    — Vete


    — Bonita…


    — Déjame en paz Demian


    — Perdóname — se sentó a su lado y la abrazo contra su cuerpo pese a que ella lucho por evitarlo.


    — No — dijo pero las caricias y los pequeños besos que Demian le estaba dando comenzaron a hacer mella y su cuerpo la estaba traicionando, como siempre que él la tocaba


    — Te prometo que jamás dudare de ti — le dijo y bajo su cara para apoderarse de sus labios, esos labios que lo volvían loco y que prono serian suyos para siempre — nunca volveré a dudar de tus palabras — le susurro contra su oreja antes de mordisquear el lóbulo y acto seguido introdujo su lengua en el oído de Kate. — Di que me perdonas, anda dilo


    — Si te perdono — como no perdonarlo cuando la estaba transformando con sus caricias, su mano acariciaba su muslo y comenzaba a subir hacia su centro, ella recordó la manera en como la acaricio hacia unas cuantas noches, pero ya faltaba tan poco para su matrimonio y ella ansiaba con toda su alma convertirse en su mujer y no solo ante los ojos de dios, ella quería ser su mujer en cuerpo y alma, pero debía esperar, así que lo aparto.


    

  


  
    CAPITULO 41


    Justo cuando se estaba colocando el vestido, Kate pensaba en todo lo ocurrido apenas dos días atrás, estaba muy nerviosa pero sumamente feliz, nunca creyó que su enlace con Demian la emocionaría tanto, él la inquietaba de una manera que nunca antes sintió… le gustaba tenerlo cerca y sentirlo aun más cerca de su cuerpo, toda su piel era consciente de la proximidad del hombre cuando se encontraban en la misma habitación, incluso podía captar su aroma y sentir su presencia antes de que él se adentrara en alguna habitación.


    


    Todo está listo para el enlace para dentro de unos minutos, finalmente me convertiré en la esposa de Demian Lemacks Conde de St. Albans — pensaba Kate mientras sonreía mirándose ante el espejo y sintiéndose dichosa, estaba segura que su vida con Demian no sería fácil, ambos tenían su carácter, pero ello lo amaba, aun cuando no se lo había confesado, así que pondría todo su empeño en que él lograse amarla también. Con esa convicción anuncio que estaba lista y bajo las escaleras, donde al pie de esta la estaba esperando su padre. El camino a la capilla no era muy largo pero aun así subieron a una calesa abierta adornadas con camelias blancas.


    


    El camino de la finca hacia la capilla fue decorado con grandes cestos llenos de nubecitas, uno junto al otro hasta llegar a la puerta. Kate bajo ayudada por su padre, un muy nervioso Demian la esperaba en el altar enfundado en un traje color negro impecable, que marcaba su espalda ancha y sus fuertes brazos, el pantalón de un corte recto que dejaba muy poco a la imaginación de sus bien formados muslos. El interior de la capilla también fue bellamente adornado con camelias blancas y al fondo enormes ramos de tulipanes del mismo color. La orquesta anuncio la entrada de una muy nerviosa novia. Caitlyn, tomada del brazo de su padre comenzó a caminar por el largo pasillo, cuando clavo su mirada clavada en el rostro de Demian, no pudo dejar de notar que estaba radiante, tan bello y gallardo, su mirada felina la atrapo en el mismo instante que ella poso sus ojos en él y no la soltó hasta que estuvo a su lado. Había esperado tanto por ella que le parecía un sueño que su fierecilla estuviera ahí, parada frente a él para convertirse en su esposa. El vestido era en verdad hermoso, una falda de shifon que caía en pequeños holanes, la cual se extendía de la parte trasera hasta formarse la cola del vestido, la parte superior estaba compuesta por un sencillo corseé de corte strapless del cual se desprendía un exquisito encaje que cubría la piel del pecho que quedo al descubierto al igual que los delicados hombros y la espalda, el único adorno del vestido era un broche de plata y diamantes que había pertenecido a la familia de Demian por muchas generaciones el cual estaba colocado en la parte izquierda de la cintura, el velo que cubría el rostro de Kate también era de Shifon estaba bordado por las orillas con el mismo encaje que cubría la parte superior del vestido solo que a este le bordaron pequeños diamantes con hilo de plata, pero lo que en realidad hacia lucir y resaltar la sencillez del hermoso traje, era la belleza y alegría reflejada en el rostro embelesado de Caitlyn, que lucía espectacular.


    


    Cuando por fin la tuvo a su lado Demian tomo la mano que le ofrecía Joseph y la beso, acto seguido alzo el velo que cubría su rostro, no soportaba más no la idea de no ver su rostro. Ella lo miraba fijamente y atreves de su mirada y por cada poro de su suave piel le gritaba el amor que no se atrevía a decir en voz alta. La ceremonia paso casi sin darse cuenta, estaba montada en una nube de felicidad donde solo importaban y existían ellos, no supo muy bien cómo se las apaño pero de pronto se encontró pronunciando Si Acepto y escucho a Demian repetir esas mismas palabras, presa de pronto por la ansiedad de sentir los labios de ese hombre arrogante que pudo con ella y conquisto su corazón, sobre los suyos escucho como un suave murmullo que el sacerdote los presentaba como el Conde y la Condesa de St. Albans. Finalmente el tan esperado beso llego y fue mucho más cálido y tierno de lo que ella se imagino jamás. Demian solo roso su boca contra la de ella pero la suave caricia estuvo acompañada de una mano posesiva que se cernió sobre su cintura pegándola contra su cuerpo duro que la cubrió con una apasionada promesa de mas, de mucho mas.


    Los invitados aplaudieron a la recién pareja que comenzó a caminar por el pasillo


    recibiendo abrazos y felicitaciones. Kate de pronto fue abrazada por su hermano que estuvo a punto de llorar de la emoción de ver a sus hermanita convertida en una mujer casada.


    — Mírate diablillo, la Condesa de St. Albans, mi Lady — dijo e hizo una reverencia


    — No seas bobo — le respondió sonriente


    — Te deseo que seas muy feliz, que al lado de Demian encuentres la dicha que te mereces y que tengas hijos igual de cabezotas que tu para que te hagan rabiar.


    — Gracias Andy…. Eres el mejor hermano que pude tener, te quiero muchísimo — y se fundieron en un interminable abrazo.


    — A ti — dijo Andrew refiriéndose a su nuevo cuñado — espero que la cuides y la comprendas pero sobre todo que la sepas hacer muy feliz, tal como se lo merece y tu también — estrecho la fuerte mano de Demian antes de abrazarlo. Cuando fue el turno de Robert felicitar a Kate, Demian se tenso, sabia en carne propia lo que los celos eran capaces de provocar y lo traicioneros que podían llegar a ser, así que busco calmarse — Caitlyn ahora es mi esposa y Robert ama a Lizzy — nada puede pasar, se dijo.


    La recepción fue muy intima pero amena, solo unos cuantos amigos y familiares. El jardín fue igualmente adornado con flores blancas, rosas, tulipanes y camelia y de tanto en tanto candelabros situados en pequeñas mesas con bocadillos. Demian busco a su esposa por el jardín pues hacía rato que no la veía, la encontró charlando con su madre, vio como Elizabeth le decía unas palabras a Caitlyn y después la abrazaba, vio también como a ese abrazo se unió Victoria y después Margarite y Lizzy, al parecer la relación entre las hermanas Staverley había mejorado mucho. Sin dejar de observarla se acerco lentamente al animoso grupo.


    — Me concede este baile señora Lemacks — e hizo una inclinación, sintió como se le acelero el pulso nada mas al escucharse decir aquello, Caitlyn era suya para amarla y de nadie más.


    — Encantada Señor Lemacks — bromeo también. Demian le ofreció su brazo y la dirigió a la pequeña pista de madera situada al centro del jardín. El vals comenzó a sonar y pronto deslizo su mano por el estrecho talle de su esposa, como le gusto esa palabra, para acercarla hacia él, por su parte Kate se dejo guiar y así bailaron por primera vez. Las horas pasaron y Demian le indico que ya casi era hora de partir, esa sola idea le acelero el corazón e hizo que las mejillas se le tiñeran de un suave color rojizo, ella se alejo para prepararse y lo dejo a él recordando que la única intimidad compartida, había sido esa noche en las cuadras y a Demian le había parecido que el tiempo transcurrió parsimoniosamente lento y todo con el fin de torturarlo. Deseaba con toda su alma a Caitlyn, estaba desesperado por hacerla su mujer, por sentirla desnuda bajo su cuerpo y hacerla gozar y gritar de pasión. Ansiaba conocer cada centímetro de su piel, palparla y probar su sabor. Sacudió la cabeza para alejar aquellos pensamientos que lo enloquecían aun más.


    


    Caitlyn regreso vestida con un traje blanco que había preparado especialmente para la ocasión, el escote era en V y una finas tiras de tela lo sostenían de sus hombros, a la vez que unas delicadas mangas de suave encaje que caían coquetamente en forma de media luna sobre su brazo, el vestido se ceñía como una segunda piel a su talle hasta llegar a la estrecha cintura donde se ampliaba vaporosamente en una sencilla falda de seda igualmente blanca, solo resaltaba una fina cinturilla de piedras que brillaban y captaban la atención hacia esa parte del cuerpo, el cabello lo llevaba recogido, la parte de la coronilla se adornaba con una trenza del mismo cabello de la joven y pequeños zarcillos plateados fueron colocados coquetamente. Los baúles con el equipaje ya estaba sobre el carruaje que los llevaría hasta el lugar donde pasarían unas cuantas noches antes de partir rumbo a Londres. Era una sorpresa que Demian no quiso revelar y una vez que se despidieron de todos y por fin partieron, él coloco una suave banda oscura sobre sus ojos que le impedía ver hacia qué lugar se dirigían.


    


    Llegaron a la cabaña y Demian bajo del carruaje para indicar al mozo y al cochero que una vez colocaran los baúles en la parte posterior de la casa se podían marchar. Tomo a su esposa en brazos y la llevo dentro, conduciéndola hasta la habitación. Kate estaba nerviosa y tembló contra el cuerpo de Demian, la coloco de pie y le quito la banda que cubría sus ojos. Ella abrió los ojos emocionada, la habitación de la cabaña estaba decorada con flores blancas, las mismas de la capilla y la recepción, el dosel de la cama era del mismo color, lo que creo un aire acogedor y romántico en la habitación fueron los muchos candelabros individuales que estaban encendidos. Ella se arrojo en sus brazos y se fundió con Demian en un abrazo. Demian la separa un poco para poder mirarle el rostro, como imagino, estaba llorando en silencio y al verse descubierta bajo la cara.


    — Caitlyn… — esperó — Caitlyn mírame, necesito que me mires para poder decir lo quiero — Kate alzo la cabeza y lo miro con ojos húmedos pero expectantes. Una vez que tuvo su atención él continúo. — Caitlyn Staverley — dijo muy serio — lo que te voy a decir es mi promesa para ti de lo que quiero y espero de esta relación.


    — Te escucho — dijo pues no sabía que decir o que pensar, pero se concentro en poner atención a sus palabras. Demian acuno el rostro de Caitlyn entre sus manos y la miro fijamente directo a esos ojos azueles que lo atrajeron desde el primer momento que la vio.


    — Caitlyn… — dijo lentamente y casi en un susurro — Quiero ser el amor de tu alma, el calor de tu cama y sentir tus caricias… Quiero ser de ti para amarte hasta la eternidad… quererte y hacerte mucho muy feliz es mi mayor anhelo… — la beso tierno como nunca antes y cuando la soltó, Kate se sintió rebosante de felicidad.


    — Demian… — dijo también en susurros — Me hace tan dichosa que me hagas esta promesa de amor… yo también hago la promesa de amarte… de amarte para siempre, porque también anhelo ser de ti, quisiera nada más por un momento, por el tuyo cambiar mi corazón… que tú sepas lo que llevo dentro y que sientas lo que siento yo…— con estas palabras se confesaron su amor sin declararse enamorados.


    


    Demian tomo los suaves labios de Caitlyn y el beso, primero delineando el contorno de su boca y después saboreándola, la tenía pegada a su cuerpo con las manos atrapadas entre sus fuertes brazos. Él comenzó a desabrochar los botones del vestido uno a uno, haciendo más larga la agonía de ella mientras le besaba el cuello, después su atención paso al lóbulo de la oreja, introdujo lentamente la lengua y provoco unos calosfríos que recorrieron a Kate después, chupo el lóbulo hasta arrancarle un gemido de placer. Cuando terminó con los botones coloco sus manos en los suaves hombros de ella y nuevamente su boca vago por su cuello dejando estelas de besos calientes que la embriagaron poco a poco. Lentamente deslizo el vestido por los suaves brazos de su esposa, y finalmente la prenda cayó al suelo dejando a Kate solo con un fondo de satín blanco a juego. Demian gimió por el simple placer der verla casi desnuda, sin esperar más la tomo en sus brazos y la deposito con cuidado en la gran cama. Kate se dejo hacer, estaba bastante nerviosa y solo conseguía reaccionar por instinto a las expertas caricias masculinas.


    


    Demian se coloco sobre su cuerpo cubriéndola por completo para besarla, tenía hambre de ella, de su piel. — Debo acariciarte ahora mi cielo, o de lo contrario voy a morir — le dijo y la voz le salió demasiado ronca.


    — Tócame — pidió un poco avergonzada — yo también lo deseo… te deseo Demian. — Aun cuando lo que hubiera querido decir es “Te Amo”, pero por ahora se guardaría sus palabras solo para ella. Demian de pronto hizo acopio de su fuerza de voluntad para separarse de ella y bajó de la cama.


    — Quítame la ropa — pidió. Kate abrió más los ojos emocionada. Se puso de rodillas sobre la cama y comenzó a desabotonarle la camisa, una vez hubo terminado la bajo por los fuertes brazos del Conde y lo acaricio. Es hermoso, pensó. Y es mío, mi esposo. Nerviosa por no saber qué hacer toco el amplio pecho delineando con sus dedos cada musculo.


    — Enséñame


    — Después. Esta noche es para disfrutarte y hacerte muy dichosa.— Con un ágil movimiento se quito los pantalones, quedando completamente desnudo ante Kate. No dio muestra de sentarse cohibido pese a que su deseo por ella era muy visible. Con movimientos felinos se subió a la cama llevándose con él a Kate. Demian se sentó y la coloco a horcajadas, paso las manos por las nalgas de ella, acariciándola mientras comenzó a levantarle la bata hasta sacarla por encima de sus brazos. Estaba completamente desnuda ante él y sintió que las mejillas se le pusieron coloradas de vergüenza.


    — Eres tremendamente hermosas — le susurro ronco de deseo y acto seguido tomo la cintura de ella con sus manos y la acerco más para poder besarle pos pechos, Kate se apoyo en sus hombros y echo la cabeza a tras cuando Demian tomo uno de ellos entre sus labios para succionarlo despacio y después con la lengua trazo círculos hasta que el pezón se puso erecto. Paso sus atenciones hacia el otro pecho al que primero lamio y después mordió delicadamente, solo lo justo para arrancar de los labios de su esposa un gemido lleno de placer.


    


    Con un movimiento se giro para colocar a Caitlyn sobre la espalda, él se puso de rodillas para mirarla. Estaba casi tan desnuda como cuando nació, a excepción de las medias que aun llevaba puestas. Demian la miraba como poseso, absorto en la belleza femenina.


    — Te vez tan sensual así desnuda, solo con las medias — acto seguido tiro suavemente de su pie. Kate se levanto quedando apoyada sobre sus codos y él la miro fijamente a los ojos mientras comenzó a subir las manos por su pierna, tomándose el tiempo de acariciar cada parte hasta que llego al muslo y acaricio la piel desnuda muy cerca de su intimidad, Kate se dejo caer cerrando los ojos para levantarse de nuevo y percatarse de que Demian le bajaba la media, cada parte de su piel que quedaba al descubierto era besada y acariciada a conciencia por su hombre.


    Llegar al final de su pierna fue una verdadera tortura erótica y como si le leyera el pensamiento, Demian alzo la ceja y le dijo:


    — Aun falta la otra


    — No creo soportarlo — dijo entre jadeos y el muy descarado se sonrío


    — Ya verás que si, cariño


    — Por favor — rogo


    — Déjame hacerte el amor como deseo y como te mereces bonita, además está también es mi primera vez — fue el turno de ella en alzar la ceja a modo de interrogación — bueno es la primera vez que me caso y… — dudo — nunca antes estuve con una mujer por la que sintiera algo más que deseo físico — Kate lo miro embelesada.


    — ¿Y por mi si sientes algo más?


    — Si Caitlyn… — nuevamente dudo antes de responder — tú me gustas mas allá de lo sexual, me atraes, me intrigas y siento que sería muy fácil, enamorarme como un loco de ti. — como estaba enamorado ya pero se negaba a admitir frente a ella.


    Kate no dijo nada, simplemente se levanto apoyándose en ambas manos para alcanzarle el rostro, se mojo los labios y le ofreció la boca. Finalmente la tengo donde quiero, pensó. Sus primeras intenciones eran mantenerla deseosa, torturarla un poco, pero qué diablos ahora que ella estaba dispuesta, por que negarse ante algo que él también deseaba fervientemente desde hace mucho tiempo. Con ese pensamiento bajo su cara a la de Caitlyn y tomo lo que se le ofrecía. Ella lo recibió con un gemido, coloco su mano en la nuca del hombre y lo atrajo hacia ella dejándose caer, obligándolo a colocarse sobre su cuerpo.


    


    Demian le tomo la pierna para acariciarla desde el tobillo, y las iba separando un poco, esta vez no paró hasta llegar a su monte de Venus. Kate se retorció ante el suave tacto. Recordó la vez que estuvo en las cuadras y la manera en como la hizo disfrutar. Ante ese recuerdo ella se humedeció.


    — Ya casi estas lista, cariño — le susurro al sentir el néctar que provenía de su interior. La acaricio un poco más. Movió la experta mano contra su intimidad frotando su clítoris. Kate le enterraba las uñas en los fuertes brazos y gemía. Demian se moría por introducirse dentro de ella, por reclamarla suya. Pero aun no se dijo, debo prepararla bien para causarle el mínimo daño, sabia qua había mujeres que creaban cierto pánico a estar con un hombre tras haber experimentado una primera relación sexual dolorosa. Demian no quería que le pasara eso a su fierecilla, él quería que disfrutara con él, junto a él, que ella deseara tenerlo dentro muchas veces, quería oírla gritar y jadear y gemir.


    


    Volvió a tomar con la boca el pecho de Kate mientras ella se retorcía cada vez más. — Por Favor, Demian — rogo contra su piel — te necesito — la conversación previa a la boda que tuvo con Margo, le aclaro más o menos lo que podía esperar del amor físico, pero aquello era más de lo que su amiga le conto. Demian hizo caso omiso de sus ruegos. Bajo lentamente por su piel hasta llegar a su intimidad, bajo la cabeza y comenzó a lamerle ahí, justo en el lugar donde su mano le había estado acariciando hacia unos segundos.


    


    Kate se retorció y comenzó a temblar, Demian la sujeto firme y delicadamente mientras seguía chupando su intimidad. Con un gemido que salió desde lo más profundo de su garganta alcanzo finalmente en tan anhelado consuelo. El orgasmo estallo dentro de ella y la sacudió, Demian por su parte aprovecho ese momento para colocarse sobre su cuerpo y antes de que terminara de estremecerse la penetro, fue solo la punta pero el cuerpo de Kate se sintió invadido y se puso en tensión, él comenzó a moverse en círculos dentro de ella ensanchándola, permitiendo que su intimidad se acostumbrara a la invasión que era sometida, mientras se movía de esa forma fue empujando su miembro poco a poco.


    — Lo siento cariño, pero te prometo que solo dolerá un momento — le dijo antes de enterrarse hasta el fondo dentro de su intimidad caliente y húmeda. Él no pudo evitar gemir solo por ese simple hecho, finalmente estaba hundido dentro de ella y sintió el corazón lleno de gozo. Kate profirió un lamento de dolor y enterró las uñas en la carne de él mientras que sus mejillas se cubrían de gruesas lagrimas.


    Demian se quedo muy quieto expectante a que pasara la dolorosa sensación. Comenzó a


    acariciarla, primero los labios dando pequeños besos que lograron llamar la atención de Kate, para después fundirse con su boca en un beso tan apasionado que logro que ella se olvidara hasta de su nombre y solo tuviera la capacidad de sentir. Comenzó a moverse tímidamente, instándolo a que reaccionara, ella estaba nuevamente excitada y Demian se percato al moverse dentro de ella, con un ritmo lento l principio para luego acelerar la potencia de sus embestidas. Kate deseando sentirlo más dentro de ella alzo una pierna y la coloco alrededor de la cintura de su marido quien dejo de contenerse y comenzó una loca carrera rumbo al clímax. Kate sintió nuevamente que la piel se le erizaba, comenzaba a temblar de nuevo y se aferro a Demian quien la beso justo en el momento en que ella abrió la boca para gritar de placer mientras sentía que algo estallaba en su vientre. Él dio un último y potente embate antes de derramarse dentro de ella y desparramarse sobre su cuerpo.


    

  


  
    CAPITULO 42


    La mañana los encontró desnudos y abrazados bajo las sabanas, habían hecho el amor varias veces después y Kate estaba agotada. Demian fue el primero en abrir los ojos y la vio dormida. Su afrodita estaba hermosa con las mejillas sonrosadas, los labios hinchados y el cabello, que se asemejaba a la llama de pasión que habían vivido, estaba todo revuelto. Se levanto con sumo cuidado para no despertarla, se vistió solo lo suficiente para bajar a la cocina y ordenar que les prepararan el desayuno y después el baño.


    


    Cuando regreso se encontró con que Caitlyn se estaba desperezando en un afán de terminar por despertarse. Él se acerco a darle un beso en los labios.


    — Buenos días, hermosa


    — Mmm — bostezo y se cubrió la boca con la mano — buenos días — le dijo y de inmediato se sonrojo al recordar los momentos vividos la noche anterior. Demian se percato de su estado y se apresuro a decir — El amor físico no debe darte vergüenza Caitlyn, — la tomo de la barbilla para mirarla a los ojos — lo que compartimos anoche fue muy hermoso o acaso… ¿Acaso no te gusto, no lo disfrutaste? — la apremio a contestar


    — Yo… — zafó su rostro y se volvió para ponerse en pie pero al intentar bajar recordó que estaba desnuda, de pronto sintió como un brazo fuerte la rodeaba y la atraía de nuevo al centro de la cama.


    — Estoy esperando tu respuesta cariño, eso es lo único que me ha detenido o de lo contrario ya estaría dentro de ti — se acerco mas — ya estaríamos haciendo el amor, como llevo queriendo hacerlo desde que entre en la habitación. — Le susurro ronco. A modo de respuesta ella se puso de rodillas sobre la cama para besarlo, de pronto la sabana que apenas la cubría cayó dejando al descubriendo su desnudez para que Demian pudiera observarla ahora con la luz del día entrando por la ventana y la viera en todo su esplendor. — Por Dios que eres hermosa Caitlyn — volvió a besarla, mas hambriento ahora por alimentar su alma con el cuerpo de su esposa, que por nutrir sus cuerpos con un poco de alimento. — Eres el alimento de mi alma — le dijo —Como te deseo — gruño. Con una mano la abrazo más contra él y con la otra se apoyo sobre el colchón para ponerla de espaldas contra la cama, la beso con ansias, de fundir su cuerpo con el suyo mientras que ella respondía con la misma pasión a sus caricias, enamorada como estaba de Demian se entrego sin reservas en cuerpo y alma, disfrutando con cada sensación placentera, con cada estremecimiento de su cuerpo y palpitar de su corazón.


    


    Se entregaron al placer, a darlo y recibirlo de igual manera, no existía nada ni nadie a su alrededor que les importara mas en ese momento, solo estaban ellos, envueltos en su burbuja de pasión, de deseo y de amor. Un amor que aun no se atrevían a confesarse, pero que estaba latente en cada caricia, en cada beso, estaba incluso en cada pelea que habían sostenido antes de llegar a la deliciosa sensación que en ese momento los embargaba. Kate se apretó mas contra él enterrando sus uñas en la espalda mientras comenzó a temblar presa de un nuevo orgasmo. Demian se contenía quería disfrutar más de ese momento alargarlo todo lo posible… gruño y momentos después se corrió dentro de ella llenándola con su simiente.


    


    Los días que siguieron fueron igual de gloriosos, solían dar largos paseos por el campo, organizaban Pick Nicks o simplemente se sentaban a disfrutar de la belleza de la noche. Hacia el amor a cada oportunidad, Demian nunca tenía suficiente de Caitlyn, no se cansaba de besarla, de acariciarla incluso disfrutaba molestarla para luego poder reconciliarse de manera apasionada. Eran el uno para el otro, pero aun así aun tenía sus reservas para confesarle su amor.


    


    Después de los primeros cinco días, Demian opto por prescindir del personal de servicio, quería estar completamente a solas con su esposa, era tanta su necesidad de ella, que en ocasiones el camino a la habitación le parecía eterno. Hubo incluso cierto día que estando cerca del lago donde estaban almorzando, la tendió en el pasto y le hizo el amor. Después de ese día buscaban lugares donde pudieran entregarse apasionadamente. Lograron conocerse a fondo, Demian supo que Altanero había significado mucho para Kate, que incluso ahora lo añoraba y que jamás tendría otro caballo como él.


    


    Por su parte Demian le conto que sus padres habían muerto hacía tiempo, primero su madre Lady Christin Lemacks a causa de una enfermedad y un par de años más tarde su padre Lord Vincent Lemacks sufrió un terrible accidente. — La única familia que me queda es la abuela Amélie… y ahora tú — le dijo mirando su rostro de manera intencional para tratar de descifrar alguna reacción. Kate por su parte se sintió dichosa de que él la considerara su familia, era su esposa por supuesto así que era tonto emocionarse por ese simple hecho pero estaba feliz, así que no pudo evitar sonreírle mientras se levantaba del mullido sillón para echarse en su regazo, cuando Demian comprendió su intención abrió los brazos en clara bienvenida.


    — Caitlyn


    — ¿Si? — pregunto ella con los ojos cerrados mientras era acunada en los fuertes brazos de su marido.


    — ¿Qué sientes por mi? — Kate abrió los ojos de pronto e intento levantarse pero Demian se lo impidió, por el contrario la atrajo mas contra su pecho — ¿Dímelo?— pidió — Lo que sea.


    — Bueno yo… yo te lo voy a decir si tú me dices primero que es lo que sientes por mí


    — Pero yo pregunte primero — le sonrió


    — Lo sé, pero necesito saber que sientes por mí o por lo menos que piensas — se apresuro a decir, ella no podría soportar estoicamente que él le dijera que no la amaba.


    — Mmm — hizo como si estuviera pensando y después hablo — veamos… Cada noche que te tengo enredada entre mis brazos y me das la libertad de recorrer toda tu piel, me refugio muy adentro en los rincones de tu cuerpo donde muere la nostalgia y nace un nuevo amanecer.


    — ¿Y eso que significa?


    — Pues que contigo me olvido de todo, de los tormentos de mi pasado, me olvido incluso del mundo, me eres necesaria para vivir Caitlyn, en estos pocos días que llevamos juntos me he acostumbrado tanto a ti que ya no podría nunca estar lejos de ti, de separarnos. — Kate le sonrió con los ojos llenos de esperanza antes hablar.


    — Siento que esta vez mi corazón, se regalo a tus besos y ya no es mío, vive en tus deseos como lo hace una obsesión… nunca diría que no a estar contigo — le dijo con dulzura


    — ¿Y eso que significa? — bromeo


    — Que yo tampoco deseo separarme de ti… nunca — se apresuro a decir — que soy tuya para siempre que no me siento amenazada por ti, no tengo miedo de ser este final y me refiero a que estoy feliz de pasar el resto de mi vida a tu lado, contigo puedo relajarme, sentirme en casa, sentirme protegida y en la presencia de alguien que se tratara de entenderme...


    


    Demian la beso y esa caricia dio paso a otras, volvieron a hacer el amor como tantas veces, Demian conocía cada centímetro de su piel, cada lugar que le provocaba las sensaciones mas placenteras, así como ella pronto descubrió las cosa que lo volvían loco, como el simple hecho de quitarse las medias lentamente frente a él o como después de bañarse se untaba aceites para mantener la piel suave.


    — Tu aroma a Ámbar lo reconocería donde fuera — le dijo un día — ¿Y si nos quedamos a vivir aquí para siempre? — le susurro al oído antes de morderle el lóbulo suavemente


    — Estas loco, sabes


    — Si, pero por ti bonita — gruño. Acto seguido se dejo caer en el sillón y la sentó a horcajadas sobre él, la beso solo el tiempo que le tomo sacer el miembro de su pantalón, y de una sola embestida la penetro, poco a poco la fue excitando moviéndose eróticamente dentro de ella.


    Caitlyn comenzó a levantarse la bata, y se fue despojando de ella de manera muy sensual, estaba completamente desinhibida, deseaba que Demian tomara sus pechos con los labios y los hiciera hincharse.


    — Cabalga sobre mí, mi amor — pidió. Y ella así lo hizo, comenzó a moverse a su propio ritmo, primero lentamente apoyada en sus brazos que a su vez la mantenían sujeta por las caderas, mientras que, primero su lengua lamio uno de sus pezones para que después fuera succionado por su boca. Kate aumento el ritmo y comenzó a moverse de manera más insinuante sobre él y cuando Demian le toco el clítoris de manera voluptuosa, hecho la cabeza hacia atrás y emprendió la verdadera cabalgata. Él la aferro con más firmeza de las caderas atrayéndola contra si con cada movimiento para intensificar su placer. Kate comenzó a temblar presa de las sensaciones y emociones que sabía le sobrevenían después.


    — ¡Deemiaan! — dijo en un susurro gimiendo contra su piel, pues al sentirse extasiada se le aflojo el cuerpo y se dejo caer sobre su pecho, por fin la tan esperada satisfacción, suspiro cuando la invadió el clímax. Él se movió dentro de ella un par de veces más antes de llenarla. La abrazo contra su fuerte pecho y le acomodo la cabeza para que descansara en su hombro. Como siempre la pasión la había agotado.


    


    Momentos después se percato de que se había quedado dormida, todavía estaba dentro de ella, así que lentamente salió de su cuerpo y ese simple hecho le causo una punzada de dolor por la separación, por la pérdida al dejar de ser un solo cuerpo. La llevo en brazos hasta la cama, se metieron juntos bajo las mullidas cobijas y la arropo pero sin alejarla de su cuerpo y sin dejar de abrazarla. Se había acostumbrado a dormir así, siempre abrazado a ella, a su calidez.


    


    Llego la hora de volver a la realidad después de casi dos semanas, llenas de días y noches gloriosas llenas de pasión, Kate jamás se imagino que el amor físico seria así, el solo mirarlo la hacía estremecer, desear… no sabía cómo iba a sobrevivir a esos próximos días donde no iba a poder estar siempre pegada a su marido, a esos días donde aun cuando su mirada le siguiera diciendo cuanto la deseaba debían controlarse, donde debía fingir que ella no lo deseaba de igual manera y con la misma intensidad.


    — Eso sí que es una tortura, —dijo en voz alta y suspiro


    — ¿Que cosa cariño?


    — El viaje a Londres, siempre me ha parecido fatigoso — dijo e hizo un puchero enfatizando su molestia.


    — Eso es porque nunca antes viajaste conmigo como mi esposa, yo te voy a enseñar a disfrutar el placer de tener horas y horas para no hacer nada, — hablaba en tono seductor, uno que ella ya conocía bastante bien — solo observar el camino.


    — Bueno si tú lo crees así, esposo mío — le sonrió seductora


    — Claro que lo creo así, sabes — dijo pensativo — me gusta que confíes en mi


    — Siempre lo he hecho — le respondió de inmediato


    — Me alegro…. — la beso con candidez — creo que es tiempo que comencemos a prepararlo todo para irnos de inmediato, he tenido los negocios muy desatendidos y aun que mi administrador es hábil, me gusta estar al frente de las cosas


    — Estas seguro que no podernos quedarnos otro par de semanas — y lo miraba con tal fervor que casi logra convencerlo.


    — Me encantaría bonita, pero no podemos, además ten en cuenta que todavía debemos de llegar a la finca de tus padres para despedirnos de ellos, no creo que volvamos sino hasta la boda de Robert con tu hermana y para eso faltan algunos meses.


    — Eso no me lo habías dicho


    — Porque se supone que es una sorpresa, estaremos en Londres un mes como máximo y de ahí viajaremos a la isla de Wigth, ¿te gustaría conocer a mi abuela?


    — Claro que si, ¿Y donde esta ella, porque no fue a nuestra boda?


    — Está de viaje pero calculo que para ese tiempo ya esta instalada de nuevo en la isla, y se pondrá feliz de conocerte, cariño.


    — Yo igual


    


    A la mañana siguiente ya se habían puesto en marcha rumbo a la finca de los Staverley, llegaron esa


    misma tarde justo un poco antes de la hora de la cena.


    Victoria hablo con Kate sobre los días en la cabaña y esta le conto que fueron maravillosos, no le dio detalle de lo ocurrido entre ellos pero se le conto sobre los momentos en que tuvieron para conversar y conocerse más a fondo y sobre todo más íntimamente.


    


    Se quedaron un par de días en la finca solo para terminar de hacer el equipaje de Kate, aun cuando Demian le informo que no era necesario que podía mandarse a hacer un guardarropa completo.


    — Eres muy lindo, pero aun así te lo agradezco, además los vestidos son nuevos así que deseo esperar, ¿claro si no te importa?


    — Como desees cariño, aun que en otro momento no me lo hubiera creído, te imaginaba más vanidosa.


    Antes de marcharse, Adrian el mozo de cuadras se encontró a Demian mientras, este se cercioraba personalmente que todo estuviera en perfecto estado con el carruaje, ahora no era solo la vida de él la que debía cuidar y proteger, ahora tenía a Caitlyn así que debía ser más cuidadoso por ella y también por él, pues no soportaría que le pasara nada por mínimo que esto fuera.


    — Señor — espero a que Demian se girara — ¿Puedo hablar con usted?


    — Claro ¿de qué se trata?


    — Bueno, vera…. — Se rasco la cabeza como si no se atreviera de decir aquello que lo estaba carcomiendo — recuerda el día en que la niña Ka…— se detuvo nervioso — perdón, el día en que la señora Caitlyn se cayó de Altanero


    — Si ¿pasa algo?


    — Bueno pues… — titubeo


    — Anda hombre que me estas poniendo tenso


    — Cuando sacrificaron a Altanero, el patrón Andrew me dijo que si quería podía quedarme con la silla o venderla, y pues yo se lo agradecí, pero cuando me la lleve a mi casa y la estaba revisando me di cuenta que uno de los cinchos estaba, pues estaba roto.


    — Si eso ya lo sabemos, chico. Llegamos a la conclusión de que cuando la señora Staverley se cayó sudo haberse aferrado a la montura y fue así como se rompió, ¿Pero qué es lo que en verdad te preocupa?


    — Pues señor — nuevamente hizo una pausa antes de continuar — esto que le voy a decir no se lo he contado a nadie de la casa, pero como le digo cuando yo revise la silla de Altanero, el cincho parecía como si hubiera sido desgastado a propósito, y yo le puedo asegurar que ese cincho no estaba así, la niña es muy cuidadosa en cosas como esas, ella adoraba al animal.


    — Que intentas decir, chico ¿Qué el accidente se lo pudo provocar alguna persona?


    — Pues no lo sé patrón pero a mí eso me pareció muy raro, ¿no lo cree?


    — Si, mira trata de averiguar quién, ajeno a la finca y a la familia estuvo en las cuadras, nosotros volveremos para la boda de la señorita Staverley y el señor Wilmot, entonces hablaremos de lo que hayas averiguado


    — Si patrón


    — Gracias Adrian, por preocuparte por mi esposa — saco unas monedas del bolsillo y se las ofreció


    — No es necesario patrón, yo y todas las personas que trabajamos en la finca apreciamos de verdad a la familia Staverley


    — Yo lo sé, pero aun así quiero que las aceptes por favor


    — Esta bueno, gracias patrón


    — Al contrario, chico. — y comenzó a alejarse rumbo a la finca, ahora con la duda de que alguien pudiera intentar hacer daño a Kate. Decidió que no diría nada para que alarmarlos cuando Kate pronto se iría de ahí, además ella era ahora su responsabilidad y su deber es protegerla y así lo haría.


    

  


  
    CAPITULO 43


    


    Finalmente partieron rumbo a Londres, Demian le conto que tenía una plantación de algodón, donde procuraba que se sembrara y cosechara el algodón más fino y además se dedicaba a la construcción de barcos, que era su verdadera pasión y del cual tenían un pedido importante que debían entregar a tiempo. Le conto como fue que se enredo en ese negocio, que desde siempre las embarcaciones habían sido solo un hobbie pero que hace algunos años se atrevió a convertir ese pasatiempo en algo más serio.


    — Y así está dividida mi vía, entre la plantación y los barcos


    — Me parece bastante interesante, no te da tiempo de aburrirte nunca verdad


    — Esa es la idea, cielo


    — Me agrada


    


    Continuaron hablando mas sobre la plantación, el tiempo de siembra y de cosecha el proceso de elaboración en fin, para cuando se dieron cuenta ya era la hora d almorzar. Pararon un rato en parte para estirar las piernas y otra para revisar el carruaje, después de lo que Adrian le había contado debía ser más cuidadoso. Reanudaron el viaje y Demian continuo contándole sobre sus actividades en esta ocasión sobre el proceso de construcción de los navíos, para cuando cayeron en cuenta la tarde ya estaba muy avanzada.


    — ¿Y no tienes uno en especial para usarlo solo tú y yo?


    — Leíste mi mente, claro que sí, bueno en un principio no fue para ese uso en exclusivo pero ahora que estamos juntos bien lo podemos aprovechar…


    Estaba oscuro cuando llegaron a la primera posada, era la misma en la que Demian le había cedido la habitación, ese simple recuerdo le provoco una sonrisa en los labios.


    — ¿De que te ríes, si se puede saber?


    — De nada, bueno estaba recordando la vez que pasamos la noche aquí, cuando me cediste la habitación, ¿Te acuerdas?


    — Como olvidarlo, te confieso algo — le dijo en ese tono travieso que ella empezaba a conocer


    — Por favor, señor Conde — bromeo


    — Esa noche, entre a tu habitación por la ventana que da al balcón y solo por el placer de verte dormir


    — Eres un atrevido — dijo simulando estar indignada


    — Cariño, entiéndeme — dijo un poco más serio — tu me rechazabas porque estaba detrás de Robert, pero desde que lo supe yo intuía, bueno más bien sabia, que mi amigo no era el hombre adecuado para ti, señora Lemacks.


    — Que actitud tan arrogante milord, pero me alegro por que si fueras tan persistente ahora no estaríamos casados


    — Así es, entonces — volvió a decir travieso, acariciándole la mejilla — ¿pedimos habitaciones separadas, mi señora?


    — Solo si pretendes entrar a la mía por la ventana del balcón y que en esta ocasión no te conformes solo con verme dormir — la mirada de Kate estaba prendida con el fuego de la pasión, sentía el cuerpo estremecer de deseo.


    — Yo creo que esos juegos los dejamos para después no crees cariño — Demian también estaba desesperado por entrar en el cuarto y quedarse a solas con ella — ¿Qué te parece si pedimos que nos suban la cena?


    — Esta bien, aun que te confieso que no me habría importado perdérmela, en este momento tengo otros apetitos más urgentes — lo beso levemente pero antes de separase mordió el labio inferior de él llevándoselo consigo. Demian gruño de deseo, pero se apresuro a decir — Eres una fierecilla, salvaje… y me encantas, preciosa. — Kate simplemente rio coqueta ante la reacción de su esposo, no había tenido la intención de morderlo pero no pudo evitar hacerlo al separarse de él.


    Bajaron del carruaje y se dirigieron a la posada, como Demian le sugirió momentos antes, pidió que les llevaran la cena a la habitación y que les prepararan el baño.


    


    Subieron la escalera lo más despacio que el decoro les permitió, ambos estaban desesperados por estar a solas, por amarse. Entraron al cuarto y Demian la abrazo para hacerla girar pegándola de espaldas a la puerta por la que acababan de entrar, la beso desesperado. Después de un rato de un interminable beso que los dejo jadeantes, Demian la giro nuevamente para poder abrirle el vestido, gruño y maldijo por lo bajo de pura desesperación, hasta que finalmente opto por romperle el corsé, Kate escucho rasgarse la tela y rio encantada. Una vez que la tuvo casi desnuda frente a él comenzó a besarla.


    Primero la nuca, mientras acariciaba los brazos de la joven que en ese momento tenia la piel erizada por el deseo, la rodeo con sus brazos y acaricio sus pechos llenos y sensibles a sus suaves caricias, Kate hecho la cabeza hacia atrás y la recargo sobre el hombre de su esposo mientras este continuaba acariciándola.


    


    Ella se sintió lánguida por el deseo que llenaba su cuerpo y sintió desfallecer en el mismo momento que Demian la tomaba en sus brazos y la llevaba directo a la cama.


    Escucharon que llamaban a la puerta, pero ignoraron el leve sonido absortos en asuntos más interesantes, volvieron a tocar la puesta esta vez con un poco mas de energía, muy a su pesar Demian se separo de Kate y a regañadientes se levanto de la cama, no sin antes asegurarse de que ella se metía bajo las sabanas y evitaba ser vista por quien quiera que subió a llevarles la comida.


    Demian abrió la puerta y dejo pasar a la mujer, esta se dirigió a la pequeña mesa y dejo las bandejas sobre ella, después les informo que no tardarían en subir los cubos con agua caliente para llenar la tina, y preparar el baño.


    


    Kate se deshizo de las mantas en un intento de levantarse de la cama, pero Demian se lo impidió al decirle que ya le acercaba algo de comer, tomo uno de los platos y sirvió de todo, lleno dos copas con vino y se los llevo hasta la cama, Kate lo observaba atenta, no sabía qué era lo que su marido pretendía hacer. Él se acerco hasta ella y le ofreció una de las copas, Kate la tomo sin chistar y se la llevo a los labios bebiendo un poco sin dejar de mirarlo. Lo vio partir un trozo de pollo y encajarlo en el tenedor, el se detuvo un momento para verla con la sonrisa reflejada en sus ojos, lentamente acercó el bocado hasta la boca de Caitlyn, ella dudo un poco antes de abrirla pero al final lo hizo y cuando comenzó a masticar se dio cuenta de que en verdad tenía hambre, Demian corto otro pedazo e hizo lo mismo que la vez anterior, Kate volvió a masticar pero esta vez ella le quito los cubiertos de las manos e imito a su marido cortando un trozo de pollo y ofreciéndoselo para que el comiese ahora lo ofrecido por ella, asi como él acababa de hacer.


    


    Continuaron con el ritual de alimentarse mutuamente hasta que les habían servido para la cena, incluida la botella de vino. Kate no estaba acostumbrada a beber, así que su ánimo estaba más afable que de costumbre y se siento mas libre para hablar.


    — ¿Quieres que te cuente un secreto? — pregunto en un tono que delataba que se encontraba más que un poco afectada por el alcohol, mientras se levantaba de la mesa.


    — Te escucho, cariño — Demian también se puso de pie y fue hasta Kate, la rodeo con sus brazos para que mantuviera el equilibrio. Ella le hecho los brazos antes de hablar.


    — Yo te gusto, no es así — eso era más una afirmación que una pregunta


    — Es más que obvio, cielo — él estaba divertido viéndola un poco ebria — pero te recuerdo que me ibas a contar un secreto y el que tú me gustes no es y nunca ha sido secreto para nadie.


    — Lo sé, pero Shhhhh…. Guarda silencio y déjame hablar


    — Por supuesto, prosigue por favor.


    — Mi secreto es que… — hizo una pausa — promete que no te vasa reír, ¡promételo!


    — Lo prometo — alzo la mano como símbolo de su juramento y la beso ligeramente la mejilla.


    — Sabes deseo que me quieras Demian… que te vulvas loco por mí, que no puedas vivir sin mí, quiero ser lo más importante de tu vida…


    


    Demian se quedo conmocionado, no era una declaración de ella pero si estaba tan interesada en que él la amase de verdad es porque sus sentimientos deberían de ser muy parecidos a los que él ya sentía por ella, y como no amarla, como no adorarla, el deseo de ella estaba más que cumplido desde hacía mucho. Él la amaba, lo hizo sin proponérselo siquiera.


    — Eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida Caitlyn y claro que eres lo más importante que tengo. — la beso con todo el amor que sentía por ella, la tomo en brazos y la llevo hasta la cama. Kate estaba somnolienta por la ingesta de vino así que se limito a acurrucarla contra su cuerpo y abrazarla. Su fierecilla preocupada por ser lo más importante en su vida y ya lo era, preocupada por que el la quisiera, cuando ya la amaba y vivir sin ella… seria como no respirar, como si la luz del sol jamás volviese a calentarlo, a iluminarlo, simplemente no podría… ahora que la hubo encontrado y fue suya jamás podría estar sin Caitlyn, nunca.


    Demian se percato que Kate se había quedado dormida mientras la abrazaba, el alcohol finalmente hizo mella y así abrazado a su esposa y con el corazón henchido de una felicidad que jamás se imagino se quedo dormido junto a ella olvidándose del baño que le habían preparado en la habitación contigua.


    


    A la mañana siguiente, Kate sentía que le estallaba la cabeza, sentía la boca seca y el estomago le daba vueltas por las nauseas. Vomito antes de dejar la habitación y dirigirse al comedor donde Demian la estaba esperando. Bajo lentamente las escaleras aferrándose fuerte de la barandilla para evitar caer, sentía que la habitación girar.


    — Buenos días, cielo ¿te encuentras bien? — bromeo


    — Como si no lo supieras ya, como has permitido que bebiera así


    — Perdón — sonrió — nunca fue mi intención que te sintieras tan mal, ¿quieres desayunar?


    — No creo que mi estomago lo soporte, solo tomare zumo de naranja


    — ¿Te sientes bien como para continuar el viaje?, podemos quedar aquí y partir mañana si lo prefieres.


    — No, deseo continuar y llegar a Londres lo antes posible


    — Esta bien


    


    Una vez que hubieron desayunado retomaron el viaje, debieron pararse en varias ocasiones para que Kate volviera el estomago, llegaron a la posada bastante entrada la noche.


    — Espero que el día de mañana me sienta mejor — subieron a la habitación que ya estaba preparada. Él la ayudo a quitarse el vestido y se puso la bata para acostarse a dormir, estaba verdaderamente agotada y se durmió rápidamente. A la mañana siguiente ya estaba totalmente recuperada y todo volvió a la normalidad entre ellos.


    — Esta noche estaremos en nuestra casa


    — Es raro sabes


    — Lo sé, y si hay algo, cualquier cosa que no te guste la puedes cambiar, tu eres mi esposa, la Condesa Lemacks de St. Albans, y la señora de la casa, así que puedes hacer en ella lo que te plazca. — Gracias.


    Llegaron a Londres cuando ya había anochecido, la casa de Demian estaba ubicada en uno de los barrios más exclusivos de la ciudad, la casa era bastante grande de tres pisos pintada de blanco, y los alfeizar de las ventanas era color oro pálido, la reja estaba pintada de color negro que la hacía ver aun más imponente, Kate pudo apreciar que la casa estaba en el centro de un gran jardín y que esta la rodeaba. Cuando entraron, pudo apreciar la belleza del recibidor que era amplio pero de un aspecto acogedor, al fondo estaba un ventanal que daba hasta el piso y del cual pudo apreciar a través de las cortinas, que este daba al jardín.


    


    Subieron la escalera hasta el segundo piso donde se encontraban las recamaras, por supuesto la recamara de Demian era la más amplia y contigua a esa, se encontraba la recamara que ocuparía ella. Demian se la mostro y dejo que ella se instalara, mientras bajaba a ordenas a una de las criadas que les preparasen algo ligero para cenar, busco a Emma, la chica que serviría como ayuda personal de su esposa y le indico que subiera de inmediato a ayudarla en todo lo necesario. Kate estaba ya en ropa de dormir cuando Demian entro en la habitación.


    — ¿Que haces cariño?


    — Pues lo que estás viendo


    — Eso mismo pregunto


    — No te entiendo, Demian — se desespero además que estaba molesta por que tendrían recamaras separadas, no se lo espero


    — Esta es tu recamara sí, pero no vas a dormir aquí — al parecer Demian intuyo su malestar y sonrió con esa risa de medio lado tan característica de él cuando se ponía seductor.


    — ¿Entonces?


    — Esta es tu recamara solo para que guardes tus cosas y uses el armario que es más amplio, además de que está decorada pensando en una mujer, pero para efectos de dormir — dijo juguetón tomándola por la cintura y pegándola a su cuerpo — eso lo harás conmigo y otras cosas también. ¿No te apetece comenzar ahora?


    — Demian — protesto jugando, claro que le apetecía — él abrió la puerta que comunicaba ambas habitaciones y le señalo la cama — aquella es nuestra cama, donde pasaremos las noches juntos, unas durmiendo claro esta y otras, las mas deliciosas, las pasaremos amándonos, no voy a permitir que me dejes dormir solo, incluso cuando peleemos, dormiremos juntos, entiendes.


    — Mmm eso me parece… maravilloso. Yo tampoco deseaba dormir sola pero como tu dijiste que este era mi cuarto


    — Me asombra que te hayas conformado tan pronto sin pelear


    — Y quien te dice que no iba a pelear, te habría seducido hasta que me invitaras a tu cama.


    — Lo sé.


    Demian la llevo en brazos hasta la cama y se puso sobre ella, la beso, hambriento como siempre, — acaso nunca tendría suficiente de esa mujer, pensó. Pero de inmediato se dijo que no, y que no le importaba.


    

  



  

    CAPITULO 44


    Fue así como empezaron su nueva vida llena de esperanza y  de amor. Esa primera noche en su casa hicieron el amor como la primera vez, o mejor aun que la primera vez. Kate ya había ganado un poco de experiencia y Demian le había enseñado otro tanto, le mostro sus lugares más sensibles y la creciente sensación de deseo que le provocaban sus pechos. Ella había reído cuando él se lo confesó.


    — Te digo otro secreto


    — Por favor — pidió anhelante


    — Me gusta sentir la cercanía de tu cuerpo y tu calor junto a mí, también me gusta dormir abrazado a tu cintura y me gusta despertar cada mañana y que estés a mi lado.


    — A mí también me gusta sentirte cerca, jamás pensé que el matrimonio resultara ser así.


    — ¿Así como?


    — Pues… así tan mágico — dijo como respuesta


    — ¿Te refieres a esta magia? — apunto Demian mientras con su mano trazaba círculos en uno de los pechos desnudos de Kate. Ella cerró los ojos en el mismo segundo que su piel sintió la suave caricia. Como respuesta ella se giro sobre él y lo beso. Hicieron nuevamente el amor hasta quedarse saciados antes de dormir.


    


    El amanecer la encontró, plácidamente despierta sobre el lecho compartido con el hombre que amaba, y que había tenido la suerte de casarse con él. Tocaron a la puerta y entro Emma.


    — Buenos días, Señora


    — Buenos días


    — ¿Desea que le prepare el baño?


    — Si por favor, ¿y Demian?


    — El señor conde salió desde temprano, nos pidió no molestarla, pero como ya es… algo tarde me imagine que tendría hambre y me he permitido traerle el desayuno.


    — ¿Qué hora es?


    — Las once menos un cuarto


    — Mi dios, nunca duermo hasta esta hora. Te agradezco Emma por que hayas pensado en mi estomago, mientras e como lo que has preparado, avisa que me preparen el baño para que esté listo cuando termine.


    — Si Señora.


    


    Después de un rato Kate ya había desayunado y se había tomado ese baño tan necesario, bajo las escaleras tenía ganas de conocer el lugar, anoche apenas si vio algo de la casa pero ahora sí que la recorrería completa. Antes de iniciar su recorrido busco la cocina y se presento con los criados. Ellos agradecieron el amable gesto de su nueva patrona. Se puso de acuerdo con Mariette la cocinera sobre lo que se prepararía para el almuerzo y la cena, y después salió rumbo al jardín. Pudo observar que en la parte trasera el jardín se extendía ampliamente, había varios árboles en especial un gran Roble que parecía ser el centro de este y a su lado estaba una fuente que se alzaba gloriosa al hacerle compañía, cerca estaba una mesa de jardín que serbia muy bien para tomar el Té o simplemente sentarse a relajarse un poco.


    


    Kate se sentó justo en uno de los mullidos sillones que estaban un poco más alejados, estaba disfrutando en verdad de todo esto, de lo feliz que sería al lado de Demian, de lo tonta que había sido al aferrarse al amos que creyó tener por Robert, el no era más que su amigo y muy pronto seria el esposo de su hermana.


    


    Demian la encontró así, sonriendo y feliz. Tenía buen rato observándola y solo vio que ella desbordaba dicha. Se había dirigido a la cocina para indicarles que no preparasen nada que saldrían a comer fuera, pero le sorprendió escuchar a Mariette decir que la Señora ya le había dado indicaciones de lo que se prepararía para la comida e incluso la cena.


    


    Satisfecho por la buena disposición de su esposa y de ver lo rápido que se adaptaba a la vida de casada, se acerco a ella sigilosamente. Kate sintió que alguien se acercaba y logro verlo antes de que Demian la abrazara y la pusiera sobre su regazo con un rápido movimiento.


    — Que eficiente es usted Señora Lemacks


    — Gracias


    — Yo venía a invitarte a comer fuera creyendo que estarías vuelta un lio y me encentro con que no solo habías dispuesto la comida, si no la cena también.


    — ¿Te molesta?


    — Al contrario cariño, me gusta que seas así, como te dije ayer esta es tu casa, y tu puedes mandar, hacer y deshacer.


    — Gracias — le dijo dando un beso tierno al principio y que muy rápido se volvió más intenso


    — Creo que nos saltaremos la comida — la voz estaba rasposa por el deseo contenido


    — ¿Solo...  la… comida?  — le respondió entre jadeos y besos


    — Por mí no salimos de la recamara en un par de días, ¿te gustaría? — le paso la lengua por el cuello mientras que una de sus manos ya comenzaba a acariciar el pecho


    — Mucho — dijo jadeante contra su boca


    — ¿Paramos ahora o deseas subir?


    — Subir — dijo y se puso roja


    — Entonces corre no creo poder contenerme mucho más tiempo — y así lo hicieron, se echaron  a correr escalones arriba y se olvidaron del mundo.


    


    Los días entre ellos eran maravillosos y las noches gloriosas, había pasado casi un mes desde que llegaron a Londres, cuando les llego una invitación para asistir a la fiesta de cumpleaños de Lady Leonore Whitesand. Demian estaba en la biblioteca cuando la invitación llego y ella no perdió tiempo para informarle, se dirigió a la habitación y toco levemente apenas unos segundos antes de entrar, él la leyó antes de preguntar


    — ¿Quieres ir? — pregunto Kate


    — ¿A ti te gustaría?


    — Por supuesto


    — Entonces iremos, solo si promete concederme el primer baile Condesa — le dijo tomando la mano de ella y llevándose hasta los labios, donde deposito  un suave beso


    — El primero y todos lo que usted desee, Sr. Conde — respondió mirándolo coqueta, se acerco a Demian lentamente rodeando el amplio escritorio de caoba y se detuvo apoyándose en el mueble mientras le sonreía. Demian interpreto las sonrisas  coquetas y la mirada de su esposa como señal de deseo, y le cabía alguna duda los ojos de Kate le confirmaron sus suposiciones, estaban de un color azul profundo y tenía la respiración levemente agitada, el pecho le subía y bajaba lentamente, torturándolo mientras ella no dejaba de mirarle. De pronto se puso de pie y se apretó contra ella la tomo por la cintura la sentó en el escritorio colocándose entre las piernas de su esposa, coloco una mano en el pecho y comenzó a subirla lentamente, acariciando el cuello hasta colocarla detrás de la nuca, Kate jadeo un poco cuando Demian la acercó a él de manera un tanto salvaje pero sin hacerle daño, por su parte ella lo abrazo de la cintura y deslizo una de sus manos hacia abajo para acariciarle las nalgas. Él gimió ante el contacto y sin poder resistirse más le alzo las faldas, la tomo de las nalgas igual como hizo ella, para levantarla del escritorio.  Kate lo rodeo con las piernas desnudas y Demian comenzó a caminar hasta el amplio sillón donde la recostó. Se separo de ella un poco solo para quitarse la chaqueta y desabrocharse el pantalón. Kate lo veía llena de deseo, mientras Demian aflojaba un poco el Corsé para tener pleno acceso a los pechos de su mujer. Demian metió  la mano por dentro de la tela y saco el pecho del lado izquierdo, gimió al verlo y pronto bajo su rostro y comenzó a lamer suavemente hasta que el pezón se le puso erecto, después saco el del lado derecho e hizo lo mismo, bajo su mano y comenzó a acariciarle la entrepierna, la sintió húmeda y preparada para él. Kate Jadeaba de deseo por Demian, era glorioso sentirlo dentro de ella, de modo que estaba ansiosa por que la penetrara.


    — Ahora… — dijo con dificultad — te necesito…ah… ahora Demian — arqueo la espalda para frotarse contra su erección y se dejo caer de nuevo al sillón, lo rodeo con la pierna para atraerlo hasta su intimidad y obligarlo a que se hundiera dentro de ella. Demian sabía que Caitlyn era apasionada, pero nunca había respondido de esa manera a su deseo por él, así que eso lo encendió más y ya no pudo resistirse. Se puso entre las piernas de su mujer mientras tomaba su parte más viril y la colocaba en la suave intimidad de Kate que exploto al sentirlo rosando su sexo. Demian haciendo un esfuerzo se introdujo lentamente en ella torturándola para causarle mayor placer.


    — ¡Por Favor! — Gruño — te quiero… — no pudo evitar reprimir ese sentimiento aun cuando había jurado que primero lograría que él la amase a ella tanto como ella lo estaba de él.


    


    Cuando Demian escucho como la desesperación de su voz la atormentaba no pudo aguantarse más y se hundió en ella de una sola embestida, justo en el momento que ella le decía que lo quería. Siguió moviéndose dentro de ella, fundiéndose en su cuerpo de tal manera que fueron un solo ser. Antes de llegar al clímax, Demian bajo su rostro para besar a Kate, pero ella lo detuvo y acuno su bello rostro entre sus manos, lo miro directo a esos ojos negros, que estaban más oscuros de ser posible debido a la pasión compartida, Kate le sonrió antes de besarlo con mucha ternura.


    — Te Amo — dijo de manera consiente antes de explotar en mil pedazos y perderse en el paraíso del orgasmo que la llenaba. Su cuerpo comenzó a convulsionarse y una rápida ola de electricidad se apodero de ella concentrándose en su vientre, sintió que algo exploto y llevo su mano hasta el lugar pero solo fue para sentir otra pequeña explosión que le acarreaba mayor placer.


    Después de esas sensaciones sintió el cuerpo lánguido, se sentía flotar. Había experimentado el amor físico con Demian en innumerables ocasiones pero ninguna había sido como esta que acababa de vivir. Estaba exhausta y se sumió en un sueño profundo solo después de sonreírle.


    


    Ella le había dicho que lo amaba y él se sintió el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. Los días iban como miel sobre hojuelas. Demian esperaba el momento idóneo para confesar su amor a Kate, le tenía preparada una sorpresa pero mientras ese momento llegaba, la colmo de regalos, algunos muy finos como el precioso collar de Zafiros Azul o el anillo de Rubí, pero los que más le encantaba a Kate eran las cajas de chocolate Amer de la Chocolat Dèlicieux.


    — Vas a provocar que aumente unas cuantas libras — le dijo un día


    — Y aun así estarás hermosa


    — ¿Pero ya no voy a gustarte como ahora? — se quejo


    — Tu siempre vas a gustarme, incluso cuando estés con una barriga enorme por el embarazo, que espero que sea pronto cariño.


    — ¿De verdad lo deseas? — pregunto un poco dudosa. Tener hijos era algo que Kate no se había planteado aun, pero tener un hijo de Demian sería lo mejor que le podría pasar.


    — Tener hijos contigo, por supuesto. ¿Tú no quieres? — se atrevió a preguntar al ver la duda reflejada en el rostro de su bella esposa.


    — Me encantaría tener un hijo tuyo, un pequeño Demian corriendo por ahí, haciendo muchas travesuras — sonrió al imaginarse al pequeño.


    — O una hermosa niña con los ojos tan azul como los de su madre — le dijo cercándose a ella.


    — Lo que dios decida, mientras este sano y fuerte — lo abrazo — me haces tan feliz.


    


  



  
    CAPITULO 45


    El día de la fiesta de cumpleaños de Lady Leonore Whitesand llego. Kate estaba hermosa como siempre, se había puesto el hermoso vestido que recién le había confeccionado Madame Michelle Sainte—Maure. Demian se había quedado boquiabierto nada más verla, cada vez que creía que la conocía por completo, Kate lograba sorprenderlo y esta vez fue maravillado por el atuendo elegido por su esposa. Llegaron a la recepción cuando la fiesta ya había iniciado.


    — El Conde y la Condesa Lemacks de Saint Albans — anunciaron y al entrar en el salón Kate atrapo las miradas de todas las damas presentes sin olvidar a los caballeros que las acompañaban.


    


    La amplia falda era de Rasó color lavanda, donde está a su vez se mesclaba con el Tul del mismo color que sobresalía por debajo y hacia parecer la falda un más amplia, en esta sobresalían los adornos de encaje bordados que hacían juego con la blusa, esta que también era de color lavanda pero que a diferencia de la falda se encontraba cubierta por el encaje bordado con hilos y cuentas de color violeta oscuro hacían que la sencillez del vestido resaltara de manera majestuosa, los brazos también estaban cubiertos por el encaje que dejaba translucir la cremosa piel de Kate. El escote en V aunado con el reflejo de las piedras incrustadas en el encaje que captaban la luz y se reflejaban unas con otras sobre el vestido hacían lucir a Caitlyn espectacular.


    Los murmullos sobre los recién llegados no se hicieron esperar entre los asistentes. Lady Leonore se acerco a la joven pareja para darles la bienvenida y saludarlos, además de la curiosidad que sentía hacia Kate. — Me da gusto que hayáis podido asistir.


    — El placer es vuestro, miladi — señalo Demian


    — No había tenido oportunidad de conocer a vuestra encantadora Esposa, Conde


    — Permítame presentarle a Lady Caitlyn Lemacks Condesa de Saint Albans.


    — Es un placer Lady Leonore — Kate hizo una reverencia — y permítame felicitarla — dijo, y sin más se acerco a la mujer y le planto un par de besos en las mejillas, lo que dejo a todo el mundo sorprendido. Ella incluido por lo que se apresuro a


    — No te preocupes niña — la actitud alegre de Lady Leonore hizo que Kate se relajara por lo sucedido — esta ha sido la muestra de afecto más sincera que he recibido esta noche, así que estoy más que agradecida.


    — ¿De verdad? — se apresuro a preguntar Kate


    — Por supuesto, pero procura no decir nada sobre lo que he dicho, no quiero ofendidos. —Lady Leonore era una mujer vigorosa y llena de lozanía que a Kate le había caído muy bien. — Conde debo admitir que vuestra esposa es… insólita, me alegro que hayáis encontrado una mujer como ella. Conformáis una pareja hermosa.


    — De hecho me recuerdas a una vieja amiga, Victoria de Kent. — Lady Leonore movió la cabeza y parecía estar recordando viejos momentos


    — ¡Es mi tía Victoria! — exclamo Kate, sorprendida


    — ¡De verdad!, ha que encantadora sorpresa, debo decir que tienes el espirito de mi querida Victoria, anda cuéntame de ella aun que sea un poco, hace años que no la veo desde que se fue a Escocia — recordó


    Kate le dio una breve reseña de la vida de Victoria, le conto que Lord Kent había fallecido al poco tiempo de casados y que su tía ya no volvió a casarse, que se mudo a una finca cerca de los Staverley, y que ella la adoraba.


    — Gracias. — Dijo Lady Leonore — por favor tenéis que venir a visitarme y contarme más sobre ella, tal vez podáis darme su dirección y podamos reanudar nuestra amistad.


    — Estoy segura de que ella se alegraría.


    — Ahora disfrutáis de la fiesta, por favor ya les he quitado mucho tiempo — les indico


    Se encontraban bailando en medio de la pista cuando Demian vio por el rabillo del ojo a Patrick de Chevalier, instintivamente sus labios se trazaron una línea recta debido al disgusto. Era tal el grado de desprecio que sentía por aquel hombre, que se recordó que tenía un duelo pendiente con él. Pero no tenía caso ya, Kate era su esposa al fin y ese impertinente no le iba a echar a perder la felicidad que ahora tenia, así que decidió ignorarlo. — Es mejor así, pensó.


    


    Por su parte Kate también había visto a Lady Nicole, la muy petimetre esperaba el momento en que Demian se girara para coquetearle, Kate se tenso y Demian la sintió rígida de inmediato.


    — ¿Qué pasa?


    — He visto a una persona que me desagrada eso es todo — intento sonreírle, pero solo logro que se le dibujara una mueca tiesa.


    El vals termino e inmediatamente inicio otro, a la mitad de este había un intercambio de parejas ellos no querían separarse así que intentaron dejar la pista de baile, pero se encontraban en el centro de esta y les resulto imposible, cuando llego el momento del cambio de parejas, Demian vio una mano enguantada que se extendía hacia su mujer, ella la acepto antes de que el posara sus ojos en el refinado Conde de Dupont.


    — Patrick — exclamo Kate alegre de verlo


    — Condesa — dijo e hizo una reverencia tomando la mano de Kate y llevándosela hasta los labios. Demian apretó los puños y bufo para controlarse, tampoco armaría una escena que dejara en entre dicho la reputación de Kate.


    — ¡Ha! mi querido conde Lemacks — Lady Nicole salió de las espaldas de su hermano y ofreció su mano a Demian para que la besase, este así lo hizo más por cortesía que por gusto, pero Kate enfureció debido a los celos y se pego mas a Patrick para indicarle que debían seguir con el baile.


    


    Las miradas que Demian y Kate se lanzaban no fueron indiferentes para los hermanos Chevalier. Nicole sonreía más de la cuenta a Demian intentando captar su atención, mientras que Patrick hacia bromas y preguntas a Kate para obligarla a responder y que se olvidara de su marido, aquello parecía un interrogatorio, pero Kate no lo percibió, su atención estaba puesta en su marido y en la mujer que bailaba coquetamente entre sus brazos.


    Antes de que la pieza acabara Demian y Nicole se alejaron de la pista, Kate quiso ir tras ellos pero Patrick se lo impidió. — No me desaires, Kate la pieza ya está por terminar — dijo y siguieron danzando. Patrick se la llevo hasta el extremo opuesto por donde Demian y su hermana habían desaparecido. Ellos no habían planeado nada pero las cosas se les estaban dando muy fácilmente.


    Demian había conducido a Nicole hacia el jardín, al parecer esta le había dicho que se sentía mareada y que le costaba respirar, la ayudo a sentarse y espero impaciente. Escucho que la pieza había terminado y espero a que Kate apareciera por donde ellos habían salido. Demian estaba seguro que su esposa lo vio partir y no dudaba que pronto le estaría haciendo compañía, estaría furiosa es verdad pero estaría con él y no a solas con el imbécil del Chevalier.


    Por su parte Kate intento ir tras Demian, estaba furiosa como era posible que se saliera a mitad del baile y con otro mujer. Patrick no hacía nada por ayudarla a avanzar entre las parejas que nuevamente se estaban formando para la danza que estaba a punto de iniciar.


    — Es mejor que los esperemos aquí — le indico — la casa es grande y está muy concurrida.


    — Tú puedes esperar aquí si lo deseas, — dijo aparentemente serena — y si a caso los vez les dices por donde he ido — puntualizo — yo iré a buscar a mi esposo — dijo tajante y se encamino en dirección al jardín. No se había equivocado ahí estaba Demian y Nicole de lo mas entretenidos. Se detuvo y observo la escena, casi da la media vuelta para dejarlos pero Demian la vio y corrió hacia ella.


    — Te estaba esperando — le dijo mientras la tomaba del brazo y llevaba hasta donde se encontraba Nicole. — Lady Chevalier se ha sentido mal y la he traído a que respire un poco.


    — Que considerado — fue cínica


    — Por favor Kate, discúlpame — pidió — pero me ha entrado un sofoco y me sentía bastante acalorada. — se abanico.


    — Si te entiendo, yo me siento igual cuando estoy entre los brazos de Demian — estaba siendo demasiado cínica al burlarse de esa manera pero no le importo.


    — ¡Caitlyn!


    — Estas insinuando algo — pregunto Nicole en su papel de virginal inocencia.


    — Claro que no, Nicole. — Fingió escandalizarse — Solo que me compadecido al comprender tu aflicción, dado que yo también me he sentido de esa manera, por favor disculpaos querida si te he ofendido, esa no era mi intención — dijo utilizando el mismo tono inocente que la mujer imprimió a sus palabras.


    — ¡Aquí están! — Dijo Patrick saliendo al jardín — al final los ha encontrado condesa.


    — Si verdad. Demian te parece si nos marchamos, estoy cansada. — dijo ignorando a los presentes. Ella logro hablar en un tono muy tranquilo o por lo menos eso le pareció.


    Caitlyn y Demian se encontraban tan absortos cada uno en sus celos que no se percataron de nada. Como de la mirada de odio por parte de Nicole y los puños y la boca apretada por parte de Dupont, al que no le venía en gracia que el hombre le ganara la presa.


    — Por supuesto — le respondió. Él también ardía en deseos por irse y estar a solas con ella. Ese ataque de celos lo había encendido y moría por hacer el amor con ella. Ya discutirían mas tarde. — vayamos a despedirnos de nuestra anfitriona — indico.


    — Kate — llamo Nicole y espero a que Kate se volviera


    — ¿Si? — la interrogante en la cara de Kate era más que evidente


    — Espero que un día de estos me aceptes una invitación a tomar el té — sonrió amable


    — Cuando quieras — se escucho decir y se alejaron para despedirse de Lady Leonore y agradecerle la invitación.


    — Ha sido un verdadero placer — dijo la dama, y recordó a Kate su promesa de visitarla, ella asintió y partieron de la fiesta.


    


    Cuando subieron al carruaje Kate estaba muy molesta, así que le pareció extraño que Demian intentara sentarla sobre su regazo.


    — Ven aquí — le dijo


    — ¿Qué pretendes, Demian? Que te de un premio por lo que acabas de hacer.


    — Pero si no hice nada, cielo — susurro bromista y la beso en el cuello.


    — ¡Déjame! — Pidió — no estoy de humor — y lo empujo poniendo sus manos sobe su pecho.


    — Ese no es ningún problema — dijo besándole el cuello de nuevo — yo te pongo a punto en unos momentos — y con un rápido movimiento le bajo las manos y la apretó fuerte contra él. Kate giro la cara para impedir que Demian la besara pero entonces el beso su cuello con más ahincó, saboreando cada centímetro de su piel. Kate de pronto se sintió derretir, como siempre cada vez que el la tocaba. Demian la vio rendirse ante sus caricias y aflojo su abrazo, Kate lo rodeo por el cuello y se apretujo contra él. Demian fue consciente del cuerpo de su esposa y rápido la sentó sobre él. Famélico comenzó a besarla, pero de pronto Kate se quedo muy quieta sobre él y lo miro seriamente a los ojos. Los ojos de Demian eran un pozo oscuro debido al deseo que lo sobrepasaba


    — He dicho que no — dijo Kate sin más y se bajo del cuerpo del hombre sentándose decorosamente en el mismo lugar que hacia un momento. Demian la miro perplejo, pasado un momento y después de haber respirado grandes bocanadas de aire se volvió a ella.


    — Esta bien, es más que obvio que no estás de humor y yo jamás te obligare Caitlyn, puedes estar tranquila. — Kate se volvió para verlo y su rostro reflejaba el deseo insatisfecho, pero ella era orgullosa y le aun le dolía la actitud de Demian para con la Nicole, esa.


    — Te lo agradezco — dijo — pero creo que esta noche usare mi dormitorio, no quiero causarte más incomodidades.


    — No recuerdas lo que te dije el primer día que llegamos a nuestra casa, — espero a que ella contestara, pero al no obtener respuesta continuo — disgustados o no dormiremos juntos, así que no me salgas ahora con eso de evitarme incomodidades, me causaras una si me dejas dormir solo — y sin más se acerco a ella y la rodeo con sus fuertes brazos, no la beso y tampoco intento nada mas, solo quería sentirla junto a él.


    Llegaron a casa y subieron a la habitación sin decir palabra, Demian se ofreció a ayudarla desvestir pues era tarde y Kate no quiso llamar a la Claire, su nueva doncella. Se acostó junto a ella y volvió a abrazarla sin intentar nada al igual que en el carruaje.


    — Es la treta más sucia de cualquier mujerzuela — dijo Kate — acaso no sabías que lo único que pretendía esa mujer era encontrarse a solas contigo y tu las has solapado, ¿acaso no pensaste en mi? ¿En como quedaría ante tu actitud? — Respiro profundo para no llorar — Yo sé que no me amas Demian pero por lo menos debes respetarme — dijo mientras se levantaba de la cama — No creo poder dormir contigo esta noche, me iré a mi recamara.


    


    Estaba molesta por todo, la actitud de Demian en la fiesta, la molesto y su actitud ahora la molestaba aun mas, que se quedara callado y ahora acostado como sin nada, sin intentar confortarla y desmentir las acusaciones que ella le estaba reprochando pero más la molesto que él no la desmintiera al decir que el no la amaba.


    Abrió la puerta que comunicaba con la habitación y se interno en ella y cerró las puertas una vez adentro, pensó en poner el cerrojo pero después sintió que no tenia caso, a Demian tal vez ya se le estaría pasando la novedad por ella y no la molestaría mas. Sentía que el corazón s ele había partido en mil pedazos y le dolía, era un dolor real, físico. Tomo las mantas de la cama y se metió de bajo de estas, cerro fuertemente los ojos y se acurruco contra otra de las grandes almohadas intentando mitigar su sufrimiento.


    


    Por su parte Demian no daba crédito, Caitlyn estaba celosa y furiosa también, pero lo más importante es que estaba celosa y si era así es porque debía amarlo, las palabra de amor dichas días antes no habían


    sido solo producto de la pasión que le hacía sentir, sino que ella en verdad lo amaba. Con esa resolución se levanto rápidamente de la cama y se dirigió al cuarto de su esposa, creyó que se encontraría con la puerta cerrada y el cerrojo echado y lo confundió el hecho de que no fuera así. Se quedo parado en el marco de la puerta observándola, pues Caitlyn no se había molestado siquiera en cubrirla cama con el dosel, estaba hecha un ovillo y eso le molesto, ella estaba sufriendo y él era el único culpable de aquel dolor, se maldijo en silencio y juro nunca más causarle siquiera un malestar.


    Kate sintió la presencia de Demian y se levanto, quedando sentada sobre la cama, Demian le sonrió de una manera tan tierna y camino hacia ella.


    — Lárgate — le dijo antes de que el dijera nada


    — No — respondió tranquilamente


    — Esta es mi recamara y no deseo que estés aquí


    — No — repitió igual de tranquilo, la felicidad de su descubrimiento lo hacía dichoso y le daba la seguridad de que ella lo aceptaría nuevamente en el lecho y de que lo hubiera aceptado ya en su corazón le daba aun mas esperanza de que conseguiría su perdón.


    — Entonces me iré yo — dijo y se puso de pie bajándose por el lado contrario de donde se encontraba Demian


    — Vengo a pedirte que me perdones, Caitlyn


    — ¿Y crees que es tan fácil? — Le grito — me humillaste y…y — tartamudeo — no quiero hablar contigo, vete. — estuvo a punto de volver a decirle que lo amaba.


    — Te amo Caitlyn, — dijo de pronto — y es por eso que no puedo irme dejándote así, tu dolor me duele también, quiero que entiendas que me enamoré de ti, me enamore perdidamente de la esencia de tu vida, yo me reflejo en ese espejo en que te miras completamente estoy atado a tu ser. Me enamoré de la belleza de tus nobles sentimientos que me motivan a expresar esto que siento…. No cabe duda — le dijo mientras acariciaba su mejilla — eres la mujer que soñé. — acuno el rostro de Kate entre sus manos y la beso, tiernamente al principio para después besarla con más intensidad, la tomo en sus brazos y la deposito con cuidado sobre la cama le quito el camisón que ella se había puesto y luego se desnudo el también. Te amo, te amo…. ¡Te amo! — grito


    — Yo también te amo — respondió feliz. Le rodeo el cuello con sus brazos y lo atrajo mas contra su cuerpo.


    Esa noche hicieron el amor con la plena convicción de saberse enamorados uno del otro, Kate


    pensaba que no podía ser más feliz en su vida que en ese momento. Ella amaba a su marido y era completamente correspondida. Sabía que había echo cosas malas en el pasado pero se había arrepentido y ahora estaba cosechando los frutos.


    Pronto dejo de pensar y se entrego por completo a las sensaciones que las manos y los labios de Demian le producían y a las que ella correspondía ansiosa. Pasado uno largos minutos disfrutando de su piel, de su contacto, de sentirlo dentro de ella…Se escucho gritando de placer y lo escuchó gritar a él también, ambos eran presas de la vorágine de la pasión y sobre todo del amor.


    

  


  
    CAPITULO 46

  


  
    A la mañana siguiente Kate se despertó y se encontró sola en la amplia cama, era la primera vez que dormía en la recamara que debía ocupar pero, desde su matrimonio el lecho nupcial siempre había sido aquel que compartiera con su marido, cualquiera que este fuera.


    Se desperezo y se descubrió completamente desnuda, hecho que la hizo sonreír al recordar los momentos vividos la noche anterior, se puso de pie y busco el salto de cama, el cual estaba delicadamente acomodado en una de las sillas de la mesita, se lo coloco y vio que debajo de un hermoso tulipán estaba una nota, iba a leerla cuando de pronto se le revolvió el estomago y sintió unas nauseas horrendas, solo llego hasta la jofaina cuando el malestar se apodero de ella. Volvió un poco el estomago pero se sentía horrible y estaba sudando frio, se lavo un poco y se sintió mejor, de pronto recordó la nota y camino hasta ella la tomo y se apresuro a leerla, era de Demian, reconoció y se emociono al descubrir que era la primera vez que Demian le escribía.


    Caitlyn:


    Gracias por una noche llena de magia, por tu dulzura, por tu entrega y sobre todo por tu Amor, me llenas el corazón de tanta alegría como no te imaginas, me haces completamente feliz y quiero que sepas que es la esencia de tu vida lo que da vida a la mía y el perfume natural que habita en tu piel, que me atrapa y me arrastra al final de tu guarida donde escondes los encantos de los que me enamore…


    Eres mi vida…


    Kate estaba tan emocionada por lo que leía, que no se percato de que las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas y tampoco se percato de la presencia de Demian en la habitación que la veía embelesado.


    Al sentir su presencia se giro para verlo y sin pensarlo se levanto y se echo a correr para refugiarse en sus brazos.


    — Me haces tan feliz — dijo limpiándose las lagrimas


    — No mas que tu a mí, cariño — le acuno la cara entre sus manos y le beso tiernamente


    — Desde hace mucho deseaba escucharte que me amabas, deseaba poder lograr que tú te enamoraras de mí, así como yo lo estoy de ti Demian... y al fin veo que mi sueño se ha hecho realidad, tú me amas igual que yo a ti…


    — Te amo mas Caitlyn, y yo también desee que te enamoraras de mi, en la misa de nuestro matrimonio solo pedía a dios que me concediera el milagro de poder lograr que me amaras.


    — No era necesario, yo te amo desde mucho tiempo atrás


    — Hemos sido un par de tontos, — rio — ambos temerosos por nuestros sentimientos — la abrazo y la beso en la frente, ahora cámbiate para que bajes y pueda mostrarte una sorpresa que te estaba preparando y finalmente ha llegado.


    — Esta bien — Kate se apresuro a cambiarse con la ayuda de Claire y bajo a la biblioteca donde él la estaba esperando.


    Caminaron rumbo al jardín y al llegar al final de las escaleras Demian saco un pañuelos de su bolsillo y le cubrió los ojos, la tomo en sus brazos y la llevo hasta las cuadras de la mansión.


    — ¿Estas lista? — pegunto divertido


    — Si — contesto llena de emoción. La puso de pie y le quito el pañuelo que le impedía ver.


    Kate se percato que estaban frente a las cuadras, no había estado en esa parte de la casa hasta ahora y se sorprendió un poco


    — ¿Qué hacemos aquí?


    — No lo adivinas — bromeo


    — Por favor, me estas poniendo ansiosas — se sintió muy nerviosa de pronto y algo agitada, pensó que era la emoción del momento y no le dio mayor importancia. Demian se acerco hasta una de las caballerizas y abrió la puerta, tomo de las riendas la caballo y lo saco para que Kate pudiera apreciarlo.


    El animal era verdaderamente hermoso, de un color rojo cobrizo, su pelaje relucía hermoso, tenía las patas fuertes y se miraba gallardo, imponente.


    — Es hermoso — dijo encantada


    — ¿Te gusta?


    — Mucho — sonrió


    — Es tuyo — le dijo. Kate se volvió a mirarlo con los ojos abiertos y sonrió feliz


    — ¿De verdad?


    — Claro mi amor, yo se que este caballo jamás suplantara a Altanero pero se cuanto te gustan y quise que tuvieras uno.


    — Gracias — dijo y se echó a sus brazos


    — Se llama Gitana


    — Gitana, me gusta ¿Puedo montarla?


    — Por supuesto, es tuya


    — Entonces subiré a cambiarme


    Subió a toda prisa a su habitación, y se apresuro a cambiarse, estaba muy emocionada por el regalo que acababa de hacerle Demian que se sentía hasta acalorada, es por la emoción, se dijo y no le dio mayor importancia. Bajo corriendo por las escaleras y corrió hasta llegar a las cuadras donde ya habían ensillado a la Gitana. La acaricio un poco antes de montarla y le hablo al oído diciéndole palabras tranquilizadoras y después la monto.


    La yegua se dejo hacer como si conociera a Kate de toda la vida y ambas comenzaron a trotar por el amplio jardín, vio que de la casa reaparecía Demian cambiado también con su ropa de montar y cargando un canasto, de un salto monto a su caballo.


    — ¿A dónde vamos? — pregunto Kate


    — ¿Recuerdas el parque donde te encontré una vez?


    — Si


    — Pues nos vamos de Pick Nick, ¿te apetece?


    — Contigo, si


    — Pues adelante entonces — dijo y se dirigió al parque.


    Llegaron y Demian buco el mismo lugar donde había encontrado a Caitlyn hace algún tiempo, se bajo de su montura y la ayudo a ella a desmontar, preparo todo para el almuerzo y ambos se dedicaron a disfrutar del día. Por la tarde Kate estaba feliz, pero se sentía un poco rara, la sensación de bochorno no la había abandonado y estaba comenzando a sentirse un poco mareada, tal vez es por el vino, se dijo, pero fue hasta que se levanto que sintió el verdadero malestar. De no ser por que Demian la alcanzo a sujetar hubiera caído al suelo.


    — ¿Estas bien? — Pregunto intranquilo


    — No… no lo sé — dijo, y la voz le salió algo pastosa — creo que ha sido el vino


    — Puede ser, pero igual llamaremos al médico en cuanto regresemos a casa


    — No creo que sea para tanto


    — Prefiero estar seguro, cariño. Ahora quédate aquí en lo que busco un carruaje que nos lleve de regreso.


    — Estas exagerando, t aseguro que puedo montar Demian


    — Caitlyn, compláceme por favor ¿Si?


    — Pero… — comenzó a protestar


    — Entiéndeme, tú eres lo más importante para mí, eres lo más importante que ahora tengo y deseo cuidar de ti


    — Te lo agradezco pero… Está bien — dijo al fin — pero quiero asegurarte que no soy tan blandengue como esas mujeres a las que estas acostumbrado, recuerda que me crie en el campo.


    — Lo sé mi amor, pero aun así, tú eres mi mujer y siempre voy a cuidar de ti.


    Llegaron a la casa y Demian mando llamar al médico una vez que se hubo asegurado que Caitlyn estuviera recostada en la recamara.


    — Insisto en que eres un exagerado — se estaba quejando cuando llego el Doctor


    — Adelante — dijo Demian cuando escucho los toquidos en la puerta y actos seguido entro el medico


    — Me han informado que la condesa está un poco indispuesta — comenzó el doctor


    — Así es, hoy ha tenido un mareo


    — Es lo único que ha sentido, señora — quiso saber


    — Por la mañana tuve bochornos doctor, no sé si eso sea un síntoma, más bien creo que se debe a la emoción de que mi esposo me haya dado la buena noticia de que me ha comprado un caballo


    — Puede ser señora, o puede que eso se deba a algo completamente diferente — hiso una pausa antes de añadir — debo revisar a la señora — anuncio y al ver que Demian continuaba en la habitación dijo son mas — no permite señor conde


    — Preferiría quedarme — dijo en ese tono que supone a todos les parece una orden implícita, y el médico asintió.


    — Demian permite al doctor hacer su trabajo, cielo


    — Pero… — comenzó a protestar


    — Compláceme — dijo utilizando las mismas palabras con las que le la había persuadido en el parque


    — Esta bien — dijo y comenzó a caminar fuera de la habitación — estaré en el pasillo, por si necesitan algo — anuncio


    — ¿Señora a sentido algún otro malestar además del mareo y los bochornos?


    — Bueno esta mañana cuando me levante sentí un poco de nauseas pero eso es todo, cree que este enferma de algo — estaba inquieta


    — Déjeme revisarla y así podre darle un mejor diagnostico aun cuando presumo saber de qué se trata.


    El doctor la reviso, guardo sus equipo y después de un momento le dijo sin mayor preámbulo. — Está usted de encargo Condesa, felicidades — acto reflejo Kate se llevo las manos al vientre plano y se miro emocionada


    — ¿Esta seguro? — dijo llevándose las manos instintivamente al vientre


    — Si, el latido del corazón aun es muy débil pero para un oído experto, le puedo asegurar que pronto será madre, señora. — Kate sintió que las lagrimas le brotaron y se apresuro a limpiárselas, un hijo de Demian, pensó, que maravilloso. Su felicidad estaba completa ahora.


    El médico se despidió y le dio un par de indicaciones, ella le hizo prometer que no diría nada a Demian que ella le daría la buena noticia y el médico acepto, al fin y al cabo le correspondía a ella informar de tan alegre acontecimiento al futuro padre.


    Cuando el doctor salió después de revisar a Kate y sin darle más información a Demian más que una sencilla y austera explicación de que eran malestares propios de las damas. Demian entro más que desesperado en la habitación, estaba alarmado por el estado de su esposa y por las parcas palabras del médico.


    — ¿Qué quiso decir el doctor con eso de que son malestares propios de las damas?


    — Pues eso — respondió Kate juguetona, veía la desesperación de Demian pero quería prolongar el momento.


    — Por dios mujer, explícate


    — Pues eso cariño, que mi enfermedad se debe a que a todas las mujeres en mi estado les pasa lo mismo


    — Podrás dejar de ser redundante e ir al grano Caitlyn, por favor — rogo


    — De verdad quieres saberlo


    —¡Si! Que no te das cuenta que todo lo tuyo me interesa más que mi propia vida


    — No sé como lo vayas a tomar


    — Y si no me lo dices pronto, yo tampoco lo se


    — Estoy embarazada, Demian


    Demian no respondió, se quedo de piedra tras la noticia de que sería padre — ¿vamos a tener un hijo? — pregunto confirmando lo que Kate acababa de decir


    — Si, ¿Qué opinas? — pregunto incrédula


    — Que si que opino — parpadeo para salir de su aturdimiento — es la mejor noticia que me podrías dar mi amor, un hijo de los dos es maravilloso


    — Entonces no estás… molesto — estaba dudosa ellos jamás habían hablado sobre hijos y ahora estaba embarazada


    — ¿Y por qué debería estarlo?, estamos casados no y hemos tenido intimidad, mucha intimidad — dijo sonrojando a Caitlyn — así que es lo más lógico, además cariño, nosotros nos amamos, y ahora seremos una familia…. Cielo me haces tan feliz, completamente feliz.


    Los días siguientes estuvieron llenos de felicidad, Demian había llenado de flores la habitación de Kate, la consentía comprándole sus chocolates favoritos, no le permita levantarse muy temprano y era en extremo cuidadoso con ella.


    — Creo que estas exagerando Demian — lo reprendió Kate


    — Ningún cuidado es suficiente con una embarazada


    — Pero es eso exactamente, estoy embarazada no enferma


    — Me estoy pasando verdad — reconoció


    — Si — le sonrió — además es apenas el primer mes, y aun no se me nota la barriga


    — Serás la embarazada más hermosa


    — Estaré gorda — le recordó


    — Si pero estarás así por que llevas a nuestro hijo en tus entrañas mi amor, nunca estarás mas bella que entonces


    — Me alegra ver que te seguiré gustando igual que ahora


    — Me gustaras mas, cielo — la abrazo y la llevo hasta la cama, donde comenzó a


    Besarla con ansias y deseo. Kate le respondió igual y pronto se enfrascaron en la vorágine de la pasión.


    — ¿Estas segura de que podemos?


    — Claro que si, yo te deseo y tu a mi… nuestros cuerpos nos lo están pidiendo — le decía intentando convencerlo de que la poseyera — solo debemos ser cuidadosos


    — Esta bien — dijo jadeante y con la voz ronca por la pasión.


    Hicieron el amor como si fuera la primera vez, solo que esta vez consientes de su unión, de su amor, de que eran el uno para el otro.


    


    Kate llego a casa de la Madame Michelle Sainte—Maure, para que le confeccionara a varios vestidos pues los que tenia pronto dejarían de quedarle, se entretuvo casi toda la mañana y al salir sintió antojo de polvorones, se habían convertido en parte de su alimentación diaria al momento de tomar una tasa de delicioso chocolate por la tarde, así que gustosa de dirigió hacia la panadería.


    — Kate… Kate — escucho que la llamaban, se giro y se le borro la sonrisa de golpe al ver que era Nicole de Chevalier quien la llamaba. — ¿Cómo estas querida?


    — Maravillosamente — le contesto


    — Como me alegro, y ¿Tu encantador esposo? — pregunto con un brillo de picardía en los ojos que a Kate no le paso desapercibido


    — Feliz — pensaba llevar la conversación de manera monótona de ser posible le contestaría con monosílabos.


    — Ha, me alegro. Sabes he invitado a varias amigas a tomar el té en la casa de mi hermano ¿Te gustaría acompañarnos?


    — Pues… — dudo y antes de poder continuar Nicole le pico


    — ¿Acaso debes pedir permiso a tu esposo? — dijo quisquillosa


    — Claro que no — respondió de inmediato un tanto indignada


    — Entonces nos acompañaras verdad — la asuró


    — Claro que si, querida — Kate se vio obligada a asentir aun cuando no deseaba la compañía de la Chevalier


    — Entonces te veo mañana a las 16:00 horas en mi casa, bueno en la casa de Patrick — se corrigió


    Se despidieron con tanta cortesía como era posible entre ellas y Kate se dijo que no era necesario hablar de ese encuentro con Demian, mientras menos supiera él, de esa mujer, mejor, pensó.


    


    Al día siguiente Kate se dirigió a la casa del Conde De Dupont, sin avisar a nadie ni pedir a Clare que la acompañase siquiera, esperaba pasar una tarde horrible pero para su sorpresa se encontró con un par de conocidas así que eso le agrado bastante y le permitió pasar una tarde agradable. Quedaron de reunirse la próxima semana, Kate estaba a punto de negarse pero le informaron que Lady Leonore estaría presente y deseosa de volver a coincidir con esa encantadora mujer confirmo su asistencia para la próxima semana. De ese evento tampoco informo a Demian, pues si él pensaba que ella se había convertido en amiga de Nicole, tal vez pensara en pedirle que la invitara a comer o cenar eso ella no lo permitiría, así que se lo oculto.


    La siguiente semana también salió solo, sin carabina y para sorpresa hasta de ella misma se encontró encantada con esa tardeada en casa de los Dupont, tanto que se olvido de la hora.


    — Cielos, se ha hecho tardísimo — dijo a Lady Leonore, y debo llegar antes que Demian, pensó.


    — Bueno de ser así yo también me marcho, nos vamos juntas, ¿Te parece, si te llevo?


    — Gracias Lady Leonore


    — Ha querida, puedes decirme Leonore


    — Esta bien, Leonore — ambas rieron


    Cuando Kate llego a su casa, Demian ya la estaba esperando en la sala, un tanto molesto y otro tanto nervioso — ¿Dónde estabas Caitlyn? — el tono de voz le salió mas enojado que preocupado.


    — Salí, Demian — dijo sin más


    — ¿A dónde?


    — A que se debe este interrogatorio — a Kate le molesto la manera en que Demian le estaba hablando.


    — No es interrogatorio Kate, es solo que estuve preocupado por ti, no avisaste y... ¿A dónde vas?


    — A la recamara, estoy cansada, además no sabía que tenía que informarle a los sirvientes todos mis movimientos.


    — No exactamente.


    Kate entro en la recamara y se volvió a preguntarle ahora si verdaderamente enojada — No exactamente — repitió — ¿y qué diablos significa “No exactamente”?


    — Que por lo menos debes avisar a donde te diriges, imagina si te pasara algo, en donde te buscaría


    — Demian, ya basta estoy cansada y la verdad no le veo caso a tu molestia, estoy aquí, no me paso nada y te prometo que para la próxima tratare de no olvidar ese detalle


    — Kate, entiéndeme por favor te amo, eres mi esposa y además estas embarazada, dime si esas no son razones suficientes para que este preocupado


    — Pero tú no estabas preocupado, sino molesto


    — La verdad es que ambas — le dijo y la abrazo de pronto — discúlpame si te demostré lo contrario


    — Esta bien — le dijo y se puso de puntitas para besarlo.


    

  


  
    CAPITULO 47


    


    El día que se llevaría a cabo la reunión entre las damas, Kate recibió una nota de Nicole donde esta le informaba que la reunión ya no realizaría en la casa de su hermano sino en el hotel The Royal, debido a que su hermano llego a casa de improviso seguido por varios caballeros de la ciudad y le parecía impropio que la tertulia de ellas se viera mezclada con las actividades propias de los caballeros, cuando estos se reunían para disfrutar de una partida de naipes.


    Kate estuvo dudosa de asistir a la tertulia pero le agradaba la idea de encontrarse con Lady Leonore, además estaría acompañada por las otras damas así que no habría nada de qué preocuparse, se cambio y se arreglo e informo a Clare que saldría a visitar a Lady Nicole de Chevalier.


    


    Kate llego al hotel y pregunto en la recepción por Lady Chevalier, este le informo que la habitación de los Chevalier se encontraba en el 1er piso y que era la número 114. Le indico por donde debía subir y cuando Kate pregunto si ya habían llegado las otras damas, este no supo responder.


    Con cierta incertidumbre Kate siguió las indicaciones que le habían dado, pronto encontró la habitación y dio un par de fuertes golpes debido al nerviosismo. Nicole la recibió son una amplia sonrisa y la hizo pasar.


    — Adelante — le dijo y se hizo a un lado para dejarla entrar — eres la primera en llegar querida y me alegro por qué me han informado de recepción que se presento un problema con los bocadillos y urge mi presencia en el comedor


    — Te acompaño entonces


    — ¡No!, — se aclaro la garganta, pues había hablado más alto de lo normal — he… quiero decir que por favor me ayudes quedándote a informar a las demás lo sucedido, yo no creo tardarme será solo un momento y regreso, anda ayúdame con eso ¿quieres? — pidió con indulgencia


    — Esta bien — a Kate no le quedo más que aceptar aquello


    — Por lo pronto te serviré una taza de té — la condujo hasta el recibidor de la estancia y se dispuso a servir el té al cual le coloco unas gotitas de Valeriana con Pasiflora y otro par de gotitas de Láudano, todo con la intención de drogarla y perpetuar la farsa — aquí tienes — dijo mientras dejaba sobre la mesa la taza de te y un platito con galletas — ahora regreso.


    


    Por otra parte, en casa de los Staverley una de las criadas, falta de lealtad y muy pagada por Patrick de Chevalier, destruía la nota que Lady Nicole le enviara a Kate. Y le hacía llegar a Demian una nota anónima donde le preguntaban si sabia el paradero de su joven esposa.


    ¿Sabe usted con certeza donde se encuentra la Condesa Lemacks de St. Albans en este momento?


    En caso de que la respuesta sea negativa, como lo imagino será, le sugiero visitar las habitaciones del hotel The Royal, intuyo que sabrá preguntar por la persona correcta, pero igual le doy una pista, un tal Conde Francés…


    La nota estaba escrita en papel común y corriente y no tenia sello alguno que la caracterizara. Demian pregunto a Clare sobre el paradero de Caitlyn y esta le informo que la Condesa había dirigido a casa de los Chevalier a visitar a Lady Nicole, cosa que le pareció sumamente extraña a Demian conocía el desagrado que Kate sentía por Nicole, pero lo desconcertó lo extraño de esa coincidencia. La misiva acusadora sobre lo que podría estar haciendo Kate y el recuerdo de sus padres lo llevaron a dirigirse hasta el The Royal.


    Kate comenzaba a sentirse mareada y una terrible jaqueca la invadió de pronto, se puso de pie e intento llamar por medio de la campañilla de servicio a alguno de los empleados del hotel, cuando de pronto todo se puso negro y se desvaneció cayendo al suelo desmayado.


    Momentos después un fuerte olor a amonio y perfume la reanimo, pero solo muy poco, pues el sopor del Láudano aun tenía un fuerte poder sobre ella. Se percato de que estaba acostada en la cama y que la habían desvestido dejándola simplemente con la camisola blanca bordada a mano, con aplicaciones de encajes y bordados, Kate la había elegido especialmente para seducir a Demian ese mismo día nada más llegar a casa.


    — Demian — lo llamo Somnolienta y llevándose las manos a la cabeza debido al intenso dolor, cerro los ojo y al instante sintió como alguien se deslizaba en la cama y se acercaba a ella — Demian — volvió a llamarlo


    — Shhh — le dijo y la beso, ella le devolvió el beso pero hubo algo extraño en sus labios y en la forma tan lasciva en como la tomo, lo empujo pero los fuertes brazos la volvieron a atrapar.


    — No me siento bien — le mintió, tal vez es el dolor de cabeza, pensó Kate, pero cuando esos labios volvieron a apoderarse de los suyos supo que no podía estar con él, no mientras la tratara de esa manera tan sátira.


    — Shhhh — volvió a decirle


    — Demian por favor, déjame — pidió — te digo que no quiero — intento empujarlo, pero el hombre estaba ya encima de ella y volvio a besarla.


    


    Demian llego al The Royal y pregunto por las habitaciones del conde Dupont, el administrador le informo que era la número 114 y se encontraba en el 1er piso, le dio las indicaciones y Demian se apresuro hasta allí, — maldición para ser una broma es de pésimo gusto y pésimo humor, pero todo coincide, pensó. — los recuerdos del pasado venían a su cabeza una y otra vez, como fogonazos de luz que encendían la sangre. Llamo a la puerta pero nadie respondió, toco nuevamente con más fuerza y la puerta cedió abriéndose un poco, la abrió lentamente intentando hacer el menor ruido al entrar en el cuarto, era una habitación de dos piezas, el primero era la sala que fungía como recibidor y comedor, en la mesa se encontraba listo un servicio de Té, y una botella junto a una copa de Champagne coronaban la escena.


    Escucho ruidos en la alcoba y se dirigió ahí, al abrir lentamente la puerta, el olor a Ámbar le lleno los sentidos, el olor de Caitlyn, pensó de inmediato y apretó los puños, — Maldita sea — murmuro por lo bajo al escuchar el jadeos de los amante, abrió la puerta de golpe y vio el cuadro completo, el hombre estaba sobre la mujer y al escucharlo se echo a un lado descubriendo a Caitlyn, entonces Demian pudo contemplar el rostro sonrosado y aturdido por la pasión que su amada Kate estaba compartiendo con el perro de Patrick de Chevalier Conde De Dupont.


    — Eres una puta — ladro — y a ti te voy a matar, desgraciado — de dos zancadas llego a la cama y tomando a Chevalier de los hombros lo tiro al suelo y se le echo encima golpeándolo una y otra y otra vez más.


    Kate no sabía que estaba sucediendo y el maldito dolor de cabeza no la dejaba pensar, intento incorporarse pero las nauseas se apoderaron de ella y corrió hasta la jofaina donde volvió el estomago, esto le proporciono cierto alivio y recobro un poco la lucidez.


    El alboroto era tal que llegaron personas del hotel para ver que estaba sucediendo y se encontraron con que Demian estaba matando a golpes a Chevalier y Kate estaba en un rincón de la habitación intentando vestirse. Una de las criadas se apresuro a ayudarla, la misma que le informo a Nicole que la necesitaban en la cocina, la chica se sorprendió al ver aquello, pero no dijo nada. Los criados finalmente lograron separar a un furioso y descontrolado Demian y aun moribundo Chevalier.


    — Búscate unos padrinos Dupont porque te voy a matar por esto como el perro que eres — bramo — y tu — se volví hacia Kate — tu me vas a pagar a cuenta gotas lo que acabas de hacer, no habrá nada ni nadie que te salve.


    — Demian — lo llamo y la voz de Kate salió con verdadera agonía, no sabía que ocurrió, no lograba recordar nada solo que él la estaba besando de una forma que no le gusto y después la pelea, su mente era incapaz de hilvanar otro recuerdo. La cabeza seguía doliéndole y las lágrimas se derramaron silenciosas por sus mejillas pero Demian no la miro, solo se detuvo en la puerta — te espero en la recepción en 5 minutos y si no bajas juro que vuelvo por ti y te saco a rastras si es preciso — gruño.


    


    Kate estuvo lista en la recepción en menos de los 5 minutos que Demian le indico, la subió a un carruaje y el monto su caballo rumbo a casa. Una vez que hubieron llegado Demian la condujo hasta la recamara tomándola por el brazo y llevándola casi a rastras. En esta ocasión no la llevo hasta la recamara que habían compartido hasta entonces si no la que le correspondía a Kate, con saña la arrojo sobre la cama olvidándose por completo de su estado.


    — “Deseo que me quieras Demian… que te vuelvas loco por mí, que no puedas vivir sin mí, quiero ser lo más importante de tu vida” — Demian hablo recordando las palabras que Kate le había dicho una vez hacia tiempo ya — que estúpido, como te has de haber burlado y reído de mi… “Eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida te dije, eso y que claro que eras lo más importante que tenia”, — apretó los puños de manera instintiva, sentía que le hervía la sangre pero él nunca había golpeado a una mujer y por más que Kate lo hubiera destrozado, nunca la lastimaría, no de esa manera — sabes Caitlyn — continuo y se volvió a mirarla, ella pudo ver la tristeza en sus ojos, a Demian algo se le había quebrado por dentro. — Quisiera nunca haberte conocido y jamás haber probado de tus besos, quisiera haber nacido en otro siglo y así evitar el daño que me has hecho…Pero no puedo, maldición, porque el día que apareciste en mi vida, entre en un callejón del que ya no pude salir, y tu… como ladrona te metiste hasta lo más profundo de mi corazón y te robaste la mitad de la bondad que había en mí, — le grito, el dolor de sus palabra hacia evidente que estaba destrozado, que algo dentro de él se había perdido y que había sido su culpa — te juro Kate que en este momento te desprecio tanto que con gusto te lanzaría a la calle como la…. — le dolía pensarlo siquiera, que su Caitlyn lo hubiera engañado, pero así era — como la puta que eres, — bramo.


    — ¡Demian! — chillo


    — Pero no — dijo ignorándola — no te vas a librar tan fácil y si tu y el estúpido de tu amante pensaban que te iba a lanzar a la calle arrojándote a sus brazos, se equivocaron, ese no sería suficiente castigo para ti, por el contrario ¿Verdad cariño? — Fue irónico — , así que por lo pronto te quedaras aquí encerrada sin ver a nadie. — acto seguido salió de la habitación.


    


    Kate no acababa de acomodar sus pensamientos, no estaba consciente de por qué Demian la trataba así, con intención rencorosa y cruel con que se intenta causar daño, estaba furioso, enojado como nunca antes le había visto. Volvió sus pensamientos hasta esa mañana cuando se levanto y su vida estaba bien y era feliz en su matrimonio, llego en sus cavilaciones hasta el momento en que había llegado al The Royal y entro en la habitación donde la estaba aguardando Nicole de Chevalier, después recordó que la había dejado sola y que se comenzó a sentir mal y desde ese momento todo era un profundo lago sin recuerdos, — ha maldita su mente que no lograba recordar nada, después recordó que vagamente sintió unos labios sobre los suyos y unas manos que la despojaban del vestido pero ella creía que era Demian, que estaba en su casa con su marido, y ahora esto.


    Se echo a la cama a llorar, sabía que eso no remediaba nada y lo odiaba además, pero sentía muchas ganas de mitigar el dolor que las palabras dichas por Demian, con tanta saña, le habían causado. Esa sería la primera noche desde que se casaron que no dormirían juntos y si ella no lograba hacer algo por remediar todo ese mal entendido, sería la primera de muchas más noches sin estar entre los brazos de su querido Demian.


    


    Al día siguiente y sin haber pegado un ojo, Demian salió de la casa en busca de Patrick Chevalier, llego hasta la mansión pero solo se encontró con Nicole


    — Buenos días querido Conde, — le dedico una amplia y coqueta sonrisa — entiendo que busca a mi hermano pero no se encuentra, ¿en qué puedo ayudarlo?


    — ¿Donde está escondido ese desgraciado?, ¡eres un cobarde Dupont, escondiéndote en las faldas de tu hermana! Digno de una rata miserable como tu — grito.


    — ¡Pero conde! — dijo fingiendo indignación — como se atreve a llamar a mi hermano de esa forma tan ruin, delante de mí y en su propia casa además


    — Mire señorita, si quiere que deje de llamar a su hermano con estos y otros apelativos más vulgares, le aconsejo que le diga que salga de su madriguera y me dé la cara, que se comporte como hombre por una vez en su perra vida o le juro que lo matare sin miramientos en cuanto lo vea.


    — ¡Demian, dios santo! — fingió que lloraba. Demian hizo un par de rápidas y profundas respiraciones para tatar de calmarse un poco, al fin de cuentas Lady Nicole no tenía la culpa de que su hermano fuera un desgraciado y su… su esposa fuera una mujerzuela.


    — Discúlpeme Lady Nicole, nunca ha sido mi intensión molestarla y mucho menos ofenderla a usted, es mejor que me retire.


    — ¡No! — Grito — está muy alterado Demian — continuo, llamándolo por su nombre de pila, — porque no se sienta y me cuanta que le pasa, que problemas tiene con mi hermano — intento sonsacarle la verdad.


    — Discúlpeme pero no deseo involucrarla en todo esto, le pido por favor le diga a… a su hermano que seré un caballero y le daré unos días para que se le recupere la cara antes de fijar la fecha del duelo, — sin más se volvió y se dirigió a la salida, pero se detuvo y le dijo — dígale también que si esperaba que arrojara a Caitlyn a sus brazos después de lo que hicieron, se equivoca, ella se queda conmigo — se volvió y se fue.


    Nicole le vio marcharse, con ese andar elegante y gatuno que lo caracterizaba, el plan les había salido mal, Demian no había corrido de su lado a la estúpida de Kate, ¿Por qué?, Pensó, pero bueno esperaba que la golpeara por lo menos. Ahora debía advertir a Patrick que Demian quería retarlo a muerte, y como estaba en terreno extranjero, sería mejor que por el momento hicieran una leve retirada volviendo a Francia ya que Londres no era tierra segura para ellos mientras Demian estuviera furioso y mantuviera junto a él a la estúpida de Kate, esta ultima podría lograr envolverlo y convencerle de alguna manera de que era inocente.


    Llamo a la criada y le ordeno preparar su equipaje y el de su hermano, mando a comprar boletos en el primer barco que partiera a Francia, cuanto antes se fueran mucho mejor.


    


    En casa de los Staverley Lady Amélie viuda de Lemacks hacia su arribo a la mansión y era recibida por Henry el mayordomo de la casa — Condesa — dijo y al instante hizo una inclinación — bienvenida señora, ya la echábamos de menos.


    — Gracias Henry, ¿y dónde está Demian?


    — Ha salido señora


    — Jasón, acaso no le enviaste la nota informándole de nuestro regreso


    — Si madame —


    — ¿Entonces por qué no está aquí? —


    — Han… ocurrido cosas en su ausencia señora — la angustia de Henry alarmo a la mujer


    — Que cosas, — pregunto mientras subía los amplios escalones, estaba cansada después de los largos días de viaje, no hay nada mejor que la propia cama, pensaba mientras esperaba la respuesta de Henry


    — El señor se ha casado — soltó el mayordomo


    — ¿Qué? — se aferro fuerte de la barandilla por qué sintió que las piernas le flaquerón


    — Si madame


    — ¿Cuándo?


    — Hace casi ya dos meses


    — ¿Y no pudo esperarme?, Oh mi dios, embarazo a la chica


    — La señora en efecto está embarazada pero apenas está en el primer mes, madame


    — No me ocultes cosas Henry, estoy vieja pero no soy estúpida, además soy mujer y se de esas cosas, si tiene más tiempo se va a saber tarde o temprano


    — El doctor ha dicho que…


    — Los matasanos dicen lo que uno les paga por que digan Henry, lo sabes


    — Si Madame


    — Y donde esta mi nueva nieta, muero de ganas por conocerla, — reanudo su trayecto al primer piso pues se había detenido debido a la impresión y a tomar un poco de aire, ya no era una jovencita y esas escaleras eran una verdadera calamidad.


    — El Conde la tiene en su recamara madame, encerrada — se apresuro a decir


    — ¿Qué? — estaba extrañada por el comportamiento de su nieto, primero se casa sin espera a que ella estuviese presente en la boda de su único nieto y ahora encerraba a su esposa, — es que se volvió loco — dijo en voz alta. A sus espaldas escucho la risa de Jasón y lo reprimió — no le veo la gracia, muchacho.


    — Yo podría explicarle ciertos puntos humorísticos madame, si me lo permite — sonrió.


    Jasón se había convertido casi en otro nieto para ella en todo ese tiempo que pasaron juntos de viaje, así que le permitía ciertas bromas entre ellos. Llegaron a la habitación de Kate y tocaron, pero nadie respondió, volvió a tocar más fuerte y espero, pero otra vez nada.


    — Rompe la puerta Jasón — ordeno Lady Amélie


    — Creo que será mejor romper la que comunica las habitaciones, señora


    — Bien pensado — se dirigieron al cuarto de Demian y al comprobar que la puerta estaba cerrada con llave, lo insto a que la rompiera. Jasón de dos patadas rompió la puerta y se encontraron con que Kate estaba acostada en la cama pero no parecía dormida.


    — Rápido Henry llama al doctor


    — Si señora — dijo el mayordomo y salió disparado de la habitación, en las escaleras se encontró con Demian que acababa de entrar en el amplio vestíbulo iluminado por la luz del medio día.


    — ¿Qué pasa, Henry? — pregunto al ver la cara de preocupación del mayordomo


    — La señora Kate — dijo nervioso — la encontramos desmayada en su habitación milord — sin esperar más explicaciones Demian echo a correr escaleras arriba mientras le grito que mandara a llamar al médico. Llego a la habitación y tuvo que usar la llave para abrir la puerta y se encontró con que su abuela estaba sentada al lado de Kate.


    — ¿Qué tiene, que le ha pasado, abuela? — dijo verdaderamente angustiado


    — No lo sé, cuando entramos ya estaba así, le he colocado compresas pero no reacciona, Henry ya fue por el médico — Lady Amélie vio como su nieto rodeaba la cama para colocarse a un lado de Kate, la tomaba entre sus brazos y comenzó a mecerla


    — ¡Oh! Caitlyn, espero que no hayas hecho alguna estupidez, jamás me lo perdonaría. — Kate murmuro por lo bajo algo ininteligible


    — ¿Qué a dicho? — preguntó Lady Amélie


    — No lo sé, no logre entenderle, debe estar delirando por la fiebre, sabes abuela está embarazada y yo… — hizo una pausa para tomar una gran bocanada de aire, pues hasta ese momento no lo había pensado aun, — yo no sé si la criatura se mía — estaba desecho amaba a Kate y ella lo había engañado de la forma más vil y ahora la duda de que si el bebe que estaba esperando era suyo lo estaba carcomiendo.


    — ¿Pero qué dices?


    — Que Caitlyn me engañó, la encontré en la cama con otro hombre abuela — le soltó — y me creas o no, yo la amo y su traición me está matando, te juro que quise matarla a ella y al canalla con el que se enredo, pero no pude a pesar de todo la amo más que a mi vida y si le pasara algo yo creo que me moriría al igual que mi padre.


    — ¡No!, no días eso Demian, si quieres a esta pobre vieja no pienses en morir, ya perdí a un hijo no podría soportar ahora perder a mi único nieto.


    Se miraron por un momento, después de tanto años juntos habían aprendido a demostrarse el cariño con una mirada, Lady Amélie, era más una madre para Demian que su abuela.


    


    Minutos más tarde tocaron a la puerta y Demian hizo entrar a la persona que llamaba, era el Doctor seguido por Jasón quien se fue a parar en una de las esquinas. El médico se acerco hasta Kate, y a regañadientes por parte de Demian, fue depositada nuevamente sobre la cama


    — ¿Desde cuándo esta así?


    — La hemos encontrado hace 30 minutos pero desconocemos en tiempo exacto —explico Lady Amélie


    — ¿Tomo algún medicamento?


    — No que sepamos doctor, ¿Por qué lo pregunta?


    — Siento un leve olor a… — hizo una pausa — ¿opio?, no estoy seguro


    — No doctor lo único que Kate a tomado es lo que usted le receto la ultima vez


    — Me parece extraño — comento el medico


    Jasón no había dejado de prestar atención a todas y cada una de las palabras dichas por los presentes, a el también le parecía extraño que una mujer intentara matarse y más cuando estaba de encargo y era la esposa de Demian Lemacks Conde de St. Albans, nadie en su sano juicio haría una estupidez así, ya pondría el manos en el asunto, al parecer su jefe estaba bastante fuera de práctica por codearse tanto tiempo en compañía de esos estirados y si a eso le sumaban que el hombre por fin se había enamorado, le tocaba a él hacer ahora el papel de cabecilla y hacerse cargo.


    


    El médico le dio a Kate un remedio que la hizo volver el estomago pero con el cual se sintió mejor abriendo levemente los ojos, la fiebre que se había apoderado de ella y no cedido ante — Necesitamos bajar la temperatura, por el bien de ella y la criatura, es muy peligroso que en los primeros meses de gestación sufra de algo así, lo puede llegar a perder. — A Demian esa idea le ilumino el rostro y su abuela la capto en el aire


    — Ni se te ocurra siquiera decirlo


    — Pero…


    — Pero nada, esa criatura no es culpable de lo que hizo su madre, además también cabe la posibilidad de que sea tu hijo, mi biznieto


    — Te digo que no lo es


    — ¿Era doncella cuando se casaron?


    — Si, pero….


    — Pero nada — lo interrumpió — si no quieres, no te vuelvas a parar por la habitación yo me hare cargo desde ahora, Jasón — llamo al ayuda de cámara de Demian


    — Si mi lady


    — Que traigan una de las camas mas péquelas a esta habitación


    — Si señora


    Pasaron un par de días hasta que la fiebre finalmente cedió y que Kate presento una verdadera


    mejoría, Demian se había retirado de la habitación cuando su abuela se lo pidió después de la monstruosa idea que le cruzo por la mente, pero nunca dejo de preocuparse por Kate, sabía que bajo el cuidado de su abuela estaba bien atendida pero aún así, le dolía el corazón por todo lo que estaban pasando, ¿Por qué Kate tuvo que engañarlo? Esa interrogante le carcomía el pensamiento y le impedía dormir.


    

  


  
    CAPITULO 48


    La boda entre Robert y Lizzy se realizaría dentro de diez días, y como Kate ya estaba completamente recuperada y mas que ansiosa por irse de ahí para regresar a su casa con su familia decidió que sería mejor irse con tiempo de sobra para evitar cualquier contrariedad tanto con el embarazo o como para alejarse por lo menos unos días de esa lúgubre casa en la que ahora vivía, y así se lo comunicaría a Demian.


    Entro en el despacho sin llamar a la puerta por qué de hacerlo este le negaría la entrada como en la ocasión anterior en la que ella quiso hablar con él.


    — Quiero hablar contigo — dijo tranquilamente nada más entrar


    — Y tienes que ser tan mal educada que ni siquiera llamas a la puerta


    — Si, por que de esperar tu respuesta ya estaría de vuelta en la habitación sin verte siquiera.


    — ¿Qué es lo que quieres? — pregunto, imprimiendo un innecesario tono de desprecio.


    


    A Kate se le encogió el corazón ante aquella falta de interés y el mal modo en que Demian le hablaba ahora — Me voy — fueron las únicas palabras que pudo pronuncias y al instante de tres zancadas Demian estaba a su lado tomándola por los brazos.


    — Crees que te dejare ir así de fácil para que te reúnas con tu amante — le clavo la vista y ella le sostuvo la intensa mirada y alzo la barbilla, desafiándolo aun cuando los brazos le dolían por la fuerza con que Demian la sostenía, permanecieron así durante unos momentos.


    — Me lastimas, suéltame — y los ojos se le llenaron de lagrimas, intento detenerlas pero no tuvo suerte y al verla llorar Demian suavizó su agarre y después la soltó. Se fijo que le había dejado marcas en ambos brazos antes de que Kate sobara la piel magullada por él.


    — Si me dejaras terminar en lugar de actuar como troglodita…


    — yo te permitiría muchas cosas cariño — la interrumpió — si tu hubieras mantenido tu lugar al comportarte como una Dama decente — le recrimino


    — Yo no he… — alzo la mano interrumpiéndola de nuevo en clara señal de que no siguiera


    — No quiero tus explicaciones por que simplemente no me interesan — fue agrio en sus palabras.


    


    Kate se mordió el labio y cerró los ojos, aspiro profundamente recordando que enojarse no le hacía bien al niño — ¿Me dejas terminar? — pidió más tranquila


    — Desde ahora te digo que no te marcharas de aquí, no al menos hasta que yo lo decida así


    — Te recuerdo que dentro de diez días se realizara la boda entre Robert y Lizzy, así que me voy a la finca


    — ¿A qué? A intentar destruirle la vida y la felicidad a tu hermana, para ver si en esta ocasión logras enredarte con Robert — la insulto


    — ¡Ya basta! — Grito — yo nunca te he engañado


    — Eres una desvergonzada, te vi Caitlyn, te recuerdo que te encontré en la cama con Chevalier


    — Yo… Yo no sé como paso — titubeo debido a que de pronto los sucesos de ese día llenaron su mente tratando de embonar, pero Demian mal interpreto esa vacilación


    — No seas hipócrita…. El truquito de hacerte la inocente conmigo ya no funciona, pero está bien te doy mi permiso de que vayas a la boda de tu hermana, pero hay de ti Caitlyn si me entero de que intentas nuevamente conquistar a Robert, porque te juro que esta vez no va a importarme arrastrarte al fango contándole a tu familia lo que has hecho.


    Kate lo miro llena de tristeza, aun le escocía la piel de los brazos por donde él la había sujetado, pero le dolía mas aun el corazón, las punzadas de dolor casi físico le estaban oprimiendo el pecho haciendo casi imposible el respirar, así que se obligo a salir de la habitación sin haber logrado nada mas con Demian.


    El trayecto de ida a la Finca Staverley no fue en nada al que había hecho Kate cuando se alejaron de ahí. Para empezar ella y Lady Amélie se adelantaron en el carruaje y Demian les prometió alcanzarlas en un par de días, el trayecto en caballo era mucha más rápido así que estaría a tiempo para la boda les prometió, pues tenía cosas que hacer en la ciudad, ya se había alejado mucho tiempo y no podía desaparecer otra temporada.


    Kate subió al carruaje llena de tristeza, su felicidad le había durado tan poco que se sentía derrotada, estaba cansada de la indiferencia de Demian pues en esos días apenas si lo había visto. La puerta que separaba las habitación se había mandado reparar y estaba completamente sellada, ella misma lo había comprobado una vez después de recuperarse, y que Lady Amélie regresara a su propia habitación dándole a ella carta blanca para tratar de reparar las cosas con su marido, ella no tenía la culpa de nada, no había hecho ninguna de las cosas que Demian le echo en cara, pero aun así, fue una redomada tonta por permitir que la víbora de Lady Nicole de Chevalier la metiera en esa intriga. Esa noche comprobó por mano propia que Demian no quería, ni ahora y tal vez nunca volver a saber algo de ella, desde ese día Kate fue un fantasma que vago por la mansión.


    Durante el trayecto recapitulo una a una las cosas que sucedieron esa tarde, ella llego a la habitación del hotel y se encontró con Nicole, ella salió después y para cuando Kate recobro la conciencia estaba siendo arrastrada por Demian fuera de la cama en la que estaba con el Conde de Dupont, como llego el ahí, tal vez nunca lo sabría, pero debía buscar ayuda para aclarar ese mal entendido, tal vez su tía Victoria pudiese apoyarla, pero le daba vergüenza contarle todo aquello. Soltó el aire que había estado conteniendo de manera desesperada, como si eso la ayudase a pensar mejor.


    — ¿Qué pasa querida?


    — ¿Quiere que le diga la verdad?


    — Eso siempre es mejor, por dura que esta sea.


    — Estoy… cansada, desesperada, dolida, desilusionada y harta — hizo una pausa para tomar aire, las palabras le habían salido en una cantaleta de improperios que no la dejaron ni resollar hasta que hubo terminado — sobre todo harta Lady Amélie, yo le juro por mi vida ya la de esta criatura que llevo en mis entrañas que jamás he engañado a su nieto, puede que las cosas parezcan así, pero — no sabía cómo explicarle lo que sucedió, así que decidió contárselo todo, toda la historia desde el principio, de como ella había ido tras Robert interponiéndose entre el amor de ella y su hermana, de cómo Demian intervino y ella termino enamorándose de él — Esa es la verdad miladi, yo lo amo, lo amo más que a mi vida y por eso seria incapaz de engañarlo, además como podría hacerlo si estoy esperando a su hijo, pude que mis acciones pasadas no den mucha credibilidad a mis palabras, pero por favor — le rogo, esperando que ella le creyese — debe creerme.


    — Te creo hija y estoy dispuesta a ayudarte a desenmarañar esta tela de araña, todo me parece demasiado rebuscado y esta Lady Nicole, que conveniente que desapareciera y además, ¿Por qué no se presento después? Por lo menos para asentar que ella estuvo contigo — comenzó a discernir todos los puntos, a mirar por todos los ángulos y se enfrasco en sus cavilaciones.


    


    Cuando se pararon para el almuerzo, Lady Amélie mando a llamar a Jasón, si había alguien que pudiera secundarla con todo aquello sin contar con la ayuda de su nieto, ese era aquel joven de mirada sagaz y sonrisa picara.


    — ¿Dígame señora? — dijo el joven nada más verla


    — Siéntate querido, — ofreció la mujer — te voy a contar a algo y quiero que prestes atención para que me des tu opinión, yo creo saber más o menos que paso, pero deseo saber el ¿Cómo? —


    — Soy todo oídos, madame — respondió, brindándole a la mujer aquella sonrisa taimada y mirada astuta.


    La mujer conto la historia que Caitlyn le había contado, omitiendo el principio de la relación entre Kate y su nieto. Jasón la escucho atento, anotando ciertas cosas en la libretita que solía traer siempre consigo, asintiendo y preguntando de tanto en tanto.


    — ¿Qué opinas? — pregunto Lady Amélie al terminar el relato.


    — Me parece…— hizo una pausa y se dirigió hacia Kate — Condesa con todo respeto como diablos se dejo engañar por esta tunante mujer, la tal… — hizo una pausa para comprobar el nombre y una vez que lo encontró lo pronuncio en voz alta — Lady Nicole De Chevalier, no estoy seguro de cómo llevo a cabo toda esta maquinación pero algo debió hacer para que usted terminara picando el anzuelo, miladi.


    — Ahora que recuerdo, — dijo llevándose la mano a la boca en clara señal de que había olvidado por completo ese detalle — hay una nota — dijo con la voz llena de esperanza — que Lady Nicole me envió, donde me informa que la reunión que originalmente seria en casa de su hermano seria en el The Royal, — recordó — se cambio de lugar porque el Conde de Dupont llego a casa con varios de sus amigos con la intención de realizar una partida de naipes — finalizo.


    — ¿Tiene esa nota, miladi?


    — Debo tenerla en casa — desvió la mirada y bajo el rostro antes de continuar — bueno, en casa de Demian porque ese ya no es mi hogar.


    — Oh cielo claro que si, ahora eres una Lemacks y ese simple hecho no fuera suficiente has logrado que el corazón reacio de Demian lograra encontrar finalmente el amor — añadió.


    — El ya no me ama, Lady — susurro debido al nudo que comenzaba a formarse en su garganta


    — No seas boba, claro que aun te ama o crees que si no fuera así te mantendría a su lado después de…. Lo que él cree que ha ocurrido


    — Lo hace por venganza


    — Puede ser que esa sea la justificación con la que engaña a su mente, pero yo lo conozco bien y sé que en lo profundo de su corazón mi nieto no te hecho de su lado porque le es imposible vivir sin ti.


    


    Reiniciaron la marcha, Kate con nuevos bríos por el estimulo que le suponía tener el apoyo de que Lady Amélie lograría esclarecer lo sucedido. Los casi tres días que tardaron en llegar a Staverley House los utilizaron para desenmarañar todo la intriga, ahora sabían sin dudas que ese ardid fue planeado por los hermanitos Chevalier. Finalmente llegaron a la finca y Kate fue recibida por todos con suma alegría, incluida su madre. El señor Staverley fue el primero en salir a recibir a su hijita, hacia casi dos meses que ella se había marchado y la extrañaba demasiado


    — Hijita — dijo mientras la abrazaba — que alegría volver a verte ¿Y Demian, porque no ha venido contigo?


    — Bueno él…. — balbuceó


    — Mi nieto nos alcanzara para la boda — puntualizo Lady Amélie ayudando a Kate a quien se le estaba haciendo un nudo en la garganta nada más recordar la escena de su partida de la casa de Demian — ha tenido demasiado olvidada la naviera y los pendientes están a rebosar, no hay nada mas de que preocuparse.


    — Ella es Lady Amélie Lemacks, la condesa viuda y la abuela de Demian — Kate hizo las presentaciones y fueron dirigidas al interior de la casa.


    — Kate, tu ocuparas tu antigua habitación, esta tal cual la dejaste


    — Gracias, madre


    — Ha mi querida niña — decía Victoria mientras abrazo a Kate — te he extrañado tanto


    — Y yo a ti tía, demasiado —volvió a abrazarla, Kate vio a Lizzy de reojo y se separo de Victoria para acudir al encuentro de su hermana — me da gusto volver a verte


    — A mi también, me alegra que hayas podido venir


    — No tienes idea Liz de lo que significa para mi estar de nuevo en casa, en mi casa — enfatizo y a Liz le pareció extraño pero no dijo nada, si ocurría algo estaba segura de que su hermana confiaría en ella si deseaba contárselo.


    Kate se instalo en su antigua recamara y sintió que la nostalgia del pasado la invadía, en esa recamara había pasado momentos tristes cuando descubrió que Robert estaba enamorado de su hermana o la muerte de Altanero, pero eran más los momentos de alegría que había disfrutado en toda la finca que se sentía demasiado feliz por estar ahí. La mañana siguiente durante el desayuno, Kate les comunico la noticia toda la familia de que estaba embarazada, lo que provoco en todos una inmensa dicha.


    — Nuestro primer nieto, mujer


    — Que buena nueva Kate — la madre de Kate en verdad estaba feliz por el embarazo de su hija y la alegría se incremento con la llegada de Andrew y Margarite en ese momento quienes también participaron de la dicha de saber que Caitlyn estaba de encargo.


    Las mujeres supervisaron hasta el mínimo detalle para que la ceremonia estuviera perfecta, y Victoria aprovecho ese momento para apartar a Kate del grupo.


    — ¿Qué te pasa? Y no te atrevas a decir que nada Kate porque te conozco, así que confiesa — se cruzo de brazos en clara postura de que no le permitiría dejarla ir hasta que no supiera que abrumaba a su triste corazón


    — ¡Ho tía! Soy la más infeliz de las mujeres — sollozo


    — Pero que ha pasado, Demian y tú se veían muy enamorados, no entiendo


    Kate le conto lo sucedido sin omitir detalle, — él cree que lo he engañado con Patrick.


    — ¿Patrick?— Victoria levanto la ceja con expectativa


    — Con el Conde de Dupont, Patrick de Chevalier


    — Bueno hija pero es que si lo llamas por su nombre de pila y tu marido además te pilla con él en la habitación de un hotel y…. — no quería mencionarlo pero tuvo que hacerlo — ambos están desnudos


    — Lo sé, y créeme que entiendo la posición de Demian, pero te lo juro que no sé cómo demonios llegue a la recamara y menos sé cómo es que me encontraba desnuda en la cama con otro hombre que no fuera mi marido.


    — Te entiendo hija


    — Pero eso no es suficiente tía, necesito probar que yo no soy todo lo que él dice y piensa de mí. La he pasado mal en verdad, la ilusión del bebe nos duro tan poco, — se acaricio en vientre con nostalgia al pensar en el momento en que le comunico a Demian que serian padres y lo feliz que este se puso — él cree que el niño no es suyo y yo…. — sollozo — ya no se que mas puedo hacer, he querido habla con el pero me evita, los últimos días en sus casa he sido más como un fantasma vagando por ahí, de no ser por Amélie creo que ya me habría vuelto loca.


    — Ha Kate, ya se nos ocurrirá algo para que todo esto se aclare.


    


    Demian llego a la finca solo dos días antes de que se realizada el enlace, fue recibido por Lady Elizabeth que le informo que Kate se encontraba en su habitación durmiendo.


    — ¿Le ha pasado algo? — la preocupación y el amor por ella le gano al odio que lo embargaba.


    — No — sonrió la mujer al ver su incertidumbre — las mujeres embarazadas duermen más que las que no están de encargo, se fatigan mucho, — le explico sonriente — además mi hija ha estado trabajando demasiado en los preparativos de la boda y esta exhausta, eso es todo.


    Demian soltó el aire contenido y agradeció a su suegra por la información, — ¿Puedo verla? —


    — Claro está en su habitación


    — Gracias — dijo y se volvió para dirigirse al cuarto de Kate, pero se detuvo al escuchar que Lady Elizabeth lo llamaba.


    — Tus cosas que venían en el carruaje las hemos colocado en la habitación de Kate, que es la que ocuparán mientras estén aquí. — Demian le agradeció con una inclinación de cabeza y le sonrió.


    Compartir nuevamente la habitación con Kate, no sabía si podría resistirlo, aun la amaba no lo podía negar. Subió las amplias escaleras pensando en que estaría junto a ella por las noches y mientras cruzaba el pasillo recordó lo suave de su piel, abrió la puerta y la encontró dormida plácidamente, parecía un ángel, un hermoso ángel que alguna vez creyó era suyo, pero no fue así. Kate era el ángel caído que traía consigo destrucción y tristeza, lo había llevado a la gloria y sin ningún miramiento lo soltó al precipicio dejándolo destruido, destrozado y lleno de un profundo sentimiento de vacío y soledad, sintiéndose un hombre a medias porque sin Caitlyn jamás volvería a estar completo y el no iba a perdonarla nunca.


    


    Se sentó suavemente en la orilla de la cama, observándola, pensando en todos los momentos que pasaron juntos y en los cuales el se había enamorado de ella, pese a saber que ella amaba a otro. Había sido tal su arrogancia al creer que Caitlyn era solo para él, y por eso ahora estaba pagando su castigo por tal falta de humildad, si no se hubiera encaprichado con ella desde el principio, ahora no tendría el corazón hecho añicos. La historia de su padre, como un búmeran, se volvía a repetir.


    Kate se estiro sobre la cama, se sintió observada y por instinto se llevo las manos al vientre, tenía los ojos entrecerrados debido al sopor del sueño pero aun así reconoció a la figura de hombros anchos, cabello negro y de unos ojos igual de negros que, la miraban de una manera que ella no supo distinguir. Se incorporo lentamente, consiente ahora de la presencia de Demian, le sostuvo la mirada estoicamente pero la de ella reflejaba dolor y excitación.


    Sin decir palabra, Demian le coloco ambas manos a los costados aprisionándola en su abrazo y bajo la cabeza casi hasta rosar sus labios, Kate se estremeció ante la cercanía, hacia tanto que no lo tenía así, tan cerca y ella lo deseaba con toda su alma y con cada uno de los poros de su piel, cada parte de su cuerpo cobraba vida y estaba alerta, expectante al menor movimiento o indicio que Demian le proporcionara. El calor que ese hombre le transmitía la hacía temblar, lo deseaba desesperadamente más que nunca, los días sin verlo, sin tocarlo y sobre todo sin poder amarlo hicieron mella en su corazón y en su mente olvidándose por completo que la relación con Demian ya no era la misma que al principio.


    Kate se mordió el labio y los ojos de Demian volaron hasta su boca, deleitándose con el gesto provocativo de su esposa, se acerco más y Kate contuvo la respiración. Lo miro directamente a los ojos como para que el viera en ellos la verdad en toda esa absurda intriga que los tenia separados, acaso no decían que los ojos son la ventana del alma, pues ahí estaba ella desnudándole su alma, diciéndole con la mirada que lo amaba más que a su propia vida, con todas la pasión de su cuerpo y goce de su corazón.


    A Demian le pareció ver un atisbo de sinceridad y ya no pudo contenerse más, él también la deseaba desesperadamente, estaba loco por ella, por volver a sentirla, por recorrer su piel suave como la seda y por volver a perderse en sus besos, esa boca que lo llevaba a la gloria y le sabia a cielo.


    Demian gruño de placer antes de posar su boca sobre la de Kate, y al apoderarse de los labios tiernos de su mujer, supo que Kate era y sería suya por siempre. Así se perdió en la calidez de sus labios que estaban hechos para besar y se amoldaban a la perfección con su boca, como si fueran un par de piezas de una increíble maquina que embonaron nada más tocarse la primera vez.


    Demian profundizo el beso y la rodeo con su brazo para pegarla a su pecho fuerte y duro, ella como respuesta le hecho los brazos al cuello para acercarse más, quería fundirse en un solo cuerpo con él. Kate emitió un suave gemido y entonces Demian termino de perder la cabeza, con un ágil movimiento la tumbo de espaldas sobre la cama y se poso sobre ella, estiro lo mano y le subió la falda, moriría si no la tocaba pronto. Suavemente comenzó a recorrer la piel de su pierna, torturándola con la lentitud que imprimió a su caricia, Kate jadeo al acomodarse bajo el cuerpo de Demian y al momento sintió la erección que punzaba por salir de sus pantalones, estaba duro Kate se regocijo de puro placer al sentirlo a punto por ella. Bajo una mano para tocarlo también, anhelaba sentirlo.


    La mano que exploraba la pierna de Kate, llego al centro, a la parte más intima de su cuerpo, la palpo suave y delicadamente provocando en ella oleadas de placer, Kate se estremeció y gimió de manera erótica. Demian comenzó a mover el pulgar en torno a su intimidad, trazando pequeños círculos y frotándola a la vez. Estaba pérdida en los límites de la pasión al igual que él, de pronto algo cambio, Demian comenzó a tocarla pero ya no de la manera suave sino que su caricia se volvió lasciva, dejo de imprimirle suavidad y se volvió grotesco. Kate abrió los ojos y lo vio directo, tenía la mirada perdida como si estuviera en otro lugar — Demian — se quejo y este pareció volver a la realidad, al verla así, bajo su cuerpo y sedienta de sus caricias, se sonrió, pero no fue una sonrisa amable sino todo lo contrario, su sonrisa se torno insolente, dura y su mirada… feroz.


    — Así te gusta — la voz le salió ronca y dura. No era una pregunta, sino la confirmación de un hecho


    — Para — pedí y se me quebró la voz


    — No — dijo con fría indiferencia mientras seguía mirándome imperturbable, ya no le importaba lo que yo sentía en ese momento, vi que un fugaz destello de venganza cruzaba sus ojos


    — ¡Para! — grite y comencé a forcejear bajo esa dura roca que es su cuerpo y que me aplastaba, sometida a sus caprichos — me estas lastimando Demian, para por favor — rogué — estoy embarazada — le dije entre sollozos y las lagrimas se me resbalaban por las mejillas. De pronto me soltó igual de rápido que cuando me abrazo.


    — Solo me he detenido por eso — fue tajante — pero te mereces que te trate como una zorra porque eso es lo que eres — dijo con toda la intención de lastimarme y lo consiguió. Vi como salía de la habitación dejándome afectada, primero por sus caricias y después por su mezquino comportamiento.


    

  


  
    CAPITULO 49


    Kate y Demian se evitaron desde ese día, Demian solicito se le asignara otra habitación con el pretexto de no molestar a Kate por su embarazo.


    El día de la boda de Robert y Lizzy todo el mundo estaba alegre, finalmente el matrimonio entre los jóvenes seria todo un hecho. Kate estaba en parte contenta por su hermana y por Robert pero no dejaba de sentirse triste por lo mal que iba su matrimonio, además estaba preocupada por la actitud y las decisiones que Demian tomara en torno a ella. Trato de disipar por el momento su afligido estado de ánimo, nadie debía saber lo que estaba ocurriendo entre ellos y menos su madre. Como si fuera invocada Lady Elizabeth la llamo.


    — Caitlyn — espero a que su hija se volviera — quiero hablar contigo


    — Claro madre — y se dirigió hacia ella — De que se trata — pregunto una vez que la tuve de frente.


    — Bueno es solo que… — titubeo — no es fácil para mí decir esto pero… es necesario que lo sepas, me imagino que después de la boda y con el embarazo pasara mucho tiempo antes de volver a vernos


    — No lo sé madre… yo — se interrumpió


    — Permíteme continuar, que ahora que he empezado no pretendo detenerme. La manera en que te trate, no quiero justificarme pero, déjame contarte una historia. Cuando Victoria y yo éramos jóvenes, yo era más parecida a Lizzy y Victoria era igual que tu. Alegre, con chispa llena de vitalidad, todo el mundo estaba pendiente de lo que ella quería o necesitara y yo sentía celos, lo admito. Por eso cuando me di cuenta que Lizzy heredo mi carácter y tu, bueno, puede ser que Liz tenga la clásica belleza que perdura por siempre, pero tú eres dueña de una gran belleza que además, debemos añadir que tienes carácter y personalidad, eres alegre igual que tu tía. Tuve miedo de que Liz pudiese sentirse como yo me sentí en su momento. Los celos y la envidia no son los sentimientos adecuados que una dama deba sentir por su hermana, pero bueno, después de di cuenta que Victoria no era culpable de su manera de ser ella siempre trato de acercarse a mí, pero debo admitir que solo me pude sentir tan confiada como ella cuando conocí a tu padre y el no tuvo ojos más que para mí, no se enamoro de victoria como solían hacerlo todos, sino de mi y después de lo que pasara con el esposo de tu tía y la decisión de ella de no volver a casarse, comprendí que ni los celos ni la envidia debían permitir que yo mantuviera alejada a mi hermana de sus sobrinos, así que hablamos y perdonamos todos nuestros errores pasados.


    — Madre, yo…


    — No digas nada por favor, se que tu tampoco eres culpable de ser como eres y ahora que veo que Liz es tan dichosa como tú, es que tengo el valor de confesarme contigo, te quiero mucho hija — ambas mujeres se abrazaron y lloraron por todos esos momentos perdidos, por sus enfrentamientos y por el daño que sin querer se causaron.


    La misa de bodas en la que Robert y Liz unieron sus vidas estuvo hermosa, los dos sabían desde ese momento lo que podían esperar el uno del otro, tenían la convicción de que su amor era fuerte y para siempre, no había dudas ni malos entendidos que empañaran su dicha, no había resentimientos ni traiciones que pudieran acabar con un suspiro su felicidad. No su matrimonio estaría tan lleno de amor a partir de ahora que este solo conseguiría fortalecerse y afianzarse con el paso de los años. Una vez terminada la ceremonia pasaron a al jardín para la recepción.


    Demian observo a Kate, estaba más hermosa que nunca debido al embarazo que le estaba sentando de maravilla. Sintió una punzada de deseo, pero este pronto fue destruido por el resentimiento producido por el engaño.


    — Te encantaría ser tu ¿verdad? — La voz detrás de ella era tan familiar que no necesito volverse para saber que era Demian quien hablaba, pero aun así lo hizo. Por la mirada de Kate y el ceño fruncido el comprendió que no sabía a que se estaba refiriendo, así que continuo — desearías ser tú la que se encontraba al lado de Robert en el altar esta tarde ¿No es así? — Kate giro todo su cuerpo y quedo de frente.


    Las palabras le salieron fuertes y claras cuando pronuncio un simple — No — tomo una gran cantidad de aire antes de continuar — pese a lo que estamos pasando no cambiaria el hecho de ser tu esposa, tu mujer y todo lo que he vivido a tu lado, porque aun que no me lo creas y pienses lo peor de mi yo te amo y jamás te he engañado, no sé cómo — las lagrimas se derramaron pos sus mejillas sin que ella fuera consciente de que lloraba — pero voy a lograr descubrir cómo fue que llegue a esa cama, aun no logro recordarlo pero te juro por mi vida que nunca te he engañado Demian, te amo por favor créeme — no tuvo la intención de lanzarse contra él pero lo hizo, se colgó del cuello de su marido rogando que le creyera, diciéndole que lo amaba que siempre lo había amado. Demian quiso creerle, necesitaba hacerlo, amaba tanto a Caitlyn que le dolía la separación. Su belleza, su fuerza, incluso su coquetería y su desenfadado atrevimiento le encantaban, la manera en como armonizaba con todo y con todos, no había persona que la conociera que no estuviera encandilado por su esposa, era gentil, cariñosa y sumamente apasionada.


    Así que la abrazo pese a todo lo sucedido entre ellos, la estrecho fuerte entre sus brazos fundiéndose con ella ordenándole a su mente que olvidara lo pasado y pensara solo en el futuro. Busco sus labios y se los beso como si en ello se le fuera la vida, la calidez de su boca lo embargo y no pudo contenerse, profundizo la caricia con la lengua, rozándole los labios para que Kate abriera la boca y le diera la bienvenida, ella lo hizo mientras emitía un pequeño gemido, se apretó mas contra él.


    Demian la levanto sin problema y asustada abrió los ojos, se encontraban a mitad de la recepción de la boda de su hermana no podía besarla de esa manera aun que fueran esposos, la sorprendió encontrarse oculta por el gran roble donde ella y Demian no hacía mucho tiempo confirmaron su compromiso.


    Kate estaba de espaldas contra el gran árbol, Demian la alzo sin esfuerzo para acomodarse mejor entre sus piernas, la tenía a su merced y Kate estaba dispuesta a dejarse hacer. Lentamente fue levantando la falda hasta dejarla en la cintura, acaricio los suaves muslos provocando en Kate una serie de pequeños gemidos, bajo su rostro mientras daba pequeños besos en el cuello, los hombros hasta llegar a la línea del vestido que cubría sus pechos, poso sus manos encima de estos por arriba del vestido, los acaricio hasta que se hincharon llenándose para él. Logro sacarlos de su apretado refugio donde estaban cautivos por el corsé y se los llevo a la boca, Kate sintió que las piernas le flaquearon y se aferro con más fuerza al cuello de su marido. Escucho como Demian se desabrochaba el pantalón y se bajaba la bragueta para extraer su miembro erecto que punzaba contra su muslo preso bajo la ropa de Demian.


    Kate termino de perder la conciencia cuando Demian la penetro de un solo embate, jadeo al sentirlo en su interior y lloro de puro gozo. Esta dentro de mí, pensó con placer y se sintió embriagada por la infinita pasión que siempre los embargaba cada vez que hacían el amor.


    Demian la sujeto de las caderas y comenzó a moverse contra ella, lento al principio para acostumbrarla a su hombría mientras seguía besándola con avidez. La respiración de Kate se entrecortaba cada vez más y Demian emprendió un ritmo más rápido llevándola por un torbellino delicioso, que la dejaba cada vez más libida de placer.


    Sintió como crecía en su interior un cálido fuego que anunciaba la cúspide del éxtasis, la muy ansiada culminación estaba latente, al límite para ser alcanzada por ella, Demia intuyo su anhelo y se movió de manera erótica en su interior, con esa lujuriosa caricia Kate alcanzo el clímax, Demian la beso en el preciso instante que ella grito y se embebió de su sonido y solo entonces el emprendió su propio ritmo para alcanzar su propia satisfacción.


    Jadeante se apoyo contra ella, abrazándola hasta que los espasmos la abandonaron, salió de su interior para besarla después, le acomodo el vestido y le aparto los mechones de rojizo cabello que había caído sobre su frente. Kate sentía que el corazón se le saldría del pecho debido a la felicidad que acababan de compartir, ella le acaricio el cabello y le dio pequeños besos en los labios.


    Demian intuyo por el comportamiento cariñoso de Kate que ella creía que por haber intimado todo volvería a ser igual en su matrimonio, así que cambio su expresión, y Caitlyn lo noto al instante al ver de pronto que su mirada se convirtió en una tempano, vio como sus labios se torcían en una mueca que la paralizo por lo fría e impersonal.


    — No cabe duda que en lo carnal siempre nos hemos complementado… y complacido, — susurro ronco, aun afectado por la intimidad compartida — eres la única mujer que logra satisfacerme por completo cariño y desde nuestra separación me he concentrado tanto en el trabajo que no he tenido tiempo para desfogarme, así que lo siento mi amor si al servirme de ti malinterpretaras mi comportamiento.


    — ¿Qué? — logro balbucear, incrédula al escuchar sus palabras


    — Lo que oíste, lo que acaba de pasar entre nosotros no significa nada, yo tenía ganas igual que tu, y lo hemos disfrutado, pero eso no quiere decir que todo volverá a ser como al principio de nuestro matrimonio, eso jamás podrá ser. — Al ver que ella no daba replica continuo — la única relación que habrá entre nosotros, si es que a mí me apetece, será como la que acabamos de compartir, claro que será hasta que me pase la novedad por ti o hasta que la barriga te impida excitarme.


    Kate no daba crédito a lo que escuchaba, jamás se había sentido tan humillada y dolida en toda su vida. La besó, la sedujo y le hizo el amor solo por ganas y ella se lo había permitido, ahí en el jardín de su casa, cuando pudieron ser descubiertos por cualquiera de los invitados a la recepción. Lloro de vergüenza, de impotencia y coraje, se sentía furiosa con Demian y sobre todo con ella. ¿Cómo había sido tan estúpida al creer que él la perdonaría así de fácil? Lo miro con los ojos vidriosos y las mejillas mojadas por las lágrimas. Fijo su mirada en él y después se echo a correr rumbo a la protección de su casa. Demian vio en la mirada de Kate que se sentía vacía y muy dolida antes de alejarse de su lado.


    Cuando Kate se marcho, sintió como si la mitad de su corazón le fuera arrancado del pecho de un tirón y se marchara con ella.


    Al día siguiente emprendieron el viaje de regreso a Londres, pero no pararon ahí si no que continuaron hasta llegar a la isla de Scilly. En el puerto los esperaba una carruaje con las pertenencias necesarias y Clare su doncella, una vez cargado todo en el barco emprendieron el viaje que los llevaría hasta la isla ubicada sobre la costa de Cornwall.


    — Algunas islas están habitadas y otras no, son de naturaleza hermosa, en todas las playas de Scilly la arena es blanca, tienen vistas espectaculares y parecen pequeños rincones privados. Las costas son de un sorprendente color turquesa con las aguas cristalinas — como Kate nunca había visitado esa parte de Inglaterra, Lady Amélie le explicaba a grueso modo como era la isla — la posición geográfica de las islas que conforman Scilly les permite generar grandes paisajes de gran contraste, además es uno de los destinos más soleados de Inglaterra — le indico.


    Kate se sentía un poco más que mareada, su actual estado, aunado con los problemas que tena con Demian, le impedían disfrutar de lo que en otro tiempo le habría parecido una maravilla. Después de comer regreso a su camarote, quería recostarse con la esperanza de que mitigaran las nauseas y el mareo, entro y se encontró con que Clare estaba terminando de acomodar las ropas.


    — Dame la pijama, Clare — La voz pastosa de Kate, alarmo un poco a la doncella


    — ¿Se encuentra bien, mi señora? — pregunto mientras la ayudaba a desvestirse y colocarse la bata


    — Tanto como me es posible — intento sonreír. Termino de ponerse la bata y se metió bajo las sabanas, estaba realmente cansada por el viaje desde la finca hasta Londres y ahora el traslado en barco hasta la isla resultaba realmente agotador. Cerró los ojos y para su sorpresa se quedo dormida de inmediato.


    Por su parte Jasón comenzó sus pesquisas constatando que los Chevalier habían salido huyendo de Londres. Busco por todos los rincones de la Mansión Lemacks la dichosa nota que recibiera Caitlyn, en la cual le informaban que acudiera al The Royan Hotel aquel día. Si encontraba esa nota sería más que evidente que era solo una víctima de las intrigas de los Chevalier, y Jasón estaba seguro de que así era, pero al parecer en la casa no encontraron ni rastro de la nota.


    — No voy a quedarme tan tranquilo, pensó. Intentare indagar por otro.


    Después de dos días de travesía, llegaron finalmente a la Isla de Scilly. Durante el trayecto Kate casi no había visto a Demian pues se paso la mayor parte del tiempo recluida en su camarote. La única ocasión en que se encontró con él fue la primera noche del viaje, después de dormir por horas, Kate se despertó casi de madrugada y se había sentido sofocada así que decidió salir a tomar un poco de aire fresco. Se coloco el salto de cama y salió a cubierta. Camino descalza disfrutando de sentir la suave madera, el viento gélido le llenos los pulmones y le erizo la piel, se arrebujo mas contra la suave bata de Satén, muy linda pero nada abrigadora, tenia frio pero aun así no tenía ganas de marcharse aun. El mar estaba totalmente en calma y las estrellas brillaban solo para ella. Comenzó a imaginarse como seria estar ahí abrazada a Demian protegiéndola del viento, se imagino acariciándole el vientre feliz por el bebe que venía en camino, en lugar de estar sola tiritando de frio.


    La cubierta se encontraba iluminada únicamente por la luz de luna, pero aun así Demian pudo vislumbrar la silueta de Caitlyn, llevaba un rato observándola, de hecho la vio desde el momento en que Kate salió de la oscuridad del pasillo y se situó en la cubierta principal, no hizo más que observarla, cuando ella se toco el vientre deseo ser él quien se lo acariciara, la vio suspirar y apretarse contra la ligera bata de satén que llevaba encima. De pronto cayó en cuenta que debía reñirle por su imprudencia, como se atrevía a salir vestida únicamente con el salto de cama, podía coger alguna pulmonía y en su estado eso sería devastador. Con eso en la mente, se acerco sigiloso hasta su lado y le coloco el abrigo sobre los hombros.


    — Eres una insensata — le gruño. Kate no salía aun de su asombro así que no pudo contestar nada y Demian continuo — como te atreves, acaso deseas morir, crees que esa es la salida más fácil para librarte de mí, — rio — si serás necia.


    — Yo no… deseo morir — ahí estaba, defendiéndose otra vez de falsas acusaciones.


    — Pero tampoco niegas que no deseas huir de mi lado — le espeto furioso


    — Deseo que las cosas sean como antes — se le corto la voz al decir lo ultimo


    — ¡Nunca! nada volverá a ser igual, tú lo arruinaste, — la acuso — destruiste mi amor arrojándolo al piso cuando aceptaste en tu cama al… patán de Chevalier. No sé cómo no me di cuenta de que eres una…


    — No te permito que… — se cayó de pronto al ver el rostro iracundo de Demian


    — Tu vas a permitirme lo que a mí se me de mi real gana — le hablaba en susurros, la sujeto por los hombros y la atrajo hacia él, de inmediato sintió su calidez y se estremeció pero aun así continuo con su cantaleta — y sabes por qué, — prosiguió — porque soy tu marido y porque después de lo que me has hecho tengo todo el derecho de tratarte como mejor me plazca.


    — ¡Demian! — Grito una voz desde el otro extremo — esa no fue la educación que yo te di — esas únicas palabras lograron sacar a Demian de su irascibilidad — nada ni nadie tiene el derecho de maltratar a otra persona por muy su marido que este sea — Demian soltó a Kate al momento y sin decir más se marcho a su habitación. Desde ese momento Kate no volvió a ver a Demian durante el trayecto, solo alcanzo a verlo una vez que hubieron llegado y fueron transportados desde el muelle hasta la mansión de los Lemacks.


    La casa era imponente estaba ubicada en lo alto de una gran acantilado, desde donde se podía ver la imponente belleza de la Isla. En conjunto era magnifica. El cielo estaba grisáceo cuando llegaron a la mansión, estaba a punto de anochecer y un frio glacial se apodero de Kate. Se arrebujo dentro de su capa pero aun así no logro evitar que le castañearan los dientes.


    — ¿Estás bien, querida? —Lady Amélie, alcanzo a escucharla y se alarmo.


    — Si, es solo que el frio ha logrado calarme en verdad, no es nada Amélie, no os preocupéis, intento sonreír, pero solo pudo forzar una mueca lastimera.


    Demian también la escucho y se pregunto si fue prudente llevarla a la isla, y sobre todo en su estado, pero ya estaba hecho y no podía dar marcha atrás. Quería torturarla, hacerla sufrir lo mismo que él estaba sufriendo, tenía el corazón destrozado y no sucumbiría hasta que ella lograra amarlo de verdad o por lo menos se aprovecharía del deseo que sabia despertaba en Kate para doblegarla. Yo he sido su primer hombre y eso debe valerme de algo, pensó y solo entonces cuando ya me encuentre saciado de ella, cuando mi corazón ya no se lancé desbocado al verla y por las noches mis sueños no se inunden con su rostro, la lanzare a la calle como la ramera que es. — Sin darse cuenta se encontró apretando los puños y sintió una creciente excitación punzando contra la tela de los pantalones. Se asombro al descubrirse deseando a Kate como si fuera la primera vez. La encontraba tremendamente hermosa, radiante. Maldición gruño debía recordar que esa… meretriz lo engaño acostándose con Dupont, así que no merecía ninguna consideración de su parte salvo las mínimas que su embarazo necesitara.


    A Kate le pereció que los días transcurrían parsimoniosamente y cada vez se sentía más lúgubre. Los cambios de humor de Demian la atormentaban, por momentos estaba cariñoso como al principio, y en otros se portaba como un verdadero villano. Algunas noches la atormentaba entrando en su habitación, la colmaba de besos y la acariciaba lentamente hasta dejarla extasiada, y sin más se marchaba tan pronto como había entrado. Hubo días en que no supo nada de él, ni siquiera lograba verlo. Disimuladamente preguntaba por él pero nadie sabía darle razón, parecía como si todos tuvieran la orden de callar lo que sabían del paradero del Conde. Incluso Clare intento sonsacarle información a la cocinera que era la que mejor enterada estaba de los pormenores que acontecían en la residencia pero esta no soltó prenda, la orden de mantener la boca cerrada también la incluía a ella.


    — Lo siento mi señora pero no he conseguido poder averiguar nada del Conde — decía Clare mientras entraba en la habitación de Kate.


    — ¿De qué hablas Clare? — parpadeo


    — Señora aun que se moleste, — comenzó Clare — no he podido evitar preguntarle a Ann, si ella estaba enterada hacia donde se ha marchado el señor.


    — Pero Clare —la reprimió


    — Por favor mi señora no me regañe, mire que me preocupo por usted y por eso he…. Intentado averiguar cosas sobre el Conde.


    — Yo… — suspiro y decidió que mejor dejaba las cosas de esa manera — te lo agradezco Clare pero, no debes molestarte, créeme a estas alturas ya no sé si me interesa — Kate estaba cansada el frio de ese lugar la agotaba y no pudo reprimir un bostezo.


    — Pero mi señora — se cayó al ver la expresión de infinita tristeza en el rostro de la joven — está cansada señora, será mejor que descanse un rato.


    

  


  
    CAPITULO 50


    Hacia casi una semana que Kate no sabía nada de Demian, desde que Clare intentara averiguar ha donde se había marchado, nadie le dio explicaciones de su paradero y ella tampoco las pidió. Lo extrañaba, quería verlo, pero a la vez la casa parecía cambiar drásticamente cuando Demian no se encontraba en la Isla.


    Tenía un embarazo de casi cinco meses y un vientre prominente, esa mañana el sol resplandecía y el día estaba maravilloso, así que decidió salir a pasear por la playa. Sin tener rumbo fijo comenzó el paseo, el tiempo cuando solía ejercitarse diariamente había quedado atrás dando paso a días en los que solía sentirse exhausta incluso desfallecer. No era el embarazo quien la hacía sentir tan débil, sino toda la situación en sí. Estar alejada de su familia, en un lugar que en otro momento debía parecer el paraíso terrenal y con un marido que la creía de lo peor, eso era lo que en verdad le estaba causando tanta agonía y su pobre bebe era quien debía estar padeciendo tanto sufrimiento. Ella intentaba soportar estoicamente los ataques de ira que solían apoderarse de Demian cuando le echaba en cara su supuesto engaño. Eran esos momentos los que la acongojaba y martirizaban constantemente. Siguió caminando sin prisa, sin rumbo y sin percatarse de cómo el clima fue cambiando lentamente.


    Jasón se alegro al ver que su intuición, de nuevo no le había fallado. Comprobó que lo dicho por Kate era totalmente verdad. El día que Demian la encontró en el The Royal manteniendo un supuesto romance con el conde de Dupont, Lady Nicole de Chevalier también se encontraba ahí.


    — Fue la Señorita Chevalier quien hizo la reservación para una supuesta tertulia entre señoras, pero la única dama que se presento fue Lady Lemacks — explicaba una de las mucamas que trabajaba en el hotel y que Jasón sedujo.


    — ¿Y tu como es que lo sabes? — pregunto cómo no queriendo, debía conseguir más información.


    — Bueno… lo sé porque Diane, la chica que informo a Lady Chevalier que había un problema aquel día en que el Conde Lemacks encontró a su esposa, es mi amiga y ella me lo ha contado, la pobrecita no sabía qué hacer, estaba preocupada por la reacción del Conde contra su esposa, temía que este le hiciera daño, pero aun así, la señorita Nicole la amenazo, le dijo que si abría la boca lograría que la echaran del hotel y que no conseguiría trabajo en todo Londres y Diane no tuvo más remedio que callar.


    — ¿Y sabrás de casualidad donde puedo encontrar a Diane?


    — ¿Pues sí, pero a ti eso que te interesa?


    — Solo sé que tal vez pueda ganarme unas monedas que gustoso compartiré contigo.


    — Mmm… esa idea me gusta — se volvió hacia Jasón y comenzó a besarlo, una vez resuelta parte del embrollo, se podía permitir disfrutar del placer que la chica le proporcionaba, así que se abandono a él.


    En la isla un fuerte viento comenzó a azotar, el cielo se puso negro en un momento, Kate había caminado demasiado, adentrándose en los riscos cerca del faro. Demian había llegado a la mansión hacia casi un par de horas y al preguntar por Caitlyn le informaron que salió a dar un paseo por la playa.


    — ¿Sola? — quiso saber


    — Si señor —


    — No puedo esperar más a que vuelva — la angustia era evidente en el timbre de su voz. Y entonces la llovizna que anunciaba la tormenta se cernió sobre la mansión, decidió que fue demasiado el tiempo de espera y salió tomando el rumbo por el que le indicaron ella partió. Finalmente la encontró. Caitlyn estaba hecha un ovillo, con el vestido empapado y trepada sobre unas rocas, pues la marea había subido de manera considerable en poco tiempo.


    — Si serás cabezota, — apremio — crees que la muerte es la salida más fácil


    — Yo…. No… — le castañearon los dientes y le resulto imposible proseguir.


    —Venga apóyate en mi — La tomo por la cintura y Kate lo tomo por los hombro, intento bajar de los riscos pero el vestido se le enredaba en las piernas y le hacía casi imposible el caminar. Demian la coloco de nuevo sobre la roca y de un tirón arranco la parte baja de la falda. No pudo evitar mirarle las bien torneadas piernas, hacia tanto que no estaba con ella. La extrañaba, le hacía falta. Su respiración se agito sin poderlo evitarlo y sintió como el deseo cumulado en esos meses se agolpaba en su entrepierna.


    No era un santo estuvo con otras mujeres, pero solo para olvidar a Kate, para satisfacer sus instintos, pero con ella se sintió como estuviera famélico desde hacía mucho, mucho tiempo.


    La ayudo a bajar de la roca y Kate resbalo, Demian logro sujetarla fuerte contra su pecho y deseo besarla. Con mucho esfuerzo logro controlarse pero aun así, no la soltó. Una vez que estuvo en tierra la tomo en brazos e inicio el camino de regreso a la mansión. La lluvia arreciaba y pronto los empapo.


    — ¿Puedes bajarme? — Demian no contesto y tampoco la bajo — Puedo caminar Demian, estoy bien — Demian la miro directo a los ojos. Los de él, muy negros estaban incendiados por el fuego de la pasión. Kate se lamio los labios y le acaricio la mejilla. Demian continuaba sin decir palabra, pero la excitación comenzaba a agitarse en su interior. Una vez que llegaron a la mansión la llevo directo a su habitación.


    — ¿Se puede saber qué demonios intentabas hacer? — Bramo — estás loca pudiste morir ¿o acaso eso es lo que intentabas? — en sus ojos se podía ver la mezcla de furia y deseo que se debatían en su interior. La tomo de la mano y la llevo hasta la cama. Estaba como loco. Comenzó a romperle el vestido.


    — ¿Qué pretendías, he? Reunirte con tu amante — la acuso


    — ¡No!


    — Lastimarte entonces y provocar mí lastima, pues bueno eso es lo último que una mujerzuela puede provocar en mí. —continuo desgarrándole las ropas hasta que se quedo solo con el fondo.


    — Demian por favor — lloro — Yo te amo… tu eres el único hombre que he tenido, por favor tienes que creerme — el nudo en su garganta le impidió proseguir. Tomo aire antes de volver a hablar — Estoy embarazada — le recordó — y te juro por mi vida que el niño es tuyo…


    — Te voy a enseñar lo que es un verdadero hombre — sonrió y por primera vez desde que se casaron, Kate tuvo miedo — no como ese patán de Chevalier que te abandonó sin más — la miro de arriba abajo. La acaricio con la mirada pues el fondo se le pegaba al cuerpo debido a la lluvia. En el vientre de Kate se hacía evidente los signos del embarazo y sin más algo dentro de el exploto. De un movimiento rasgo la tela dejándola desnuda y la comenzó a tocar. Kate sentía sus manos por todo el cuerpo, ella también lo deseaba pero no de esa manera. Recordó la última vez que estuvieron juntos. Las horribles cosas que había dicho después de hacerle el amor. Lo deseaba pero no de esa manera.


    — No por favor — rogo Kate — así no, ¡por favor! — grito antes de romper en llanto. Demian seguía tocándola de manera invasiva. Estaba trastornado, había perdido la razón, La besaba con furia y la tocaba en lugares muy íntimos, pero con tanto coraje que solo fue consciente de ello hasta que Kate, chillo de dolor por la manera tan brusca como la acariciaba. La miro a los ojos y vio en ellos temor y odio. Eso le dolió aun mas que el engaño y sin decir nada se aparto se aparto de ella. Se coloco los pantalones y la miro con arrogancia, acto seguido salió de la recamara.


    Kate lloro como nunca. La humillación y el dolor que le acababa de hacer pasar, habían sido la gota que derramo el vaso. Ella no lo había engañado así que no tenía por qué continuar soportando sus abusos, groserías y malos tratos. De ahora en adelante Demian tendría que respetarla, ella no había hecho nada que la obligase a bajar la cabeza, por el contrario, estaba embarazada de su hijo.


    Después del terrible episodio, Demian se encerró en la biblioteca. No quería saber de ella y mucho menos verla. Esa mujer lo trastornaba he iba a volverlo loco. De hecho ya se sentía loco. Como podía odiarla y amarla a la vez. La deseaba pero a la vez deseaba también hacerla pagar por su engaño. Le hacia ilusión ese hijo pero a su vez le recordaba que podría no ser suyo. Lanzo la copa de Coñac que estaba bebiendo y apoyo la cabeza entre las manos. Quiso gritar.


    Las peleas se hicieron más fuertes y mas continuas, hasta el mínimo detalle era pretexto para agredirse mutuamente, después de aquella noche Kate no volvió a permitir que Demian la insultase y ella quedarse callada sin decir nada.


    — Porque Kate — le dijo cierto día — porque tenias que engañarme y herirme, éramos felices o por lo menos yo lo era, hasta que tu decidiste terminar con todo.


    — Todas y cada una de tus palabras me causan una herida tan grande y tan honda en el corazón… me estas desgarrando el alma Demian, estas matando el amor que aun siento por ti… se está extinguiendo.


    — No tienes idea de lo arrepentido que estoy de haberte conocido desearía no haberte visto nunca y no entrometerme en tus locuras cuando estabas decidida a robarle el novio a tu hermana como la mujerzuela que eres, como pude ser tan ciego y tan idiota de enamórame de una frívola coqueta como tu…


    — Si eso es lo que piensas de mi…— Kate apretó los puños y la boca debía controlarse tanto coraje le hacía daño al bebe, además sus palabras la atravesaron como puñales en su corazón — por favor déjame ir — suplico una y otra vez — déjame regresar a casa con mi familia.


    — A tu casa, — se rio — ¿con tu familia? — Se burlo — no será acaso que vas a reunirte con el cobarde de tu amante que no fue siquiera capaz de dar la cara por ti y por el bastardo que llevas en tus entrañas.


    El golpe contra la mejilla de Demian fue certero — Te prohíbo — dijo muy seria — que hables así de mí y de mi hijo, te prohíbo — repitió en el mismo tono tranquilo — que me trates como si yo fuera lo peor, te he jurado por mi vida y por la vida de nuestro hijo que llevo en mi vientre que todo es un engaño, una calumnia, una mentira.


    Demian se echo a reír


    — Por favor ya cállate… — pidió — estoy harta qué no lo vez, estoy verdaderamente cansada de tus reproches de que me señales y de que no me creas si tanto me detestas déjame en paz y permite que me vaya — decía todo esto mientras corría al interior de la casa.


    — Caitlyn. Caitlyn con un demonio detente. — Kate siguió corriendo — Obedéceme maldita sea — grito. Apenas había subido unos cuantos escalones y al escuchar que Demian venia tras ella se volvió contra él.


    — Si lo que querías era obediencia inmediata cariño, no te hubieras buscado una esposa — dijo burlona — mejor hubieras comprado un perro que se echara a tus pies nada mas le tronaras los dedos — se giro bruscamente. Apenas había subido unos cuantos peldaños cuando en uno de escalones no apoyo el pie correctamente y cayó de bruces, golpeándose las rodillas al caer. Profirió un grito desgarrador y de inmediato se llevo una las manos al vientre para protegerse de pero aun así no consiguió evitar el duro golpe.


    Demian corrió a levantarla y ella se deshizo de la mano que le extendía, se dejo caer de lado sentándose en la amplia escalinata de mármol y se cubrió el rosto con ambas manos y comenzó a llorar. Demian estaba débil sin poder hacer nada, cuando la vio caer y golpearse, toda su ira y amargura desapareció de pronto y solo le importo el bienestar de Caitlyn. En su estado era sumamente peligroso y delicado cualquier tipo de golpe.


    Kate intento levantarse y Demian quiso ayudarla — Déjame — susurro. A él le pareció que estaba a punto de perder el conocimiento cuando noto lo apagado de su voz y la palidez de su cara, estaba blanca como la leche. Pese a los reproches de Kate la tomo en sus brazos y la llevó hasta la recamara mando llamar al Dr.


    Más tarde el médico le indicaba que debía descansar su embarazo era delicado y de no guardar el reposo necesario podría perderlo


    — No por favor Dr. Sálvelo. Mi bebe — murmuro tiernamente mientras se acariciaba el vientre — tu eres el más inocente de todos — Kate no era consciente de que Demian la observaba embelesado, estaba tan bonita embarazada. Tenía el rostro resplandeciente y los ojos con cierto brillo. Nunca estuvo más hermosa que ahora. Demian deseo que todo aquello fuese una pesadilla, un mal sueño del cual pudiera despertar.


    Que el niño en las entrañas de Kate fuera suyo en verdad, pero siempre tendría la duda y no se sentía capaz de poder vivir con eso. Así que se alejo. Verla le producía un terrible dolor y ya no se sentía capaz de soportarlo.


    — Como pude ser tan estúpida de creer en la amistad de esa farsante de Nicole y del patán, arrogante de Chevalier... Debí contar todo a Demian pero tuve celos y miedo de que... el ya no me encontrase atractiva con el embarazo, se que la muy meretriz de Nicole estaba a la caza e la primera oportunidad con Demian, y yo fui una tonta al proporcionársela. Pero te juro bebe — continuo acariciándose el vientre — que voy a ser capaz de recordar y descubrir lo que paso en realidad, y solo entonces antes de marcharnos tu padre sabrá que nunca debió llamarte bastardo.


    Había pasado casi un mes del accidente y Kate estaba completamente recuperada. Se le veía feliz disfrutando de la belleza de la isla, salía a pasear, casi a diario, leía e incluso estaba aprendiendo a tejer. Demian la miraba y cada vez se volvía más sombrío. El recuerdo de sus padres lo martirizaba cada vez más. Ya no era el hombre que ella conoció.


    — ¿Que le sucede? — quiso saber Kate.


    — Bueno hija, es todo. Los problemas contigo, estar encerrado aquí y verte tan linda sin poder tocarte lo esta convirtiendo en un lunático — Lady Amélie sonrió ante sus propias palabras — además — callo como si no supiera muy bien si contar lo que estuvo a punto de decir — Ho qué diantres — maldijo antes de proseguir — creo que debes saber por qué todo este lio lo tiene así, tienes derecho.


    — Por favor abuela, no se guarde nada — después de todo ese tiempo compartido el cariño entre Lady Amélie y Kate iba en aumento. La condesa viuda le había dicho a Kate que le dijese abuela y ella acepto encantada.


    — Mira lo que te voy a contar es lo que paso entre los padres de mi Demian, el era apenas un chico pero se vio afectado con todo lo que sucedió. Mi hijo Vincent conoció a la madre de Demian. Cristin era muy hermosa, sus ojos negros y la piel tan blanca le daban cierto aire misterioso, siempre lucia muy elegante, de buena familia y sobre todo muy coqueta. Vincent, digamos que se enamoro nada más verla, la cortejo como todo el sequito de pretendientes que ella tenía, pero Vincent — sonrió al recordar a su hijo — era un seductor y tan encantador que era complicado mostrarse difícil con él, tú me entiendes — le guiño un ojo — Vincent solía ser el cazador tanto como la presa y eso fue lo que al final le hizo obtener, de entre todos, el corazón de Cristin. A su modo ellos se amaron, pero no era esa la base de su matrimonio, sino el deseo y la pasión. Cuando Cristin se quedo embarazada las cosas se pusieron mal, después nació Demian y agua volvió a su cauce. Transcurridos unos años la pasión se acabo y dio paso a la frialdad, a la hostilidad. Comenzaron a pelear, igual que tu y mi nieto.


    En el octavo aniversario de Demian, para variar ellos pelearon. Vincent la encontró coqueteando con uno de sus amigos y eso fue la gota que derramo el vaso, el ya sospechaba que Cristin tenía un amante, pero de eso a confirmarlo. — Lady Amélie se levanto y camino hasta el ventanal, dándole la espalda a Kate. Al perecer recordar aquello aun le dolía — Claro que el también tenia amantes, no era ningún santo pero lo que más le dolió fue darse cuenta que el amante de Cristin era uno de sus mejores amigos.


    Se puso como loco, se dijeron de todo, fue entonces cuando Cristin impulsiva como era, salió corriendo hasta las caballerizas y monto su yegua. Vincent salió tras ella y como si todo se confabulara, el cielo se puso negro y comenzó a llover. La tormenta arrecio y… bueno nadie supo cómo pero terminaron muertos. Cuando encontraron sus cuerpos estaban bajo la tierra y el lodo. Mi Vincent la mantenía abrazada, parece que al final si se amaron en verdad.


    Lo importante de todo esto Kate, es como afecto a Demian, sus continuas peleas y el enterarse del engaño lo convirtió en un chico duro y desconfiado, hasta que te conoció.


    Kate estaba llorando, el sufrimiento de Demian le dolía. Además de recordar la manera en cómo se conocieron ella creía estar enamorada de Robert y las cosas que había echo por ese supuesto amor, y ahora después de que el la encontrara en la cama con Patrick, era lógico pensar que no le creyera.


    De pronto Kate dejo de llorar y abrió los ojos de manera exorbitante. Iban por el mismo camino que los padres de Demian. Las peleas, el bebe. Claro que ella jamás tendría amantes pero tampoco permitirá sus malos tratos. Debía salir de ahí, antes de que ocurriese alguna tragedia.


    Kate pensó que debía marcharse se ahí a como diera lugar, no podía permitirse que las cosas llegaran tan lejos, debía huir y pronto.


    

  


  
    CAPITULO 51


    Esa misma noche Demian le dio más motivos a Kate para marcharse, nuevamente discutían y Caitlyn ya estaba cansada de esa situación Estaban en medio de una acalorada disputa cuando de pronto el bebe se movió dentro de ella, Kate jadeo de puro asombro. Al escucharla Demian se puso tenso.


    — ¿Te encuentras bien? — dijo alzando una ceja


    Kate se había llevado las manos al vientre y mientras se tocaba el costado, el lugar donde sintió la patada de su hijo. — Como si te importara — murmuro


    — Si me importa Kate — la suavidad de su voz la hizo alzar el rostro y mirarle. Demian le estaba contemplando el abultado vientre y en su cara se notaba el deseo por tocarlo.


    — Puedes hacerlo — dijo Kate mientras se mordía el labio.


    Al ver que no se producía ningún movimiento, intento tomar la mano de Demian, pero este dio un paso atrás. Sin decir nada salió de la habitación dejándola terriblemente confundida.


    


    Kate se dirijo a su recamara, quería dormir pero sobre todo soñar. Soñar con que todo aquello no era más que una terrible pesadilla, que se despertaría de un momento a otro y todo estaría bien. Ella estaría durmiendo entre los brazos de Demian y el al percatarse de su mal sueño la apretaría mas contra su pecho y la acariciaría hasta que se tranquilizara o la besaría de tal forma que lograría prender fuego dentro de ella y le haría el amor solo como el sabia.


    Ya era pasada la media noche, cuando Kate en medio de un sueño fue consciente de que alguien la miraba, abrió los ojos sintiéndose observada. Se sobresalto al percatarse de que era Demian quien la contemplaba. Se quedo muy quieta al verlo avanzar hacia ella. Como un felino se movió entre las sombras. A pesar de todo, ella no dejaba de fascinarse al verlo. Alto, de hombros anchos y brazos fuertes, su pecho duro como la roca que la había abrazado infinidad de veces, las piernas duras y musculosas que la aprisionaban para su deleite. Su cuerpo era glorioso pero su rostro lo superaba con creces. Su nariz recta y su barbilla petulante lo mostraba orgulloso. Su mirada gatuna se centraba en ella, sus ojos negros impasibles estaban atentos a cualquier movimiento de Kate por mínimo que este fuera. La boca sensual de labios delgados que la habían besado en muchas ocasiones y de diferentes formas y en distintos lugares, sus labios que sabían la presión exacta que debían aplicar en cada beso y en cada roce de su palpitante carne.


    Demian la estaba acechando como una pantera y ella seria cazada. Se mordió los labios de puro goce, tenía la boca reseca y la respiración entrecortada, estaba expectante ante su presencia y el sonrió, con esa sonrisa suya de medio lado que la desarmaba. — Porque tiene que ser tan bello, pensó. No podía dejar de mirarlo los ojos de Demián la tenían atrapada, hipnotizada ante su poder. Kate quiso huir de su mirada, del ataque que sabía que le sobrevendría. La fría mirada que le dirigía quien alguna vez no hacía mucho tiempo fue su hombre, su complemento… el amor de su vida, la mantenía deseosa y asustada. No sabía que pensar de él. Parecía un astuto cazador deseoso por saborear la presa que tenía entre sus manos y a la vez y a la vez distaba mucho de ser el hombre que ella conociera.


    Sigilosamente Demian siguió avanzando hasta llegar al lado de la cama, saco una de las manos que llevaba metidas dentro de los bolsillos del pantalón y sin más toco el vientre redondo de Caitlyn. Ella dejo sacar el aire que hasta entonces había contenido y cerró los ojos sucumbiendo al deleite que le provocaba esa situación, ese sencillo gesto. Las lágrimas rodaron por sus mejillas de pura alegría. Llevaba meses soñando con ese momento, con esa caricia y ahora así de la nada, ahí estaba Demian acariciando con la mano su preñez.


    — Sabes — comenzó — cuando me informaste que tendríamos un hijo me sentí el hombre más feliz de la tierra, por unos días no creo que hubiera persona más alegre que yo, me lanzaste al paraíso — sonrió como si recordara ese momento — Pero después de descubrirte en ese hotel, en la cama con Dupont — cerro los ojos y Kate supo que también revivía ese amargo dolor — caí desde lo alto hasta las profundidades del infierno. Estoy ardiendo Caitlyn, me dejaste vacio, arrancaste de un golpe y de tajo para siempre toda esa felicidad que me duro tan poco y ahora es mi turno de hacer lo mismo contigo.


    Kate lo escuchaba muy atenta, no había querido abrir los ojos por qué no tenía el valor de mirarlo, de ver su dolor, el sufrimiento que ella inconscientemente le causo.


    Solo hasta que escucho esa última frase, fue que abrió los ojos de repente y lo miro fijo. — ¡No!, — dijo en suspiro ahogado — ese no era su Demian, el hombre que ella amaba con toda su alma. Cuando Demian vio incertidumbre en el rostro de Kate, sonrió ladinamente antes de continuar.


    — Cuando la criatura nazca — empezó, y su voz resonó en las paredes de la habitación — me la voy a llevar, voy a arrancarlo de tu lado, no podrás sentirlo ni tenerlo nunca entre tus brazos.


    — ¡NO! — repitió, pero la palabra apenas fue un susurro


    — Y para mi satisfacción voy a dejarlo en uno de los tantos orfanatos de Londres para que sea cuidado y lo traten como el bastardo que es y tu… — su mirada la atravesó y le impidió mover un solo musculo — tu no vas a poder hacer nada porque aquí te vas a quedar, encerrada para siempre en este lugar y jamás sabrás lo que paso con tu bastardo — hizo una pausa y por fin dejo de mirarla. Demian quien en ningún momento había dejado de tocar el abultado vientre, quito la mano al sentir, bajo la presión de su palma, el inconfundible movimiento de la criatura que Kate llevaba en sus entrañas. Como si con ese gesto el pequeño estuviera desaprobando el futuro que el acababa de presentar. — Ese, cariño — sonrió. Atrás había quedado esa sonrisa de lado, tan seductora que la encandilara al principio — será el pago por mi agonía, por mi dolor e incluso mi orgullo y mi nombre pisoteados. Cuando sientas tu todos y cada uno de esos sentimientos es entonces cuando te darás cuenta de que es mil veces mejor estar muerto. Porque yo estoy muerto Caitlyn, me mataste en el momento que te revolcaste con ese perro — ahora caminaba como fiera enjaulada por toda la habitación — y lo peor de todo ¿sabes qué es? — no espero una respuesta de ella pero aun así Kate logro balbucear un NO — Que te amo, que aun te amo — la miro por última vez antes de marcharse de la habitación.


    Kate estaba atónita, no podía pensar, solo escuchaba como cada palabra, cada promesa se repetía una y otra y otra vez dentro de su cabeza.


    Lady Amélie no daba crédito a las palabras de su nieto, estaba segura de que llegado el momento, Demian no se atrevería a hacer lo que dijo, entregara la criatura a un orfanato, pero sí que sería capaz de arrancar al pequeño de los brazos de su madre. Y ese hecho por si solo ya representaba bastante sufrimiento y eso, ella no estaba dispuesta a permitirlo.


    Esa misma noche Kate saldría de la isla, no le daría tiempo a Demian para que montara mayor vigilancia de la que ya tenían.


    Comprobó que Demian se hubiera encerrado en el despacho y le ordeno al mayordomo que le sirviera todo el alcohol que su nieto pidiera, debía ganar tiempo y dejándolo inconsciente le pareció una buena forma.


    Entro en la habitación de Kate que lloraba desconsolada. Al escuchar ruidos en la recamara Kate se enderezo y al ver a la abuela de Demian se echó a llorar de nuevo en su regazo.


    — Vamos hija que no hay mucho tiempo, debemos prepararlo todo para tu partida


    — ¿Qué? — balbuceo incrédula por lo que creyó escuchar


    — Debes incorpórate y darte prisa, mira que en tu estado el carruaje no puede ir muy aprisa y debemos aprovechar que Demian se ha encerrado a beber como poseído.


    


    Kate se apresuro, con ayuda de Clare preparo unos cuantos vestidos y se vistió con su ropa de viaje, la más abrigadora, en su estado era menester cuidarse y más para un viaje como el que estaba a punto de emprender. Recogió sus joyas las que llevaba y las que Demian le había obsequiado, puesto que no podía ir a su casa y pedir el apoyo de su familia, porque ese sería el primer lugar donde Demian la buscaría, debía esconderse en otro sitio, ya pensaría mas tarde en cual.


    Bajo a la estancia y se encontró con que Lady Amélie ya la estaba esperando con todo listo, la viuda le dio una bolsa con dinero pero Kate fue reacia en aceptarlo.


    —Anda hija, lo vas a necesitar


    — Pero no es necesario de verdad, mire — le dijo al descubrir las joyas — llevo las joyas que me regalo mi padre y las que Demian me obsequio es una pequeña fortuna — intento sonreír.


    — De todas formas — le apretó las manos — acéptalo, lo van a necesitar. En tu estado es imprescindible que estés cómoda y no tengas sobresaltos, hija. Por favor — le dijo con ojos suplicantes.


    — Esta bien — finalmente Kate acepto el dinero y se lo guardo dentro del bolso de viaje. La capa apenas le ajustaba puesto que no tenía ningún vestido apropiado para realizar el viaje en el estado en que se encontraba, así que se arrebujo más dentro de ella e intento parecer cómoda. Sintió deseos de llorar por irse así, como una ladrona de la casa de su marido pero sabía que no podía hacer otra cosa, si quería permanecer al lado de su hijo debía irse, alejarse para siempre de Demian. Ese simple pensamiento le desgarro el corazón, no quería dejarlo, pese a todo no sabía si será capaza de abandonarlo de aquella manera. Dio un paso hacia el despacho para verlo una vez más pero Lady Amélie la retuvo del brazo.


    — No debemos a arriesgarnos, hija.


    — Pero… Pe… tiene razón, es solo que me gustaría verlo por una vez más por última vez — las lagrimas resbalaron por su mejilla sin poder detenerlas. Se paso las manos por el vientre e intento sonreír — ahora es necesario ser una madre antes que una mujer — se dijo y se dirigió a la puerta, se detuvo en el umbral y volvió la cabeza mirando en dirección del despacho, hasta ahí llegaba su historia de amor, su vida con aquel hombre que poco a poco de convirtió en su compañero y en el amor de su vida. — Oh Demian — dijo al suspirar — solo espero que algún día podamos convivir de manera civilizada, por lo menos. Salió de la casa y subió al carruaje, entonces tomo la determinación de no volver la mirada si en verdad quería alejarse y mantener a salvo a su hijo. El carruaje avanzo hacia el muelle donde la pequeña embarcación que la llevaría de regreso a Londres, ya la estaba esperando. Subió a la goleta y Clare la ayudo a instalarse en su camarote, estaba realmente cansada y pronto se quedo dormida.


    


    Demian por su parte ajeno a la partida de Kate, continuaba bebiendo en su despacho. Claro que no pensaba entregar al niño a un orfanato, el no era tan desalmado, pero sí que pensaba en quitárselo para entregárselo a una nodriza para que cuidara del pequeño hasta que pudiese enviarlo a un internado alejado de Londres, esa sería su venganza contra Caitlyn.


    Los dos días de viaje para regresar a Londres le parecieron eternos, más incluso que cuando partió a la isla. Se encontraba agotada tanto ajetreo en su estado no era bueno. Aun no había pensado bien que hacer o hacia dónde dirigirse sin que Demian pudiera encontrarla. Sabía que debía actuar de inmediato porque lo más probable era que su marido ya se había dado cuenta de su huida y no tardaría en irla a buscar, tal vez ya estaría en camino tras ella intentando darle alcance.


    Kate no se equivocaba respecto a la situación que se vivía en la isla después de que Demian de enterara de su partida.


    — ¿Cómo es que se ha escapado? — gritaba a quien quiera que osara cruzar por su camino, mientras caminaba como león enjaulado entre el despacho y la estancia — como demonios fue que no la vieron partir, son unos buenos para nada, unos… — se interrumpió al ver a su abuela entrar al despacho.


    — Ya por favor deja de armar tanto lio — dijo Lady Amélie mientras agitaba las manos — yo la ayude, contento.


    — Se supone que debes estar conmigo apoyándome abuela, no en mi contra. Me has traicionado y nunca te lo voy a perdonar.


    — Eso ya es decisión tuya querido, yo te quiero y lo sabes pero no estaba dispuesta a ver cómo le quitabas su hijo a Kate para entregárselo a quien sabe quién o dejarlo en quién sabe dónde — se sentó tranquilamente en uno de los amplios sillones del despacho en la espera de la reacción de Demian.


    — Abuela por favor, me conoces y sabes que no soy un desalmado y tampoco tengo el corazón tan duro como para hacer lo que dije — se sentó frente a ella. Se miraba cansado después de haber bebido más de un día, no se había afeitado y tenía la barba crecida. Pero aun así los ojos le llamaban de furia.


    — Ya lo sé, ¿pero igual le quitarías la criatura no es así?


    — Por su puesto, esa será mi venganza


    — Hijo por dios… tu mejor que nadie sabe lo que es vivir sin padres, ¿Acaso deseas eso para esa pobre criatura que no pidió venir al mundo?, además, recuerda que bien puede ser tu hijo, mi biznieto — se levanto para dar énfasis a sus palabras.


    — Abuela por dios, no me tortures con eso


    — Tampoco es que me agrade querido pero como te dije eso es algo que no voy a permitir, ni ahora ni nunca.


    — No importa ya, Kate se ha marchado y… — se interrumpió


    — La dejaras en paz — quiso saber


    — Claro que no —dijo con indignación — ahora tendré que salir a buscarla y traerla de regreso


    — ¡Demian!


    — Nada abuela — la miro antes de salir del despacho y dirigirse a su habitación para preparar su partida en busca de Kate.


    Kate no paro en Londres, pero tampoco llego a la casa de sus padres ni a la casa de Demian, sino que pidió ayuda a la amiga de su tía Victoria. Era muy entada la noche cuando llego a casa de Lady Leonore Whitesand. Fue recibida por el mayordomo que le dedico una mirada inquisitiva mientras que la hizo pasar a la estancia


    — Le avisare a la señora, tome a siento por favor


    — Gracias — respondió Kate y fue a sentarse cerca de la chimenea que aún conservaba algo del calor del fuego recién apagado. Lady Leonore no tardo en bajar y se sorprendió al ver a Kate en aquel estado.


    — Pero hija, — movió la cabeza en desaprobación — ¿que te ha pasado?


    — ¡Ha! Lady Leonore, disculpe que venga a su casa a esta hora y en estas condiciones pero no tenía a quien más recurrir, usted es la única persona en la que puedo confiar y necesito desesperadamente de su ayuda y de su discreción.


    — Por supuesto, querida.


    Kate conto a Lady Leonore lo sucedido desde el principio. Como fue que conoció a Demian y la confusión de sentimiento que tenia por aquel entonces. Le conto como se enamoro de él y de los celos que sentía por Nicole de Chevalier, de cómo el hermano de esta le había cortejado pero que ella lo rechazo por estar enamorad de Demian y de las tertulias a las que había asistido en las que ella se encontraba presente. Le conto también de la nota que le llego informándole del cambio en la tertulia de esa tarde y de cómo se dieron las cosas entre Demian y ella a partir de entonces. Caitlyn le conto todo sin omitir detalle alguno, si Lady Leonore estaba dispuesta a ayudarla se merecía conocer toda la verdad.


    — Hija lo que me cuentas es…terrible, como se atrevió Lady Nicole y su hermano a hacerte eso — en la voz se notaba la censura a los hechos realizados por el par de hermanitos franceses. — por favor cuenta con todo mi apoyo en lo que necesites y respecto a los Chevalier ya me encargare yo de ellos.


    — Créame que son lo que menos me preocupa en este momento


    — Te entiendo, querida. Ahora ordenare que te preparen una habitación, vas a pasar la noche aquí y mañana muy temprano partes a casa de tu tía, yo le mandare desde ahora una carta de manera personal, para que no haya pruebas de que te estoy protegiendo, está bien


    — Si, muchas gracias Lady Leonore, nunca tendré como pagarle toda su ayuda


    — Lo harás al aclarar toda esta situación. — Llego el mayordomo e indico que la habitación dispuesta para Kate ya estaba lista. Esa noche durmió tranquila como hacia tanto no dormía, se sentía segura bajo la protección de Lady Leonore.


    A la mañana siguiente, nada mas despuntar el alba, Kate partió rumbo a la casa de campo de los Whitesand donde su tía se encontraría esperándola. La pequeña finca se encontraba relativamente cerca de la casa de Victoria de Kent, de hecho los terrenos colindaban pero era tan grande la extensión de tierra que el trayecto era de casi medio día en carruaje. Como Lady Leonore envió la misiva informando de la llegada de Kate, Victoria ya se encontraba esperándola con todo dispuesto para hacer su estancia lo más placentera posible y en cuanto Kate llego, Victoria mando llamar al médico para que la revisara el estado físico en el que Kate se encontraba. Puesto que en lo referente al corazón no había medicina ni medico capaz de extirpar el sufrimiento por el que obviamente estaba atravesando su sobrina.


    


    Los tres meses que siguieron de la llegada de Kate a casa de los Whitesand los paso completamente tranquila y sin sobresaltos, por fin estaba llevando su embarazo como debía ser y estaba contenta con ello. En todo ese tiempo se entero de que Demian la había buscado en casa de sus padres y en la casa de su tía, incluso que la había buscado en la cabaña que compartieron en la luna de miel, pero no había rastro de Kate y dado que toda su familia se encontraba donde debía estar, no quiso a alarmarlos de su desaparición y excuso su visita como una rápida reunión de negocios cerca de ahí.


    Estaba desesperado, la había buscado por todos los lugares posibles y no había rastro de ella, pero en donde podría Kate esconderse, sabía que no tenía amigos en Londres, de pronto una loca idea cruza por su cabeza, — seria que finalmente logro huir con Dupont, eso no, se dijo, — su corazón no sería capaz de soportarlo.


    

  


  
    CAPITULO 52


    Después de casi dos meses en la casa de campo de los Whitesand Kate consideró que ya era necesario regresar, si no a la casa de sus padres, si que se podía mudar a la de su tía. Le faltaba relativamente muy poco para dar a luz y pese a todo, estaba llevando muy bien su embarazo, esos días de paz y tranquilidad la habían relajado y la habían hecho sentir de maravilla. Extrañaba a Demian, pero sabía que de momento no había nada por hacer. Su tía llegó esa misma tarde para visitar a Kate y esta le informo de la decisión que había tomado a la cual Victoria respondió alegremente.


    — Ha Caitlyn, me parece maravilloso que quieras volver a casa, es ahí donde deberías estar desde un inicio


    — Ya hemos hablado de eso tía, pero ahora creo que ya es posible regresar puesto que no hemos tenido noticias de Demian por un tiempo, es más que nada eso lo que me da la seguridad para regresar, deseo irme y estar más tiempo contigo, los extraño a todos y no veo la hora de que estemos juntos.


    — Lo sé cariño. Y si, es verdad que desde hace casi un mes que tu marido ha dejado de venir por acá con la esperanza de encontrarte entre nosotros.


    — Bueno pues entonces preparemos todo para irme contigo a tu casa.


    


    Después de que Kate se hubiera marchado, Demian se traslado de nuevo a la casa de Londres para poder buscar a Caitlyn por todas partes, en variadas ocasiones se dejo ver por la finca de los Staverley, con el pretexto de que estaba haciendo negocios cerca de ahí debido a que la familia de Kate no sabía nada de los problemas entre ellos y menos de su separación, pero nunca obtuvo pista alguna que lo hiciera sospechar de que la estuvieran escondiendo, además había preguntado al Dr. Si había visitado a una embarazada cerca de la finca o en la casa de su tía Victoria y nada. El investigador tampoco le había dado razón del paradero de Caitlyn.


    — ¿Donde diablos se ha metido?


    — Sinceramente no lo sé señor, la hemos buscado en todos los lugares que usted no indico, mantenemos vigilancia y no hay indicios de la Señora, tampoco puedo asegurarle si ha partido o no a Francia, pero de lo que si estoy completamente seguro es de que la condesa no está donde los Dupont.


    — ¿Por qué lo dice?


    — Como usted lo ordeno mantenemos vigilado al conde y sabemos que continua viviendo únicamente con su hermana, aun que de vez en cuando la señora Gianna di Rossi, Marquesa de Menars, lo visita de manera clandestina.


    — Así que el muy hijo de… se divierte alegremente con otra sin importarle lo mas mínimo lo que yo hubiera podido hacer con mi… con Kate.


    — Al parecer señor, el conde está planeando volver a Inglaterra, por lo que mi informante ha podido averiguar, ese viaje será muy pronto.


    — Pues manténganme al tanto de todo, no quiero que le pierdan pista a ese desgraciado.


    — Así será milord — acto seguido el investigador salió del despacho de Demian.


    De esa charla había pasado casi un mes y desde que el hombre se fuera Demian no hacía otra cosa más que bebe día y noche. Extrañaba a Kate pues la seguía a amando pero a la vez no podía apartar de su mente las imágenes de Kate desnuda y en la cama con Dupont, eso lo torturaba cada vez mas y mas, era insoportable vivir así.


    


    Patrick de Chevalier Conde de Dupont, astuto como era, se percato de la vigilancia que le habían montado, así que para volver a Inglaterra sin ser descubierto acudió al único amigo que le quedaba para que lo ayudase a escapar, y fue así como logro burlar a los guardias que le seguían. Demian se entero de que Patrick estaba en la ciudad casi dos días después de que este desembarcara.


    — ¿Cómo demonios, se le has podido escapar?


    — Ha sido un terrible error milord — decía el investigador bajando la cabeza


    — Por supuesto que si


    — Pero le tengo noticias, — decía mientras hacía girar el sombrero con ambas manos — uno de los guardias me ha informado que lo vieron cerca de la Finca de los Staverley.


    — Está buscando a Kate, entonces


    — Al parecer así es milord, pero eso no es todo — Demian le hizo una seña con la mano para que continuase hablando — hemos tenido noticias de que un carruaje ha llegado a casa de la Señora Victoria de Kent, la tía de su esposa, no pudimos enterarnos de quien venía en el carruaje pero han recibido esta mañana la visita del médico, es probable de que sea la Condesa.


    


    Demian apretó a boca y los puños de manera simultánea, — así que ella reaparecía ahora que su amante volvía a escena, pensó. Los celos lo invadieron y llenaron su mente, una ira descomunal se apodero de él. Despidió al investigador sin más e inmediatamente después ordeno que le preparasen su caballo. Subió a su recamara y recogió solo unas cuantas cosas y partió rumbo a la casa de Victoria.


    Hacía apenas unos días que Kate se instalo en su nuevo hogar, o por lo menos el hogar que tendría hasta el nacimiento de su hijo, estaba ilusionada y deseosa de tenerlo entre sus brazos, el poco tiempo que faltaba le estaba pareciendo eterno. Ese día Victoria le informo que sus padres darían una cena para celebrar el aniversario de bodas.


    — Deberías acompañarme, cielo


    — Me encantaría, pero sabes que no puedo, si alguien me ve y le dice a Demian donde estoy todo este esfuerzo por mantenerme escondida hasta el alumbramiento no habrá servido de nada. Tu mejor que nadie sabe que lo único que me ha mantenido en esta oscuridad es el temor de que Demian cumpla con su amenaza y me quite a mi bebe.


    — Lo sé, cielo y te entiendo, así que dejare de presionarte, por ahora. — Sonrió y le dio un gran beso en ambas mejillas antes de marcharse, — volveré mañana temprano


    — No te preocupes tía, diviértete y da a todos un beso de mi parte.


    


    Patrick vio que le carruaje de la casa Kent se colocaba en la entrada principal de la casa, desde donde se encontraba vio subir únicamente a Victoria y supo entonces que Kate se había quedado sola con el personal de la mansión el cual no era mucho. Espero un poco antes de que estos regresaran a sus actividades. Poco tiempo después vio partir a otros dos hombres y a una anciana — Si que es mi día de suerte, pensó. Kate se encontraba prácticamente sola. Se dirigió a la entrada y llamo a la puerta, después de esperar unos momentos una joven doncella le abrió puerta y sin más Patrick se introdujo en la casa como si fuera de su propiedad. Los gritos de la joven por el forcejeo de Chevalier captaron la atención de Kate que se encontraba en el patio trasero. Se levanto con dificultad para dirigirse al lugar donde procedían los gritos.


    — ¿Qué pasa? — se quedo paralizada al ver a Patrick en el centro de la estancia y zarandeando a la Clare. Al verla entrar Patrick soltó de inmediato a la muchacha arrojándola contra el piso.


    — He venido por ti — escucho las palabras salir de la boca de Patrick como si estuviera en otro lugar y el sonido le llegara como un eco. Vio como Patrick se dirigía hacia ella y retrocedió unos pasos.


    — Si te me acercas mas voy a gritar — le advirtió y pese al nerviosismo que la invadió se alegro de que la voz le saliera firme.


    — Hazlo, grita — la invito — la casa está prácticamente vacía, perfectamente puedo encargarme de un par de doncellas y del viejo mayordomo, en tus manos esta minimizar el daño —sonrió con suficiencia como quien se sabe que está en la posición perfecta como para hacer lo que se le venga en gana.


    Kate intento tragar, pensaba rápidamente en las opciones que tenia, buscaba rápidamente algo de lo que echar mano para defenderse de ese malvado. Si Patrick lograba llevársela eso anularía para siempre las posibilidades de una reconciliación con Demian, este nunca le creería del rapto. Patrick cerro la distancia que lo separaba de Kate y la tomo por los brazos, sobresaltándola.


    — Déjame, suéltame — comenzó a golpearlo en el pecho y para su consternación Patrick se echó a reír — por favor suéltame.


    — No sabes cuánto he esperado este momento, no he podido olvidarme de tus besos, de tus caricias.


    — Estas demente, yo jamás te he… — se calló a recordar aquella vez en la que Demian la encontró en la habitación del hotel con Patrick. — eres un canalla — grito y comenzó a golpearle con mas ahincó. Chevalier enfureció y sin más le soltó un abofetada que le volteo la cara rompiéndole el labio.


    — Si no hubiera sido por el estúpido de tu marido, yo te habría disfrutado esa tarde y en estos momento no me estarías tratando como lo estas haciendo, aun no comprendes preciosa que yo puedo hacerte gozar más que ese maridito tuyo… — la mirada lasciva asqueaba a Kate.


    — Eres un maldito — sollozo — todo este sufrimiento ha sido por tu culpa, y debes arreglarlo. Debes contar a Demian lo que paso en verdad — grito. Patrick se echó a reír carcajadas y cuando finalmente pudo parar, Kate vio como movía la cabeza de un lado a otro compadeciéndose de ella.


    — Pobre Kate — empezó a decir — acaso crees que voy a decirle a tu marido lo que en realidad paso en esa habitación. Eres muy hemosa pero eres una ingenua al pensar eso — volvió a reír. Kate furiosa se hecho contra el golpeándolo con las manos y gritándole que era un bruto, un maldito y cuanta maldición sabia.


    — Ya basta — grito e intento sujetarla pero Kate forcejeo. Dio un par de pasos hacia atrás para alejarse de Patrick, fue entonces cuando el dobladillo del vestido se le enredo entre las piernas. Intentó sostenerse, se tambaleo en busca de cualquier cosa de la cual aferrarse y así evitar caída pero no lo logró.


    


    Patrick con los ojos muy abiertos vio como Kate caía de espaldas, todo paso tan rápido que no le dio tiempo de reaccionar, para cuando quiso hacerlo Kate ya estaba en el suelo, se acerco a ella y vio como un pequeño charco de sangre se iba formando bajo su cabeza. Al caer Kate se golpeo en la esquina de una de las mesitas que adornaban la sala. Estaba inconsciente, Patrick intento hacerla reaccionar pero nada funciono, escucho ruidos cerca y reacciono, probablemente el demás personal de la casa ya estaba de regreso, pensó antes de alejarse del cuerpo inerte de Kate.


    Mientras Chevalier se alejaba de la finca, a todo galope, antes de ser descubierto y lo acusaran del asesinato de Kate y su engendro, no se percato de que otro jinete se acercaba por el otro extremo de la casa.


    — ¿Qué demonios hace el aquí? — mascullo. — Vino a encontrarse con Caitlyn — ante esa idea Demian tuvo la intención de seguirlo, pero decidió que primero le restregaría en la cara a Kate su engaño — ella que tanto le había dicho que jamás lo engaño y ahora la encontraba de nuevo con su amante, pensó. Ya lo escucharía ella, que se atreviera ahora a negarle que fuera la puta de Chevalier.


    Llego a la puerta principal y antes de detener por completo al caballo bajo de un salto. La puerta estaba abierta y eso le extraño un poco, entro en la estancia y no vio a nadie, tal vez se había equivocado y Patrick se fue huyendo como un ladrón pues no había una sola alma en la recidencia Kent. Se dio media vuelta con la idea de pasarse por la finca de los Staverley e informar de lo sucedido, pero un leve gemido lo hizo pararse a la mitad. Aguzo el oído y de nuevo ahí estaba el quejido de dolor. Comenzó a buscar desesperado y sintió como la sangre le bajo a los pies y casi pudo asegurar que el corazón dejo de latirle al ver a Caitlyn tendida en el suelo en medio de un charco de sangre.


    — Nooo, dios — logro susurrar y corrió hacia ella. La levantó con mucho cuidado y la llevo hasta uno de los sillones, comenzó a gritar en busca de alguien, pero no había nadie.— Por que te has quedado sola Kate, —murmuro para si — en tu estado siempre debería de estar alguien contigo, cuidándote — le decía. — Hay mi amor por favor, reacciona — vio unas botellas de licor y se dirigió hacia ellas, se saco el pañuelo y lo empapo de Whisky. Con sumo cuidado lo acerco hasta el rostro de Kate, quien al olerlo comenzó a reaccionar moviendo la cabeza de un lado a otro.


    — Mi bebe — susurro. Se llevo la mano a la cabeza — me duele — dijo entre sollozos mientras se quejaba.


    — Cálmate, vas a estar bien, ahora dime cuál es tu habitación, voy a llevarte ahí — le metió las manos bajo el cuerpo y la levanto, con ese simple movimiento Kate grito al sentir como de pronto un liquido le corría entre las piernas, había roto fuente y ahora estaba en labor de parto. Demian sintió como los brazos se le humedecieron levemente, se alarmo al pensar que Kate pudiera estar herida de más gravedad.


    — El niño — gimoteo Kate — el bebe… ya quiere nacer, haaaaaa — grito al sentir el pinchazo de una fuerte contracción.


    — ¿Qué hago? — pregunto alarmado


    — Llévame a la recamara, necesito recostarme


    — Esta bien, ¿Qué tal te sientes de la cabeza?


    — Me duele pero…. Creo que estoy bien — Demian entro en la recamara que le indico era la suya y la coloco en medio de la cama. Kate se retorció al sentir otra contracción


    — ¿Te duele mucho? — una vez que soltó la pregunta se dio cuenta que era tonto hacerla pero no sabía que mas decir


    — Ya se me está pasando


    — Kate debo ir por el Dr. — comenzó a decir pero ella lo interrumpió


    — Nooo, no me dejes… por favor — pidió. Demian vio dolor y temor reflejado en sus ojos y se sintió impotente al no poder hacer nada por ayudarla


    — Kate, pero…


    — ¡No! — Lo interrumpió nuevamente — llama a Clare, ella puede ir a la casa de los Bartled y pedirles que la lleven al pueblo para trae al med…. Haaa — se llevo las manos a la parte baja del vientre en medio de una contracción — no qui…quiero estar so… sola — jadeo.


    — Caitlyn yo no sé qué hacer en estos casos, sería mejor que ella — Demian se cayó ante la mirada fulminante que Kate le lanzo — tranquilízate cariño, yo me quedare a tu lado — cuando Kate poso nuevamente sus ojos en Demian, la expresión de furia había desaparecido por completo de su rostro.


    — Demián por favor, ayúdame. No quiero perder a mi hijo — él se fijo en las palabras pronunciadas por Kate, había dicho su hijo y no nuestro como siempre se refería al pequeño, acaso estaba aceptando por fin que la criatura no era hijo suyo. Pese a todas las dudas que tenia, le dolió saber que no sería padre, que ese pequeño que estaba por nacer no era carne de su carne, el fruto del amor que creyó alguna vez compartir con la mujer a la que amaba. — No me importa si después me alejas de él para siempre — sollozo — quiero que nazca y sobre todo que viva, es lo más importante que tengo ahora.


    Demian bajo en busca de Clare, así que la muy traidora se había escapado con su esposa, bueno en pare estaba más que agradecido con la muchacha, así Kate no estaba sola. Una vez que la hubo encontrado le indico lo sucedido y Clare salió corriendo hasta las caballerizas, monto uno de los caballos y se dirigió hacia la casa de los Bartled para solicitar ayuda. Demian regreso junto a Kate, estaba asustado le veía muy mal semblante y para colmo no sabía muy bien qué hacer, nunca antes se enfrento a una situación como esta. Además estaba de por medio la mujer a la que amaba con todo su ser. Kate sintió su presencia y abrió los ojos.


    — Gracias — balbuceo e intento sonreír — gracias por quedarte conmigo, se que


    … — cerro los ojos — se que no debe ser fácil para ti después de pensar que yo… después de creer que yo te he engañado — la voz le sonaba tranquila pero las lagrimas no paraban de emanar de sus ojos


    — Caitlyn... por dios no digas nada, ahora eso no importa — le tomo la mano y Kate le agradeció internamente — lo único que deseo es que tu y la criatura estén a salvo y por supuesto que no voy a quitarte a tu hijo, yo no…


    — Es nuestro — lo interrumpió — por favor Demian — comenzó a llorar — tienes que creerme aun que sea solo esta vez, el niño es tuyo, es tu hijo — casi le grito. Estaba tan desesperada por que Demian le creyera que no le importo nada mas, le apretó la mano y no lo soltó hasta que él la miro. Demian vio sinceridad en los ojos de Kate, vio la suplica implícita en su mirada, ella sentía la necesidad de que el creyera en ella y él quería creerle, lo necesitaba también, así que deicidio creerlo, decidió pensar que la criatura que estaba por nacer era su hijo, el fruto del amor compartido con Kate, sonrió para sí mientras alejaba de su mente el engaño y la traición, la amargura vivida de tantos meses. Su esposa estaba a punto de dar a luz a su hijo y él sería el hombre más feliz. Con esa resolución se acercó nuevamente a Kate, y de nueva cuenta fue el hombre cariñoso y enamorado de su mujer.


    


    El tiempo pasaba lentamente y Kate tenía contracciones más seguidas y más dolorosas, cada vez. Demian no sabía qué hacer, porque nunca se había preparado a un hombre en estos menesteres, pensó. Estaba comenzando a sentirse irritado cuando en miro Clare seguida del Doctor.


    — Gracias al cielo — la presión de la espalda desapareció por arte de magia al ver al médico — por favor Dr. — rogo — atiéndala


    — Para ese hemos venido milord — la voz del hombre sonaba calmada, la experiencia lo hacía sonar así, había traído tantos niños al mundo que ya no llevaba cuenta. Pero a diferencia del médico, esta tranquilidad irrito más a Demian, quien sintió que su mujer no estaría bien atendida.


    — Dejo la vida de mi esposa y mi hijo — enfatizo — en sus manos — le lanzo una fría y dura mirada al Doctor que lo dejo perplejo y por un momento no logro saber que decir hasta que logro finalmente balbucear después de aclararse la voz.


    — No se preocupe milord, su mujer y su hijo estarán muy bien atendidos


    — Eso espero — interrumpió


    — Confíe en mí


    — Eso hare — dijo sin mas


    — Ahora por favor milord, salga para poder hacerme cargo de la situación


    — ¡No! — Grito Kate — por favor quédate, no quiero estar sola


    — Pero señora — dijo el hombre alarmado. Kate lo ignoro y siguió hablándole a Demian — Tengo miedo


    Demian — se le quebró la voz al decirle esto último y se le llenaron los ojos de lagrimas.


    — Tranquila mi amor, estoy aquí contigo — se acerco a Kate y le tomo la mano. Esta le dio la bienvenida apretándosela y encajándole las uñas debido a una contracción que la atravesaba en ese momento.


    

  


  
    CAPITULO 53


    Demian fue consciente del dolor por el que atravesaba Caitlyn. Le dolió verla en esa situación pero que podía hacer, es la ley de la vida, se dijo. Se sintió orgulloso de ella al ver que a pesar del sufrimiento lograba acatar todas las sindicaciones del médico para asegurar el bienestar del bebe.


    — Por favor, Dr. — logro decir entre jadeos — su prioridad debe ser el niño


    — Mi prioridad son ambos señora, ahora tranquilícese y trate de conservar la respiración a buen ritmo, necesitara de todas sus fuerzas y no es bueno que se canse antes de tiempo, así que relájese.


    Demian fue consciente que otro pinchazo de dolor atravesaba a su mujer cuando sintió las uñas de Kate nuevamente contra su piel, Volvió la cara hacia su rostro y la encontró apretando los dientes para no gritar.


    — ¿Estás bien? , ¡Por dios! Que pregunta más estúpida obviamente no, por favor cielo dime ¿Qué puedo hacer para que estés mejor, y más cómoda?


    Kate intento sonreírle pero solo logro mover los labios en una forzada mueca


    — Ya haces bastante al estar aquí — cerro los ojos y volvió a atravesar con las uñas la ya magullada piel


    — Falta mucho Dr. No puedo seguir viéndola sufrir de esta manera


    —— No, ya es hora. — El médico dio unas cuantas indicaciones a Kate antes de iniciar la verdadera batalla de esa noche.


    Kate tomo una gran bocanada de aire y pujo. Pujo todo lo que pudo hasta que ya no aguanto más la respiración y saco el aire contenido hasta ese momento. Respiro agitada y busco al médico en busca de su aprobación.


    — Lo hizo muy bien, señora. Ahora respire nuevamente y vuelva a pujar. — Kate así lo hizo un par de ocasiones más hasta que el médico le indico que veía la cabeza del bebe — ahora respire y trate de hallar una ritmo que le permita recuperarse para pujar nuevamente. Si lo hace con fuerza este puede ser el último, señora — la animó el médico antes de proseguir — Sé que está cansada, pero el bebe necesita nacer, ayúdelo a venir a este mundo madame.


    — Si — jadeo mientras intentaba sacar fuerzas de algún lado. Giro un poco la cabeza buscando la mirada de Demian que hasta ese momento no había dicho nada, se había limitado a tomarle la mano y sujetarla de la cintura cuando ella pujaba.


    Demian la miro lleno de angustia y sin pensarlo siquiera bajo la cabeza y le deposito un beso suave sobre su frente.


    — Te amo — Esa frase tan pequeña fue lo único que Caitlyn necesito para sentirse renovada, tal vez, aun había una posibilidad para ellos. Sonrió para sus adentros y tomo aire antes de pujar. Al momento siguiente sintió como el pequeño cuerpo de su hijo salía de ella y lo escucho llorar. Solo entonces Kate se relajo y soltó el aire.


    — Es un niño — anuncio el médico. Demian abrazo a Kate y la rodeo entre sus brazos. Tenía un hijo, no podía creerlo, era padre de esa pequeña criaturita inocente.


    — Quiero verlo — pidió la madre


    — Por supuesto Madame, solo permita que lo aseemos un poco


    Momento después el pequeño fue colocado en brazos de su madre, para el deleite de esta.


    — Eres tan hermoso, mi amor y tan pequeñito — se dio cuenta de que lloraba hasta que Demian enjuago sus lagrimas


    — Es momento de estar feliz, querida. No hay por qué llorar. — Kate asintió y trato de sonreír ante las palabras de su marido que miraba embelesado al pequeño.


    El bebe tenía el cabello negro. Como aun no abría los ojos Kate no supo si los tenía igual de negros que el padre. Pero aun así, deseo que su hijo se pareciera al hombre que amaba, al amor de su vida. Esa sería una prueba más que suficiente de que su bebe era hijo de Demian, era un Lemacks.


    Sin saber por qué, el pequeño fue arrancado de los brazos de Kate, quien cada vez se sentí mas y mas cansada — es debido al enorme esfuerzo, pensó — y en parte así era pero, el médico dio la señal a Clare de que tomara al bebe ya que Kate estaba teniendo una hemorragia.


    El doctor ordeno a Demián a que saliera de la habitación y a regañadientes este finalmente obedeció la petición del médico. Pasado unos minutos, Demian estaba más que desesperado, caminaba de un lado a otro del pasillo, con la esperanza de mitigar un poco la ansiedad que lo carcomía y el dolor que le había invadido el pecho.


    — Por favor, Kate debes ser fuerte. Nuestro hijo te necesita… yo te necesito. — Estas palabras fueron dichas a través de la puerta. El médico aun no salía de la habitación de Kate. El saber que podía perderla lo hizo olvidar de una vez y para siempre su traición.


    Las horas transcurrieron cada vez más lento. La agonía de no saber qué sucedía estaba consumiendo la paciencia de Demian. Se levanto decidido a entrar y saber que ocurría, cuando de pronto la puerta se abrió. Salió el doctor y fue notoria la visión del hombre, se encontraba realmente cansado, pero aun así logra esbozar una sonrisa llena de orgullo.


    — La condesa ya se encuentra fuera de peligro — anuncio lleno de jubilo


    — Gracias al cielo y a usted Doctor — Demian le tendió la mano en señal de respeto y agradecimiento por salvar a su mujer. Su mujer pensó, desde hacia cuanto que no la consideraba así, pero ahí estaba, a su lado nuevamente. Deseándola, amándola como un loco, como la había amado desde la primera vez que la vio. En ese momento se sintió con la fuerza necesaria para olvidarlo todo y comenzar de nuevo. — ¿Acaso seré capaz? — dijo en voz alta. Esperaba que la pregunta fuera respondida pero se quedo en el aire. La punzada de dolor que le atravesó el pecho le indico que aun no estaba preparado para eso, pero que si podían comenzar de nuevo a partir de ese momento, como si acabasen de conocerse, descubriéndose nuevamente.


    Kate durmió el resto del día y la noche. Se despertó muy avanzada la mañana y nada más abrir los ojos pregunto por su bebe. Victoria y Lizzy que habían llegado ese día muy entrada la noche, la tranquilizaron al informarle que Demian se estaba haciendo cargo de todo y así era, al llegar se encontraron con que Demian se había hecho cargo del recién nacido, mandando a Clare por algo de leche la cual estaba suministrando al pequeño. Pronto fueron por la nodriza que se encargaría de alimentar al pequeño.


    Paso completo otro día antes de que Kate pudiera recobrar las fuerzas necesarias para mantenerse despierta, poco a poco fue recobrando fuerzas y así los días siguientes transcurrieron tranquilamente.


    Cierta tarde Kate se encontraba recibiendo instrucciones por parte de la nodriza sobre cómo colocarse al pequeño Edward para poder amamantarlo ella misma. Demian entro en la habitación sin llamar justo en el momento en que Edward era colocado en los brazos de su madre, el pequeño estaba llorando descontrolado, tenía hambre y una vez fue colocado sobre el regazo de Kate y esta descubrió su pecho, la naturaleza sabia como ella sola hizo el resto. El pequeño Edward olfateo el pecho materno y pronto se prendió de él. Comenzó a succionar lo cual provoco cierto dolor a Kate. Pero por dios que era maravilloso saber que estaba alimentando a su angelito con su propio cuerpo. Lo miraba embelesada y pronto las lágrimas corrieron por sus mejillas. Solo se percato de la presencia de Demian una vez que este hablo.


    — Estoy muy orgulloso de ti Kate, lo hiciste muy bien — soltó antes de dedicarle una amplia sonrisa a Kate. La sonrisa era tan real y sincera que esta no pudo dejar de notar que sus ojos también sonreían. Acaso había esperanza, pensó.


    — Gracias — dijo y bajo la cabeza para seguir observando al pequeño que estaba entre sus brazos. Demian se acerco hasta la cama y se sentó a su lado. Parecía ahora de lo mas normar que él estuviera junto a ella, todo encajaba tan perfecto como dos piezas de una maquina fabricada a conciencia.


    Los días siguientes todo fue felicidad por la llegada de niño, Demian y ella comenzaban a limar asperezas, no era que se hubieran declarado enamorados otra vez pero, por lo menos su relación era más cordial, así que Kate se atrevió a soñar con estar de nuevo a su lado.


    Demian la visitaba a diario y le preguntaba sobre su estado, platicaban de todo y nada, incluso se atrevía a acunar a Edward en sus brazos.


    — Lo tome en mis brazos porque estaba llorando — dijo como justificación antes de proseguir — Es tan pequeñito e indefenso — le dijo a Kate cierto día cuando ella lo encontró en la recamara con el bebe


    — Esta bien Demian, no pasa nada — le sonrió, y se limito a observar la dulce escena.


    Parecía como si la felicidad volviera a su vida, como si todo tomara nuevamente su cauce hasta que pasado casi un mes del nacimiento del pequeño, a casa de Victoria llego un enorme ramo de flores y un estuche de terciopelo rojo con un hermoso collar de perlas. Kate estaba encantada con los presentes. Cuando le anunciaron la llegada de las flores de inmediato pensó en Demian, hacia casi una semana que había partido a Londres y lo más seguro era de que desde ahí le hubiera mandado los obsequios.


    — ¿Están hermosas verdad tía?


    — Si cariño, parece que el pequeño Edward logro unirlos de nuevo


    — No he hablado aun con Demian pero yo también creo que nuestro angelito volverá a unirnos.


    Edward era un encanto con el cabello negro como el de su padre y los ojos mas azules que su madre. La piel de un hermoso color crema lo hacían parecer un querubín.


    Esa misma tarde Demian llego nuevamente a la casa de Victoria, ansioso por ver a Kate y a su hijo.


    — Su hijo — se repitió en voz alta. La casa estaba más iluminada y llena de vida desde la última vez que estuvo ahí. Alejarse esa semana le había parecido una eternidad. Necesitaba a Kate como al aire para respirar, ya no podía negarlo más. Sumido en sus pensamientos fue subiendo uno a uno cada peldaño de la amplia escalera. En sus manos llevaba un estuche de terciopelo negro. Le había comprado a Kate un obsequio por la dicha de ser madre.


    Cuando entro en la habitación se quedo pasmado al ver el ramo de rosas rojas que decoraba la mesita del recibidor que se encontraba en la habitación. Volvió su cara buscando a Kate y la vio usando un camisón de seda azul oscuro que la hacía resaltar aun más el hermoso color de su piel y acentuaba el cobrizo de sus cabellos. Estaba radiante pero eso no fue lo que más llamo la atención de Demian, sino el collar de perlas que ella llevaba puesto. Sin decir palabra Demian se acerco a Kate, se le veía feliz la sonrisa le llegaba hasta los ojos y el sintió un calosfrió recorrer su cuerpo.


    Tenía el presentimiento de que la joya no era regalo de su padre o de algún otro familiar, los celos lo envolvieron en una densa nube de humo que le nublo la conciencia y le impidió ver y pensar con claridad.


    — ¡Oh Demian! — Soltó Kate, encantada por volver a verlo — no debiste molestarte las rosas son muy hermosas pero el collar — se llevo la mano al cuello rozando delicadamente cada una de las perlas color rosa — simplemente me encanta.


    — Esos regalos no son míos — soltó tan tranquilamente que hasta el se sorprendió por la ecuanimidad de su voz


    — Pero…


    — Lo más seguro es que las haya enviado tu amante


    — El no puede saber que yo… ¡El no es mi amante! — Grito — nunca lo ha sido entiéndelo de una vez — se llevo las manos al rostro para cubrírselo, no quería que él la viera llorar. Estaba cansada. Cansada de tanta lucha, de tantos pleitos de tanto intentar demostrar que aun lo amaba, ya no se sentía con fuerzas y mucho menos con el ánimo de intentar que Demian viera la verdad, de intentar siquiera darle una última explicación más. Así que simplemente se fue por el camino más fácil, el camino le correspondía de ahora en adelante.


    — Márchate y no vuelvas nunca, olvídate de que existo, de que estamos casado y de que acabo de tener un hijo de Patrick de Chevalier — la voz le salió tan ecuánime que hasta ella misma lo creyó.


    — Al final lo has reconocido, ¡no!, supongo que debí darte lastima y por eso lo has aceptado.


    — Si, a todo lo que tu pienses y digas de mi Demian — lo miro desafiándolo — no te preocupes no te pediré nada, lo único que deseo es no volver a verte nunca más en lo que me resta de vida.


    Demian salió de la habitación con el corazón mas destrozado, si es que fuera posible, que hacía unos meses cuando la descubrió en la cama con Dupont. Necesito de toda su resistencia y fuerza de voluntad para no asesinarla ahí mismo. Era insoportable la agonía que se apodero de su corazón cuando escucho la terrible confesión de Kate. Por lo menos ella antes intentaba negarlo y ese simple hecho era un pequeño aliciente para mitigar su dolor.


    Salió de la finca y monto su caballo, lo espoleo para hacerlo correr, quería destruirse, azuzo tanto al pobre animal hasta casi reventarlo, solo se detuvo hasta que vio a Jasón que se acercaba hacia él.


    — ¿Qué haces aquí? — quiso saber Demian una vez que su ayuda de cámara llego hasta él.


    — Tengo noticias jefe — sonrió. Rápidamente le paso la información que había recabado sobre el Conde de Dupont — además — se aclaro la garganta antes de continuar pasando su informe — he estado viendo a una de las mucamas que trabaja en el The Royal y me ha dicho que….


    — Eso ya no es necesario, Jasón — lo interrumpió — Mi esposa — fue irónico — ha confesado su falta, así que ya déjalo.


    — Pero Jefe — intento proseguir


    — Nada — en esa palabra estaba implícita la orden de guardar silencio, Jasón supo que no podría informar a su patrón lo que había descubierto, por lo menos ese no era el momento adecuado. Ya esperaría él a contarle todo una vez que estuviera más tranquilo. — Andando — ordeno Demian y retomaron el camino esta vez con paso más moderado.


    Caitlyn lloraba desolada. Supo en el mismo instante, en que soltó aquella mentira, que había hecho mal, la expresión en el rostro de Demian se lo confirmo, si había un rayo de esperanza para ellos, ella lo acababa de arrojar por la ventana. Pero ya no podía soportar un insulto más, una mirada más de desprecio. Ella no era ninguna mujercita dócil y subyugada que se dejara amedrentar por nada ni por nadie, ya estaba cansada de tanto poner una y otra mejilla.


    — He tomado una resolución tía — comenzó a decir Kate una vez que Victoria se apareció por su habitación.


    — Te escucho


    — Me marcho de Inglaterra — dijo sin más. No hubo lágrimas ni titubeos únicamente resolución.


    — Entonces me voy contigo, cielo.


    Los preparativos para la partida les llevo más tiempo de lo normal había pasado casi un mes desde que había dicho aquello y desde el día siguiente se pusieron manos a la obra para la huida, pensaba Kate en lo más profundo de su ser.


    Habían pasado ese tiempo en la finca Staverley y tanto los padres de Kate como sus hermanos intentaron persuadirla para que no se marchara. Kate les conto de los problemas que había entre Demian y ella, y de cómo había llegado a su límite para seguir aguantándolo.


    — Yo hablare con él — dijo Andrew


    — No es necesario, Andy


    — Claro que si, eres mi hermana, mi sangre y es mí deber cuidar de ti, además de que me gusta hacerlo. Demian debe enterarse de que no estás sola Kate.


    — Ya no importa Andrew, y les pido por favor que acepten y respeten mis decisiones, ya no soy una niña — busco la mirada de su padre en busca de su aprobación.


    — Tienes razón, pequeña. Pero quiero que recuerdes estos — la tomo entre sus brazos como cuando era una chiquilla y la apretó fuerte contra su pecho — eres mi hija, Caitlyn Staverley y aun cuando no me guste voy a mantenerme al margen pero escúchame Kate, no estás sola, somos tu familia y estamos aquí para ti cuando nos necesites.


    — Si mi cielo, tu padre tiene razón. Si callaste porque sentiste que recibirías algún reproche de mi parte, me disculpo. Pero ahora lo sabes puedes venir a nosotros cuando quieras y siempre te recibiremos con los brazos abiertos.


    El día de partir finalmente llego. Kate con Edward en brazos subió al carruaje seguida de Victoria, Clare y la Sra. Olsen que se empeño en acompañarlas.


    Hacía tres meses que estaba viviendo en España y se sentía por completo recuperada tanto de su alumbramiento como del extenuante viaje. La casa que Victoria manutenía en España era hermosa. De dos plantas con un jardín al frente y otro en la parte posterior. Su recamara era incluso más grande de la que había tenido en casa de sus padres. Las paredes pintadas de rosa le daban un toque romántico al igual que la amplia cama siempre vestida de blanco. Las ventanas de su habitación eran amplias, del piso al techo para ser precisos y al igual que el dosel de la cama las cortinas eran de un estampado con motivos de flores pequeñas en color rosa. Los muebles que constituían parte del mobiliario de su habitación eran de color marfil. Esa habitación era como vivir entre sueños. Los sueños que a ella se le habían escapado y jamás volvería a tener.


    Edward comenzaba a balbucear y de vez en cuando se le escapaba un pa—pa, esto le encogía el corazón a Kate, extrañaba terriblemente a Demian pero no era capaz de decirlo en voz alta, solo su tía se percato de que había perdido peso y unas ojeras asomaban bajo sus ojos…


    Cuando Demian partió hacia Londres, cabalgaba con la esperanza de encontrarse al ruin amante de su mujer y partirle la cara. Jasón le había informado que Chevalier estaba en la ciudad y con eso no le cupo la mínima duda que las flores enviadas a Kate al igual que el collar eran obsequios de ese cobarde, tal vez persiguiera el perdón de Kate por dejarla sola por salir en busca de ayuda.


    Sin saber que este pensamiento estaba nada más que alejado de la realidad Damián no paró hasta llegar a la entrada de la casa donde se hallaba Dupont, pero la encontró vacía. Continúo hasta su propio hogar y dispuso todo lo necesario para que administrador se hiciese cargo de sus asuntos una vez que él estuviera ausente. Solo pensaba en seguir a ese canalla y hacerlo pagar por todo el daño y sufrimiento que le causo. Dos días después Demian y Jasón se habían embarcado rumbo a Paris, ya que la información recabada por Jasón indicaba que Chevalier mantenía so hogar permanente en la bella ciudad.


    El trayecto a Paris jamás le pareció tan largo como ese entonces, estaba ansioso por cobrar venganza y reclamar su justicia. Era un poco contradictorio pero ese era su sentir. Se había consolado en la bebida pada intentar borrar de su mente la imagen de Kate.


    Cada noche soñaba con ella, unas noches le hacía el amor y otras la miraba corriendo en busca de Andrew como cuando la vio por primera vez. Una de esas noches soñó con la escena donde Kate amamantaba al pequeño Edward, no podía negar que era muy parecido a él, su corazón le gritaba que el pequeño era su hijo, pero aun así, su estúpido y arrogante orgullo le impedía aceptarlo. Jasón intento nuevamente contarle sobre la información que había obtenido de la doncella del The Royal, pero de nueva cuenta Demian se negó a prestar oídos y hasta le reto por su insistencia. El joven no tuvo más que declinar en su intento — pero solo por el momento se dijo para sus adentros.


    Una vez instalados en Paris, Demian se apresuro a presentarse en el número 1700 del Barrio Bois du Boulogne, era un barrio de lo más sofisticado lástima que viviera en el gente de la calaña de Dupont. Demian llamo a la puerta con mano firme en un par de ocasiones. Momentos después un estirado maître de lo mas estirado apareció en la puerta, Demian pidió hablar con el Conde de Dupont y para asegurarse el recibimiento de Chevalier entrego la tarjeta de Andrew Staverley.


    Como lo esperaba lo hicieron pasar de inmediato a la biblioteca, Demian iba preparando su mejor golpe de derecha pero para su consternación quien lo esperaba era nada menos que Nicole de Chevalier, la frívola y coqueta hermana de su enemigo.


    Nicole se sorprendió al ver a Demian atravesar la puerta de la habitación, estaba nerviosa ante la visita del hermano de Caitlyn, se creyó descubierta, pero al ver que era Demian Lemacks quien hacia su entrada logro tranquilizarse un poco y coloco en su cara la sonrisa más coqueta de su arsenal.


    — ¡Querido Conde que sorpresa! Por favor pase


    Demian le tomo la mano para depositarle un suave beso, cosa que encanto a Nicole — probablemente se ha separado de la zorra de su mujer y ahora viene a mis dulces brazos, pensó para sí y sonrió aun mas.


    — Dígame Demian, ¿Qué lo trae por Paris?


    — Usted y su hermano — soltó. A Demian no le paso desapercibido que Nicole trago visiblemente.


    — Ha pero que descortés, no le he ofrecido nada de beber ¿Coñac o Whiskey? — le dio la espalda a Demian en un intento de esconder su impresión — piensa rápido, se dijo.


    — Whiskey por favor. Veo que la sorprende mi visita, madame


    — Pero por supuesto


    — No veo por qué, usted es perfectamente consciente de que su maldito hermano se acostó con mi esposa — ahora la vos de Demian era más fría y mordaz. Nicole bajo las pestañas con un pestañeo pero no logro engatusar a Demian con ese frívolo coqueteo.


    — Es verdad, casi lo había olvidado — mintió


    — ¿Y se encuentra él? — pregunto de lo más calmado, reponiendo su postura


    — Me temo que no, mi hermano a salido de parís hace un par de días por cuestión de negocios, sabe.


    — Que oportuno me parece, pero… — titubeo, no sabía si soltar tanta información a esa mujer — como no tengo nada mejor que hacer esperare paciente, sabe querida Nicole, la paciencia es una de las virtudes que he aprendido a desarrollar últimamente.


    — Me alegro por usted, Demian.


    Continuaron hablando de nada importante, todo meramente circunstancial y después de unos minutos Demian se despidió de Nicole. Como lo pensó, nada as dejar la casa Nicole salió y tomo un carruaje de alquiler, Demian la siguió y vio como se encontraba con su hermano. Al parecer lo estaba poniendo al tanto de los acontecimientos más recientes.


    Demian avanzo con paso firme hacia ellos. Chevalier se sorprendió al verlo y se alejo tres pasos para poner distancia entre él y un muy furioso Lemacks. Patrick pensó que ese era su fin y se lo reclamo a su hermana.


    — Eres una estúpida, lo has guiado hasta aquí


    — Pero… — Nicole se cayó de pronto al ver como otro hombre que se acercaba por el franco derecho atravesó a Patrick con su espada y lo cruzo de lado a lado. — ¡Noooooooo! — grito.


    Demian no se alegro de por la muerte de Dupont, al parecer el hombre que lo asesino era otro marido celoso igual a él, que venía en busca de venganza. No negaba que deseaba matar al mal nacido pero no de esa manera tan cobarde, pensaba retarlo a duelo y asegurarse de que acudiera a la cita, darle la oportunidad de defenderse y después atravesarlo con el frio acero de su lanza. Ese hombre acabo con esa satisfacción.


    Pese a todo lo sucedido, Demian apoyo a Nicole con el sepelio de Chevalier. La chica se había quedado sola, ya que al parecer Patrick era su única familia.


    — Por favor Demian — rogo — no me deje sola, ahora más que nunca necesito de su compañía


    — Pero… — Demian estaba en la encrucijada de no saber cómo actuar ante la hermanita de Chevalier. Nicole comenzó a sollozar con la esperanza de que Demian fuese de esos hombres incapaces de resistir el llanto femenino. Era terriblemente consiente de la ruina en la que se encontraba, Patrick había hecho malos negocios y estaba endeudado hasta los dietes, los acreedores no tardarían en despojarla de todo cuanto tuviera algún valor. Solo le quedaba la esperanza de acostarse con Demian y obligarlo a convertirla en su amante, cosa que no le desagradaba en absoluto. El la llevaría de vuelta a Londres y vivirían un esplendido romance.


    Jasón se hallaba en la cocina de la casa Chevalier cuando de pronto entro Marie, la criada que trabajaba en casa de Demian y que misteriosamente desapareció.


    —Que sorpresa volver a verte Marie — le sonrió, la chica trastabillo de la impresión y casi llega a caer — y sobre todo encontrarte aquí — puntualizo esa última palabra — todos nos preguntábamos que había sido de ti, incluyo yo estaba muy preocupado — se acerco a ella de manera insinuante, no es que fuera un galán pero tantos años de ver a su jefe hacer eso mismo se le había pegado y vaya que daba resultados.


    —Me ofrecieron un mejor trabajo y lo acepte, eso es todo — la chica devolvió la sonrisa.


    Mientras que Demian intentaba escabullirse de los lazos que Nicole de Chevalier lanzaba sobre él, Jasón su ayuda de Cámara intentaba llevarse a la cama a Marie. Si existía la nota que Diane le había dicho, esa sería la mejor prueba de la inocencia de la Condesa y ahora sí que su jefe estaría en un buen lio con su mujer. Tanto él como Lady Amélie pensaban que se tenía bien merecido que la Condesa le diera calabazas por comportarse como un burro.


    Tal como Jasón supuso, Marie tenia escondida la nota que la ruin francesita envió a Kate. Tal vez intentaría chantajear a su patrona mas tarde.


    —Perdiste tu oportunidad cariño — dijo en un susurro mientras salía de la habitación de la mujer. Encontró a Demian desayunando y le gruñeron las tripas nada mas de oler el pan francés.


    — Venga, siéntate hombre — Demian extendió la mano para que Jasón se acomodara frente a él — sírvete y cuéntame dónde diablos te has metido anoche.


    — En asuntos de su interés, milord — Jasón se sirvió una taza de café y tomo una rebanada de pan, engulló ambas con una rapidez sorprendente. La actividad física de la noche anterior lo había dejado exhausto.


    — ¿Y qué diablos significa eso? — Demian estaba con un humor de perros pero Jasón no se amedrento, lo conocía desde hacía muchos años.


    — Por orden de su abuela, he estado realizando una investigación acerca de los Chevalier señor — se detuvo y al ver que Demian no decía nada prosiguió — anoche descubrí que la nota que envió Lady Nicole a su esposa es real — soltó y Demian casi si atraganta con el pan.


    — ¿Qué? — había pura incredulidad en su tono de voz


    — Como le digo milord — se llevo la mano al bolsillo de su chaqueta y extrajo un papel todo arrugado y se lo extendió. Demian tomo la nota con manos temblorosas, reconoció el sello de los Dupont antes de comenzar a leer.


    Querida Caitlyn.


    Le informo que debido a que mi hermano, el Conde de Dupont, ha llegado a casa de improvisto seguido de varios caballeros para realizar actividades propias de los hombres, pero como me parece de lo mas mal educado cancelar nuestra encantador tertulia, pero sobre todo me parece de lo mas abominable mezclarla con la de los caballeros amigos de mi querido Patrick, he solicitado una de las habitaciones del hotel The Royal, no tienes nada de qué preocuparte las otras damas ya están avisadas y han confirmado su asistencia.


    Esperamos contar con tu agradable presencia cariño, pero sabremos entender si tu marido no os da su permiso.


    Lady Nicole de Chevalier


    Al leer la carta Demian entendió, si no todo por lo menos una parte. El por qué Kate fue a ese lugar ya estaba resuelto, pero de ahí a que eso la impulsara a acostare con Dupont había mucho trecho. Y así se lo hizo saber a Jasón.


    — Permítame proseguir señor.


    — Te escucho.


    — Diane me confirmo que había visto a Lady Nicole colocar algo en el té que ella misma sirvió a la condesa, ella estuvo presente casi en todo momento — hizo una pausa — pero a la hora de servir el Té, Nicola le despidió. Diane no supo bien qué hacer, si regresaba a la cocina seria reprendida por el administrador que la echaría a la calle pensando que era una holgazana, así que se quedo detrás de la puerta y vio como Lady Chevalier extraía de su monedero un pequeño frasco y vaciaba el contenido en el té que le ofreció a la otra mujer, o sea, la Condesa estaba drogada cuando usted la encontró milord.


    La venda le cayó de los ojos en ese momento, como pudo ser tan estúpido, Kate había sido violada jamás lo engaño, su pobrecita Kate y su hijo. Eran las únicas víctimas de toda esta porquería inventada por los malditos hermanos Chevalier.


    Demian tomo la nota y se la guardo en el bolcillo, minutos más tarde se presentaba en la casa de Nicole.


    — Como siempre Demian es una placer verte, por favor siéntate. — lo habían hecho pasar a la biblioteca


    — Así estoy bien.— gruño. Demian se paseaba de un lado a otro de la habitación, parecía una fiera enjaulada


    — A que debo tu encantadora visita — intentando disimular sus alterados nervios, Nicole siguió los formalismos aprendidos


    — ¿Quiero que me expliques que es eso? — Demian arrojo la nota sobre el escritorio de caoba que lo separaba de Nicole.


    Nicole tomo al nota entre sus manos, no necesito leerla para saber de qué se trataba, la muy estúpida de Marie no la destruyo como le dijo, ya me encargare de ella después, pensó.


    — N…No se dé que se trata todo esto — sollozo después de fingir leer el documento — es una calumnia — bramo.


    — Exactamente es eso, la calumnia que tú y el perro de tu hermano sembraron sobre mi esposa, sabes la de cosas que le dije y las cosas que le hice, maldije a nuestro hijo por amor de dios y lo llame bastardo. Ruega a dios que logre que Kate pueda perdonarme porque de lo contrario tú no tendrás la suerte de tu hermano al morir.


    Demian se dirigió a la puerta cuando Nicole lo llamo.


    — Demian por favor debes entender — pidió


    — Entender, ¿entender qué?... — le dedico una mirada que hubiera congelado hasta el infirmo y la hizo retroceder instintivamente. Prosiguió — ¿Cómo pudiste permitir que el cerdo de tu hermano violara a mi esposa, Caitlyn estaba embarazada de nuestro hijo en ese momento, cómo pudiste ser tan ruin, tan desalmada para narcotizarla pudo perder a la criatura, no te das cuenta — se acerco a ella de modo amenazante.


    — Patrick no la violo… — sollozo — tu llegaste antes de lo que él tenía previsto y eso le impidió proseguir.


    Demian recordó la escena, cuando entro en la habitación Kate aun llevaba puesto el fondo del vestido, el confundió su estado narcotizado con la excitación, santo dios como pude ser tan estúpido, Kate. Se llevo las manos a la cabeza en un intento de recobrar su autodominio.


    — Como dije, ruega a dios que Kate pueda ser generosa y me perdone, de lo contrario — amenazo — tú serás el blanco de mi furia.


    Sin decir más, Demian salió de la biblioteca y desanduvo el paso hasta el hotel. Cuando llegó el muy eficiente Jasón, el Conde ya tenía las maletas listas para partir de regreso a Londres.


    El viaje de regreso le parecía interminable, no hacía más que recordar todas y cada una de las cosas que había dicho y hecho a Kate, ella estaba e todo su derecho de no regresar a su lado jamás.


    — ¡No! — se dijo a si mismo animándose a no perder la esperanza — ya una vez logre que se enamorada de mi y olvidara a Robert, ahora hare hasta lo imposible por que Caitlyn e perdone.


    Nada más poner un pie en la ciudad, Demian monto su caballo y se dirigió en una carrera desesperada a la finca de los Staverley. Casi tres días después llego a la casa de sus suegros. Lo hicieron pasar de inmediato y se encontró con Andrew.


    — ¿Qué buscas aquí?, ¿hacer más daño a mi hermana? — Bramo — dios sabe que te aprecio Demian, que eres un buen amigo pero Kate es mi familia y la voy a proteger siempre de todo y de todos, incluso de ti.


    — Lo sé — Demian le coloco una mano en el hombre en señal clara de respeto y agradecimiento a sus palabras — y me siento sumamente agradecido y complacido de que mi esposa tenga una familia que la ama, que la cuide y la apoyo cuando obviamente yo no supe cómo hacerlo.


    — ¿Qué quieres decir?


    — Lo sé todo, Andrew. Todo fue una vil mentira de parte de los hermanos Chevalier. Ese día del hotel fue una trampa para inculpar a Kate, la drogaron aun a sabiendas de que estaba esperando a mi hijo, pero lo peor de todo fue la manera en la que me comporte con ella, la de cosas que le dije…


    — Si te atreviste a golpearla…


    — Nunca — en su voz se escuchaba el ineludible tono de sinceridad — yo la amo, jamás he dejado de amarla. No es ninguna justificación lo que voy a decir, pero la agonía de sentirme traicionado, decepcionado me estaba consumiendo. El dolor de haberla perdido de saber que ella ya no me amaba saco lo peor de mí, de terrible ser humano que soy Andrew. El monstruo de los celos fue más fuerte, que vergüenza siento de mí.


    — Te entiendo pero aun así, repruebo lo que hiciste a mi hermana.


    — Andrew por favor dile que baje, necesito hablar con ella.


    — No está, Demian — contesto tranquilamente


    — ¿La puedo esperar entonces?


    — Se fue de Inglaterra y no dijo a donde


    Demian se desplomo en el piso y se coloco las manos en la cabeza como para evitar que esta le fuera explotar. Después se llevo las manos al pecho evitando así que el corazón se le partiera en pedazos, apenas podía respirar, el nudo en su garganta le imposibilitaba la capacidad del habla y la falta de oxigeno comenzaba a nublarle el cerebro.


    — Kate — logro decir en un susurro y por más que hubiera querido no pudo evitar que las lagrimas resbalaran por sus mejillas. Demian no había llorado desde la muerte de sus padres y no le importo hacerlo frente a Andrew. No supo cuanto tiempo estuvo ahí, solo sintió cuando su corazón volvió a latirle nuevamente, el dolor por no tener a Kate no había desaparecido pero sí que había mitigado dándole un respiro.


    Esa noche la paso en la finca, rogando a los Staverley que le dijeran donde estaba Kate, pero ninguno lo hizo, estaba desesperado por encontrarla por rogarle que lo perdonara, estaba dispuesto a arrastrarse a sus pies de ser necesario.


    En la mañana antes de partir, Demian se encontró con Lizzy que había ido a la finca a darles la buena nueva de que estaba de encargo. Ella le informo de su estado y Demian la felicito sinceramente. Lizzy no supo si fue su estado anímico o la desgarbada imagen de Demian lo que la impulso a darle un indicio de donde podría encontrarse Kate.


    — Se que mi hermana me matara si se entera de lo que voy a decirte, pero — se mordió los labios — júrame Demian que dedicaras toda la vida en hacer feliz a Kate.


    — Te lo prometo, Elizabeth — le tomo las manos — por favor te lo ruego, ayúdame.


    — A ciencia cierta no estoy muy segura pero creo que ella y tía Victoria partieron para España, exactamente no sé donde, así que es todo lo que puedo decirte.


    — Y yo te lo agradezco con el alma — Demián se acercó a Lizzy y le dio un beso en la mejilla en señal de agradecimiento. Acto seguido monto su brioso caballo y partió rumbo a Inglaterra.


    Desde que se entero de la verdad Demian se había pasado en los camino en busca de su esposa y su hijo, era maravillosa la idea se saberse padre y más maravillosa la casualidad de haber estado con ella en el alumbramiento de Edward. Daba gracias a dios por haberle permitido presenciar es milagro.


    Antes de partir Demian envió una carta a su abuela informándole de todo lo sucedido y pidiéndole que viniera de inmediato a Londres, la necesitaba a su lado más que nunca. No fue difícil investigar que efectivamente habían salido rumbo a España, el ser dueño de una flota de navíos le daba esa gran ventaja. Demian se aventuro en su propio barco y partió rumbo a España.


    Durante la trayectoria pensaba en las maneras en las que pediría perdón, le contaría de lo arrepentido que estaba, le demostraría su amor, pero sobre todo le haría sentir que nunca había dejado de amarla, ni siquiera en los momentos en que se sentía tan terriblemente decepcionado. Los días se le hicieron eternos, contaba las horas y los minutos para volver a verla, sabía que no sería una tarea fácil lograr su perdón, pero él era un hombre tenaz, no se amilanaría al primer desaire.


    Una vez que llego a España, encontrarla sería otra cosa. Se armo de paciencia y comenzó a buscar en las grandes y elegantes barrios de la ciudad, de seguro los Staverley tendrían una casa en alguna de las calle más exclusivas. Casi había pasado un mes en los que había dedicado todos y cada uno de los día en su exhaustiva búsqueda. Alquilaba un coche y recorría las calles. Ese día salió un poco más tarde de lo habitual, no se daba por vencido aun cuando se sentía como buscar una aguja en un pajar.


    Cuando Demian la vio en el jardín de la casa, estaba radiante y sonreía feliz. Golpeo el coche en señal de que se detuvieran y de pronto Kate salió de su vista, el corazón comenzó a latirle más rápido de pura desesperación Demian se sentó en la orilla del asiento del coche y alcanzo a ver como Kate levantaba en brazos al pequeño Edward, no fue capaz de contenerse y salió del carruaje cruzando la calle. Desesperado llamo a la puerta, y de inmediato fue atendido por el mayordomo.


    — Buenos días — hablo utilizando su mejor acento español — vengo a ver a la Condesa Lemacks de St. Albans


    — Me temo caballero que está usted equivocado — la confusión en la cara del hombre era visible al parecer no conocía a ninguna Condesa Lemacks de St. Albans. Demian parpadeo un poco desconcertado antes de volver a preguntar al hombre.


    — Entonces, ¿busco a la Señora Staverley? — probo con el nombre de soltera de Caitlyn


    — Permítame — dijo antes de hacerlo pasar a la estancia.


    Cuando Kate entro a la estancia, se encontró con que un caballero la estaba esperando. Él hombre estaba de espaldas a ella, así que pudo observarlo a conciencia. Estaba parado a mitad de la sala y pudo notar su altura que pasaba el metro ochenta, tenia cabello negro y rizado, cuerpo atlético de espalda ancha y brazos musculosos, la cintura y caderas estrechas, las largas piernas se marcaban musculosas bajo la tela del pantalón. Se le corto la respiración, se había dado perfecta cuenta de que se trataba de Demian desde un principio, pero observarlo, pasar su mirada por aquel maravilloso cuerpo, fue un verdadero deleite.


    Demian la escucho contener la respiración y se volvió hacia ella, entonces Kate pudo apreciar sus ojos negros tan intensos y se cautivo, deseo delinear la nariz recta y la barbilla fuerte. Demian le dedico una sonrisa tremendamente encantadora para después hacer ese pequeño gesto de medio lado que le daba un aire misterioso y hasta algo peligroso también.


    — Hola Caitlyn — cuando hablo su voz tenía ese aterciopelado y seductor timbre que tanto le gustaba, era como una caricia, aun que en esta ocasión no denotaba la misma seguridad y autoridad de siempre, por el contrario. Incluso su postura era diferente, Demian era un hombre acostumbrado siempre a ganar y hacer su voluntad, pero en esta ocasión se le veía… afectado. Se movió hacia ella con su acostumbrada agilidad felina.


    Entonces, Kate recordó que era todo un don Juan incorregible y se cruzo de brazos. Todo él, sus movimientos, su voz, su cuerpo y sobre todos sus ojos estaban en perfecta coordinación para manipular sus sentidos y hacerla sucumbir a sus encantos. Ya había caído una vez y como estaba ahora, sufriendo y con el corazón destrozado por su crueldad y por pensar en que le diría a Edward cuando llegase a preguntar por su padre.


    Kate agito la cabeza para despejarse e inhaló una gran bocanada de aire antes de poder hablar.


    — ¿Qué haces aquí? — logro decir y se sorprendió al escucharse, los nervios se habían apoderado de ella y requirió de todo su control para no morderse los labios y tocarse el cabello de detrás de la nuca, las indiscutibles señales que la delatarían.


    — He venido a pedirte… — titubeo — no, — se corrigió — más bien vengo a suplicarte que me des otra oportunidad, se que estas en todo el derecho de no corresponderme pero…. — lanzo una maldición y se llevo las manos a la cabeza con desesperación. Lentamente alzo la cabeza y hablo en susurros.


    Demian se acerco a Kate e intento tomarle de las manos pero esta se alejo bruscamente de él, como si el simple contacto la quemase.


    — Caitlyn, sé que no he sido el hombre que tu esperabas, — comenzó diciendo Demian — y mucho menos el que tu necesitabas se que te he tratado de la peor manera y que me merezco tu desprecio, pero por favor mi amor, necesito que me des otra oportunidad. Tal vez te sea difícil creer esto que te voy a decir Kate, pero te prometo que nunca más volveré a dudar de ti


    Kate seguía sin decir nada, así que Demian prosiguió.


    — Perdóname Caitlyn, perdóname por favor, por lo que más quieras… yo te amo y no concibo mi vida sin ti, además mi cielo, nuestro hijo por que merece vivir entre una familia que se ama.


    Kate no se dejo enternecer por las palabra de Demian, sabía desde siempre que este poseía una gran agilidad además de ser tremendamente encantador, así que se ordeno a si misma permanecer impasible ante sus palabras de amor.


    — Por todas las ofensas que me has hecho, a cambio… el dolor se me quedó anidado en el alma. Ya no quiero tu amor, ya no espero nada de ti. — Alzo las manos con resignación — Solo quiero sonreír otra vez, volver a vivir por mi hijo, nada y nadie más…


    Las palabras de Kate lo traspasaron como un puñal, pero no se permitió dejarse vencer. Desde un principio supo que lograr su perdón no sería tarea fácil, pero el disponía de toda una vida para conseguirlo.


    — Nuestro hijo Kate — la corrigió.


    — En otro momento Demian esas palabras me habrían hecho la mujer más feliz, ya no me interesa. — se encogió de hombros.


    — Caitlyn cariño, debes creerme si te digo que cierro los ojos… y te miro. Abro los brazos y no estás. Me despierto y contemplo tu lugar vació a mi lado, y aun que no lo creas Kate, siento ganas de llorar por lo estúpido que he sido. — Demian se la quedo mirando. Quería que ella viera la verdad en su mirada. No decían caso que los ojos eran la ventana del alma, pues ahí estaba el exponiendo su alma, sin importarle nada más que la mujer que tenia frente a él y el hijo que habían engendrado juntos.


    No, no, no y no. Se repetía Kate una y otra vez. No puedo dejarme convencer por las palabras dulces de Demian, es un experto en endulzarme el oído.


    — No puedo Demian, — se veía tristeza reflejada en su rostro — ya confié una vez en ti y ¿cómo me pagaste?. Insultándome, maltratándome, sin darme la oportunidad de intentar defenderme, me colocaste en el banquillo de los acusados sin siquiera escucharme. Te juro que intente entenderte, yo habría actuado igual si te encontrara con otra en la cama, pero sabes una cosa, yo te hubiera dado la oportunidad de habar e intentar siquiera darme una explicación o te habría dejado libre para que hicieras de tu vida lo que te hiciera más feliz, aun que no fuese conmigo. ¿Y sabes por qué? — No espero a que Demian le respondiera — porque te amaba — enfatizo la última palabra —pero ya no más. Has dejado profundas heridas en mi alma y no sé si algún día vayan a sanar. Ahora por favor te pido que si sientes alguna consideración por mí, te marches y no vuelvas mas. — Estiro el brazo señalando la puerta antes de añadir — ya conoces el camino. — Se dio media vuelta y salió de la estancia.


    Demian la miro partir, había perdido una batalla pero no la guerra, además ya sabía él que de esta primera visita no obtendría nada, así que estaba prácticamente resignado a que Kate lo mandara de paseo. Sonrió para sus adentros. Su mujer, pensó. Sigue siendo una potranca fiera e indómita. Como le gustaba.


    Las visitas de Demian continúan en los días siguientes, primero con la intención de ver a Kate quien lo rechaza de manera vehemente.


    Después con el pretexte de ver a Edward visito la casa a diario, hasta que Kate da su consentimiento de que lo puede visitar pero solo dos días a la semana y eso por la intervención de Victoria.


    — ¿De parte de quien estas tía?


    — De la tuya por supuesto, pero no puedes negar a un hijo la posibilidad de conocer a su padre


    — Si, un padre que lo llamo bastardo incluso antes de nacer


    — Pero ha rectificado…


    — ¿Y lo que yo sufrí qué? — la interrumpió y puso los ojos en blanco


    — Pero de eso Edward no es culpable — dijo victoria poniéndose las manos en las caderas


    — Cuando amaneces terca no hay quien te gane — salió de la habitación precipitadamente, amaba a Victoria pero había días en que se ponía sumamente difícil, como ese día en particular. Pero aun así, la hizo entender que Edward tenía el derecho de un padre, no porque ella y Demian ya no tuvieran relación alguna, el pequeño debía privarse de su relación con él hombre que ayudo a darle la vida.


    Que diferente habría sido todo de haber logrado casarme con Robert, pensó. Y de inmediato se sintió terrible por ese simple pensamiento. Ella nunca estuvo enamorad de Robert, además Demian era el amor de su vida, el amor de su alma, el padre de su hijo y ella pese a todo no cambiaría nada de su vida, bueno tal vez el hecho de haber sido tan tonta al aceptar la supuesta amistad de los Chevalier. Ha maldita la hora en que esos hermanitos se cruzaron en mi vida. Ellos son los únicos culpables de mi desdicha, pensó.


    Las visitas de Demian continuaron día a día, Kate estaba cada vez mas ansiosa, porque era tan terco, acaso no se daría por vencido, ella ya no quería saber nada de él. Estar sola con su hijo y llevando una vida tranquila era todo lo que deseaba.


    Esa misma tarde, mientras estaba sentada en el jardín frontal de su casa viendo jugar a Edward llego una carta enviada por su hermana Lizzy donde le informaba que estaba embarazada de cuatro meses, viendo la fecha de la carta habían pasado casi dos, así que era casi relativamente muy poco lo que faltaba para que naciera su sobrino. En la carta, Lizzy le pedía que asistiera a su parto y que la elegía como madrina de su bebe. Con esa noticia supo que debía comenzar a preparar todo para su regreso a Londres.


    Cuando Demian se entero de que Kate debía regresar a Londres, inmediatamente le ofreció su navío para volver, a lo cual ella se negó rotundamente.


    — No viajare contigo — le espeto


    — ¿Dame una razón?


    — No quiero estar cerca de ti, nunca más. Si te acepto en la casa es por el niño nada más


    — Si, lo sé ya me lo has dejado muy claro pero te recuerdo que mi hijo también viajará, así que es mi derecho y deber protegerlo, sobre todo en un viaje tan largo como ese.


    — Yo puedo cuidarlo perfectamente sin tu ayuda


    — Lo sé, créeme que lo se — la miro directamente a los ojos y ella pudo ver que lo decía de verdad. Kate no esperaba que Demian lo reconociera, así que se quedo perpleja al escucharlo decir eso. La reconocía como una madre responsable y no es que ella necesitara su reconocimiento pero, vaya que la hacía sentirse bien.


    — Bueno, entonces estarás de acurdo en que mi tía, mi hijo y yo podemos viajar perfectamente sin tu compañía.


    — Demonios, porque tienes que ser tan terca — se acerco a ella y Kate se quedo tan perpleja que no alcanzo a reaccionar, de modo que solo los separaba una muy corta distancia. — Recuerdas que una vez quisiste que realizáramos un viaje en el barco, bueno esta es nuestra oportunidad, pero mejor porque ahora somos una familia, mi amor. — levanto la mano para acariciar su mejilla con el dorso de la mano. A Kate le temblaba ligeramente el labio inferior, su cuerpo la estaba traicionando, maldito fuese Demian al tener sobre ella esa reacción. Intento retirarse pero Demian fue más rápido y la sujeto por la cintura. Ella pudo oler su aroma, amaderado. Ha como le gustaba su olor.


    Cuando Demian acerco su boca, el olor de la menta la embargo y cerró los ojos instintivamente. Deseo que la estrechara en sus brazos y la besara como en antaño. Se maldijo para sus adentros, por seguir deseándolo, por seguir amándolo. Coloco sus manos sobre su pecho mientras Demian le daba pequeños y suaves besos por el rostro. Sintió como él la estrechaba cada vez más y acariciaba su espalda bajando a sus nalgas. Kate se alarmo cuando momentos después sintió la mano de Demian sobre su muslo desnudo.


    — ¡No! — intento alejarse empujándolo con las manos.


    — Kate — exclamo arrastrando la voz en un sensual susurro al momento que la tomada del brazo para impedir que se alejara de él — No existe amor en paz Caitlyn. Siempre viene acompañado de agonías, éxtasis, alegrías intensas y tristezas profundas, pero aun así, la vida no se mide por el número de respiraciones, sino por los momentos que se llevan nuestra respiración… y por tu causa el corazón me ha dejado de latir en innumerables ocasiones desde que te vi la primera vez. — Demian la soltó y ella se quedo quieta por un momento, cuanto deseaba echarse en sus brazos.


    De pronto las feas acusaciones en su contra le vinieron a la mente. Prostituta, bastardo. Kate movió la cabeza intentando alejar sus pensamientos, no podía regresar con Demian, nunca volvería a ser su mujer, su dignidad y su orgullo le impedían hacerlo. Con esa convicción se alejo de él.


    Después de casi tres semanas preparando su regreso a Londres, Kate y Victoria tenían todo preparado. Ya no era necesario que se mantuviera alejada de los suyos mientras se escondía de Demian. Él estaba enterado de todo y ya no existía algún peligro de que le quitara a su hijo.


    Durante esos días, él no se apareció por su casa. En parte daba gracias por eso, pero dentro de su alma añoraba su presencia. — Ho dios, es tan agotador encontrarme en medio de esta encrucijada, porque tuvo que complicarse todo de esta forma, si éramos tan felices, pensó.


    Subieron al carruaje que las transportaría al muelle, los baúles habían sido enviados el día anterior de modo que no hubo necesidad de ocuparse de ellos. A Kate la embarcación le pareció más pequeña en comparación con el navío que las transporto hasta ahí. Subió por la escalerilla y miro hacia ambos lados en busca de los otros pasajeros.


    — Al parecer somos las primeras en abordar — el comentario de su tía la conformo un poco, ya no pudo pensar más, porque la llegada de uno de los mozos la interrumpió en sus cavilaciones. El muchacho les indico que lo siguieran hasta el camarote que les había sido asignado.


    La habitación era más de lo que imagino. Las paredes estaban recubiertas de cedro, lo que daba un aire masculino, pero Kate rápidamente cambio de idea al mirar la amplia cama que se alzaba al centro, no tenía mucho detallado pero no importo ya que el dosel que la cubría le daba el toque necesario para no sobrecargar la elegante línea que indicaba el decorado. La colcha era igualmente blanca solo que de un encaje tan exquisito y suave que lo sintió como una caria al pasar su mano sobre el colchón. Sin querer recordó la última vez que Demián la toco y se le erizo la piel.


    Las habitaciones de su tía y de las doncellas estaban al final del corredor y no eran tan elegantes como la de Kate. No sabía cuánto tiempo llevaban en el navío cuando sintió que este comenzó a moverse, al parecer finalmente había iniciado a travesía.


    Caitlyn comprobó que Edward dormía en los brazos de Clare y aprovecho la ocasión para recostarse un rato, se encontraba anímicamente agotada por los últimos sucesos, de modo que se quito las zapatillas y subió al centro de la amplia cama para tomar la siesta antes de que llegara la hora de cenar. Pronto se sumió en un sueño profundo y perdió conciencia sin saber que pasaba a su alrededor.


    Demián por su parte se paseaba como león enjaulado por todo lo ancho y largo de la habitación en la que se encontraba, puesto que había cedido a Kate la recamara principal del navío habiéndola decorado tal como a ella le gustaba. Una fuerte ansiedad lo recorría sin darle tregua ni descanso. Tener tan cerca a la mujer que amaba, que le había dado un hijo y a la que cruelmente haba tratado lo ponían en un estado de agitación e inquietud de ánimo que le producía una severa tensión muscular y un constante dolor de cabeza. Sin poder contenerse un minuto más salió al corredor y s dirigió hacia el camarote donde estaba seguro la encontraría.


    Llamo a la puerta pero no obtuvo respuesta alguna, el desasosiego fue en aumento y sin prensárselo dos veces, saco de su bolsillo la llave de aquella puerta que lo separaba de su esposa introduciéndola en el cerrojo. Al cruzar el umbral se la encontró profundamente dormida en el centro de la cama. Estaba hermosa, dormía plácidamente y no se percato de su presencia. Una vez que hubo visto se encontraba bien, Demián tuvo la intención de salir pero no pudo, tenerla tan cerca lo hizo vibrar. Pronto se encontró acercándose y levantando el dosel para admirarla mejor. Kate respiraba apaciblemente cual ninfa embelesadora y no pudo resistirse a acercarse, suavemente se deslizo sobre la cama y se coloco a su lado, ella sintió la calidez de su cuerpo y se pego a él susurrando su nombre. Demián sonrió al percatarse de que Kate soñaba con él y solo entonces se aventuro a rodearla con su brazo.


    Kate soñaba que estaba entre los brazos de Demián, podía incluso oler su colonia amaderada y su aliento a menta fresca. Podía sentir la calidez de sus besos al rozar la piel de su cuello. Sintió como su mano, fuerte y firme, se deslizo por su cadera, entonces se estremeció de puro gozo y dejo escapar un leve quejido. Hacia tanto que añoraba su presencia, su cuerpo, la manera en como la tocaba y la hacía estremecer. Poco a poco fue tomando conciencia de su sueño, era tan real que no quería despertar, apretó los ojos en un intento de obligarse a seguir durmiendo y lanzo un suspiro cuando sintió la mano se deslizaba por debajo de su falda y llegaba hasta el muslo desnudo. Súbitamente abrió los ojos y soltó un grito al percatarse de que había un hombre a su lado, no podía verle el rostro pues el muy bribón la tenia firmemente sujetada por la cintura y con su cara metida en el cuello.


    Kate forcejeo para deshacerse de su abrazo y esto solo logro que Demian la sujetara aun mas pegada a su cuerpo. Ella pudo sentir la palpitante carne de él que le rozaba la parte baja de la espalda e involuntariamente un escalofrió la sacudió de pies a cabeza.


    — Por favor suélteme — pidió con la voz llena de pánico. Solo entonces, Demian se percato de que Kate no le había visto y sonrió para sí mismo maliciosamente.


    — ¿Tan rápido me has olvidado? — la voz ronca por el deseo acumulado, dejo entrever el divertido humor que lo acompañaba de momento. Hacía mucho tiempo que ella no escuchaba ese tono bromista en él pero como podía ser, se pregunto.


    — ¿Demián? — susurro saliendo de su estupor


    — ¿Te gustaría que fuese alguien más?


    Sin pensarlo siquiera, Kate contesto que no, y la voz le salió ahogada por la premura de su respuesta.


    — Me alegro — y sonrío con satisfacción.


    — ¿Qué… que haces aquí? Y en mi camarote


    Demian le dio un poco de espacio antes de hablar.


    — De hecho este es mi camarote


    — ¿Acaso ha habido una confusión al momento de designar habitaciones?


    Demian sonrió antes de contestar. Kate inocentemente había caído en la trampa que él había fraguado para que ella viajara a bordo del Adventure, el navío que utilizaba para uso personal.


    Desde que se entero de su regreso a Londres busco la manera de cómo lograr mantenerla a su lado durante toda la travesía, y como el Adventure continuaba anclado en el puerto rápidamente elaboro el plan de trasladarse en el barco teniendo a Kate, su hijo y las acompañantes de estos como únicos pasajeros. Ahora la tenía a su lado, justo el lugar donde debería estar y del cual, él se aseguraría no abandonara jamás.


    — No, cariño. Todo lo contario


    — Hablare con el Capitán inmediatamente — intentó levantarse pero Damián la aferro para que no se separase de su lado


    — Adelante madame, la escucho


    — ¿Qué?


    — Acaso no lo sabes — bromeo


    — ¿Qué cosa?, hay por favor ya suéltame y déjate de jueguitos — se movió entre sus brazos para intentar zafarse, Demian la acerco más a su duro cuerpo para hacerla terriblemente consciente de su masculinidad cada vez que ella se movía entre sus brazos para después soltarla al fin.


    Caitlyn se levantó rápidamente de la cama, no quería estar ahí con Demián, su sola presencia ya era bastante perturbadora, y tenerlo cerca era más de lo que ella podía soportar.


    — Quiero que en este momento me expliques que pasa aquí, ¡diantres, eres él último a quien esperaba ver!


    — ¿Y no te da gusto? — continuo con su buen humor.


    A regañadientes imito a Kate al ponerse en pie.


    — No te me acerques…— dio unos pasos hacia atrás alejándose de él


    — Mírame a los ojos Kate y dime que no lo deseas tanto como yo.


    Demián le sostuvo la mirada y ella se descubrió respirando agitadamente. La voz de él sonó ronca y los ojos se le oscurecieron de pasión. Lentamente se fue acercando hasta acorralarla contra la pared, bajo la cabeza muy despacio con la intención de besarla, necesito de todo su autocontrol para detenerse solo después de que sus labios rozaron los de Kate.


    — Perdóname — pidió con un susurro y ese timbre de voz ronco que había utilizado con ella hasta ahora — perdóname por favor, se que te rompi el corazón más de una vez y merezco de antemano todos los juramentos que puedas lanzarme, lo sé muy buen mi amor, yo mismo me he repetido mil veces lo terriblemente estúpido e idiota que he sido, lo que yo creía que me hiciste no justifica en nada la manera como te trate — suavemente su boca se poso sobre la de Kate, y bebió de ella como si se tratase de un hombre sediento que finalmente ha encontrado un manantial.


    Mientras la besaba se sintió flotar nuevamente, pero las humillaciones y las heridas infligidas en su corazón aun no habían sanado, pasaría mucho tiempo antes de que pudiera ver a Demian y no sentir el dolor de la injusticia por la forma en cómo se comporto con ella y su hijo, así que si él pensaba que por besarla y hacerle ver que aun lo deseaba estaría perdonado, se equivoco. Ni ella misma sabía si sería capaz de volver con él algún día, ya no reconocía el amor que una vez le tuvo dentro de su corazón.


    Su abrazo no era para nada posesivo así que a Kate le resulto muy fácil desasirse de él.


    — Déjame — para su sorpresa la voz le salió bastante tranquila, como si no estuviera afectada por su presencia y menos por su beso.


    — ¿Qué?... pero, Caitlyn yo….


    — Escúchame — pidió


    — Pero… fue interrumpido por Kate


    — Es que no merezco por lo menos la gentileza de que me escuches — espero para corroborar si tenía toda su atención — yo he sido paciente y he escuchado todos tus discursos, — Kate agacho la cabeza y respiro profundo antes de mirarlo a los ojos — entérate Demian Lemacks, no sé si soy capaz de olvidar todos tus insultos, tus humillaciones, el desprecio con el que me trataste, la afrenta de dudar de mi honradez, de si serias el verdadero padre de mí hijo… acaso no has pensado que después de tales bajezas yo ya no quiero regresar contigo, que ya mis sentimientos no son los mismo.


    — Pero mi vida…


    — Vete — señalo la puerta — no sé si algún día seré capaz de perdonarte y si te comportas de esta manera tan avasalladora me resultará más difícil considerarlo siquiera, ya soporte muchos malos tratos por tu parte cuando me creías una cualquiera, ¿Ahora qué pretexto me vas a poner para justificar tu comportamiento arrogante? — se cruzo de brazos esperando que él se fuera.


    — Tienes razón, discúlpame… te prometo que en el futuro tratare de controlar mi deseo de que estemos juntos nuevamente, si necesitas tiempo lo tendrás no volveré a molestarte. — acto seguido salió del camarote dejando desconcertada a Kate con su comportamiento pasivo.


    

  


  
    CAPITULO 54

  


  
    La mañana siguiente cuando despertó, se dirigió de inmediato al camarote de Clare para ver a su hijo, pero se encontró con la sorpresa de que estaba vacío. El corazón se le fue a la garganta al pensar que tal vez Demian se lo había llevado como tantas veces la amenazo. Como posesa corrió por el pasillo subiendo las escaleras hasta llegar a cubierta. Mientras corría pensaba que tal vez Demian había tomado alguna barcaza más pequeña y dado que aun se encontraban cerca del puerto había regresado a España con Edward, a eso se debía su comportamiento tan complaciente con ella. Maldito, pensó.


    Las preocupaciones de Kate desaparecieron de inmediato al encontrarse a Demian en cubierta, llevaba al niño en brazos y se le veía feliz. Kate se acerco lentamente aun que un poco avergonzada, apena se había percatado de que estaba en ropa de dormir.


    — Dame a mi hijo


    — ¿Por qué?


    — No debiste sacarlo sin consultarme, sabes el susto de muerte por el que pase, tienes idea de lo que sentí al despertarme y no verlo a mi lado, y más aun cuando no lo encontré en el camarote de Clare o de mi tía, obviamente no la tienes


    — Kate


    — He vivido en la zozobra desde que nació, primero por tus amenazas de quítamelo para entregarlo al orfanato cuando lo creías hijo de Patrick y ahora que sabes que si es tuyo con mayor razón para temer por él. — Deposito a Edward en los brazos de su madre antes de hablar.


    — Nunca Kate, incluso cuando creía que Edward no era mi hijo, hubiera sido capaz de hacer lo que dije, es verdad que te amenace pero créeme por favor, no soy tan mala persona como piensas. Tal vez si te lo habrá arrebatado pero nunca para entregarlo a un orfanato y menos siendo tu hijo. Hijo de la mujer a la que amo… y ahora con mayor razón lo arrancaría de tus brazos, me doy perfecta cuanta de todo lo que hiciste por mantener a nuestro hijo sano y salvo mientras estuvo en tu vientre y me siento orgulloso de que lo hayas defendido incluso de su padre, gracias — le tomo la mano para besarle el dorso y sin decir más Demian se alejo de cubierta dejando desconcertada a Kate


    Durante el trayecto Kate se encontró con Demian en muy pocas ocasiones, solo lo veía a las horas de las comidas cuando él decidía hacer acto de presencia en ellas. Eso sí, siempre por medio de Clare, solicitaba permiso para salir a jugar con Edward a cubierta.


    Su comportamiento la tenia desconcertada, pensaba que lo tendría sobre ella mañana, tarde y noche y que no habría manera de sacárselo de encima, pero estaba resultando todo lo contrario.


    Asomaba a sus ojos una lágrima


    Y a mi labio una frase de perdón;


    Hablo el orgullo y se enjuago su llanto,


    Y la frase en mis labios expiro.


    Yo voy por un camino; ella, por otro;


    Pero, al pensar en nuestro mutuo amor,


    Yo digo aun: — ¿Por qué calle aquel día?


    Y ella dirá: — ¿Por qué no llore yo?


    Gustavo Adolfo Bécquer — Rima XXX


    Kate cerro su libro de poemas con un seco golpe, no podía alejar de su pensamiento a Demian, nunca había podido, y menos ahora teniendo tan cerca. Y estaba clarísimo que el poema que acababa de leer era como echarle sal a la herida. No pudo evitar preguntarse si ¿ese sería su destino?, en eso acabaría todo el amor que se habían tenido.


    — Que terrible — el susurro que apenas escapo de sus labios, fue escuchado por el hombre que se encontraba a su espalda, y que desde hacia buen rato la observaba incesantemente


    — ¿Qué cosa es lo que te parece terrible? — sonó una voz detrás de ella. Kate decidió ser completamente honesta con él.


    — Todo — hizo una pausa — la forma en cómo se han torcido nuestras vidas. Lo miro a los ojos


    — Pero eso puede cambiar Kate — Demian se movió hacia el frente para verle a la cara. A esos ojos azules, cristalinos como el mar en calma e igualmente inocentes, que antaño lo hacían perderse, ahora tenían un brillo de recelo al escuchar sus palabras. — ¿Qué nos paso Kate? — obviamente no esperaba respuesta, pues continuo hablando — yo te amo desde el momento mismo en que te vi, y ese sentimiento jamás cambio, incluso cuando quise odiarte, aun así seguía amándote, por qué crees que te retuve a mi lado…


    Tomo las manos de Kate entre las suyas antes de proseguir.


    — Intentar olvidarte es la cosa más difícil que jamás hare — suspiro antes de sonreír — incluso es más difícil que vivir contigo aun creyendo que eras… — negó con la cabeza — lo que creí que eras. Créeme cuando te digo que el dolor que sentí cuando te vi en esa cama con el perro de Chevalier, no se lo deseo a nadie, Caitlyn por favor entiende que los celos me cegaron, que la rabia y la ira se apoderaron de mi y entonces ya no fui capaz de razonar, de pensar con claridad


    Kate empeñada en no caer en las dulces y acicaladas palabras de Demian, respondió lo primero que se le vino en mente.


    — No cabe duda mi lord — uso su timbre de voz más formal y distante — que el arte de expresarte con corrección y eficacia, usando siempre palabras pomposas con argumentos que no vienen al caso, pueden llegar a persuadir a cualquiera que no sepa ya de tan eficiente don, debo reconocer que eres un magnifico orador cariño — imprimió a la frase su tono más sarcástico.


    Se sostuvieron la mirada por unos segundos antes de que el pequeño Edward los distrajera. Kate se levanto de la silla tomando al niño en brazos prosiguió — Pero ya no mas Demian, no puedo… — se marcho dejándolo con el corazón desecho, en ese simple comentario estaba implícita su reticencia a perdonarlo algún día.


    El firmamento estaba poblado de densas nubes de color gris que amenazaban con tormenta, un relámpago ilumino el cielo antes de que el estruendo sonido del rayo desatara la lluvia en pequeñas gotas flacas y suaves al principio. Todos se apresuraron resguardarse en sus camarotes. Conforme la noche fue avanzando, la lluvia empeoro, los truenos no cesaban y los relámpagos iluminaban solo para que se dieran cuenta que el cielo no se había despejado. El balanceo del barco hacia imposible conciliar el sueño, por lo que Edward lloraba inconsolable en brazos de su madre.


    Cuando Demian bajo a cerciorarse de que las damas se encontraran en perfecto estado se sintió angustiado por los llantos incesantes de su hijo. Sin pensarlo dos veces, se aventuro a entrar en la habitación de Kate y la encontró sentada en medio de la cama intentando tranquilizar al pequeño. Cantaba para él una dulce melodía pero cada vez que tronaba, ella se estremecía, lo que impedía que el bebe lograra tranquilizarse.


    Cuando Caitlyn lo vio irrumpir en su camarote agradeció internamente su presencia, estaba muy nerviosa pues el balanceo era cada vez más fuerte y temía que sucediera algo peor. Sin decir palabra Demian avanzo hasta ellos, rodeo a Kate entre sus brazos e hizo que se apoyara contra su cuerpo. El fuerte abrazo que la envolvió, tuvo un efecto inmediato, ella continuo entonando la melodía y pronto el pequeño Edward estaba dormido. Demian la insto a que se acomodara mejor.


    — Anda procura dormir un poco — La beso en la frente. Kate se relajo estirándose un poco más sobre la cama de modo que el pequeño quedo acunado sobre su regazo y ella acurrucada entre los brazos de su marido. No supo cuando concilio el sueño, pero al despertar aun estaba rodeada por el fuerte y cálido abrazo de Demian, que al sentirla moverse abrió los ojos.


    — ¿Dormiste cómoda? — le sonrió


    — Si. Demian muchas gracias, por quedarte. El niño y yo estábamos un poco nerviosos por el balanceo del barco y…


    — No necesitas decir nada, estoy aquí cada vez que ustedes me necesiten — le beso levemente los labios — ¿Tienes hambre? —En ese momento Edward despertó llorando, aun que era un llanto muy diferente al de la noche anterior, Demian se sobresalto angustiado — ¿Se encuentra bien?


    — Si no te preocupes solo tiene apetito, parece que te escucho — acto seguido Kate bajo el tirante de su bata descubriéndose el pecho para alimentar a su hijo. Demian se quedo mirándola como la primera vez y se sintió fascinado al verla en su papel más íntimo de madre. Como había podido pensar siquiera en arrebatarle a su hijo.


    — Perdóname — la palabra le salió sin pensarlo siquiera y tenía el incuestionable tono de verdadera suplica.


    — ¿Por qué?


    — Por todo, pero sobre todas las cosas, por haberte hecho padecer la angustia de hacerte creer que te alejaría de nuestro hijo, ahora sé que ese terrible error no me lo habrías perdonado nunca, y doy gracias al cielo y a mi abuela por hacérmelo entender. — Se inclino hacia ella y como si fuera la cosa más natural del mundo le beso los labios de nuevo para después besar la frente del pequeño antes de levantarse y salir de la habitación.


    Una vez hubieron desayunado Kate y el bebe subieron a cubierta. El concierto que fue la lluvia anterior, dejo un paisaje despejado de nubes blanqueándose, el sol descobijándose y un perfume fresco.


    Finalmente llegaron a puerto unos días después. Estaba ya entrada la noche cuando atracaron en el muelle principal de Támesis. Demian se apresuro a rodear a Kate de la cintura para ayudarla a descender, por el puente improvisado que los pondría de pie en tierra firme.


    Desde la noche que habían pasado juntos, fue como si hubiesen firmado un acuerdo tácito sobre darse tregua. Siempre se encontraba con Demian cada vez que salía a cubierta o cuando entraba en el comedor, es como si el supiera a qué hora se aparecería ella por ahí o en el pasillo cuando se dirigía a alguna de las habitaciones. El sentimiento de la presencia constante de Demian, no la había abandonado ni un solo instante incluso en el camarote sentía su presencia.


    Las damas fueron instaladas en la residencia de Demian, puesto que la casa de la tía Victoria no estaba en las condiciones necesarias paras ser recibidas y mucho menos con Edward. Kate obviamente protesto ante la decisión que Demian tomo sin consultarla siquiera.


    — Eres un… déspota, como te atreves a traernos a tu casa sin preguntar


    — Es lo mejor, Kate


    — ¿A si? ¿Según quien?


    — Según mi abuela, porque te aseguro que se muere por conocer a nuestro hijo


    — No pongas pretextos, esto lo has hecho por que se te ha dado tu real gana hacerlo y nada más — Kate se cruzo de brazos y volteo la cara, estaba deseosa por sacar la lengua Demian como si fuera una niña pequeña.


    — Cuando dejaran ustedes de pelear — no era una pregunta. La voz de la mujer le llego a Kate desde el fondo del pasillo — ¿Dónde está mi biznieto?, ardo en deseos por conocerlo


    — Que gusto me da volver a verla Amélie — Kate corría a los brazos de la abuela de Demian sentía un genuino cariño por la mujer, así que se echo entre los brazos abiertos que Lady Amélie también le ofrecía con evidente agrado.


    — A querida a mi también — Le dio un par de besos en cada mejilla — ahora muéstrame al pequeño querubín.


    Entraron en la habitación del pequeño que dormía plácidamente, ajeno a los problemas que separaban a sus padres.


    — Es igualito a ti Demian


    — Es un Lemacks — sonrió orgulloso. Aun que tuvo que volver el rostro al escuchar a Kate dar un respingo. — ¿Qué pasa?


    — Nada — salió de la habitación con los brazos en jarras. Momentos después, Demian fue tras ella — Kate — la llamo. Pero ella siguió caminando — Caitlyn — corrió para alcanzarla. La tomo del brazo y la hizo girarse — ¿Qué te ocurre? — Kate estaba llorando


    — Déjame — sollozo y se echó a correr hacia el jardín. Demian la localizo en el mismo lugar cerca de la fuente donde solía sentarse. Al escucharlo llegar Kate se volvió para enfrentarlo


    — Mañana mismo nos marchamos de aquí.


    — ¿Qué? ¿Dónde?


    — A la finca, a donde mas


    — No te puedes marchar — se altero por su partida, estaba a punto de perderla otra vez y no pensaba permitirlo


    — Puedo y lo hare, Demian. Has sido un arrogante avasallador al traernos aquí sin consultarme, te lo dije, pero el hecho de que trates de imponerme cosas…. Te he pedido tiempo, que me des espacio y que hiciste ¿Obligarme a viajar contigo? Y ahora, pretendes que vivimos juntos y felices como si nunca hubiera ocurrido nada, a mi no se me olvida todo lo que me gritaste…puede que aun sea tu esposa Demian pero ya no quiero ser tu mujer, nunca más.


    — Kate… — lo interrumpió y tomo una gran bocanada de aire antes de hablar


    — Hablemos claro — dijo de pronto, al parecer más tranquila — no te voy a mentir Demian, fuiste el amor de mi vida... pero ya no. — le sostuvo la mirada que de pronto se volvió mas oscura — Ahora déjanos en paz. — se marcho de regreso a la habitación en busca de refugio.


    Había estado furiosa con él por obligarla a pasar la noche en su casa, ella ya no era la niña con la que Demian se caso, y debía respetarla, además estaban los recuerdos que vinieron a su mente nada más pisar el umbral. Se había sentido sofocada, temerosa. En cada rincón que posaba los ojos había recuerdos de su vida con Demian. Muchos de ellos eran buenos pero otros no tanto. No estaba preparada para estar en esa casa y muchos menos con Demian necesitaba estar sola, lamerse las heridas que él le había dejado y sobre todo reencontrarse, conocer de nuevo a Caitlyn Staverley


    Al día siguiente partieron a la finca Staverley, y aun con el corazón destrozado Kate no volvió la vista atrás.


    — ¿Estás segura de que lo que estás haciendo es lo más correcto, cariño?


    — No lo sé tía, solo sé que no podía respirar en esa casa, me estaba ahogando


    — Demian y tu deben sentarse y hablar como adultos, decirlo que verdaderamente sienten y dejar de lado el orgullo, el pobre te ama y te lo ha demostrado, que fue un zopenco no lo voy a defender pero ya los tres han sufrido bastante, acaso crees que Edward siendo una bebe no se aflige por vosotros, el pequeño tal vez no lo demuestre de propia voz pero sí que le afecta no estar al lado de sus padres, piénsalo mi cielo.


    Tras la partida de Kate y su hijo, Demian se encierra en el despacho a beber. Su abuela lo permite el primer día y hasta lo entiende el segundo, pero comienza a preocuparse el tercero, así que descode llamar a la puerta.


    — ¿Demian? hijo ábreme, necesitas comer algo, Demian — al no tener repuesta le pidió a Jasón que abriera la puerta a como dé lugar


    — No veo otra manera más que derribándola, madame


    — Y que esperas entonces — Después de varios intentos la puerta cede y ella seguida de Jasón logran entrar al despacho. Buscando a Demian con la mirada lo encuentran recargado cerca del ventanal con una botella de Whisky en la mano — rápido llamen al médico — grita alarmada. Las condiciones en las que encuentra Demian son terribles y su abuela teme lo peor.


    En efecto el médico confirma que esta deshidratado y presenta un cuadro de anemia, no queda más que alimentarlo y darle mucho liquido a beber para que pueda recuperarse lo más pronto posible y su estado de salud mejore. Los días siguientes son vitales para su recuperación. — Hicieron lo que el médico les indico pero esforzándose al doble al no tener la cooperación de Demian.


    Transcurren varios días hasta que Demian logro recobrar el sentido, tenía el corazón destrozado por la partida de Kate y su hijo, era como si al marcharse se hubieran llevado consigo una parte vital que necesitaba para continuar viviendo, simplemente no podía continuar sin ellos, los quería en su vida y los había perdido por idiota, se dijo.


    — Me lo merezco abuela… me merezco todo lo malo que me pase — tenia la mirada perdida como si estuviera recordando otros momentos de su vida en el que había sido feliz.


    — Demian, recuerda que lo único que es imposible es la muerte. Anímate hijo, deja esta letanía y anda en busca de tu esposa y tu hijo, hazle ver a Kate que estas arrepentido de corazón. Que entienda que aun la amas, que es el amor de tu vida y que no estás dispuesto a perder a tu familia.


    — Pero abuela, ella me dejo muy claro que ya no va a regresar conmigo — tenia la barba crecida y el cabello alborotado. Las ojeras eran un marcado signo del cansancio que presentaba su cuerpo pero sobre todo, sus ojos habían perdido el brillo lo que significaba el cansancio de su alma.


    Lady Amélie no se dejo amedrentar por la apariencia y mal humor de su nieto, lo conocía desde que vino al mundo y había cuidado de el más como una madre que como su abuela, Demian era su vida y permitiría que la desgracia se cerniera sobre los Lemarck de St. Albans. Así que de ser necesario ella misma arrastraría a Demian hasta llevarlo junto a Kate y les daría una buena zurra a ambos por comportarse como unos malcriado orgullosos. Estaba de acuerdo con Kate de hacerse la difícil pero que tampoco desalentara al muchacho para que no siguiera postrado suplicando a sus pies.


    — Anda Demian, levántate date un buen baño que te hace falta, cariño. Hueles fatal — se cubrió la nariz para poner énfasis en sus palabras — después te subiré algo muy sustancioso para que vayas recobrando energías y puedas partir pronto en busca de tu mujer y tu hijo.


    — Entiende abuela por favor….que no, Caitlyn no quiere saber nada de mí…


    — ¿Y qué esperabas? Que a la primera que le hablaras bonito y le dieras un par de besos ella se echara en tus brazos. — Espero respuesta y al no obtenerla continuo — no señor, podrás ser un Conde joven y atractivo con una sonrisa que a cualquiera le quita el aire — bromeo —pero la chica tiene orgullo y mucha dignidad, o niega ahora que el trato que le diste fue el mejor


    — No — susurro


    — No te escuche ¿Qué dijiste?


    — Que no, que la trate como si fuera de lo peor, que la amenace con arrebatarle a nuestro hijo que me he portado como un patán arrogante… un maldito. — Tomo aire — Que me merezco los peores juramentos y las peores maldiciones, que ella pueda decirme, pero que por favor me perdone, que vuelva a mi lado abuela, me estoy muriendo sin ella.


    De nuevo se sintió como un niño pequeño al que su abuela estuviera consolando y de hecho así era. La herida en el pecho volvió a escocerle, no sanaría hasta que no estuviera de nueva cuenta con su familia. Sabía que su abuela no lo dejaría abandonarse así que no le quedaba más que levantarse de la cama y esforzarse por recuperarse. Si Kate logro salir adelante embarazada y después de todo lo que le hizo pasar por qué no lograrlo él también. Con nuevos bríos tomo el baño que le recomendó su abuela,


    — Ha que mujer tan sabia, pensó.


    Se rasuro y se puso presentable, hasta el brillo que habían perdido sus ojos volvió a iluminarse en ellos. Estaba decidido a recuperar a su familia sea como sea, aun que se le fuera la vida en ello. Acaso no decían que era mejor intentar y fallar que nunca haberlo intentado siquiera.


    No paso mucho tiempo antes de que Demian se recuperara por completo y partiera en busca de Kate a la finca de los Staverley.


    — Estoy tan emocionada de que estés con nosotros, Kate — Lizzy sonreía de oreja a oreja, ver de nueva cuenta a su hermana la ponía muy feliz. Su embarazo estaba ya por terminar así que Kate en parte agradeció la terquedad de Demian de viajar en su barco, de lo contrario apenas si estaría llegando al puerto. Y después de la tormenta que los sorprendió a mitad del océano con mayor razón que lo agradeció, aun que no se lo confesara nunca. — Que niño tan hermoso que eres — ver a Edward la emociono mucho, ahora que estaba de encargo lloraba casi por todo bueno o malo. — espero que mi bebe sea la mitad de hermoso de lo que eres mi pequeño.


    — Sera igual de hermoso hermana, y tendrá la dicha de crecer cerca de unos padres que se aman sin reserva y de igual manera esperan su llegada.


    — ¡Ha Kate!, no deseo que estés triste, Demian y tu son el uno para el otro pero, como son igual de tercos y testarudos no quieren dar su brazo a torcer.


    — ¡Y por qué debo ser yo la que perdone tan fácil! Él fue quien dudo de mi, quien me trato de una manera despreciable — se le llenaron los ojos de lagrimas — entiendo que mi comportamiento al inicio de nuestra relación no fue el más correcto Lizzy, pero tú sabes que si no me hubiera enamorado de él jamás me habría casado. — tomo una gran bocanada de aire para llenarse los pulmones y eliminar por el momento el dolor de ver su felicidad cada vez más alejada al compararla con la de su hermana.


    Nicole llegó a Londres con la esperanza de encontrarse con Demian, sabía que no sería fácil recuperar su confianza pero siempre podría fingir que su hermano muerto la obligo a hacer todo lo malo que hizo. Su intención era convertirse en la respetada Condesa de St. Albans al casarse con Demian, y de momento la herencia personal que poseía, no era mucha pero serviría para mantenerse de manera decorosa mientras tanto. Estar en Londres era mejor que nada ahora que los prestamistas de su hermano insistían en que ella pagase las deudas pendientes a como diera lugar y de cualquier modo.


    Una vez que hubo puesto los pies en tierra se dirigió al The Royal para alquilar una habitación, tendría que elaborar bien su plan, ahora que ya no estaba Patrick para obligarla a mantener con vida a Kate sería mucho más fácil, de hecho todo hubiera resultado mucho más fácil si ella hubiese muerto de aquella caída que le había provocado al poner la piedra debajo de la montura de su adorado Altanero… pensó. Se le dibujo una sonrisa de satisfacción en el rostro al recordar aquel momento. Si tan solo se hubiera muerto, pero ya se encargaría ella de que su cita con el otro mundo no se atrasara por más tiempo.


    Una vez instalada en el fastuoso hotel, envió una carta a Lady Leonore Whitesand, recordó que la mujer le había ofrecido su amistad y apoyo y si quería tener presencia en la sociedad Londinense y conseguiré un marido, así que Lady Leonore era la persona adecuada para amadrinarla.


    La nota de respuesta no se hizo esperar Lady Leonore, esta le informaba que con enorme placer la recibiría en su casa pero que la disculpase, ya que de momento se encontraba algo indispuesta lo que hacía imposible recibirla de inmediato, pero que ella le mandaría avisar una vez que estuviese recuperada.


    Nicole bufo de puro fastidio, por lo pronto sus planes de engatusar a un viejo millonario para sacarle dinero, estaban atorados. — Bueno — se dijo frente al espejo en voz alta — eso me dará más tiempo de perfeccionar mi venganza en contra de la hermosa Kate — volvió a sonreír al pensar en las maldades que le estaban llenando la cabeza.


    Lady Leonore envió una nota a la casa de Demian con la esperanza de encontrarlo e informarle que Nicole de Chevalier se encontraba en la ciudad, y se llevo una gran sorpresa cuando la persona que respondió fue la abuela del joven.


    Lady Amélie visito la mansión de los Whitesand para conocer los pormenores de la estancia de Nicole en Londres. Las mujeres congeniaron a las mil maravillas una vez que se conocieron, y acordaron que la muy infame de Nicole de Chevalier debería pagar por el sufrimiento causado a la joven pareja. Así que pusieron manos a la obra para ser ellas quienes llevasen a cabo esa labor.


    Después de una larga cabalgata hasta la finca de los Staverley, únicamente habiendo parado para cambiar caballos y comer algo que le permitiera conservar fuerzas, Demian llego a la casa de sus suegros.


    — ¿Qué haces aquí? — ese fue el cordial recibimiento por parte de su mejor amigo y cuñado.


    — Vengo por Kate y mi hijo — No fue la intención de Demian sonar tan autoritario pero estaba realmente exhausto después de un par de días sin haber dormido.


    — Ella no está y….


    — La puedo esperar — interrumpió


    — No creo que resulte buena idea ¿Te encuentras bien? — la apariencia desaliñada de Demian lo llevo a preguntar aquello, nunca lo había visto en aquel estado.


    — Estoy un poco cansado eso es todo, gracias por preocuparte


    — Aun que no lo creas Demian, aun te considero mi amigo pero — titubeo — Kate es mi hermana y como te dije no hace mucho, la voy a defender de todo y de todos y eso te incluye.


    — Lo sé, y te lo agradezco nuevamente. ¿Crees que regresara pronto?


    — Lo dudo, se fue a pasar unos días a casa de Lizzy


    — La buscare ahí entonces


    — Espera — Andrew lo tomo del brazo — será mejor que retrases tu aparición, Lizzy esta de encargo


    — Lo se


    — Me alegro, — hizo una pausa, deseaba apelar a la sensatez de su amigo pero lo conocía muy buen y tendría que emplearse a fondo para dejara a su hermana en paz, por lo menos hasta que regresara — como sobras Lizzy no es tan fuerte como Kate y ha estado un poco delicada, su hijo está por nacer y no me gustaría que tuviera algún sobresalto, ¿lo entiendes verdad?


    — Sí, claro que lo comprendo — muy a su pesar supo que no debía molestar a Kate, mientras estuviera con su hermana, lo cual le daba unos días para tratar de idear algunas ideas que la convencieran de su amor por ella y por el niño.


    Días más tarde Nicole recibía una nota de parte de Lady Leonore, donde la invitaba a una tertulia en la que estarían presentes varios amigos y por supuesto ella.


    De inmediato Nicole acepto la oferta de Lady Leonore, era lo que estaba esperando para comenzar con parte de su plan, el dinero no le duraría por siempre y los acreedores de su hermano no tardarían en localizarla, debía ganarse la rápida protección de alguien mientras lograba su cometido con Demian.


    Vestida con su mejor ropa, un vestido color frambuesa que daba un ligero toque de color a su piel y resaltaba su rubio cabello dorado. Nicole llego puntual a la reunión con la esperanza de que esa noche le resultase sumamente favorable y pudiera embaucar a un viejo rico con su farsa de la pobre damisela en desgracia, unas cuantas lagrimas y un par de pestañeos serian más que suficiente para atrapar a su presa. Sonrió triunfante al entrar al salón y ser recibida por la anfitriona de aquella noche.


    — Nicole, querida. Que gusto volver a verte — Lady Leonore le dio un par de besos en las mejillas mientras tomaba las manos de la joven entre las suyas.


    — Para mí es un placer estar aquí esta noche — hizo una leve inclinación como muestra de su respeto hacia la dama.


    — Por favor, adelante — hizo un gesto con la mano invitándola a adentrarse al salón donde varios de los invitados estaba reunidos en círculos. Como si fuese una torpeza de su parte, Lady Leonore tomo nuevamente la mano de Nicole y se la llevo directo al grupo de mujeres con las que se encontraba ella platicando. — Déjame te presento a unas amigas muy queridas — soltó de lo más natural. — Lady Arrieta Burley, Lady Constanza Worthing Condesa de Essex, Lady Sarah Fuley Condesa de Somerset y Lady Amélie Lemacks Condesa viuda se St. Albans — conforme Lady Leonore fue nombrando a cada una de las damas, Nicole realizaba una pequeña inclinación y sonreía de manera cortes.


    — Lady Amélie Lemacks — repitió — abuela de Demian — fue más una confirmación, lo que hacía evidente la emoción que la embargaba al conocerla.


    — Efectivamente. ¿Conoce usted a mi nieto? — sonrió


    — Por supuesto, ¡oh señora! estoy muy agradecida con él, no hace mucho me prestó un gran servicio al fallecer mi hermano, la única familia que me quedaba — aprovecho el momento para mostrarse desamparada y así apelar a la compasión y buen corazón de las damas. Se percato de que hubo logrado el efecto que esperaba al ver sus rostros.


    — Es una terrible noticia enterarnos de la muerte del querido Patrick — fue el único comentario que expreso Lady Leonore


    — No tenía la menor idea, hace bastante tiempo que no veo a mi nieto — soltó el anzuelo y Nicole lo pesco en el aire. Esa era una oportunidad de oro para estar cerca de Demian, y no la desaprovecharía, pensó.


    Las mujeres continuaron hablando, prestándole sumo interés a Nicole, una vez que ella hubiese pensado que la tenia comiendo de su mano, las damas darían la estocada final y desenmascararían a la muy farsante.


    Se hizo el llamado para pasar al comedor, Lady Leonore le indico que tomara asiento a su derecha justo frente a la abuela de Demian. Nicole se lleno de renovado orgullo y soberbia al considerarse la favorita de aquellas mujeres y por como marchaba su plan, no contaba con la presencia de Lady Amélie pero al estar ahí, se olvido por completo de conquistar a cualquier viejo, era prioridad tener a Demian en su cama fuese como fuese. Las mujeres continuaron endulzando el oído de Nicole durante la cena y una vez que hubieron pasado nuevamente al salón.


    — Mientras más alto vuele, mayor será la caída — Lady Leonore sonrió al recordar las palabras de su nueva amiga Lady Amélie antes de hacer un llamado a los presentes para tener su total atención. — Queridos amigos — espero — uno de los motivos de la cena de esta noche es tener el placer de verlos nuevamente y estar entre vosotros — se hicieron las palmas y Lady Leonore espero nuevamente para tener la atención del público presente — el segundo motivo es para presentar a la señorita Lady Nicole de Chevalier, hermana del fallecido conde de Dupont Patrick de Chevalier — algunos de los presentes conocían personalmente a Patrick y sabían de sus andanzas, del gusto por el juego, la bebida y las mujeres prohibidas, por lo que la mirada que lanzaron a Nicole se lleno de cierto recelo. — El tercer motivo — continuo Lady Leonore con voz pausada y serena, una vez que vio entrar a Jasón, el ayuda de cámara de Demian — es contarles… bueno, más bien seria descubrir una mentira — todos se quedaron expectantes y se escucho que varias mujeres contenían la respiración — la mujer que acabo de presentar es la única culpable de que mis queridos amigos el Conde Demian Lemacks de St. Albans y su esposa Lady Caitlyn estén pasando en este momento por una crisis en su matrimonio.


    — ¿Qué? — Nicole puso su cara más inocente — eso es mentira, Kate se enredo con….


    — No te permito una calumnia, una mentira mas sobre mi sobrina — se alzo una voz desde el fondo del salón, Victoria Kent se abrió paso entre los presentes para ponerse de cara con Nicole.


    — Pero… — titubeo — ¿Qué hace usted aquí? ¿Qué significa esto? — bramo con los ojos anegados de lagrimas


    — Significa que te hemos descubierto, que conocemos tu farsa y la vileza de tu corazón. Que tus mentiras ya quedaron al descubierto y con esto — señalo a los presentes — te hacemos participe de que no eres bien recibida en esta sociedad.


    — Pero yo no tengo la culpa de que ella….


    — ¡Cállate! — Victoria estaba furiosa — no te atrevas a escupir tu veneno sobre Kate, no lo voy a permitir otra vez


    — Lady Nicole al no conseguir que mi nieto volteara a verla, invento que su esposa era amante de su hermano, la llevo a la habitación de un hotel con engaños y la narcotizo, sin importarle que ella estuviese embarazada pretendía que su hermano, el ilustre conde de Dupont, la violara.


    Se escucho que la audiencia, sobre todo las mujeres contuvieron el aliento, ante la infamia cometida en contra de Caitlyn


    — Eso es mentira, — grito desesperada — Patrick….— sollozo — él me obligo, él fue quien lo planeo todo, ¿Qué podía yo hacer? — detenidamente posaba sus ojos en casa uno de los presentes buscando solidaridad, no la encontró.


    — Pedir ayuda a cualquiera, menos prestarte a esas terribles perversiones — hablo Lady Constanza Worthing Condesa de Essex. — Pero no podías solicitar ayuda ¿no es verdad? puesto que tú estabas de acuerdo en todo ¿me equivoco?


    — Atrévete a negar que esta es tu caligrafía y tu sello personal — Lady Amélie, hizo una indicación a Jasón para que se acercase con la nota que envió a Kate aquel funesto día. Cuando la tuvo en sus manos la mostro a los presentes. — esta es la nota que enviaste a Caitlyn para hacerla ir al lugar de la cita, la inocente nunca imagino lo que tramabas.


    — ¡No! — bramo — Es mentira, por favor debes creerme — comenzó a decir mirando a los presentes, ninguno hacia nada por escucharla, estaba sola, esa sociedad en la que pretendía vivir la estaba rechazando abiertamente, ya no tendría cabida entre ellos.


    Nicole dejo de llorar al ver que la mucama encargada de atenderla el día que ocurrió todo, se abrió paso entre los invitados. Si ella hablaba seria su ruina definitiva. Verdaderas lagrimas de frustración comenzaron a anegarse en sus ojos, las sentía escocer — me las pagaran, todos y cada uno de ustedes, me van a pagar esta humillación, pensó antes de salir corriendo del salón.


    Demian se había trasladado a la posada cerca de la finca, diariamente visitaba la casa de los Staverley para tener noticias de Kate y su hijo, cada día se ponía mas impaciente y ansioso, deseaba verla, tenerla cerca, oler su dulce aroma a Ámbar y perderse en la profundidad de sus ojos. Había adquirido el hábito de escribir diariamente una carta dirigida a Kate, en estas expresaba todos sus sentimientos. Tanto el dolor de su ausencia como la sinceridad con la que solicitaba el perdón. No quería que ella pensase que al no tenerla cerca se olvido de ella.


    Kate llego a la finca acompañada de su hermana y su cuñado, habían decidido que Lizzy diera a luz en la casa de sus padres, así que nuevamente se encontraban todos reunidos como cuando eran. Estaban a punto de iniciar la cena cuando se presento Demian para pedir noticias de su esposa, el mayordomo le informo que ella había llegado desde esa mañana.


    — Puede avisarle que estoy aquí y que necesito verla


    — Por supuesto mi lord — lo hizo entrar en la estancia.


    Demian se paseaba de un lado a otro de la estancia, era la primera vez en su vida que se sentía tan nervioso, anhelaba ver a Kate, tenerla entre sus brazos. Hacía mucho tiempo que no la acariciaba, que no sentía su delicadeza, la suavidad de su piel. Kate entro en la estancia impregnándolo todo con su perfume. Demian se giro para verla, estaba radiante incluso más hermosa de cuando la vio por primera vez. Sus facciones elegantes y sensuales, las pestañas negras enmarcaban los atractivos ojos azules profundos en los que se había perdido infinidad de ocasiones. Los labios delineados y llenos, como si deseasen ser besados. Demian contuvo la respiración al recorrer su mirada por el cuerpo de Kate. Los pechos pequeños resaltaban bajo el vestido de manera suntuosa. La cintura estrecha de la cual se había abrazado infinidad de veces le pareció tan frágil y tentadora. Sus caderas redondeadas le hicieron sentir un tirón en la entrepierna como la primera vez. Se imagino las torneadas piernas de su mujer vestidas únicamente con las medias de seda, expuestas solamente a él. Se le paralizo el corazón nada mas de imaginársela desnuda.


    — ¿Qué deseas? — la frialdad de su voz lo dejo pasmado y lo saco de golpe y porrazo de sus ensoñaciones.


    — ¿Saber cómo estás? — dio unos pasos para acercarse a ella


    — Estoy muy bien gracias — no se movió


    — ¿Y Edward? — dio otro paso


    — Se ha dormido ya — Kate fingió alizar la falda para apartar la mirada de Demian, la tenia hipnotizada, cautiva, presa de su magnetismo. No había querido sonar tan distante, pero había hecho acopio de toda su fortaleza para lograr que le salieran las palabras — ¿Eso es todo? — logro decir


    — No — la palabra salió como en un susurro, que le acaricio el oído. Demian la tenía acorralada contra la pared, ella ni siquiera recordaba haber dado los pasos que la situaron en esa posición.


    — ¿Qué mas deseas? — la voz trémula apenas se escucho


    — A ti — Kate cerró los ojos al sentir la suave caricia de su aliento. Respiro y los sentidos se le llenaron de su olor amaderado, de su olor a hombre. Echó la cabeza atrás para mirarle y se perdió nuevamente en el abismo. Sin poder moverse sintió las manos de Demian en su cintura, la acariciaba de una manera que la estremeció, poco a poco fue pegándola más contra su pecho. Como deseaba recostar su cabeza en el y escuchar el rítmico latir de su corazón. Pero no podía moverse, estaba lánguida contra él. Demian bajo la cabeza y poso los labios contra los de Kate, quien de manera instantánea cerró los ojos y no pudo hacer otra cosa más que dejarse llevar.


    Su cuerpo la estaba traicionando al permitirse sentir todo lo que Demian le provocaba. Lo deseaba como nunca no podía negarlo, pero algo en el fondo de su mente consiente le hacía mantener cierta reticencia. Murmuro un débil no que Demian ignoro de manera deliberada, deseaba prolongar esa tierna caricia lo más posible. Demian continúo trazando el contorno de los suaves labios, bebiendo de su boca, instándola a abrirse para él. Suavemente fue empujando la lengua masculina en los tiernos labios de Kate, ella profirió un leve gemido que lo incendio. Su lengua recorría la profundidad de su boca, como si estuviese haciendo un reconocimiento del terreno anteriormente explorado. Continuo besándola mientras sus manos acariciaban su espalda.


    Kate sintió como una de sus manos abandonaba la espalda. El camino que recorrió hasta su pecho fue dejando una estela de calor que la quemo. Sentía la piel en llamas, al estaba consumiendo, sofocándola de un deseo tal que le hacía imposible el respirar. De pronto algo en ella recobro el sentido y apoyo las manos en el pecho de Demian y lo empujo.


    Ambos se separaron jadeantes, Demian intento acercarse de nuevo pero Kate se alejo.


    — No te atrevas — la voz le salió ronca por la pasión compartida


    — Kate — le lanzo una suplica


    — Aléjate de mí. ¿Qué quieres?


    — A ti, mi cielo. Quiero lograra tu perdón, redimirme ante ti, quiero recuperarlos.


    Al ver que Kate no decía nada, continuo hablando.


    — Perdón... si te he ofendido, si alguna vez te humille, si en algún momento yo me equivoque. Quiero que sepas que soy humano igual que tú. Soy débil pude ser, pero con todos mis defectos y errores, jamás volveré a fallarte... Pero he de pedirte que me permitas amarte solo un poco... — se hacer de nuevo a ella y tomo sus manos entre las suyas — que me permitas con tu cuerpo elevarme hacia el mismo cielo que hoy es mi gloria. Vida mía, no me niegues la dicha de sentir tu calor, y que junto a tu ser disfrute del amor que aun emana en mi piel. Permíteme estar a tu lado, tomar tus labios una vez más, no quiero continuar sintiendo tu abandono, estar sin ti no es vida... Quiero que entiendas que te amo y siempre..... Te voy a amar.


    Kate no supo que decir ante sus palabras, aun estaba muy dolida por la manera en como la trato, pero no podía negar que ella también, a pesar de todo lo seguía amando. Y sin embargo no se sentía capaz de perdonarlo, aun no. Algo en el fondo de su alma se había roto, y le dolía siquiera pensar en ello.


    — No puedo, no puedo — estaba desesperada y se llevo las manos a la cara para evitar que la viese llorar.


    — No te preocupes mi cielo, yo estoy aquí. Y te estaré esperando siempre, comprendo que no es sencillo olvidar todo lo que te hice pero, no quiero que te quepa la menor duda de que estoy arrepentido. De que te amo con toda la pasión de mi cuerpo y goce de mi corazón, que eres la única mujer con la que quiero estar por el resto de mi vida, incluso después. — Suavemente beso su mejilla y la envolvió entre sus brazos antes de partir.


    Kate se quedo ahí, sin decir nada, sin pensar siquiera, no esperaba esa reacción por parte de Demian. Él que era tan arrogante, acostumbrado a hacer su voluntad, a tener las cosas cuando y como las quería. Ahora le decía que estaba dispuesto a esperarla el tiempo que ella se tomase en perdonarlo. Se llevo la mano a la boca hinchada por el beso compartido, había sido tan diferente, no estaba cargado de su obstinada persistencia de ser por ella, sino que tenía el dulce sabor de la comprensión. En esta ocasión el no la obligo a corresponderle, fue su propio cuerpo el que despertó a la vida tras el reconocimiento de su suave tacto.


    Ella vibró con cada caricia recibida, deseaba más, más de lo que estaba dispuesta incluso a admitir para sí misma. Como sería capaz de rechazarlo cuando su cuerpo se agitaba con solo verlo. Bullía de deseo con solo una mirada.


    — Dios, ayúdame… — exhalo — ayúdame a perdonarlo o a olvidarlo, no soy capaz de rechazarlo nuevamente si me toca, pero tampoco sé si puedo olvidarme de lo sucedido, no sé qué hacer.


    Varios días después, Demian no se había parado por la finca desde aquella ocasión en que la arrincono contra la pared y juro esperarla. Pareciera como si se lo hubiese tragado la tierra, Kate empezaba a dudar de la veracidad de sus palabras, de la fuerza de sus sentimientos, seria acaso que no tenía la disposición que le había mostrado al decirle que la esperaría el tiempo que fuera necesario, tan pronto se había dado por vencido.


    — Mejor — se dijo en voz alta — me ha quitado este desasosiego por no saber qué hacer — una vez que se hubo vestido entro en la habitación de Edward, Clare estaba alimentándolo y ella le indico que continuaría con la tarea mientras la doncella preparaba el baño del pequeño. El hecho de que Demian se olvidase de ella no tenía por qué ser causa ni pretexto para que ella se olvidase de sus responsabilidades y deberes de madre.


    Intencionalmente se había ocupado a fondo de cualquier tarea, por mínima que esta fuese, no quera pensar en él, pero le estaba resultando imposible. Tomo a Edward en brazos y lo llevo hasta el jardín de la parte posterior de la finca, hacia buen tiempo y sería saludable para ambos tomar un poco de sol.


    — Hola cielo — saludo Victoria


    — Hola tía — le sonrió. Victoria noto la tristeza reflejada en el rostro de Kate y se le encogió el corazón. De la bolsa de su falda extrajo un papel y se lo tendió a Kate.


    — Me olvide entregártelo — dijo como si fuera algo sin importancia — llegaron para ti hace algunos días, pero como andabas de un humor — puso los ojos en blanco — no quise perturbarte mas, camino hacia Edward y lo cogió en sus brazos — te dejaremos tranquila un momento — dijo antes de desaparecer por el mismo lugar por el que llego.


    Las manos le temblaron al percatarse de que el sello de las cartas pertenecía a Demian, pensó en tirarlas, pero la incertidumbre fue más fuerte así que rápidamente abrió la primera. Era un poema de Gustavo Adolfo Bécquer…


    Amor eterno


    Podrá nublarse el sol eternamente;


    Podrá secarse en un instante el mar;


    Podrá romperse el eje de la tierra


    Como un débil cristal.


    ¡Todo sucederá! Podrá la muerte


    Cubrirme con su fúnebre crespón;


    Pero jamás en mí podrá apagarse


    La llama de tu amor.


    La segunda era otro poema similar solo que al final agregaba la palabra Perdón y la frase aun te amo… Así fue abriendo una a una las cartas hasta llegar a la última. En ella se encontraban reflejados todos y cada uno de sus verdaderos sentimientos, en esta no había necesitado de las palabras de otros para solicitar su absolución.


    Caitlyn.


    Quisiera remediarlo todo con algún te amo pero no será…


    Será que mi culpabilidad y mis malos tratos también se cansaron de hacerme creer que tenía razón, cuando te partí en dos el corazón, como remediar esta situación, si ya perdí la cuenta de todas las veces que te pedí perdón.


    Y ahora quiero cambiar pero el sol se ha metido, solo quedan segundos unos cuantos segundos para convencerte que cualquiera se equivoca y solamente te pido no me cierres la boca y me des un segundo más para justificarme, para demostrarte… ya no te vuelvo a fallar...


    Perdóname…


    Perdóname…


    Te doy de garantía mi vida pero tienes que creer que esto ha sido un error que quiero cambiar lo juro por tu amor, que yo nunca antes me sentí peor, como ahora que siento que ya te perdí, por lo que más quieras no te alejes de mi, la cama es muy grande, la noche es muy fría, mis ojos sensibles y voy a llorarte por equivocarme, te pido perdón.


    Perdón si en exceso te hice llorar…


    Perdón si en exceso te hice sufrir…


    Perdón si el dolor te lo eché de cobija…


    Ponte en mi lugar ponte así de prisa porque los segundos avanzan y en forma de burla murmuran, que el tiempo se acaba, que el tiempo se agota.


    Perdón… Perdón.


    Siempre tuyo. Demian Lemacks


    *La carta es la letra de la canción Perdóname del cantante Espinoza Paz.


    http://www.youtube.com/watch?v=4Vxx2HLm ... re=related


    Kate se percato de que lloraba. Estaba llorando como nunca antes lo hizo, el corazón dividido por las heridas infringidas y el amor que aun profesaba a Demian, el sofoco en su pecho se hizo cada vez mas imposible de soportar, no podía, simplemente ella sola no podía con ello.


    Se levanto y corrió hacia las caballerizas, necesitaba despejarse, y montar siempre le había hecho sentirse más libre que nunca. Pidió que le preparasen uno de los caballos y una vez listo salió disparada a campo abierto.


    Espoleo al caballo hasta que este, se entrego a una carrera desenfrenada, el viento le soltó su cabello hasta dejarlo suelto por completo, dándole un aspecto totalmente agreste. Finalmente dejo de pensar y se concentro simplemente en sentirse unida con el animal bajo su cuerpo. Se detuvo hasta que su corazón encontró la paz que anhelada y se dio cuenta que de nuevo, se sentía simplemente como Caitlyn Staverley. No existían las angustias, el dolor, las heridas y las preocupaciones.


    Desmonto y empezó a caminar por el bosque, era solo ella y nadie más. Dejo pasar el tiempo no supo cuanto hasta que el sol comenzó a bajar. Regreso a casa sin haber tomado una decisión de qué hacer con su vida, no lo había pensado siquiera, se había olvidado de todo y de todos hasta de Edward. Su pequeño hijito era el más inocente de todos, deseaba con todo su corazón que nunca le sucediera nada malo, que nunca pasara por las desilusiones que ella había tenido que padecer. Sabía que por el propio bien de su estabilidad mental y el bienestar de su hijo debía tomar una decisión respecto a Demian lo más pronto posible. Ella lo amaba de eso no había duda pero una parte de su ser se obstinaba en no perdonarlo.


    — Que terrible, pensó — y recordó cuando a bordo del barco ella había dicho estas mismas palabras en voz alta. Demian le había dicho que se podía cambiar, ¿Sería posible hacerlo en verdad? Debía encontrar una forma. Al parecer Demian si que quería que las cosas cambiaran entre ellos.


    — Si él puede, yo también debo poder, o al menos debo intentarlo — pronuncio cada palabra con determinación y después sonrió antes de entrar a casa para dar un sonoro beso y un apretado abrazo a su pequeño.


    Era media noche cuando Lizzy despertó en medio de un terrible dolor que le cruzo el vientre, era tan fuerte que le costaba incluso respirar profundamente.


    — Creo que el niño está por nacer — anuncio a Robert


    — Llamare a tu madre y a tu hermana, ¿está bien? — en medio de su dolor solo pudo aceptar con un movimiento de cabeza. Las horas transcurrieron lentamente, el sol comenzó a asomarse por el horizonte, las aves cantaron sus trinos cuando dentro de la habitación se escucho el inconfundible sonido del llanto de un bebe. Kate salió a dar la buena noticia de que su hermana y la pequeña estaban bien.


    — Es una niña Robert, ¿Qué te parece? — se le quedo mirando en espera de su reacción. Robert estaba atónito ante la noticia de que era padre y no terminaba de digerir la noticia.


    — Una niña — susurro — una niña, soy padre de una niña — grito de júbilo y salió corriendo a la habitación de Lizzy.


    Kate recordó el momento en que ella dio a luz y la manera en como Demian se había comportado, es verdad que no se había llenado de júbilo igual que su cuñado pero, estuvo ahí para ellos y le dio todo su apoyo aun creyendo que el pequeño no era suyo, eso era más de lo que ella hubiera podido pedir de él en esos momentos.


    Subió hasta la habitación de Edward y lo vio dormido, aun era temprano y su hijo dormiría un par de horas mas, así que, encargo su cuidado a Clare antes de salir rumbo a las caballerizas. Tenía la necesidad de montar, quitarse el cansancio de la noche y el desasosiego de su corazón. Sin rumbo fijo espoleo al animal, deseaba recordar los momentos felices de su vida y nada más.


    Cuando volvió a fijarse en el paisaje, se percato de que había llegado a la cabaña donde paso su luna de miel Sonrió para sí misma, su mente se rebosaba de imágenes de los momentos compartidos con Demian tiempo atrás. Bajo del caballo y entro en la casa sin pensarlo siquiera. Comenzó a recorrer el lugar palmo a palmo hasta llegar a la habitación que habían compartido ese tiempo. Descorrió el dosel y se sentó en la cama para tomar una de las almohadas, la abrazo contra su pecho e inspiro profundamente, aun le parecía que olía a él.


    Los ojos le escocieron y se le llenaron de lágrimas. Lagrimas de dolor, tristeza por todo lo sucedido, quería llorar todo lo que no había llorado, primero por su necesidad de ser fuerte para el hijo que llevaba en sus entrañas, y después para el hijo que había traído al mundo.


    Kate se abandono al llanto, sacando todos y cada unos de los sentimientos contenidos durante tanto tiempo. Intranquilidad, desconsuelo, pesar, zozobra, aflicción, desesperación, preocupación, pena y tormento; lloro hasta vaciar su alma de las penas que le impedían ser feliz, eximiendo de su corazón la furia que le impedía perdonar. Se despojo de la indignación que la mantenía atada, del enojo y de la rabia que le hacían imposible olvidar lo sucedido, esos sentimientos no la conducían a nada bueno, solo a mas tristeza y soledad.


    No supo en qué momento se quedo dormida, pero ya era casi de noche cuando abrió los ojos y se encontró con que Demian la observaba.


    — ¿Qué haces aquí? — logro decir


    — Verte dormir — esbozo una sonrisa


    — ¿Cómo me encontraste?


    — Llámalo casualidad, o destino. Esta mañana pase por tu casa y me entere de que Lizzy dio a luz a una hermosa niña.


    — ¿La viste? — interrumpió


    — Si. Es muy hermosa — sonrió — también vi a nuestro hijo y después pregunte por ti.


    — Nadie podría saber que estoy aquí, ni siquiera yo sabía que vendría, y la verdad no se por qué vine — se puso de pie


    — A recordar ¿tal vez? — Demian también se puso en pie acercándose a Kate pero sin llegar a tocarla.


    — Si — admitió — quería recordar que yo también fui feliz no hace mucho. Ver a Lizzy ahora convertida en madre, formando su propia familia, siendo dichosa. — Agacho el rostro — no pude evitar sentir envidia.


    — ¿Envidia? — repitió.


    Demian tenía una leve idea del porque, pero deseaba escuchárselo decir.


    — Si, envidia de la felicidad que ahora tiene y que siempre tendrá. Envidia de que mientras ella construye una familia propia, la mía se arruino…


    Caitlyn se dejo caer en la cama nuevamente.


    — Eso se puede cambiar, Kate. Se acerco hasta ella y se agacho para tomarle las manos entre las suyas.


    — Mírame — pidió y no hablo hasta que ella lo miro a los ojos.


    Demian estaba muy serio y antes de hablar beso las manos de Kate y la puso en pie.


    — Caitlyn, me estoy volviendo loco al no tenerte junto a mí, siento que me falta el aire, el agua… eres el alimento de mi alma, por ti es que late este corazón tan loco, que es capaz de seguirte al fin del mundo de ser necesario — la estrecho entre sus brazos, pero sin dejar de mirarla a los ojos, quería que viera la verdad de sus palabras — mírame a los ojos y dime si ves en ellos algún rastro de de falsedad… ¿no lo vez verdad? Es porque no lo hay… Kate, permíteme demostrarte el resto de nuestras vidas todo el amor que siento por ti.


    Al principio solo roso sus labios con los de Kate, recorriéndolos lentamente, descubriéndola otra vez. Poco a poco la fue llevando a una urgencia más ardiente que dio paso al deseo. Kate emitió un gemido desde lo más profundo de su pecho cuando Demian recorrió una de sus manos y la llevo hasta su pecho. Los pezones erectos contra la tela del vestido por la urgencia de sus caricias. Los dedos de él le rozaron los pezones, que ya tenía tiesos, y un ramalazo de deseo la recorrió, haciéndola gemir en voz alta. Sus manos le cogían los pechos, jugueteando con ellos, masajeando sus pezones, rozándolos con suaves caricias hasta que ella se sintió enfebrecida de deseo. La boca masculina le roció la oreja de besos, penetrándola con la lengua de forma atrevida y deliciosa, a la vez que sus dientes le mordisqueaban el lóbulo.


    La respiración de Kate se hizo entrecortada y le echo las manos al cuello aferrándose a él, como un pez a la roca en la tormenta. Siguió besándola, embragándola con su sabor, con su olor. Su lengua recorría cada rincón de la boca femenina, estaba pegado a ella como un sediento cuando encuentra el oasis en medio del desierto. Pronto besarse no fue suficiente para ambos, estaban hambrientos de amor, de ternura y de pasión. Demian dejo de besarla y la giro para desabrochar los botones del vestido. Uno a uno los fue soltando mientras besaba la piel descubierta. Era maravilloso sentir la suavidad de piel, la había deseado nada más verla por primera vez, y eso no cambio en todo el tiempo que vivieron juntos y después cuando creyó que lo había engañado, aun así, continuo deseándola, amándola.


    Kate no podía creer que estaba en los brazos de Demian, sentía que se derretía como si fuera la primera vez que la besara, ¿acaso nunca se le pasaría el efecto que su cercanía le producía a sus sentidos? Se descubrió liviana, como si flotara. Pareciera que su alma hubiese abandonado su cuerpo y solo pudiese sentir una dicha infinita, y un inmenso placer. En esta ocasión no habían hablado de perdón, solo de amor. Y estaba bien. Porque Demian y su hijo era todo lo que ella necesitaba para ser feliz. Ahora lo entendía. En su alma ya no había cabida para los reproches, solo para el amor que se profesaban.


    Mentalmente agito la cabeza para despejar todo pensamiento, quería concentrarse solamente en las sensaciones que las fuertes manos de su esposo le provocaban. Demian prácticamente la había desnudado ya. En ese momento, volvió a girarla para tenerla de frente y poder mirarla. Las manos de Demian bajaron hasta el tobillo femenino, desnudo. Con un solo y lento movimiento él le acarició las pantorrillas, los muslos y las caderas, levantándole la camisola según subía, desnudándola completamente. Rozando con la yema de sus dedos la piel que iba quedando expuesta hasta que la tuvo desnuda frente a él.


    Dio un paso hacia atrás para observarla. Se deleito con su desnudez. Kate sentía una fuere punzada en la piel por la que Demian iba posaba sus ojos. Desvestirla se estaba convirtiendo en una tortura deliciosa que la encendía cada vez más. Kate comenzó a temblar y su corazón latió desesperado de deseo.


    Incapaz de soportarlo, dio un paso hacia el, era su turno de desnudarlo. Comenzó bajando la chaqueta y después el chaleco siguió el mismo camino. Ella también fue besando la piel que quedaba descubierta con cada botón, le temblaban las manos de deseo. Demian no fue capaz de soportar la tortura que sus suaves besos le producían y terminó por desvestirse él mismo. Una vez desnudos, la tomo en sus brazos y la llevo hasta la cama, la misma cama en la que hicieron el amor por primera vez. La tendió sobre ella y comenzó a acariciarla nuevamente con la misma delicadeza que la primera vez. El temblor de ella se intensificó, pero a diferencia de aquel día, Kate ahora sí que sabía qué hacer y que esperar. Lo urgió a que sus caricias fueran más vehementes.


    Las manos de Demian, se movieron ahora inquietas en las caderas femeninas. Se encontraba a centímetros de su sexo. Sus dedos la habían acariciado hacía mucho tiempo, y ella ansiaba que volviesen a hacerlo. Sus caderas se menearon con anticipación y Demián lanzó un ronco gemido, casi silencioso. Los dedos masculinos se introdujeron en su intimidad y ella se meneó otra vez, violentamente, apretando los dientes para contener el grito que amenazaba con escapársele. Demian le sujetaba un pecho erguido con la otra mano y ella oyó su respiración jadeante de deseo. Las manos masculinas se retiraron y Kate casi gimió al verse privada de ellas. El cuerpo entero le temblaba. Las manos masculinas encontraron la palpitante perla de su sexo y se lo acariciaron y ella se estremeció con cada experta caricia. Oleadas de placer, infinitas y burbujeantes, la recorrieron y su tensión aumentó, haciéndola palpitar de ansia por ser satisfecha. Su cuerpo anhelaba recibirle. Cuando las manos masculinas la cogieron por las caderas Kate cerró los ojos, incapaz de cualquier pensamiento coherente. Demian le cogió el muslo, abriéndola de piernas, ella lo miró. Los párpados entrecerrados, los labios entreabiertos para permitir salir la respiración jadeante, las manos temblando contra su piel. Él se encontraba más entregado aún que ella. Se colocó entre sus muslos y sintió su sexo rígido y ardiente, mientras las caderas masculinas se meneaban, movidas por breves espasmos.


    Le bastaba solo un empujón para penetrarla, y sin embargo, no lo hizo. ¿Acaso deseaba torturarlos a ambos? Demian se inclinó sobre ella y tomó su pecho en su boca, mamándolo, y con la mano acarició la piel henchida alrededor del pezón que torturaba, y se entrego a las sensaciones llevada por una exquisita agonía. Kate no pudo evitarlo y rodeó con sus piernas la cintura masculina, tirando de él en una explícita invitación. Ella vio cómo cerraba los ojos y lanzo un suspiro entrecortado. Se quedó quieto y retiró su mano del pecho femenino, la miro a los ojos y la penetro.


    Su miembro se acoplaba en su interior como una pieza fabricada con perfecta medida para ensamblar, los recuerdos de los que se había alimentado durante mucho tiempo, no le hacían justicia a la aterciopelada sensación de estar dentro de ella, que lo apretaba deliciosamente. Poco a poco fue aumentando el ritmo de sus empellones, llevándolos a ambos a la cúspide del placer. Los espasmos de Kate le indicaron que había alcanzado el clímax y solo entonces el logro liberar su pasión. Concentrándose en leer sus respuestas, observando su creciente excitación, encontró que su placer no aumentaba con celeridad, sino que llegaba hasta los orígenes de sus sensaciones y todo se volvía más intenso, más sobrecogedor, solo así, se dejo arrastrar por la corriente que lo impulsaba hacia lo más alto del placer. Y nuevamente llevo a Caitlyn hacia nuevas dimensiones. Kate se movía con total y completa entrega, dirigiéndose al mismo clímax exquisito. Ahora ella le apretaba y todo su cuerpo se tensó porque el momento estaba cerca. Luego se arqueó con fuerza y le apretó más todavía, y la caricia interna le causó una oleada de placer que le circuló por todo el cuerpo. Al correrse dentro de ella, la besó, deseando que pudiesen permanecer así para siempre. Experimentando aquella única forma de placer mutuo.


    Cuando Kate abrió los ojos, se encontró con que reposaba plácidamente sobre el fuerte pecho de Demian. Tenía los labios hinchados y piel sensible donde él la estaba acariciando. Se volvió para mirarlo y se encontró con que la observaba detenidamente. Permanecieron así, sin decir palabra, no había necesidad. Durante su entrega había quedado claro para ambos que todo sería como si volviesen a empezar. Se habían hecho mucho daño, pero el valor para reconocer los errores y la sinceridad para pedir perdón. Habían eliminado cualquier rastro de discordia entre los dos. Demian fue el primero en hablar.


    — ¿Recuerdas lo que dije cuando nos casamos? — pregunto de pronto


    — Si — murmuro Kate tras una leve pausa.


    — Bueno pues ahora te lo repito. — la movió de manera que Kate quedo entre sus brazos pero muy pegada a él mirándolo de frente, no quería soltarla por nada del mundo ahora que la había recuperado — quiero amarte desde hoy y para siempre, amarte con todos mis sentidos y que te entregues a mí de igual manera… Por siempre.


    La felicidad nuevamente reinaba en la vida de Kate. Habían pasado casi cuatro meses desde que Demian y ella se reconciliaran. Ahora nuevamente estaban de regreso en la finca Staverley para el bautizo de Edward y de su prima Elizabeth.


    Kate había acordado en reunirse con Lizzy y Margo, quien diera la alegre noticia de que estaba embarazada, con quince días de anticipación para prepararlo todo. Las invitaciones ya habían sido enviadas hacia dos semanas y aun faltaban otras dos para el gran día. De modo que tendrían tiempo de sobra para organizar un bonito festejo en honor de los pequeños.


    Demian acompaño a Kate, negándose a separarse de ella y de su hijo, a quien disfrutaba enormemente. Deseaba recuperar esos meses que estuvo separado de él pequeño y de Kate. Como pudo ser tan tonto y tan ciego al no darse cuenta de las trampas que le habían tendido ese par. Pero ahora ambos estaban cosechando las maldades que habían sembrado, Patrick había muerto en manos del esposo de su actual amante y Nicole, la distinguida hermana del fallecido Conde de Dupont, al ser rechazada por lo mas exclusivo de la sociedad Londinense y habiéndose descubierto todas su perversidad se alejo lo mas que pudo de ese cerrado circulo al que alguna vez perteneció.


    Decidido a no tener más sorpresas por parte de esa mujer, Demian pidió a Jasón que vigilase los pasos de Nicole para prevenir alguna venganza que esta pudiese intentar llevar a cabo en contra de su familia, y se entero por este que Nicole, trabajaba en el burdel de Madame Matilde Rius. Un burdel llamado “El Paraíso”, que recibió este nombre por la gran cúpula vidriada que se encontraba en el centro de la estancia principal del lugar y que le confería cierto encanto. El Paraíso era muy lujoso, tenía grandes vitrales ornamentados, algunas habitaciones cubiertas de madera o con motivos orientales que apuntaban a una suerte de refinamiento en el arte de amar. También había mesas de juego donde los caballeros pudiesen entretenerse antes de pasar a placeres más exquisitos.


    Demian sintió pena por Nicole, pese a todo lo que les había hecho le dio lastima enterarse que una mujer tan joven hubiese terminado de esa manera, y todo por no saber controlar sentimientos tan deplorables. Después de eso ya no volvió a pensar en ella nunca más.


    Todo estaba casi listo para la fiesta del bautizo, los invitados habían comenzado a llegar desde el día anterior. Demian tomo en brazos a su hijo. El pequeño vestía un ropón color beige y acababa de despertar. Caitlyn ya estaba casi lista así que ellos la esperarían en la planta baja.


    Desde que despertó esa mañana, Kate había sentido un desasosiego en su pecho, no sabía a qué se atribuirlo, nervios por el bautizo, quizá. Lizzy entro en la habitación para apresurarla, la ceremonia no tardaría en comenzar y debían estar listas.


    —En un momento bajo — sonrió. Pero en sus ojos no alcanzaron el destello que le confirmara a su hermana que todo iba bien.


    —¿Esta todo en orden? — Se aventuro a preguntar — ¿Acaso ha ocurrido algo que quieras contarme? — se relación había cambiado bastante, ahora estaban más unidas, incluso la relación con su madre era mucho mejor.


    —Si cariño — intento tranquilizarla — todo va bien, es solo que… — trato de hacer tiempo para inventarse algo, no quería poner nerviosa a Lizzy — ¿no sé si este vestido me hacer verdadera justicia? — mintió.


    —Caitlyn, — apremio Lizzy — estas hermosa, como siempre. Eres la más bonita. — le sonrió sincera.


    —Somos — corrigió — las más bonitas de la fiesta.— Kate intento olvidar su angustia por un momento y tomo del brazo a su hermana. Ambas salieron de la habitación para reunirse con los invitados.


    La ceremonia dio inicio en medio de un entorno lleno de alegría. Pronto llegaron a la parte importante, dar el sagrado sacramento a los pequeños. El sacerdote indico a Lizzy que se acercara con la pequeña.


    —Yo te bautizo con el nombre de Elizabeth Marie Wilmot, en nombre del padre, del hijo y del espíritu Santo. — Decía esto mientras mojaba la pequeña cabecita de Elizabeth. Quien profirió un sonoro llanto al sentir el agua chorreándole por la cara.


    Ahora les tocaba el turno a ellos. Kate y Demian se acercaron para que su hijo también fuera liberado del pecado original. El sacerdote repitió las mismas palabras


    —Yo te bautizo con el nombre de Edward Vincent Lemacks, en nombre del padre, del hijo y del espíritu Santo. — El sacerdote mojo la cabeza del niño, que solo hizo un gesto de disgusto ante el contacto inesperado del agua.


    La ceremonia dio por finalizada y salieron todos al jardín donde celebrarían con una alegre comida, la alegría que representaba ese sencillo acto.


    Edward y Elizabeth se habían dormido al fin, después de pasar por todos los brazos de los presentes, quienes los recibían con cariño y les daban la bienvenida en sociedad. Kate y Liz decidieron que sería mejor dejarles descansar dentro de la casa, así que junto con sus nanas se dispusieron a llevar a los pequeños al dormitorio.


    La puerta del estudio que conducía al jardín estaba cerrada, así que no les quedo más remedio que rodear la casa para entrar por la puerta principal. Las cuatro mujeres estaban más concentradas en la charla que en el camino que habían recorrido muchas veces. De pronto Kate se fija en una sombra que se mueve a lo lejos, parece como si alguien se hubiese escondido tras los arbustos, se queda mirando pero nada. Puede que haya sido imaginación mía, pensó. Sin darle mayor importancia continúan su camino.


    Estaban a la mitad que rodeaba el estrecho pasillo que conducía a la entrada cuando la sombra que vio apenas unos minutos, salió a la luz. Kate miro directo a los ojos de la mujer en la que la vez tontamente confió. La expresión de su rostro denotaba el odio que siempre sintió hacia ella.


    Nicole estaba parada en medio de aquel reducido lugar. Estuvo espiando en la finca durante un par de días y se percato de ello, pocas veces pasaba alguien por ahí, y para obligarlas a cruzar aquel lugar se escabullo dentro de la casa, así fue como bloqueo la entrada del estudio, de manera que solo quedaba cruzar por donde ella planeo. La única salida era desandar el camino y volver al jardín.


    Las mujeres empezaron a retroceder pero con un ágil movimiento, Nicole saco de su bolsillo una pistola.


    —Ni un paso más — sonrió al ver en la posición ventajosa que se hallaba.


    —¿Qué quieres? — se aventuro a preguntar Kate


    —Mataros — su voz sonó fría y letal. Lizzy soltó un chillido que despertó al pequeño Edward, que hasta ese momento dormía en brazos de Clare. Nicole No estaba jugando y no dudaría en cumplir su amenaza a la menor provocación. El pequeño lloro con fuerza al sentir los nervios que envolvían a la niñera. Ella intento calmarlo, pero asustada como estaba le resultaba imposible.


    —Mamama — llamo el pequeño estirando las manitas para que su madre lo tomara en brazos, Kate sin pensarlo se giro para sonreírle a su hijo y colocarse frente a él cubriéndolo con su cuerpo.


    Nicole rio a carcajadas, al ver su angustia por el pequeño.


    —Creo que será una mejor idea deshacernos del mocoso — miro directo a Kate.


    —No te atrevas a tocar un solo cabello de mi hijo, o te juro que no se de lo que soy capaz.


    —No estás en posición de amenazas querida — rio de nuevo — así que guárdatelas.


    —Deja a los niños y mi hermana fuera de esto, ellos no te han hecho ningún daño


    —Mmm — hizo una pausa como si se lo estuviera pensando — no lo creo. Si las dejo ir darán aviso y no me conviene. — Lentamente dio uno pasos hacia ellas, sin dejar de apuntarles con el arma. — Venid — le dijo a Kate, que se adelanto solo un poco. — No tienes idea del odio que siento por ti, me arruinaste la vida — estiro la mano y la cogió del cabello tirando de ella — por tu maldita culpa me he convertido en una cualquiera que cobra a los hombres por sus favores, por tu culpa he tenido que aguantar las vilezas y depravaciones de viejos asquerosos — le jalo mas del cabello y le apunto directamente — debiste morir cuando nació tu maldito hijo. — le grito en la cara. — pero como no fue así, morirás ahora.


    —Estás loca — susurro Kate


    Mientras que Nicole soltaba su veneno, Clare se alejo un poco, tenía la intención de echarse a correr y pedir auxilio, pero Nicole vio por el rabillo del ojo el movimiento de sus faldas.


    —No se te ocurra — grito con todas sus fuerzas — o la mato.


    Margo se encontraba un poco incomoda, el embarazo la cansaba bastante aun que apenas tenía pocos meses, al parecer no sería una gestación sencilla.


    —Andrew — lo llamo. Este se encontraba reunido con sus cuñados


    —¿Si?


    —Estoy un poco cansada, me iré a recostar un rato ¿está bien?


    —¿Te acompaño?


    —No es necesario, estaré bien


    —¿Segura?


    —Claro hombre, ¿Qué me pude pasar? — le dedico una tierna mirada antes de marcharse.


    —Está bien — le dio un beso en la mejilla antes de que ella se marchara. Margo se apresuro a cortar el camino por la entrada del estudio, pero esta continuaba cerrada, así que no le quedo más remedio que rodear la casa hasta la puerta principal. Se detuvo antes de entrara en el sendero al escuchar una voz que gritaba — No se te ocurra, o la mato. Margo se quedo paralizada ante tal afirmación, respiro profundamente antes de avanzar cuidadosamente hasta poder observar a quienes estaban en el sendero sin ser vista.


    Margo se llevo una mano a la boca para impedir que un grito de asombro saliera de su boca, vio como Nicole de Chevalier, mantenía tomada a Kate del cabello y al parecer le estaba apuntando con un arma. Asustada corrió en busca de su marido para informarle lo que acababa de presenciar.


    —¡Andrew! — grito desesperada. Lagrimas corrían por sus mejillas y apenas podía hablar, debido al llanto y la falta de aliento.


    —¿Qué pasa? — Su marido la tomaba de los hombros firme pero gentil — ¿te encuentras bien? Estas muy pálida y fría… — la miraba preocupado. Nunca antes la vio así y con su estado cualquier situación era peligrosa.


    —Es Kate… — dijo al fin entre sollozos. Al escucha el nombre de su esposa Demian presto atención a la mujer y se acerco a ella.


    —Tranquilízate por favor, me estas asustando


    —Kate, Liz y los niños… — grito en medio de su llanto. — Nicole los tiene amenazados — soltó al fin — está apuntando a Kate con un arma en la cabeza y el pequeño Edward llora, y Lizzy parece que se va a desmayar — las palabras se le atropellaban por lo rápido que le salían de sus labios.


    —¿Dónde están? — La fuerte voz de Demian irrumpió el silencio que de pronto se había hecho alrededor.


    —Están en el sendero que conduce a la entrada principal — Demian salió disparado seguido de Robert y el Sr. Staverley. Margo ya no podía más, se aferro al cuello de su marido y hundió la cara en su pecho llorando desconsolada por la situación que estaban viviendo sus amigas. Andrew también deseaba saber cómo se encontraban sus hermanas, pero su esposa lo necesitaba en esos momentos.


    Demian llego al sendero y vio la terrible escena, Nicole tenía a Caitlyn cogida del cabello y con la pistola apuntando en su cabeza.


    —Nicole — grito lleno de reproche. Esta volteo a verlo con los ojos brillantes de excitación


    —¡Demián! — su voz fue un susurro — Al fin serás libre, y podremos estar juntos, mira — le dijo mientras agarraba con más fuerza a Kate y le hundía la pistola entre su cabello — tu esposa pronto morirá y serás un viudo, joven, guapo y rico; y yo estaré esperándote, porque vendrás a mí, al fin podrás darte cuenta de que yo soy la única mujer para ti. La única que te hará feliz.


    —Tienes razón, cariño — la seducción que Demian imprimió en su voz le endulzo los oídos. Si tenía que seguir el juego a esa loca para salvar a su familia, claro que lo haría. Kate abrió los ojos como platos al escucharlo, impresionada por sus palabras. Pero Demian ni siquiera la miro, no se arriesgaría a que Nicole pudiese descubrir el amor hacia su esposa.


    —Perfecto — dijo y dio un salto de alegría. — Permíteme terminar el trabajo que empecé la primera vez que vine a esta finca. Solo un clic y listo serás viudo. — Buscando hacer tiempo para ayudar a su familia, Demian se intereso por lo que recién acababa de decir


    —¿A qué te refieres?


    —Antes de marcharme, hice una pequeña travesura — rio — sin que nadie me viese, entre a la cuadra de Altanero ¿Recuerdas a tu lindo caballo? — La jalo — bueno pues con una navaja de afeitar desgaste uno de los cinchos, como se que te encanta dar saltos de aquí para allá, solo era cuestión de tiempo que te cayeras y te rompieras el cuello… — lanzo un bufido furioso — pero no tuviste que salir ilesa y casarte con Demian, él es mío sabes, siempre debo ser mío. Tú deberías haberte concentrado en robarle el marido a la insulsa de tu hermanita, o enamorarte de Patrick, pero hasta eso salió mal después de todo. Por eso te voy a matar — canturreo — por estropear mis planes casándote con el hombre que yo había elegido para mí. Despídete de tu hijito — le alzo la cara para que viera que Edward la miraba con los ojos llenos de lagrimas, era aun muy pequeño para saber lo que estaba pasando pero intuía con ese sexto sentidos de los niños, que algo no iba bien con su madre.


    Nicole amartillo el arma, dispuesta a matar a Kate. Demian dio un grito ahogado lanzándose sobre ella mientras extendía los brazos para intentar detenerla.


    —¡No! — Grito desesperado. Nicole se detuvo y se volvió a mirarlo — no es necesario que la mates, — recordando las palabras de su abuela de cómo habían expuesto a Nicole frente a todo la sociedad, elaboro un plan rápidamente. — Tú y yo… podemos huir juntos hacia América, comenzar de nuevo, abandonando a mi mujer para convertirla en la burla de Londres, ¿no te parece una mejor idea? — nervioso y sin dejar de mirarla directo a los ojos, le sonreía seductor esperando su respuesta, mientras avanzaba lentamente hacia ella.


    —Mmm — movía la cabeza de lado a lado como si lo estuviese pensando — creo que no, mejor la mato — dijo al soltarla — híncate frente a mi — grito — quiero ver tu carita cuando te mate — Kate obedeció poniéndose de cara a ella.


    Kate se estaba hincando frene a Nicole y veía como esta bajaba el arma para apuntar directo a su frente, cuando de pronto escucho varios gritos. Pudo distinguir el claro chillido de su hermana, el llanto de su hijo y el gruñido que salió de la garganta de Demian desde lo más profundo de su ser.


    También escucho la risa maléfica de Nicole, vio como esta colocaba el cañón del arma entre sus ojos y los cerro, después escucho un disparo y era lanzada de espaldas, pero no sintió dolor, Dios había sido tan misericordioso con ella que le había evitado ese sufrimiento.


    Todo pasaba muy rápido. Demian vio a Nicole reírse de una manera desquiciada, mientras ella bajar la mirada hacia Kate, él aprovecho esos instantes de ventaja para abalanzarse sobre ella, lanzando a Kate contra el piso para interponerse entre ella y el tiro. Segundos después solo el disparo y todo quedo en silencio.


    Kate abrió los ojos lentamente, no estaba muerta. Rio de pura felicidad, entretanto se ponía de pie. Corrió a Abrazar a su hijo que lloraba muy fuerte debido al impacto. Recordando a Demian se volvió hacia donde todos dirigían su mirada.


    Demian estaba tendido en el suelo, con los ojos cerrados. Sin pensarlo corrió hacia él y se arrojo en sus brazos llorando, sin dejar de abrazar a su pequeño. Lentamente sintió como una fuertes manos la rodeaban y la atraían más hacia su pecho fuerte y duro. Pego la cabeza contra él y escuchó los latidos de su corazón. Abrió los ojos que se le anegaron de lagrimas al darse cuenta de que Demian, su Demian estaba vivo. Sonrió al sentir su corazón lleno se felicidad.


    Nicole estaba muerta, y en su mano sostenía la pistola con la que intento matarla. Kate no se alegraba por ello, aun después de todos los tormentos que le hizo padecer, no le deseaba un final tan ruin.


    Mirando a su alrededor, vio como Robert abrazaba a su hermana y su hija, como su madre lloraba de felicidad entre los brazos del hombre que le había visto crecer. Lady Amélie y su tía Victoria llegaban corriendo, casi sin aliento al escuchar el disparo, al ver la conmoción se hicieron cargo de los pequeños que lloraban alterados.


    Los invitados comenzaban a retirarse, para evitar molestias y permitir a la familia un respira para que pudieran confortarse a solas. Alguien había llamado a la policía que en ese momento llegaba al lugar, y yo… yo seguía abrazando a mi esposo, al amor de mi vida, dando gracias a dios por esta verdadera segunda oportunidad.


    Ahora era el momento de iniciar todo de nuevo, como una verdadera familia, ambos nos conocíamos lo suficiente como para saber que no todo seria color de rosas, Demian tiene su carácter y yo el mío, pero sobre todas las cosas esta nuestro amor.


    Este amor que fue capaza de nacer entre nuestras peleas, sobrevivir a la maldad de los Chevalier y a todas sus intrigas. Este amor que nos dio la dicha de tener un hijo a quien adorar. Este amor que pudo subsistir y fortalecerse ante nuestros incrédulos ojos, porque era tanta nuestra obstinación y orgullo de no ceder ante el otro, que a pesar de nuestros sentimientos, nos negábamos a aceptar que este dulce desafío se convirtió en un Amor de verdad.


    


    EPÍLOGO


    Muchos días después de aquella terrible tarde, Kate, Demián y su hijo, tomaban el camino de regreso a Londres. Este fue de lo más placentero, cada vez que se detenían en alguna de las posadas para pasar la noche, la pareja no perdía oportunidad para hacer el amor, recuperando así el tiempo perdido.


    Para Kate era delicioso dormir nuevamente entre los brazos de su marido, a sabiendas de que nada podría separarlos ahora. Los dos habían cambiado, ella ya no era la muchachita rebelde y voluntariosa, acostumbrada a salirse siempre con la suya, aun que claro que había aprendido maneras de convencer a Demián para que asiera fuera. Demián por su parte continúa manteniendo su agilidad felina, que aun después de tanto tiempo, todavía logra que a Kate le temblaran las piernas, al igual que ese pequeño gesto de media sonrisa que lo hacía parecer un tanto misterioso y hasta peligroso, que lograba acelerar el corazón de Caitlyn. Todavía le vibraba el cuerpo y se le erizaba la piel cuando él le susurraba cerca del oído.


    Es un don Juan incorregible y encantador mi marido y lo mejor es que es solo mío, pensó. Ahondando en esa idea, Kate se preguntaba qué hubiera sido de su vida de no haberlo conocido, lo más seguro es que aun estará soltera, esperándolo… Doy gracias también a su obstinación porque de no haber sido así, creo que hubiera arruinado mi vida y la de muchas otras personas a las que amo, por mi capricho de casarme con Robert.


    — Caitlyn cariño, ¿aun no estás lista?


    Vestido completamente de negro Demián lucia arrebatador. El traje cortado a medida le quedaba como guante, la chaqueta marcaba su espalda y sus hombros fuertes. La corbata plateada capturaba la mirada y uno podía posar los ojos sobre el amplio pecho, que se alzaba fuerte igual que el resto de su maravilloso cuerpo. El pantalón se adhería a las piernas largas y duras. Demián se encontraba recostado en el marco de la puerta que separaba los dormitorios, Kate solo usaba el de ella como guardarropa porque todas las noches las pasaba en la cama de Demián, ya fuese haciendo el amor o simplemente durmiendo entre sus brazos. Sus palabras la sacaron de sus cavilaciones, se giro en el banco y le sonrío, antes de ponerse en pie.


    —¿Te gusta? — dijo sin responder a su pregunta. Demián se quedo mirándola con ojos embelesados.


    —¿Estas hermosa? — se acerco hasta ella y la rodeo con sus fuertes brazos antes de bajar la cara y besarla con ternura.


    Kate respondió con pasión a ese inocente beso. Estuvieron así, besándose y acariciándose mutuamente por un rato, hasta que Demián la separo de él con delicadeza.


    —Me vuelves loco, pero no podemos, por lo menos no en este momento — suspiro como si así pudiese mitigar la pasión que comenzaba a bullir en su cuerpo — hay personas esperándonos recuerdas…


    —Si lo sé, pero… — hizo pucheros y se pego a él poniendo sus brazos alrededor de su cuello para intentar convencerlo de que continuaran con su amor — acaso no podemos llegar un poquito tarde ¿Quién nos echara de menos?


    —Quien nos echará de menos — rio a carcajadas — Kate es nuestro segundo aniversario de bodas, mi abuela y tu tía han preparado una cena en su casa para festejar, me imagino que ellas esperan que estemos presentes. — a regañadientes Kate se separo de él, se alisó el vestido y se arreglo el peinado.


    —Entonces vámonos — suspiro — antes de que te obligue a cambiar de opinión — le lanzo una mirada seductora que encendió de nuevo a Demián.


    —Creo que ahora seré yo el que se reusé a llegar temprano — la beso — mandémosles al niño con eso estarán más felices que incluso vernos a nosotros — bromeo.


    — Excelente idea — sonrió, ante su broma — pero no, así que andando — tiro de él para salir del dormitorio y partir a casa de su tía. Hacía tiempo que no la veía y estaba deseosa de poder confiarle a ella un nuevo secreto que escondía en su corazón.


    La velada fue encantadora, pero tanto Demián como Kate deseaban con toda su alma regresar a la casa y retomar lo que habían dejado pendiente antes de salir aquella noche.


    Nada más llegar y acostar a Edward en su cama y darle un beso de buenas noches, sus padres cogidos de las manos, se dirigieron al dormitorio. Kate estaba bellísima con un vestido blanco que dejaba al descubierto sus delicados hombros. Demián se coloco detrás de ella y comenzó a besarla mientras le desataba el vestido que después fue bajando lentamente hasta que cayó al suelo. Kate escucho como él se quitaba la chaqueta, quiso girarse para ser ella quien lo desvistiera, pero Demián se lo impidió, solo pudo ser consciente de que él se desvestía a sus espaldas y esto la éxito. Demián la tomo en brazos y la llevo a la cama poniéndola de espaldas contra el colchón. Lentamente la fue besando desde los pies a la cabeza. Pasando por la firmeza de sus muslos, lo dulce de su intimidad, la suavidad de su vientre y el néctar de sus pechos hasta llegar a sus labios para hundirse en ellos y darle un beso lleno de ternura y urgencia.


    Ávida de deseo, Kate respondió a esa misma pasión, enlazando los brazos alrededor del cuello de Demián. La respiración se le volvió más rápida y agitada, su cuerpo temblaba por las sensaciones que el contacto con la piel desnuda de él le provocaba, se sentía eufórica, a punto de explotar. Cuando Demián la penetro al fin, Kate estallo en un maravilloso orgasmo cerró los ojos y se dejo consumir por la explosión de su vientre. Fuegos artificiales se encendían dentro de su corazón. Las caricias y los embates de Demián la llevaron a otro orgasmo y otro más, se sentía en el nirvana, con Demián era tan fácil tocar el cielo cada vez que sus cuerpos se unían con la firme certeza de su amor mutuo.


    Kate, satisfecha descansaba entre los brazos de Demián. Moviéndose entre ellos para acomodarse y poder mirar a los ojos a su marido le dijo:


    — Tengo algo que confesarte — Demián se tenso inmediatamente. Los secretos entre ellos no eran nada bueno ambos lo sabían por experiencia pero se tranquilizo un poco al ver en los ojos de Kate una luz que le hacían ver tan hermosa como cuando estaba embarazada de Edward.


    — Te escucho — dijo y trago el nudo de su garganta.


    Kate se giro más casi hasta colocarse encima del duro cuerpo de su marido que esperaba a que ella decidiese hablarle. Kate sonrió de pronto con gran felicidad, lo beso y después lo miro directo a los ojos


    — Estoy embarazada — dijo al fin.


    Expectante esperaba la reacción de Demián que estaba atónito ante la noticia de que volvería a ser padre. Tendría otro hijo con Kate y esta vez sería muy diferente de la primera. Estaría junto a ella en cada momento del embarazo y durante el parto dándole su apoyo como cuando nació Edward.


    Al ver que no decía nada Kate se movió sobre el nerviosa


    —No te gusto la noticia — pregunto al fin


    —Gustarme — repitió apenas súbitamente la abrazo sin mucha delicadeza y con un ágil movimiento giro con ella hasta colocarla bajo su cuerpo. La tenia presa con la cabeza entre sus manos y su cuerpo bajo el de él pero sin llegar a aplastarla. —Estoy.... Muy feliz me has convertido en el hombre más feliz de este mundo mi amor.


    Demian se coloco a un lado de su cuerpo y llevo las manos al suave vientre de su mujer la acaricio con tanta ternura y emoción. Kate nunca lo vio así. Lagrimas corrían por sus mejillas cuando Demián poso nuevamente su mirada en ella.


    Él sabia que las lágrimas no eran de dolor pero aun así no le gustaba verla llorar, ni aun que fuesen de felicidad... Lentamente bajo la cabeza hasta su vientre y lo beso por largo rato. Poco a poco fue bajando mas hasta tener la cara enterrada entre sus muslos... cuando Kate vibro, Demián supo que el llanto había cesado para dar paso a una emoción mucho mejor... Hicieron el amor otra vez.


    Y volvieron a hacerlo todos y cada uno de los días en que así lo desearon sus cuerpos hasta que el embarazo de Kate llego a su culminación.


    Estaban plácidamente dormidos después de una apasionada tarde cuando Kate despertó presa de un gran dolor en el bajo vientre. El bebe estaba por nacer. Demián se despertó y mando a que trajeran al médico. Cuando este llego Demián se rehusó a dejar sola a Kate.


    — Me quedare con ella hasta que dé a luz a nuestro hijo y nada ni nadie me lo va a impedir.


    Los dolores cada vez iban en aumento hasta que el doctor anuncio que había llegado la hora... Pujo un par de veces mientras apretaba la mano de Demián. Descanso un poco y volvió a pujar en esta ocasión sintió como el pequeño cuerpecito de su bebé salía de ella.


    — Es una niña — anuncio el doctor.


    La pequeña comenzó a llorar y Demián la tomo entre sus brazos. Envuelta como estaba solo por una manta la llevo hasta el regazo de Kate. Antes de colocara a la pequeña en sus brazos la beso tiernamente y le dio las gracias por nuevamente hacerlo un hombre dichoso.


    — Te amo — dijo y dejo a la pequeña con su madre para que la alimentara.


    El paso de los días y noches, dio transcurso al paso de los meses y los años.


    Demián y Kate Lemacks los condes de St. Albans, miraban felices como su pequeño Edward se había convertido en todo un hombre. Tan guapo como su padre con la misma complexión física de Demián incluido el cabello oscuro y el tono de su piel morena. Pero, los ojos azules como el mar en calma, eran el vivo retrato de los ojos de la mujer que lo trajo al mundo y le defendió como una fiera.


    Tomados de las manos sin soltarse ni un instante la pareja se encontraba nuevamente en la iglesia, miraban a su pequeña Amélie Victoria convertida ya en una hermosa mujer. Con el cabello de fuego como su madre y los ojos intensamente negros como su padre, esa pequeña diablillo había sido un encanto como Caitlyn, había sacado varias canas en la hermosa cabellera negra de Demian, y muchas carcajadas en la sonrisa de Kate.


    Su pequeña comenzaba una nueva etapa de su vida y ellos estaban felices, casi 20 años habían pasado desde la noche en que Kate le confesara a Demián su embarazo 20 años que transcurrieron como un suspiro. Llenos de felicidad. Viviendo entre risas y muchas caricias por parte de Demián, la relación entre ellos había madurado pero no así la pasión que les encendía la carne cuando estaban solos. Nunca tenían suficiente del otro.


    Ellos seguían amándose igual o más que el primer día y así continuarían para siempre incluso más allá de la muerte.


    Cuando el padre pronuncio los votos para los novios Kate se volvió de frente a Demián


    lo miro a los ojos y susurro.


    — Te amo para siempre — y él contesto


    — Yo te amo incluso mucho después de eso —
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